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Prólogo
LOTTIE


"Hola, chica."

Hmm, no me gusta la alegría de su voz.

La sonrisa burlona en
sus labios.

El uso excesivo de su perfume tóxico, que ahoga la garganta.

"Hola, Ángela", respondo con inquietud mientras tomo asiento en la mesa de  su despacho.

Con un movimiento de su brillante pelo rubio por encima del hombro,
junta las manos. Su lenguaje corporal transmite interés mientras se inclina
hacia delante y pregunta: "¿Cómo estás?".

Paso las manos
sobre
mi
falda
recta
color
rojo
brillante
y
respondo: "Me va bien.
Gracias".

"Es maravilloso escuchar eso". Se echa hacia atrás y me sonríe, sin decir nada más.

Ohh-kay, ¿qué demonios está pasando?

Miro detrás de mí a la fila de hombres trajeados, sentados muy erguidos en sus sillas, con
carpetas
en
el
regazo,
mirando
nuestra
interacción.
Conozco
a
Angela
desde la escuela secundaria. Hemos tenido una de esas amistades intermitentes,
siendo
yo
la
víctima
de
la
camaradería
intermitente.
Un
día
yo
era
su
principal compañera, al siguiente era Blair, que trabaja en finanzas, o Lauren, que trabaja en ventas, y luego la amistad volvía a mí. Somos constantemente
intercambiables.
¿Quién
es
la
mejor
amiga
esta
semana?
Siempre
me
lo
preguntaba,
y
de
alguna
manera
enfermiza
y
demente,
tenía
un
hipo
de  emoción cuando
la tarjeta de la mejor amiga cayó en mi.

¿Por qué permanecer en una amistad tan tóxica, te
preguntarás? La
respuesta es triple.

Uno:
cuando
conocí
a
Angela,
era
joven.
No
tenía
ni
idea
de
qué
demonios hacer durante un viaje en montaña rusa tan emocionante. Simplemente
me agarré a las asas y me aferré a la vida, porque, francamente, salir con
Angela era emocionante. Diferente.
Atrevido, a veces.

En segundo lugar, cuando era amable conmigo, cuando estábamos en
lo más profundo de nuestra amistad,
pasé algunos de los mejores momentos
de mi vida. Crecer en Beverly Hills como la chica pobre no se prestaba a
muchas aventuras, pero con la amiga rica que miraba más allá de tu cartera
vacía y te acogía en su mundo... sí, era divertido. Llámame superficial, pero
me divertí en
el instituto, a pesar de los altibajos.

Tres: soy débil. Soy la perra de la confrontación y la evito a toda costa,
por lo tanto - levanta la mano - aquí estoy, sumisa, a tu servicio.

"¿Angela?"
Susurro. 

"¿Hmm?" Ella me sonríe.

"¿Puedo
preguntar
por
qué
me
han
llamado
aquí
y
por
qué
el
FBI
parece estar alineado detrás de mí?"

Angela
echa
la
cabeza
hacia
atrás
y
suelta
una
carcajada
cuando
su
mano se posa sobre la mía. "Oh, Lottie. Dios, voy a echar de menos tu humor".

"¿Señorita?"
Pregunto,
con
la
columna
vertebral
rígida.
"¿Qué
quiere decir? ¿Se
va de vacaciones?"

Por
favor,
que
así
sea.
Por
favor,
que
sea
así.
No
puedo
permitirme perder este trabajo.

"Así es".

Oh, gracias a Dios.

"Ken
y
yo
nos
vamos
a
Bora
Bora.
Tengo
un
bronceado
en
spray programado en unos diez minutos, así que tenemos que seguir con esto".

Espera, ¿qué?

"¿Seguir con qué?" Pregunto.

Su rostro jovial se transforma en algo serio, el tipo de seriedad que no veo muy a menudo en Angela. Porque, sí, puede que sea la jefa de su blog de
estilo de vida, pero no es ella la que hace el trabajo: todos los demás lo hacen. Por lo tanto, nunca tiene que ser seria.

Se sienta más alto, su mandíbula se tensa y, a través de sus gruesas
pestañas
postizas,
dice:
"Lottie,
eres
una
verdadera
pionera
para
Angeloop. Tu dominio detrás de el teclado ha sido positivamente inigualable por nadie en esta empresa, y el
humor que aportas a este blog de estilo de vida próspero que derrocha dinero ha hecho que este viaje a
Bora Bora sea una realidad".

¿He oído bien? Gracias a mí, ¿puede irse de vacaciones? 

"Pero, desafortunadamente, vamos a tener que dejarte ir".

Espera... ¿qué? ¿Dejarme ir?

Es decir, ¿Se acabó el trabajo para mí?

Como un rayo, tres de los hombres se acercan por detrás de mí,
dos a
cada
lado,
flanqueándome
como
seguridad.
Con
sus
pesados
hombros
bloqueándome, uno de ellos deja caer una carpeta en la mesa frente a mí y la
abre, revelando un papel. Mis ojos están demasiado desenfocados como para
pensar en leer lo que dice, pero adivinando, creo que es un documento de
terminación.

"Firme aquí". El hombre me tiende un bolígrafo.

"Espera, ¿qué?" Alejo la mano del hombre, sólo para que rebote justo
donde estaba. "¿Me estás despidiendo?"

Angela hace una mueca de dolor. "Lottie, por favor, no hagas esto. Debes saber lo difícil que ha sido para mí". Chasquea los dedos y un asistente
aparece mágicamente. Ángela se frota la garganta y dice: "Esta conversación
me ha sacado de quicio. Agua, por favor. A temperatura ambiente. Limón y
lima, pero sácalos antes de dármela". Y así, la asistente se va. Cuando Ángela se da la vuelta, me ve y se agarra el pecho. "Oh, todavía estás aquí".

Uhhh... Sí.

Parpadeando
un
par
de
veces,
pregunto:
"Ángela,
¿qué
está
pasando? Acabas de decir que te hago ganar mucho dinero..."

"¿Lo hice? No recuerdo haber hecho tal declaración. Chicos, ¿he dicho
algo así?"

Todos sacuden la cabeza. "¿Ves?
No lo he dicho".

Creo... sí, mmm-hmm, ¿hueles eso? ¡Ese es mi cerebro echando humo, trabajando horas extras, tratando de no PERDERLO!

Calmadamente pregunto: "Ángela, ¿Puedes explicarme por qué me dejas ir?".

"Oh." Se ríe. "Siempre has sido muy entrometida". La asistente le trae a Ángela su agua y se va rápidamente. Succionando de una
pajita
innecesaria,
Angela
da
un
largo
sorbo
y
luego
dice:
"Tu
primer
aniversario es el viernes".

"Sí. Eso es correcto".

"Bueno, según tu contrato, dice que después de un año, ya no estás bajo el pago restringido, sino que recibes tu salario real". Se encoge de hombros.
"¿Por qué pagarte más cuando puedo encontrar a alguien que haga tu trabajo
por menos? Una simple reflexión de fondo. Lo entiendes".

"No, no lo hago". Mi voz se eleva y dos grandes manos se posan en mi
hombro en señal de advertencia.

Oh, por el amor de Dios.

"Ángela, esta es mi vida, no es un juego al que puedas jugar. Cuando me rogaste que trabajara para ti me dijiste que este trabajo sería algo que cambiaría mi vida ".

"¿Y no lo ha sido?" Extiende los brazos. "Angeloop es un cambio de vida
para todos". Mira su reloj. "Oh, tengo que desnudarme en cinco minutos. Los
bronceados en spray no esperan". Hace girar su dedo hacia los chicos que
están a
mi lado.
"Terminen con esto chicos".

Dos
pares
de
manos
me
agarran
y
me
ayudan
a
levantarme
de
la
silla.
"No
puedes
hablar
en
serio",
digo,
sigo sin
entender
lo
que
está
pasando.

"¿Haces que los de seguridad me saquen a rastras de tu despacho?"

"No por mi elección", dice Angela, la imagen de la inocencia. "Tu actitud hostil me hace usar la seguridad".

"¿Hostil?" Pregunto. "Soy hostil porque me estás despidiendo sin razón".


"Oh, cariño, no puedo creer que lo veas así", dice con esa voz condescendiente de ella. "Esto no es nada personal. Sabes que te quiero y que
sigo
pensando
en
tu
invitación
mensual
al
brunch.
Esto
son solo negocios ". Me lanza un beso. "Sigues siendo mi mejor amiga".

Ha perdido la maldita cabeza.

Me empujan hacia la puerta, pero clavo mis tacones Jimmy Choo de
hace dos temporadas. "Angela, en serio. No puedes estar despidiéndome".

Me mira, inclina la cabeza hacia un lado y se lleva la mano al corazón.
"Ahh, mírate, luchando por tu trabajo. Dios, siempre has sido una luchadora".
Me da otro beso, me despide con la mano y me dice: "Te llamaré. Ya me
contarás luego lo de tu horrible jefe. Ah... y no te olvides de confirmar la
asistencia a nuestra reunión del instituto. Faltan dos meses. Necesitamos un
recuento".

Y así como así, la derrota me azota, mis talones se sueltan en total choque, mi cuerpo se queda sin fuerzas y me arrastran por las axilas a través
de las oficinas de Angeloop, el blog de estilo de vida más idiota y absurdo de
Internet, un lugar en
el que ni siquiera quería trabajar en
primer lugar.

Los compañeros me observan.

El personal de seguridad no se salta nada mientras me arrastra a través de la alta puerta de cristal.

Y antes de que pueda tomar mi siguiente respiro, estoy mirando el
cartel obscenamente grande de Angeloop fuera de la oficina, con la caja de mis pertenencias en la mano.

¿Cómo demonios ha ocurrido todo esto?





Capítulo 1
HUXLEY


"Voy a asesinar a alguien, joder", grito mientras lanzo la chaqueta del traje
por mi despacho y doy un portazo.

"Parece que la reunión ha ido bien", dice JP desde donde está apoyado en la
amplia pared de ventanas de mi despacho.

"Parece que ha ido increíblemente bien", exclama Breaker desde donde está, tumbado en
mi sofá de cuero.

Ignorando el sarcasmo de mis hermanos, me agarro el pelo y me giro
hacia la vista de Los Ángeles. Hoy es un día claro, la lluvia fresca de la noche anterior ha eliminado parte del humo del aire. Las palmeras se elevan hacia el cielo, bordeando las carreteras, pero parecen pequeñas en comparación con el lugar donde se encuentra mi oficina, por encima del
resto.

"¿Quieres hablar de ello?" pregunta JP mientras toma asiento.

Me
vuelvo
hacia
ellos,
mis
hermanos,
los
dos
idiotas
que
han
estado
a
mi
lado
en
las
buenas
y
en
las
malas.
Que
han
soportado
los
altibajos
de
nuestras vidas.
Que
lo
han
dejado
todo
para
unirse
a
mí
en
esta
loca
idea
de
hacerse con
el
mercado
inmobiliario
de
Los
Ángeles
con
el
dinero
que
nos
dejó
papá cuando falleció. Hemos construido este imperio juntos.

Pero las miradas hipócritas en sus rostros me dan ganas de sacar sus
malditos traseros de mi oficina.

"¿Parece que quiero hablar de ello?"

"No". Breaker sonríe. "Pero joder, queremos oírlo todo". Por supuesto que sí.

Porque ellos fueron los que dijeron que no debía reunirme con Dave
Toney. Ellos fueron los que dijeron que
iba a
ser una pérdida de tiempo.

Fueron ellos los que se rieron cuando dije que tenía una reunión con él
hoy. Y fueron ellos los que dijeron sarcásticamente buena suerte cuando salí
por la puerta.

Pero quería demostrar que estaban equivocados.

Quería demostrarles que podía convencer a Dave Toney que tenía que
trabajar con
Cane Enterprises.

Alerta de spoiler: no lo convencí.

Evadiendo las miradas de mis hermanos, tomo asiento también y
suelto un largo suspiro. "Joder", murmuro.

"Déjame adivinar, ¿no cayó en tu encanto?" Pregunta Breaker. "Pero eres
tan agradable".

"Esa mierda no debería importar". Golpeo con el dedo el reposabrazos de
mi sillón de cuero. "Esto es un negocio, no un maldito desfile de amistades y
mimos".

"Creo que se perdió de algo en la escuela de negocios", dice JP a Breaker.
"Porque, ¿Fomentar las relaciones comerciales no era un curso entero?" Su
sarcasmo me pone de los nervios.

"Creo que sí", dice Breaker.

"Entré y le besé el trasero, ¿qué más quiere?"

"¿Te pusiste labial? No estoy seguro de que su novia aprecie
encontrar otro par de labios en las mejillas del trasero de su hombre". Breaker
sonríe.

"Te odio. Te odio de verdad, joder".

Breaker suelta una carcajada mientras JP dice: "Odio decirlo, pero... te lo
dijimos,
hermano.
Dave
Toney
no
trabaja
con
cualquiera.
Es
una
raza
diferente en esta ciudad. Muchos han tratado de entrar en la gran cantidad de
bienes raíces que posee; muchos han fracasado. ¿Por qué pensaste que tú
serías la excepción?"

"Porque somos Cane Enterprises", grito. "Todo el mundo quiere trabajar
con nosotros. Porque tenemos la mayor cartera inmobiliaria de Los Ángeles.
Porque
podemos
convertir
un
edificio
en
ruinas
en
un
negocio
de
un
millón de dólares en un año. Sabemos lo que hacemos, y Dave
Toney, aunque tiene éxito, tiene algunos terrenos muertos en sus manos que están
perjudicando su negocio. Él lo sabe, yo lo sé, y quiero quitarle esos terrenos
de las manos".

JP se agarra la barbilla y pregunta: "¿Qué le has dicho exactamente?
Espero que no haya sido eso. Porque, aunque tu pequeño discurso me puso los
pezones duros, dudo
que él aprecie el tono".

Volteo los ojos. "He dicho algo parecido".

"Te das cuenta de que Dave Toney es un hombre orgulloso, ¿verdad?"
Pregunta Breaker. "Si le insultas, no va a querer trabajar contigo".

"No
le
he
insultado",
grito.
"Intentaba
ponerme
en
igualdad
de condiciones, ya sabes, que viera que soy un tipo bastante normal".

Mis
dos
hermanos
se
burlan.


"Soy
un
tipo
normal".

JP
y
Breaker
intercambian
miradas
y
luego
ambos
se
inclinan
hacia adelante, y yo sé lo que viene: un clásico momento "comprensión". Les
gusta hacérmelo de
vez en cuando.

"Sabes que te queremos, ¿verdad?" Pregunta Breaker. Y así
comienza. "Estamos aquí para ti, siempre que nos necesites",
añade JP.

Me paso la mano por la cara. "Sólo sigue con esto, carajo".

"No eres normal. Eres todo menos normal. Ninguno de nosotros lo es. Vivimos en Beverly Hills, nos invitan constantemente a los estrenos y a las reuniones de los famosos, y hemos salido muchas veces en los titulares de la revista Page Six. No hay nada normal en nosotros. Dave Toney, ahora... es normal".

"¿Pero qué carajo?" Pregunto. "¿Solo porque no le invitan a las fiestas de los
famosos?"

Breaker
sacude
la
cabeza.
"No,
porque
él tiene
los
pies
en
la
tierra.
Es accesible.
Podrías
tomarte
una
cerveza
con
él
en
un
bar
sin
sentirte
intimidado. Tú eres todo lo contrario. Eres llamativo".

"No soy llamativo".

JP señala mi reloj. "Bonito reloj, ¿es nuevo?"

Lo
miro.
"Lo
compré
la
semana
pasada..."
Levanto
los
ojos
para
encontrarme
con
las
miradas
cómplices
de
mis
hermanos.
"¿No
se
me
permite gastar mi dinero ganado con esfuerzo?"

"Claro que si", dice JP. "La forma en que vives tu vida es completamente
aceptable. La casa, el coche... el reloj, todo ganado y con razón, pero si
quieres conectar con Dave Toney, entonces vas a tener que ponerte a otro
nivel. Y eso no significa vestirse mal,
porque él verá a través de eso. Él ya sabe que eres un tipo llamativo. Pero necesita verte bajo una luz
diferente".

"Ooo, me gusta eso", dice Breaker. "Una luz diferente. Eso es lo que
necesita". Se golpea la barbilla.
"Pero, ¿cuál sería
esa luz?"

Irritado, me levanto de la silla y cojo la chaqueta de donde la he
tirado. "Mientras ustedes dos, idiotas, piensan en ello, yo voy a comer".

"Si Toney pudiera ver este momento, en el que Huxley Cane no le pide a
su asistente que le traiga el almuerzo, sino que, como un simple campesino,
recorre las calles de Los Ángeles para buscar su propia comida", dice JP.

Me pongo la chaqueta, a pesar del calor que hace fuera. Ignorándolos,
cruzo hacia mi puerta.

"¿Podrías traernos algo?" Breaker grita.

Suspirando, vuelvo a llamar: "Mándame un mensaje con lo que quieras de
la charcutería".

"Pepinillos. Todos los malditos pepinillos", grita JP mientras me dirijo al
ascensor por el pasillo de la oficina. Por suerte, las puertas se abren para mí,
así que entro, pulso el botón del vestíbulo y me apoyo en la pared, con las
manos metidas en los bolsillos del pantalón.

Ponte en otro nivel. Ni siquiera sé qué significa eso. Y sé que soy un
hombre de negocios que ha hecho tratos con gente con la que me he llevado
bien,
pero
también
he
hecho
tratos
con
gente
que
desprecio
absolutamente. La diferencia entre Dave Toney y yo es que me importa un carajo quién tome mi dinero o a quién le venda. Los negocios son los negocios, y si es un buen
trato, lo voy a aceptar.

Hoy le he ofrecido a Dave un trato jodidamente bueno, mejor de lo que se merece, si soy sincero. Y en lugar de estrechar mi mano y aceptarlo, se sentó
en su silla de oficina, se rascó el lado de la mejilla y dijo: "No sé. Voy a tener que pensarlo”

¿Pensar en qué?

Acepta mi maldito trato.

Nadie tiene que pensar sobre mis tratos; los toman y agradecen al mismo Jesucristo
por hacer negocios con Cane Enterprises.

Atravieso las puertas del ascensor cuando se abren, me abro paso a través
del ajetreado vestíbulo y salgo del edificio en dirección a la tienda de delicatessen que está al final de la calle. Dos manzanas. No suelo enviar a
mi ayudante, Karla, para que me traiga comida, porque me hace sentir como
un gilipollas -a pesar de lo que la gente pueda pensar de mí- y también
disfruto del segundo para salir y respirar aire fresco. Bueno, es Los Ángeles,
así
que
aire
fresco
es
una
exageración.
Pero
me
da
un
segundo
para
reponerme antes de volver a mi escritorio, donde controlo nuestra operación de mil millones de dólares con mi teclado.

Mi
teléfono
suena
en
el
bolsillo
y
no
me
molesto
en
mirarlo
porque
sé que son las órdenes de JP y Breaker. Ni siquiera sé por qué les dije que me
enviaran un mensaje, porque siempre piden lo mismo. Lo mismo que yo.
Philly cheesesteak con champiñones extra. Y, por supuesto, pepinillos. Es
nuestro sándwich favorito. Algo que no comemos a menudo, pero cuando
vamos a
la charcutería,
es nuestro habitual.

La acera está más llena de lo normal. El verano ha llegado a Los Ángeles, lo que significa que los turistas están arrasando, los viajes en autobús de los
famosos estarán al máximo, y conducir por la 101 va a ser una pesadilla
infernal. Por suerte para mí, sólo vivo a treinta minutos de la oficina.

Cuando me acerco a la tienda de delicatessen, un conocido todoterreno
negro se detiene frente a ella. Cuando se abre la puerta, veo a Dave Toney -
hablando del diablo- saliendo
del vehículo. ¿Cuáles son las probabilidades?

Sean
cuales
sean,
parece
que
están
a
mi
favor.
Nada
como
un
buen seguimiento para intentar asegurar el trato. Tal vez JP tenía razón, Dave
Toney podría cambiar de opinión cuando me vea recoger el almuerzo. Eso
está definitivamente
en un nivel diferente.

Me abrocho la chaqueta del traje y acelero el paso. Nunca pierdo una
oportunidad
en
los
negocios.
Nunca.
A
medida
que
me
acerco,
me
pilla peligrosamente
desprevenido
cuando
veo
una
mano
femenina
salir
del
vehículo
detrás
de
Dave.
Reduzco
la
velocidad
y
me
fijo
en
la
mano...
la mano pequeña con un anillo de compromiso MUY grande.

Mierda, ¿Dave está comprometido?

Supongo que lo está, ya que lleva la mano de la mujer. Pero comprometido... diablos, ¿cómo se me pasó eso?

Normalmente soy consciente de...

Mis pensamientos se detienen y parpadeo un par de veces cuando la
prometida se gira,
dándome una vista de perfil.

Santo... joder.

Parece que el compromiso no es la mayor sorpresa del día.

Gracias a su vestido ajustado y a su esbeltez, no me cabe duda de que la
prometida de Dave Toney está embarazada.

Dave Toney, comprometido y con un bebé en camino. ¿Cómo... cuándo?

Saluda al conductor, cierra la puerta y mira hacia atrás, lo suficiente como para que podamos hacer contacto visual. Sus cejas se levantan en señal de
sorpresa y luego se da la vuelta y me saluda con la mano. "Cane, no esperaba
verte en las calles".

Sí, ninguno de los dos esperaba verse,
pero no voy a dejar que la conmoción de este nuevo acontecimiento me perturbe.

Hora del espectáculo. Me pongo a sonreír.

"Sólo estoy disfrutando del bochornoso sol de California mientras voy a
buscar el almuerzo para mí y mis hermanos". Me acerco a él y le tiendo la
mano. Él la estrecha
brevemente. "Esta charcutería es nuestra favorita".

"¿Es
eso
cierto?"
pregunta
Dave
sorprendido.
"También
es
de
Ellie. Nunca había venido, pero ella me decía que tienen los mejores pepinillos".

"A
mis
hermanos
también
les
gustan
los
pepinillos".
Le
tiendo
la
mano
a su prometida. "Tú
debes ser Ellie".

"Mierda,
qué maleducado soy",
dice Dave
con una
risa
incómoda.
"Sí, esta es Ellie. Ellie, este es Huxley Cane".

"Es un placer conocerte", dice Ellie con una voz sureña muy dulce.

Una que ya he escuchado antes.

Le doy la mano y luego la suelto, sólo para decir: "Déjame adivinar, ¿eres de Georgia?".

Su
sonrisa
se ilumina.
"Lo soy.
¿Se nota?" 

Sí, esto es un buen augurio para mí.

"Mi abuela es de Georgia. Pasé muchos veranos
brutales y llenos de humedad en su porche, meciéndome en sillas con ella
mientras me ponía al corriente de los últimos cotilleos del
pueblo".

"¿De
verdad?
¿De dónde?"


"Peachtree City".

Sus ojos se abren de par en par con deleite. Se lleva la mano al pecho.
"Crecí en Fayetteville, al este de Peachtree. Vaya, qué mundo tan pequeño".

Sí. Sí, en efecto. Sobre todo porque mi abuela reside en San Diego, y yo
nunca
he
estado
en
Georgia,
en
realidad,
pero
no
necesitan
saber
eso.
Tampoco necesitan saber que reconozco su acento porque salí con una chica
de Peachtree City en la universidad. Todo es semántica.

Encantado con la pequeña conexión que estoy haciendo en el mundo de
Dave, me vuelvo hacia él, sólo para ser recibido por un hombre de aspecto
muy territorial. Oh-oh. Con la mandíbula apretada y las cejas fruncidas, sus
ojos no encuentran humor en nuestro pequeño... muy pequeño mundo.

El
hombre
está
prácticamente
marcando
su
territorio
con
ese
gruñido
de
enfado. No me sorprendería que empezara a rodear a Ellie y a orinar a su
alrededor.

Dado
lo
que
sabe
de
mí,
llamativo y
coqueto, él debe pensar que soy una amenaza. Lo cual, no
soy. Quiero decir, sí, Ellie es un pequeño manojo rubio. Bonita, con ojos
azules,
pero
también
está
embarazada
-una
pesadilla
total-
y
está
comprometida, por lo tanto, completamente fuera del mercado.

Pero teniendo en cuenta lo que dijeron mis hermanos, probablemente
Dave no lo vea así cuando se trata de mí.

Lo que significa que tengo que salvar esto y rápido. Pero ¿cómo? ¿Cómo puedo hacerlo?

*Tengo una idea *

¿Has
visto
ese brillante destello de luz?
Sí, ha surgido una idea. Puede
que no sea inteligente. Definitivamente no es la cosa más inteligente que se
me ha ocurrido, pero Dave parece estar cada vez más tenso a cada segundo,
así que...

Aquí no hay nada.

"Fayetteville, ¿eh?" Me humedezco los labios. Aquí va. "Vaya,
qué locura. Creo que los padres de mi prometida son de Palmetto. ¿No está eso al norte?"

Sí, prometida. Te dije que no era inteligente, pero es lo mejor que tengo.


"Sí, Palmetto está justo al norte", dice Ellie con tanta alegría, mientras
Dave mueve
su mano
alrededor
de
su cintura
en
un abrazo protector.


"¿Prometida?",
Dave pregunta
después
de
aclararse
la
garganta.
"¿Estás comprometido, Cane?" 

Hay un interés genuino en sus ojos y la tensión que se estaba acumulando
en sus hombros se alivia lentamente.

"Sí".

"Huh, estoy sorprendido".

No
puedo
leerlo.
¿Me
cree?
¿Me
está
poniendo
a
prueba?
¿Estoy
haciendo esto exponencialmente peor? Espero que no. No quiero perder este
trato.

Me niego a que se me escape de las manos, no cuando estoy tan cerca.
Tener
esas
propiedades
sería
exponencialmente
beneficioso
para
nuestra
cartera, especialmente con lo que hemos planeado para ellas. Y conseguir un
acuerdo con el ilusorio Dave Toney me haría mucho más victorioso. Mi
mente empresarial toma el control, dejando mi sentido común al viento.

Así que, antes de que pueda cambiar de opinión sobre lo que está a punto
de
salir
de
mi
boca,
trago
con
fuerza
y
digo:
"Sí,
comprometido
y...
esperando un hijo".

En
el
momento
en
que
la
mentira
sale
de
mis
labios,
una
sensación
de
asco se apodera de mí,
porque joder,
sé
lo
mucho
que
se
esfuerzan
algunas
mujeres
por
quedarse
embarazadas, y mentir sobre algo así... joder, no me parece bien. Pero como
dije, el sentido común no se encuentra en este momento, es puro instinto
idiota.

"¿De
verdad?"
Ellie
aplaude.
"Oh,
Dios
mío".
Se
frota
la
barriga.
"Nosotros también. Dave, ¿no es emocionante?"

"Realmente lo es". La cara de Dave pasa de novio inseguro y protector a una mirada que no había visto antes en él. Compasión.

Comprensión.

Me atrevo a decir que… ¿camaradería?

Me meto las manos en los bolsillos del pantalón del traje para evitar que se muevan mientras digo la mayor mentira de mi vida.

"Sí, mi abuela me la presentó en Peachtree. Fue uno de esos encuentros de amor a
primera vista".

Ellie junta las manos. "Oh, me encantan los encuentros."

Me encojo de hombros. "Sí, y congeniamos rápidamente". Intento mirar
hacia el cielo mientras pienso en mi imaginaria prometida embarazada y en lo mucho que la quiero. "Hicimos las cosas un poco al revés, con el
embarazo
primero,
pero
supongo
que
nunca
hemos
hecho
nada
bien,
según los plazos de la sociedad".

"Lo
mismo",
dice
Dave,
y
lo
veo,
justo en sus ojos .
Una
nueva percepción sobre mí. Esto es de lo que hablaban mis hermanos. Esto era lo que
Dave necesitaba, verme como
un
"humano".

Este soy yo, conociendo a Dave en un nuevo nivel. Conectando a un
nuevo nivel. En este momento, él no me ve como el hombre de negocios
llamativo, sino como alguien a quien puede invitar
a tomar una cerveza y hablar de sus preocupaciones por ser padre.

Esto
podría
ser
exactamente
el
tipo
de
entrada
que
necesitaba.
Una
pequeña charla, una aguda mentira blanca que no va a herir a nadie. No tiene
que conocer realmente a esta chica imaginaria. Ni siquiera necesita saber
mucho sobre ella. Sólo la idea de ella me hace mucho más atractivo.

Huh, tal vez esto no era tan mala idea después de
todo. Tal vez esto era en realidad pura brillantez en su máxima expresión.

Recuerda mis palabras: mañana a estas horas, me llamará, ya no dispuesto a pensar sobre mi oferta, sino más bien dispuesto a aceptarla.

Huxley Cane, eres un genio absoluto.

"Dave, ¿no sería absolutamente divino que Huxley y su prometida vinieran a cenar?"

Ehhh, espera ¿qué?¿Cenar?

Ellie junta las manos y continúa: "Sería muy bonito hablar con gente en
nuestra misma situación". Inclinándose hacia delante, Ellie dice: "A la familia no le ha hecho mucha gracia que esperemos a casarnos hasta que nazca el
bebé. Mis padres son bastante tradicionales".

El sudor me invade el labio superior mientras intento mantener mi rostro neutral. 

Una cita para cenar. Con mi "prometida". Oh... joder.

Aborta, Cane. ¡ABORTA!

"Eso sería maravilloso", dice Dave con una sonrisa jovial.

¡JODER!

"¿Te parece sábado por la noche?", Dave continúa.

¿El sábado por la noche?

¡Doblemente jodido!

Eso es dentro de cuatro días.

Cuatro malditos días para no sólo encontrar una prometida, sino una prometida embarazada.

Huxley Cane, no eres un genio, eres un absoluto imbécil.

"Oh,
dale
un
segundo
para
que
lo
hable
con
su
chica",
dice
Ellie.
Diría que gracias a Dios por Ellie, pero la cita para cenar que me provoca ansiedad fue idea
suya. "¿Por qué no vuelves a hablar con Dave y luego me dices si se puede?
Me
encanta
cocinar.
Podría
preparar
una
verdadera
comida
sureña si
quieres".

Mi mente ya está formulando excusas de por qué mi prometida y yo no
podremos presentarnos el sábado por la noche.

"Y tal vez podamos hablar un poco más del trato", dice Dave con una
sonrisa genuina.

Joder.

Joder. Joder. Joder.

No puedo decir que no, ahora. No a riesgo de asegurar el trato. Dios.

A
pesar
del
desierto
que
es
mi
boca,
trago
con
fuerza
y
asiento.
"Sí".
Mi voz se quiebra.
"El sábado suena muy bien".

"Maravilloso".
Ellie
aplaude.
"Oh,
no
puedo
esperar.
Voy
a
hacer
mi mejor tarta de melocotón y berza. Dave intercambiará
información contigo".

"Perfecto",
digo
con
una
sonrisa
temblorosa.
¿En
qué
demonios
me
estoy metiendo?

"Oh,
cariño,
vamos
a
llegar  tarde.
Vamos a
pasar por la charcutería después de nuestra clase,
¿está bien?" Dave pregunta.

"Siempre
que
pueda
conseguir
el
doble
de
pepinillos",
dice
Ellie
mientras presiona un beso en los labios de Dave.

Eso me
revuelve
el
estómago.
No
es
que
me
parezcan
repulsivos, pero es un recordatorio del agujero que acabo de cavar para mí mismo.

"Bien,
nos
vemos.
Hablamos
pronto",
dice
Dave
con un saludo.

Les devuelvo el saludo, esperando que mi mano no parezca temblorosa, y sin entrar en la charcutería, me doy la vuelta y vuelvo a la oficina, con la
mente dando vueltas a cómo salir de esta cagada.

Huxley Cane, eres un completo y total idiota.





Capítulo 2
LOTTIE


Con las manos en el volante, miro fijamente la casa de mi infancia y también
mi actual lugar de residencia, un pequeño bungalow que lleva años en la
familia. Quiero decir... años. La abuela Pru lo compró en los años cincuenta y se lo pasó a
mi madre, que nos crió a mí y a mi hermana, Kelsey, ella sola.

El estuco blanco se ha desvanecido con el paso de los años y parece más
crema
que
otra
cosa,
y
el
tejado
de
arcilla
roja
necesita
más
reparaciones de las que mamá puede pagar, a pesar de que su novio, con
el que vive desde hace trece años, Jeff, quiere reemplazarlo
por ella.

Hablando de Jeff, está en el patio delantero con sus pantalones cortos
vaqueros
de
gran
tamaño
y
su
clásica
camiseta
blanca,
empujando
su
cortacésped.
Jeff
siempre
tiene
un
cigarrillo
sin
encender
colgando
de
la boca,
porque
aunque
no
fuma
nunca,
le
reconforta
saber
que
podría
hacerlo si quisiera. No me preguntes por la psicología que hay detrás de esto; es muy
bueno con mi madre y ha sido una persona increíble durante los
últimos diez años para mí y para mi hermana. Así que, si un cigarrillo cuelga
de su boca,
que así sea. Podría ser peor.

Pero el hecho de que Jeff esté en el patio delantero me impide llevar mi
caja de pertenencias de la oficina a mi habitación sin hacer preguntas. Y no quiero
preguntas de Jeff o de mi madre. No pueden enterarse de que Angela me
despidió. Eso sería un desastre
debilitante.

No, no pueden averiguarlo NUNCA.

¿Por qué?

Pues porque fueron ellos los que me rogaron y suplicaron que encontrara
otro
trabajo
en el que no estuviera trabajando
para
alguien
con
quien
he
compartido una relación tóxica durante años.

Pero
ya
sabes
cómo
va
esto.
Los
padres
no
saben
nada,
nosotros
lo sabemos todo, y luego nos tenemos que comer nuestras malditas palabras
cuando nos damos cuenta de que... deberíamos haber escuchado a dichos
padres.

Ughhh.

Como no quiero que Jeff sospeche, salgo de mi destartalado auto,
dejando la caja en la parte de atrás, me cuelgo el bolso al hombro y esbozo
una hermosa sonrisa
que sé que alegrará el día de Jeff.

"Hola, Lottie Bug", dice, usando el apodo que me puso mamá hace años.

"Hola, Jeff". Le saludo mientras apaga el cortacésped y se ajusta las gafas de sol en el puente de su nariz. "El jardín se ve muy bien".

"Gracias. Creo que el comité de embellecimiento tendrá que fijarse en
nosotros este año".

Oh, Jeff, siempre tan esperanzado.

Verás, vivimos en la frontera, y quiero decir, a una calle de distancia, de
The Flats en Beverly Hills. Y todos los veranos, hay un comité que va de casa en casa, eligiendo los mejores jardines del barrio y premiándolos. Siempre
hemos
paseado
por
The
Flats,
contemplando
los
fabulosos
y
cuidados
céspedes,
que
son
obra
de
paisajistas
profesionales,
no
de
los
mismos propietarios. Es un baño de sangre la semana antes de que los jueces den su
paseo, incluso aquí en nuestra casa, porque la última casa de la ruta está al
otro lado de la calle, y para ver la casa, se ve la nuestra, justo después de los
arbustos, y Jeff está decidido a
hacerse notar.

"Tendrás que hacer que mamá arregle el techo si quieres tener alguna
oportunidad".

No hay ni una sola posibilidad de que nuestro patio llame la atención. El
comité de embellecimiento está formado por un grupo de ricos engreídos que
nunca mirarían al otro lado de la calle. Pero es bueno darle esperanzas a Jeff,
sobre todo porque trabaja mucho.

Sus hombros se desploman en señal de derrota. "Se lo dije. Necesito que
el techo esté impecable. Esas tejas rotas nunca van a ganar. Creo que voy a
llamar
a
los
chicos
un
día
de
estos
para
que
lo
arreglen
mientras
ella
está
en el trabajo. Actuar primero, pedir perdón después".

"Un enfoque muy inteligente".

"¿Qué tal el trabajo?"

Me detengo en mi persecución de la puerta principal. Manteniendo mi
sonrisa
al
máximo,
digo:
"Genial.
Solo un
día
normal".


Sí,
un
día
normal de
deambular por las calles de Los Ángeles, matando el tiempo antes de poder
volver
a
casa,
sabiendo
perfectamente
que
mi
madre
y
Jeff
están
al
tanto
de mi
horario
y
que
si
llegara
a
casa
más
temprano
de
lo
normal,
sospecharían. Y para mi suerte, durante mi vagabundeo, un entrañable vagabundo me
dijo que fuera a comprar unas medias y frunció el ceño ante mis piernas
desnudas.
Compré
un
helado
de
menta
como
consolación,
que
fue
víctima
del sol de California y acabó goteando sobre la parte delantera de mi
blusa blanca, y, para colmo, tropecé con una rejilla de la calle y me rompí un
tacón de mis zapatos Jimmy Choo de hace dos temporadas, por lo que estoy
entrando descalza en casa.

Ha sido uno de esos días.

"La
promoción
es
en
una
semana,
¿verdad?"
Jeff
pregunta.
"¿Estás
emocionada? Por fin podrás encontrar un lugar
propio".

Inserte el suspiro profundo aquí.

Le doy un pulgar hacia arriba. "Súper entusiasmada".

Sin decir nada más, abro la puerta de la casa e inmediatamente huelo los
palitos de
pescado caseros de mamá. Señor Jesús, otra vez no.

Esta mujer no puede tomar un descanso. 

"Jeff, la cena está
casi lista".

"Soy yo, mamá", digo, dirigiéndome a mi habitación, pero antes de que
pueda avanzar demasiado por el pasillo, mi mamá asoma la cabeza por la puerta
de la cocina.

"Lottie Bug, justo a tiempo para la cena".

Le hago un gesto con la mano. "No tengo mucha hambre". Me agarro el
estómago. "Almorcé tarde. Puede que me coma una manzana más tarde".

"No
seas
ridícula.
Ve
a
lavarte
las
manos"
-sí,
todavía
me
obliga
a
lavarme
las
manos
antes
de
comer-
"y
ponte cómoda.
Tendré
un
cubierto
esperándote".

Suspirando,
digo:
"Gracias,
mamá".
Llego
a
mi
habitación,
cierro
la
puerta y me deslizo contra ella hasta que mi trasero toca el suelo. "Dios,
necesito
beber".  Saco
el
teléfono
del
bolso
y  le
envío  un
mensaje
a
mi hermana.

Lottie: Se necesita alcohol. Día de beber para cuando mamá y Jeff se vayan
mañana. ¿Te apuntas?

Kelsey, mi gemela irlandesa, como le gusta llamarla mamá,
es sólo doce meses más joven que yo y es una organizadora de espacios; sí, yo también me
quedé
confundida
cuando
me
contó
esa
pequeña
información.


Básicamente, comenzó su propio negocio de organización en el que va a las casas de
diferentes personas para mostrarles cómo organizar sus despensas y armarios
para que sean más funcionales, es decir, cómo no ser desorganizados. Le
pregunté
en
qué
se
diferenciaba
de
todos
los
demás
que
se
apuntaban a
la
moda de
The
Home
Edit,
y
su
respuesta
me
dejó
boquiabierta,
porque
estaba
realmente bien pensada. 

Ella se centra en organizar de forma sostenible. En
lugar
de
animar
a
todos
sus
clientes
a
utilizar
contenedores
acrílicos
transparentes, trabaja con una empresa que ofrece productos organizativos de
origen sostenible, así como productos fabricados con materiales totalmente
reciclados. Mejor para el medio ambiente y mejor para tu casa. 

¿Lo ves?
Alucinante. Aparentemente, está a una celebridad de ser descubierta. Yo lo
creo. Ahora mismo gana lo justo para hacer crecer su negocio y permitirse un pequeño estudio en West Hollywood.

Mi teléfono emite un mensaje de texto.

Kelsey: ¿No
deberías estar en el trabajo mañana?

Me levanto de mi sitio en el suelo y me desabrocho la camisa antes de
devolverle el mensaje.

Lottie: Debería...

Dejo
el
teléfono
y
me
desvisto,
tirando
la
ropa
en
mi
cesto,
sin
preocuparme
por
la
mancha.
El
daño
ya
está
hecho.
Me
pongo
unos
pantalones cortos y una camiseta de tirantes, me recojo el pelo largo y
castaño en
un chongo.

Kelsey: No me digas que esa perra te despidió.

Lottie: Considérame desempleada.

Kelsey: Te dije que esto iba a pasar. Ella es tan... Dios, Lottie, si vuelves
a hablar con ella, te voy
a matar. ¿Me oyes?

Lottie: Créeme, Angela está muerta para mí ahora, a pesar de lo que ella pueda pensar.

Kelsey: Déjame adivinar, la narcisista aún cree que van a seguir siendo amigas.

Lottie: Sip. De todos modos, no se lo voy a decir a mamá y a Jeff, no hasta
que se me ocurra algo. Siguen pensando que me voy a mudar la semana que viene cuando tenga mi "promoción" - que ahora es más bien “desempleo”.

Kelsey: Tu secreto está a salvo conmigo. Estaré alrededor de las nueve con tequila y margaritas.

Lottie: ¿Puedes venir con el cuaderno de ideas?


Kelsey: Ya lo estoy empacando. Te ayudaré hermana.

Lottie: Te quiero.

Kelsey: Te quiero. Y no te preocupes. Lo resolveremos.

Sintiéndome aliviada, dejo el teléfono en la cama, porque si mamá ve
un teléfono cerca de la mesa, lo arrebata y lo tira al retrete.
He sido víctima
de ese robo una vez y sólo una vez. Después de secar el teléfono del agua
del inodoro durante la noche, aprendes rápidamente a no volver a hacerlo.

Me dirijo al pasillo y al comedor, donde sorprendo a Jeff apretando un
casto beso en la mejilla de mi madre. Le susurra "gracias" antes de tomar
asiento. También se ha cambiado de ropa, con las manos libres de cualquier
suciedad
del jardín.
Sé
que
volverá
a
salir
después
de
esto,
pero
agradezco su comprensión de las normas de mi madre en
la mesa.

"Huele
bien,
mamá",
miento
mientras
tomo
asiento.
A
Jeff
le
encantan sus palitos de pescado caseros. Yo los detesto. Pero me los como porque me
enseñaron
a
una
edad
muy
temprana
que
hay
que
comer
lo
que
hay
en
el plato y no quejarse de ello. Alégrate de
tener comida.

"Gracias. Hice un poco de tu pastel favorito para el postre".
Ahora eso es algo por lo que puedo atragantarme con palitos de pescado.


"Eres increíble. Gracias".

Mamá toma asiento y, como una linda familia de tres, nos tomamos de las manos, mamá nos dirige en una oración y luego comemos. Afortunadamente, mamá me dio porciones más pequeñas. Puedo comer esto fácilmente por la
promesa de un poco de tarta fresca.

"¿Qué
tal
el
trabajo,
cariño?"
pregunta
mamá
mientras
pone
una
cucharada de salsa tártara en su plato. Le pasa la salsa a Jeff, que también
toma una cucharada, y luego a mí. Lleno mi plato con la salsa de encurtidos
porque es la única manera de masticar los palitos de pescado.

"Fue genial", respondo, la mentira se siente cruda en mi lengua.

Tres cosas que aprendí al crecer con una mujer fuerte e independiente son: no
mientes, no engañas y siempre trabajas por lo que quieres. Bueno, acabo de
mentir, pero no puedo soportar decir la verdad. No cuando mamá y Jeff me
dijeron -al igual que Kelsey- que era una mala idea aceptar algún trabajo de
Angela.
Ángela
caliente
y
fría.
La
narcisista
y
errática
Angela.
Me
dijeron que esperara al mercado de trabajo, que ya llegaría algo para una graduada de la UC Irvine con un máster en
negocios.

Algo vendría. Cualquier cosa vendría. No vino nada. Absolutamente ninguna
oportunidad. Me desesperé.

Los
préstamos
estudiantiles
llamaban
a
mi
puerta,
la
responsabilidad inundaba mis pies.

Necesitaba un trabajo.

Angela
era
mi
única
opción.
Me
ofreció
un
puesto
temporal
en
la
empresa, un salario bajo que me obligaba a vivir con mi madre para poder
seguir viviendo en el sur de California, y la promesa de que si hacía bien mi
trabajo, al cabo de un año, mi salario se triplicaría -sí, se triplicaría, esa es la
reducción de sueldo que acepté- y me daría un puesto permanente. Mamá y
Jeff dijeron que sería una tonta si lo aceptaba. Que ella me iba a terminar jodiendo de
alguna manera.

Pero no tenía otras opciones. Absolutamente ninguna. Así que no tuve
otra elección en mente.
Lo tomé.

Y ahora me he quedado sin nada.

En los meses siguientes, vi un crecimiento extremo del blog de estilo de
vida.
Los
famosos
empezaron
a
respaldarlo
y,
antes
de
darme
cuenta,
Angeloop se había convertido en un nombre muy conocido. Yo era parte de
eso. Les lancé un "se los dije" a mamá y a Jeff después de nuestro primer
anuncio en el Today Show. Les dije que tenía que dedicarle tiempo y que las
cosas buenas llegarían.

¿Puedes oír ahora las risas sarcásticas?

No sólo no tengo dinero, sino que ahora no tengo trabajo, y dentro de una
semana -a menos que quiera decirles la verdad a mamá y a Jeff- no tendré
dónde vivir.

Como
diría
Rachel
Green,
¿no
es
una fantástica
patada
en
la
entrepierna
y
un escupitajo en el cuello?

"¿Ya firmaste un contrato de alquiler? Sé que encontraste un lugar en
West Hollywood cerca de tu hermana que te gustó".

Eso hice, pero gracias a Dios por mi miedo al compromiso, porque no
firmé el contrato de alquiler. Eso sólo habría añadido más a esta pesadilla.

"No me gustaba ese lugar; no sentía buena vibra ahí".

Jeff se ríe. "Maura, ¿recuerdas cuando tenías veinticinco años y buscabas
un lugar para vivir basándote en las vibras?" Se agarra juguetonamente
el pecho. "Los recuerdos".

Mi madre se ríe y le pasa la mano por la espalda. "Recuerdo que encontré
un lugar de una habitación en Koreatown donde el inodoro estaba al lado de
mi cama y lo usaba como mesita de noche. Fue en esos momentos de mesita
de noche-retrete-asiento cuando pensé: "Vaya, el ambiente aquí es real...".
Mamá me mira. "Realmente
pobre”

Riéndose, Jeff asiente. "La mesita de noche del baño, me ganó. Tenía un
vecino con una escoba que me destrozaba el ambiente todo el tiempo".

Miro entre los dos. "Sabes que estoy al borde de la generación Z; el
sarcasmo puede ser profundo a veces".

Ambos se ríen y entonces mamá dice: "Eres una milenaria blanda. Está
bien,
cariño.
Puedes
quedarte
con
tu mamá y tu padrastro todo
el tiempo que
quieras. Nos encanta no tener privacidad". Sonríe y sé que está bromeando.
Nunca me echaría de casa, pero también sé que llevan tiempo esperando mi
marcha.

"Si te gusta no tener privacidad, entonces podríamos hacer una fiesta de
pijamas esta noche. Podemos acurrucarnos todos en tu cama de matrimonio".

Jeff levanta la mano. "Por favor, perdóname".

Pobre
Jeff,
un
tipo
tan bueno,
y
puedo
ver que
quiere
tener algo de
intimidad con mi madre. Ha estado con nosotros desde que yo tenía quince años.  Creo que está listo para tener un tiempo a solas con mi madre. Y así, la culpa
se me acumula. ¿Qué si apesta que Angela me haya jodido? Por supuesto, pero lo que
apesta aún más es que si no resuelvo esto, voy a estar jodiendo a Jeff y a mi
madre de la libertad que han estado esperando.

"Nos gustaría
mucho
pasearnos
desnudos",
dice
mamá
de repente.
Cuando la miro con horror, me dice: "Siempre que sales con tu hermana, eso
es lo que hacemos. Ponemos algo de Harry Connick Jr., nos desnudamos y
luego bailamos desnudos en el salón".

"Dios mío, ¿por qué me cuentas esto?" Dejo el tenedor, la posibilidad de
comer disminuye. Sí, Jeff y mi madre son personas atractivas; Jeff levanta
pesas en el garaje y mamá mantiene su físico, pero ¡Díos mío! No es
algo que quiera imaginar.

"Sólo para que sepas lo que estamos esperando". Guiña un ojo y luego
moja un palito de pescado en
salsa tártara
casualmente.

"Preferiría no haber sabido". Me recuesto en la silla y cruzo los brazos
sobre el pecho.

Mamá agita su tenedor hacia mi plato. "Come, cariño. El pastel te está
esperando".

¿Cómo podría olvidarlo?

***

DESDE ATRÁS DE UN ARBUSTO, me asomo a través de las ramas y veo cómo Jeff acerca a mi madre para que le dé un beso, le da un apretón en el
trasero -augh,
gente mayor- y luego
ambos
se
suben
a
sus
coches
y
se
dirigen
al
trabajo.
No
salgo
inmediatamente
de
los
arbustos,
sino
que
espero
otros
dos
minutos
para asegurarme de que no se han olvidado de nada. Con mi suerte, volverían a
casa justo cuando
estaba abriendo una bolsa de patatas fritas.

Cuando siento que no hay moros en la costa, me muevo alrededor de los
arbustos,
intentando
no
enganchar mi falda
recta negra en
una rama
-no
puedo permitirme el lujo de perder ninguna ropa buena para la entrevista- y
atravieso la calle con mis tacones negros genéricos. Gracias a Dios por los
arbustos de dos metros, porque no creo que se hayan dado cuenta de nada.
Subo de puntillas por la acera hasta la casa, abro la puerta, me deslizo dentro
y suelto un profundo suspiro.

Misión
cumplida.


Aunque
ahora
me
pregunto
por
qué
no
conduje
hasta la casa de Kelsey en lugar de preocuparme por todo este subterfugio.

El zumbido de la nevera llena la casa, más bien silenciosa. Todo está en
orden,
ni
un
cojín
fuera
de
su
sitio,
ni
un
solo
plato
en
el
fregadero.
Probablemente mamá quiere esto. La paz. Poder disfrutar del hogar que tanto
le ha costado mantener.

No es que sea ruidosa u odiosa o una mala "compañera de piso", pero hay algo
en
tener
una
casa
para
ti,
en
poder
hacer
lo
que
quieras
sin
las
repercusiones de que alguien te sorprenda. Eso es lo que mamá y Jeff quieren desesperadamente.

Lo
sé
porque
lo
mencionan
casi
todos
los
días.
Necesito encontrar un trabajo, y rápido.

No sólo porque quiero poder darle a mi madre paz con Jeff, sino porque
esta chica desempleada no tiene mucho en la cuenta bancaria y los préstamos estudiantiles
no se pagan solos. Por no mencionar que se acerca mi reunión de la escuela
secundaria y ¿no sería una maldita pesadilla si aparezco, desempleada, hasta las cejas en préstamos estudiantiles, usando un vestido de hace cinco
años, y todavía viviendo con mi madre?

Y tengo que ir, porque si no aparezco, Ángela sabrá por
qué, y no puedo darle la satisfacción de saber que confié en
ella.

No, tengo que resolver esto.

Vuelvo
a
mi
habitación
y
me
cambio
mi
ropa
de
trabajo
por
unos
pantalones cortos y una camisa raída de Taylor Swift que tengo desde hace
más de una década.

Cuando vuelvo a la sala de estar, mi teléfono emite un mensaje de texto.

Kelsey: ¿Todo despejado?

Lottie: Despejado.

Unos minutos después, Kelsey entra por la puerta con tequila y los ingredientes para margaritas en la mano. "Los artículos para olvidar todos
tus problemas están
aquí".

Me acerco a ella, tomo el tequila y le doy un abrazo. "Gracias por venir".


"¿Para
qué
están
las
hermanas?
Además,
hoy
tengo
un
día
ligero.
Sólo estoy contestando algunos correos electrónicos. Me he traído el ordenador
para poder trabajar
un poco
también".

"¿Mientras bebes?" Pregunto, levantando la ceja. "No parece una idea
inteligente". 

"Vamos a ir despacio". Me lanza una mirada mordaz. "El
alcohol puede aliviar el dolor, pero no va a arreglar nada. A menos que... ¿hayas decidido
decírselo a mamá y a Jeff? Porque si ese es el caso, me voy a cagar de risa
contigo ahora mismo".

Sacudo la cabeza. "No, no se lo diré a mamá y a Jeff". Con los ingredientes de
las
margaritas
en
la
mano,
las
dos
nos
dirigimos
a
la
cocina,
donde dejamos todo sobre la barra de la cocina. "No creo que pueda decírselo. Deberías
haber visto sus caras anoche cuando hablaban de tener la casa para ellos solos  y tener la oportunidad de bailar por fin desnudos".

"Ew". La cara de Kelsey se frunce.

"Dímelo
a
mí.
Era
una
imagen
que
no
necesitaba
mientras
intentaba atragantarme con los palitos de pescado de mamá". Tomo dos vasos y una
coctelera
de la alacena.
Kelsey
va
al
congelador
por una
bandeja
de
cubitos de hielo -Mamá no cree que su nevera necesite ser actualizada, al igual que el techo-. "Pero estaban entusiasmados con mi marcha, y decirles que no hay un final a la vista en este momento, hace que quiera beberme esta botella entera
de tequila". Me llevo la mano a la cara. "Soy un fracaso, Kelsey".

Se desliza detrás de mí y me da un abrazo. Rodeé sus brazos y la abracé
con fuerza, aprovechando el abrazo fraternal.

"No eres un fracaso", dice Kelsey. "Sólo te has topado con un bache en el camino". 

"Todos me dijeron que ella me iba a fastidiar en algún momento, y
puede que lo pensara al principio, pero después de encontrar un ritmo de
trabajo y demostrar
mi valor en la empresa, pensé que podía confiar en ella. Realmente pensé que había encontrado mi lugar". Sacudo la cabeza. "Soy una idiota".

"No eres una idiota". Me palmea las manos antes de soltarme. "Pero tal vez  tomas algunas malas decisiones a veces".

"Tomo tantas malas decisiones. ¿Recuerdas aquella vez que me dijiste que no invitara a salir a Tyler Dretch porque dijiste que le gustabas, pero
intenté demostrarte que te equivocabas y lo invité a salir de todos modos? Me dijo que quería salir con
la versión más joven de mí. Eso fue en la escuela secundaria. En el instituto,
Kelsey".

Se ríe. "Lo sé. Te dije que no lo hicieras".

"Y
cuando
me
compré
esos
seersuckers
color
melocotón?
Te
convencí de que eran la última moda, pero aún no habían salido al mercado, ¿y me los puse para ir a la playa sólo para que se rompieran en la costura de la entrepierna cuando me agaché?
La
raja
del
trasero nunca
se
me
ha
apretado tanto y tan rápido en
mi vida".

"Todavía puedo ver la mirada de horror en tu cara cuando sentiste la
primera brisa del océano cruzar tus partes femeninas. No llevar ropa interior,
otra mala decisión".

"¿Ves? Ni siquiera sé lo que es una buena decisión".

"Eso
no
es
cierto.
Solo son pequeñas cosas.
Has
tomado
algunas
buenas
decisiones".

"¿Ah
sí?"
Pregunto,
vertiendo
los
ingredientes
de
margarita
en
la
coctelera. "Por favor, deleitame con mis increíbles decisiones".

Kelsey
se
apoya
en
el
mostrador
y
se
golpea
la
barbilla.
"Eh...
tú...bueno, hubo una vez. . . hmm, oh, qué tal. . . eh, tal vez no eso"

"Por favor, que sigan llegando", digo secamente. "Me estás colmando de
buenas decisiones. Apenas puedo respirar de tanto halago".

"Sólo dame un segundo, mmm, tienes tu maestría en negocios. Eso fue una buena idea".

"¿Lo fue?" Le pregunto. "Porque me he pasado el último año usando mi
mísero sueldo para pagar mis interminables préstamos estudiantiles. Y ese máster  en negocios no me sirvió para nada más que para conseguir un trabajo con
Angela, que, ya sabemos cómo acabó".

"Oh, me olvidé de los préstamos estudiantiles. ¿Son malos?" La cara de
Kelsey se frunce.

Agito
la
batidora
y
digo:
"Sinceramente,
no
puedo
ni
mirar,
tengo
demasiado miedo. Los tengo en autopago ahora mismo".

"¿Cuánto
tienes
en
el
banco?"


Hago una mueca.

Es malo.

Y sabía que iba a hacer la pregunta, pero eso no lo hace más fácil.
Sirvo las margaritas en sus respectivos vasos. "No lo sé. Una vez más, demasiado asustada para mirar".

Kelsey respira profundamente, toma su bebida y dice: "Bueno, si vamos a averiguar lo que vas a hacer, entonces vamos a tener que
arrancar el vendaje y echar un vistazo a lo que estamos trabajando. Necesitamos saber tu nivel de desesperación".

Saca su ordenador del bolso y señala con la cabeza la mesa del comedor. "Es el
momento", dice.

Mierda... Me temo que tiene razón. Ya es hora.

Me paro, me llevo el vaso a los labios y doy un gran sorbo. Lo voy a necesitar.

***

AMBAS miramos fijamente a la pared frente a nosotras.

Ni una palabra.

Ni un movimiento.

Sólo... mirando.

El aire acondicionado se pone en marcha cada pocos minutos, soplando
aire fresco sobre mi acalorado cuerpo. Pero eso es todo. Ese es el único
movimiento en la casa, un leve mechón de mi pelo flotando sobre mi rostro
apesadumbrado e
increíblemente preocupado.

Ya he oído hablar de "tocar fondo". He leído sobre ello. Incluso lo he visto en
algunas personas.

Ayer
pensé
que
había
tocado
fondo.
Pero estaba equivocada.

Esto... esto de aquí es lo más bajo.

Finalmente, tras al menos cinco minutos de silencio, Kelsey dice: "Así que diría que nuestro nivel de desesperación es DEFCON 1".

Vuelvo a inclinar mi bebida y termino el contenido. "Sí", digo simplemente.

Más de treinta mil dólares de deuda, menos de tres mil dólares a mi nombre.

No es suficiente para el depósito y el primer mes de alquiler de mi propia casa. No es suficiente para seguir pagando mis préstamos.

No lo suficiente como para considerar algún dinero para recurrir a él.


No.

DEFCON 1 es precisamente lo que estamos tratando - una guerra nuclear. 

"Realmente
no estabas haciendo mucho, ¿verdad?" Kelsey pregunta.

"No, no lo estaba". Presiono mi mano contra mi frente, la severidad de mi situación realmente comienza a hundirse. "Odio admitirlo, pero creo que
tengo que empezar a ser stripper".

"¿Qué?" Kelsey pregunta.

"Sip, stripper. He visto lo que ganan esas chicas. Se forran en dinero".
Me levanto el cuello de la camisa y miro mi cuerpo. "Tengo buenas tetas,
quizás más pequeñas de lo que algunos podrían disfrutar, pero a los chicos les gusta eso, ¿no? Son lo suficientemente lindas. Y puedo... balancearme al
ritmo de la música".

"Los clubes de striptease no buscan gente que se balanceen al ritmo de la
música de Taylor Swift, quieren que gires. ¿Sabes cómo girar?"

"Nunca se es demasiado viejo para aprender algo nuevo. Girar es sólo
empujar la pelvis, ¿verdad? Digo que busquemos algunos clubes de striptease y, ya sabes, veamos la competencia. Ver qué es lo que levanta penes en
Hollywood estos días".

"Te voy advirtiendo ahora mismo que no es el tipo de baile de dos pasos y de
lado a lado que haces. Además, mamá te mataría. Y te das cuenta de que
tendrías que bailar en tanga, y tus tetas
estarían a
la vista de todos".

Giro los ojos. "Sé lo que hacen las strippers. No soy idiota".
Me doy un golpecito en la barbilla. "¿Crees que si me hago un piercing en el
pezón, eso ayudaría a mis posibilidades?"

Kelsey realmente lo piensa. "Quizá... espera, no". Sacude la cabeza. "No
vas a ser una stripper. Tiene que haber una idea mejor que exponer a los hombres tus dos tetas desnudas". Se levanta y me tiende la mano. Me
ayuda a levantarme también y me dice: "Vamos a dar un paseo. El aire fresco nos despejará la cabeza. La bebida siempre es una buena idea para olvidar,
pero no podemos olvidar, porque ahora mismo estamos en modo DEFCON 1. Necesitamos ideas,
no penas".

"¿Estás diciendo que no se me permite revolcarme en mis penas?"

Vuelve
a
sacudir
la
cabeza.
"No.
No
tenemos
tiempo
para
revolcarnos. No, a menos que estés lista para decirle a mamá..."

"De ninguna manera".

"Entonces toma tus zapatos, porque tenemos que ponernos a pensar".

Sin preocuparme por las zapatillas, me pongo las sandalias, cerramos y
salimos de casa. Kelsey cruza la calle y gira a la derecha.

"¿Quieres pasear por los condominios?" Le pregunto. "¿Quieres deprimirme?"

"Estar
rodeada
de
casas
ricas
y
elaboradas
puede
ser
exactamente
lo
que necesitas. Inspiración".

Arrastrando los pies, la sigo y empezamos a caminar por
las
casas
más
elaboradas
y
ornamentadas
de
Los
Ángeles.
Las aceras están perfectas, sin una grieta en el cemento, y el césped está tan
cuidadosamente cortado
que,
de
un
vistazo
rápido,
uno
supondría
que
es
AstroTurf,
así
de
perfecto
es.
Una
mezcla
de
palmeras
y
viejos
robles
bordean las carreteras, mientras que arbustos en cascada y puertas de hierro
forjado protegen las viviendas de los más ricos.

"Esto es deprimente", digo mientras voy a darme la vuelta.

"No, esto es inspirador. Hay que tener un cambio de mentalidad. ¿Quién
sabe? Quizá caminando por estas calles nos encontremos con alguien rico que quiera trabajar en
un caso de caridad".

"Qué graciosa eres".

Se
ríe.
"En
serio,
sin
embargo,
nunca
se
sabe
con
quién
podemos
encontrarnos. ¿No has oído esas historias de gente que conoce a un inversor
en un avión y lo siguiente que sabes es que su producto está en todas las tiendas del país?"

"No", respondo. "No he oído esas historias".

"Bueno, se dan. Nunca sabes con quién te puedes encontrar". Se ríe. "Es
posible
que te encuentres con
un marido rico,
caminando por estas calles".
Me mira y luego me mira de arriba a abajo. "Bueno, no vestida así,
pero..."

"Sabes, puede que no sea una mala idea", digo.

"¿Qué?
¿Conocer
a
un
marido
rico?"
Kelsey
pregunta.
"Hermana,
estaba bromeando".

Pero no es una broma en mi cabeza. Y, sí, puede que sea el tequila -el
poco que teníamos- el que habla, pero tiene que haber hombres por aquí
buscando a alguien con quien casarse, ¿no? ¿Algún soltero que busque un
revolcón
en
su
colchón
de
lujo
que
bien
podría
convertirse
en
un
acoplamiento
para
toda
la
vida?
No
me
opongo
a
impresionar
con
mis
encantos sexuales para enganchar a un hombre. Recuerda, DEFCON
1.

"No, esto podría ser algo".

"Oh, Díos", dice Kelsey en un tono exasperado. "Lottie, sé que estás
desesperada, pero hay que ser inteligente-desesperada. Encontrar un marido
rico no es la solución a tus problemas. ¿Qué vas a hacer, casarte la semana
que viene?"

"El amor puede suceder así de rápido".

"Voy a detenerte ahora mismo: esto no es una solución. Necesitamos algo
concreto, algo que podamos controlar".

"No". Señalo las casas que nos rodean. "Mira estos lugares. No puedes decirme que toda esta gente está viviendo la vida perfecta. Apuesto a que hay
algunos solteros aquí que buscan a alguien que les dé calor por la noche". Me señalo.
"Esa
persona
puedo
ser
yo.
Soy
cálida.
Tengo
brazos
acogedores.
No
tengo
ningún
problema
con
ese
comportamiento".

"Díos, ayúdame", dice Kelsey, apretando las manos mientras mira al
cielo.

Levanto el teléfono y abro el navegador.
"¿Qué estás haciendo?" Pregunta Kelsey. 

"Buscando cómo enganchar a un marido
rico".

"Lottie, te estas perdiendo. En serio, esto es lo más bajo que has caído".

"Precisamente, lo que significa que sólo puedo subir desde aquí. Oh,
mira." Señalo mi teléfono. "Un artículo sobre cómo impresionar a los ricos".
Hago clic en él y empiezo a ver. "Dice que les gustan las trenzas".
Miro a Kelsey. "¿A los ricos les gustan las trenzas? ¿Tus clientes llevan
trenzas en el pelo?"

Kelsey lo piensa. "Quiero decir... Supongo que he trabajado con algunas
que tienen las minitrenzas bonitas en
el
pelo".

"Okay,
trenzas- lo tengo". 

"Lottie, no puedes estar hablando en
serio".

La desesperación me consume, y una vez que me obsesiono con algo que
creo que me salvará de mi situación actual, voy por todo. Así que... sí,
hablo en serio.

"Ropa
elegante,
nada
escandalosa".
Miro
mi
camisa.
"¿Crees
que
les gustaría esta camisa de Taylor Swift?"

"No", dice Kelsey. "A nadie le gusta esa camisa. Tiene agujeros en las
axilas". 

"A menos que hayas experimentado el tipo de brisa que se recibe
de estos agujeros en las axilas,
no
tienes
opinión
sobre
el
asunto.
Pero,
anotado,
a los ricos podría no gustarles". Analizo el artículo. "Maquillaje, conversaciones sofisticadas.
Conocimientos
sobre
una
gran
variedad
de
temas".
Me
lo
pienso.
"¿Sé
muchas cosas?"

"¿Qué clase de cosas?"

Vuelvo a analizar el artículo. "No lo dice, sólo una gran
variedad de temas".

"Bueno, sabes una variedad de
datos aleatorios sobre los realities de la televisión".

"Sí, lo sé". Me animo. "Eso puede ser entretenido".

"Probablemente no para alguien que gana suficiente dinero como para permitirse una casa de veinticuatro millones de
dólares".

"Hmm, sí, tal vez tengas razón. No te preocupes,
voy
a leer Wikipedia, para conseguir algunos conocimientos".

“Si, entiendo, ya que Wikipedia es el lugar para hacer eso” Kelsey dice sarcásticamente
y
luego
se
detiene
para
mirarme.
"Creo
que
realmente
tenemos que centrarnos aquí, Lottie. Tener una idea realmente válida. Sé que esto no es
lo que quieres hacer, pero tal vez puedas preguntarle a Ken si puedes..."

"No",
le
digo,
apartándome
de
ella
y
continuando
a
pie
por
las
cuidadas calles. "No voy a contactar a Ken".

"Pero tendría un trabajo para ti, sabes que lo haría".

"Ken
está
fuera
de
discusión.
Prefiero
frotar
mi
teta
en
la
cara
de
algún borracho que llamar a Ken".

"¿Es porque está saliendo con Angela ahora?"

Mi mandíbula se tensa mientras mis labios se tuercen hacia un lado. "No,
solo que no me apetece volver a arrastrarme con mi ex, que me dejó por mi jefa después de que los presentara. Suplicarle un trabajo en su penosa empresa
de transporte de mercancías es algo que nunca haré. En serio, mi teta en la
cara de un borracho es mucho más atractivo que eso".

"Sabes que él te ayudaría", empuja Kelsey.

Sacudo la cabeza y me doy la vuelta para volver a casa. "Esto es inútil.
Deberíamos estar pensando en ideas útiles, no en pasearnos por ahí, ideando
cosas como llamar a mi ex para pedirle un trabajo. Sinceramente, Kelsey, hoy no estás dando lo mejor de ti".

"No dormí mucho anoche y creo que la mezcla de margarita era vieja". Se sujeta el estómago.

Le
tomo
la
mano
y
la
hago
girar
conmigo.
"Esta
idea
del
aire
fresco
fue un fracaso".

"Mejor que sentarse en el sofá con una jarra de margaritas".

"Siento discrepar", digo mientras un coche negro se dirige hacia nosotros, con
los
cristales
tintados
de
negro.
"Sabes,
esa
persona
en
ese
coche
podría ser mi escape de este lío. Sigo pensando que encontrar un marido rico es el
camino a
seguir".

"Estás
alucinando.
¿Te
das
cuenta?
Especialmente
vestida
como
una vagabunda desempleada. Nadie va a querer tener nada que ver contigo con
ese atuendo".

"Te diré que estos son mis bonitos pantalones cortos. Sólo tienen tres
años".

Kelsey me aplaude lentamente. "Bravo, hermana".

Cruzamos
la
calle
y
nos
dirigimos
hacia
la
casa,
y
mi
teléfono
suena
en mi mano. Subimos por la acera hasta la casa mientras saco mi
teléfono.

Y entonces me detengo en seco.

Kelsey se da cuenta y pregunta: "¿Qué? ¿Qué pasa? ¿Saben mamá y Jeff
que estamos en
casa?"

Sacudo la cabeza y le enseño mi teléfono. "Ángela me ha mandado un
mensaje". 

"Noooooo". Kelsey me quita el teléfono de las manos y marca
mi contraseña de acceso. Sí, somos así de cercanas. "¿Qué demonios crees que
quiere?"

"No lo sé, se tu tomaste mi teléfono".

Juntas,
nos
inclinamos
y
Kelsey
sostiene
el
teléfono
frente
a
nosotras para que ambas podamos leerlo.

Angela: Oye, chica, ahora que tienes tiempo libre, ¿crees que quieras
ayudarme con la planificación de la reunión? Me vendría muy bien tu toque
mágico. Eres tan buena en
todo.

"¿Qué
demonios?"
Kelsey
grita.
"¿Tiene
el descaro de
enviarte
un
mensaje de texto y pedirte ayuda? ¿Ha perdido la maldita cabeza? ¿Y el
tiempo libre? Uh, no tienes tiempo libre para ella; tienes que pasar
todo ese tiempo buscando un
nuevo trabajo".

Me quedo mirando el texto, sin poder moverme. Me sorprende que me
diga algo así . Que piense que todo está bien, después de haberme despedido.

No es
nada personal...

Sí, bueno, es personal para mí.

Sacudo la cabeza. "Es el peor ser humano que creo haber conocido". 

"Me
alegro de que por fin te des cuenta". Kelsey me da una palmadita en la
espalda y me anima a entrar en la casa, pero me quedo quieta.

"No hay manera de que vaya a esa reunión. ¿Sabes por qué? Porque se la
va a
pasar humillándome".

Kelsey me gira hacia ella y me obliga a mirarla a los ojos.

"Oh... vas a ir a esa reunión. ¿Me oyes? Vas a ir, y te vas a presentar del brazo de algún chico buenísimo que va a hacer que Ken parezca un maldito troll, y que hará a Angela babear por él ".

"Es en dos meses. Actualmente, no tengo trabajo, vivo con mi madre, y
tengo cero posibilidades de tener un chico".

Ella asiente. "Lo entiendo". Se golpea la
barbilla. "Vamos a entrar, a resolver esto. Tendremos un plan. Te sacaremos
de este lío, aunque signifique que duermas en el suelo de mi estudio durante
unas semanas".

"Y aquí pensé que
había tocado fondo, pero acabas de ofrecerme algo más bajo”.

***

Kelsey: Sabes, acabo de medir mi estudio. Otra cama doble no cabrá aquí con mis
muebles. ¿Y si apilamos algunos cojines debajo de mi mesa de bar? Podría
parecer una litera
o algo así.

Lottie: No me voy a quedar en tu casa.

Kelsey: Pasamos todo el día de ayer tratando de idear a algo. Eso es lo
mejor
que
tengo.
Sabes
que,
si
pudiera
permitírmelo,
me
encantaría
contratarte para que te encargaras de todas las cosas del negocio, y yo
pudiera centrarme más en la captación de clientes. Pero necesitas dinero.

Lottie:
Trabajar contigo sería un sueño, pero si quiero salir de la casa de
mamá, necesito dinero. Pero no te preocupes, lo tengo cubierto.

Kelsey: ¿Qué quieres decir con que lo tienes cubierto? Ya te he dicho que no te desnudarás, por muy bonitas que sean tus tetas.

Lottie: No voy a desnudarme. No creo que mis pezones estén preparados
para ese tipo de exposición.

Kelsey: Entonces, me da miedo preguntar cuál es tu plan.

Lottie: No estoy diciendo que esto es el objetivo final, pero al menos es
algo hasta que pueda pensar en otro plan.

Kelsey: Lottie, ¿qué demonios estás haciendo?

Lottie: Sólo... dando un paseo.


Kelsey: ¡Oh, Dios mío! ¿Estás en el condominio de los ricos ahora mismo?

Lottie:
No
hay
nada
malo
con
un
poco
de
ejercicio.
Tengo
que
hacer
que mis músculos se muevan, ¿sabes?

Kelsey:
¿Qué
llevas
puesto?
Si
dices
que
tacones
y
un
vestido,
voy
a conducir
hasta
allí
y
recogerte.
Esto
no
es
un
momento
a lo
Pretty
Woman.
¿Me oyes? Julia Roberts tuvo suerte con Edward. Eso es solo una vez en la vida.

Lottie: Eso fue ficticio.

Kelsey: De cualquier manera, ¿qué llevas puesto?

Lottie: [foto] Ropa deportiva simplemente.

Kelsey: Llevas un sujetador deportivo, sin camiseta. Eso es llamativo.

Lottie: Sí, y esta gente es llamativa. Cola de caballo alta para parecer
accesible y divertida, con, por supuesto, una trenza a un lado. Zapatillas deportivas
blancas
brillantes,
porque
gritan
“me
gusta
el
tenis”.
Y
encontré
una  botella de agua Fuji en
el
suelo
ayer
cuando
fingía
volver
a
casa
del
trabajo,
la traje
a
casa,
lo limpié y
ahora la llevo para que parezca que compro agua cara.

Kelsey: Eeeww. ¿Estás bebiendo de ella?

Lottie: Dios, no. No estoy preparada para contraer sífilis. Es sólo un accesorio.

Kelsey: ¿Un accesorio? Lo siento, ¿estás en una película de la que no conozca?

Lottie: Todavía no, pero me presenté a un servicio que reúne extras para
la televisión
y el cine. Puedes ganar 40 dólares al día. Eso es útil.

Kelsey: Sabes, nunca pensé que te vería así, pero... wow.

Lottie: ¿Qué se supone que significa eso?

Kelsey:
Te
entusiasma
la
posibilidad
de
ganar
40
dólares
al
día,
mientras recorres las calles en busca de posibles hombres ricos y solteros, en un lugar al que no perteneces. ¡LLAMA A KEN!

Lottie:
SOBRE
MI
CADÁVER.
Puedo
sentirlo,
Kelsey.
Esto
es
para  mí. Hoy, mi vida va a cambiar, incluso si significa que tengo que permanecer aquí todo el día, caminando arriba y abajo de estas malditas calles. Esta es
mi salida.

Kelsey:
Cuando
vuelvas
a
casa,
no
te
sorprendas
cuando
haya
una
intervención preparada.
Porque esto es un nuevo punto bajo para ti.

Lottie: Voy a hacer que te comas tus palabras. ¡Sólo mira!





Capítulo 3
HUXLEY


JP se presiona los dedos en las sienes. "Espera un poco. Deja que me aclare".
Me mira. "¿Te encontraste con Dave Toney en la calle y le dijiste que estabas comprometido con una chica de Georgia y que está embarazada?"

Me mojé los labios. " Es correcto".

Estamos sentados en el porche de mi casa, con cervezas en la mano,
mientras les doy la noticia a mis hermanos de que no sólo la he jodido un poco, sino
que la he jodido REALMENTE. No se los dije ayer inmediatamente después de ver a Dave en
la calle, porque, sinceramente, necesitaba un segundo para procesar en qué
demonios me había metido. Ahora que he tenido más de veinticuatro horas
para
pensar
en
ello,
me
doy
cuenta
de
que,
sí,
voy
a
necesitar
algo
de
ayuda de mis hermanos para salir de esta.

Breaker apoya su cerveza en el reposabrazos de su silla y pregunta: "¿En
qué demonios estabas pensando?".

Me
encojo
de
hombros.
"Vi
una
oportunidad
y,
sin
pensarlo,
la aproveché".

"Afirmar que tu inexistente prometida está embarazada no es
una oportunidad, es un puto gran error. Amigo, tienes que cenar con ellos en
tres días".

Me agarro el pelo y tiro de él. "Lo sé. Joder, ¿qué voy a hacer?" 

"Eh, decirle la verdad, que eres un mentiroso", dice JP.

"Porque eso va a asegurar el trato". Volteo los ojos. "No puedo  hacer eso. Si le digo que he mentido, nuestra reputación se verá empañada. Nadie querrá trabajar con nosotros".

"¿No podías haber pensado en eso antes de ir e inventar a una prometida y bebé falsos?" Pregunta Breaker. "Mierda, hermano".

Sí, lo sé.

Anoche no pude dormir porque lo único que pensaba era en cómo diablos iba
a
salir
de
esta
situación.
Sinceramente,
no
tengo
ni
idea
de
lo
que
me sucedió.

La
propiedad,
sí,
podría
ser
un
gran
beneficio
para
nosotros,
especialmente con lo que he alineado en cuanto a ideas, pero no es como si
este acuerdo fuera a hacer o romper la empresa. Creo que hay una parte de mí que necesita conseguir lo que no puedo tener. Y eso, ahora mismo, son esas
propiedades. Tengo mis ojos puestos en ellas, y aparentemente, haré casi
cualquier cosa para asegurarlas.

Incluso si eso significa poner en juego nuestro negocio.

Y eso me hizo sentir mal del estómago a las tres de la mañana. Mis
hermanos y yo hemos convertido a Cane Enterprises en el conglomerado que
es hoy con mucho trabajo, muchos aciertos y mucha reinversión.

Ese
pequeño
error
de
ayer
podría
costarnos
todo
el
trabajo
duro,
especialmente si se corre la voz.

"¿Tienes
alguna
amiga
que
sea
mujer
soltera?"
Pregunta
Breaker.


"Apenas
tengo
tiempo
para
salir
con
vosotros
dos;
¿de
verdad
crees
que tengo tiempo para cultivar una amistad con una mujer?"

"Hey". Breaker levanta las manos. "No te pongas sarcástico conmigo. Tú eres el que ha tenido esta jodida gran idea".

Suspirando, me levanto de la silla y dejo la cerveza.


"¿Qué estás haciendo?" pregunta JP.

"Voy a dar un paseo. Necesito aclarar mi cabeza".

"Bien", dice Breaker, poniéndose de pie también. "Voy a pedir comida
mientras tú lo haces. ¿Y sabes qué? Yo también voy a pedir un puto helado,
porque este es uno de esos momentos de helados".

"De crema y galletas, amigo. Se me ha antojado", dice JP mientras ambos
entran en la casa.

Bajo los pocos escalones que hay desde el porche hasta la acera y salgo
hacia la calle. Utilizo la puerta de seguridad, en lugar de tener que abrir todo el portón, y luego giro a la derecha.

Son
más
de
las
seis.
He
llegado
a
casa
temprano,
porque
no
podía
soportar estar sentado en la oficina más tiempo del que tenía que hacerlo hoy, y es que en la pantalla de mi ordenador en letras grandes y en negrita, había una invitación electrónica a
la casa de Dave Toney para cenar con mi señora. Sí... mi señora.

Fue
un
duro recordatorio de
cómo
perdí
la
maldita
cabeza
ayer.
A los treinta y cinco años, uno pensaría que tendría la capacidad de mantener la
calma, pero no fue así. La presión me afectó.

Quizá sea porque siento la necesidad de ser el mejor. Cumplir treinta y
cinco años me ha hecho darme cuenta de que todavía soy joven y tengo
mucho
potencial,
y
si
sigo
haciendo
los
negocios
que
estoy
haciendo,
podríamos convertirnos fácilmente en los multimillonarios más jóvenes del
negocio.

El dinero no debería ser un motivador, pero demonios, el prestigio que
tiene lo es.

Me agarro la nuca con frustración. Probablemente papá me esté mirando,
riéndose
a
carcajadas,
pensando
que
esta
vez
me
he
metido
en
un
lío
tremendo. Cuando crecí, aunque era el mayor, también era el alborotador, el
que sobrepasaba los límites. No era la típica personalidad de primogénito,
pero empujaba y empujaba y empujaba hasta que me quedaba entre la espada
y la pared, y papá se sentaba y se reía mientras yo intentaba despegarme.
Siempre lo conseguía, pero esta vez no estoy tan seguro de poder hacerlo.

He hecho bastantes milagros, pero encontrar a una mujer que se enamore
de mí, acepte mi propuesta y se quede embarazada en tres días me parece un
poco exagerado.

Si tan sólo
una chica pudiera
caer justo en
mi regazo,
dispuesta
y
lista para pasar por esta artimaña conmigo. Alguien, quien sea...

Doblo
la
esquina
y
casi choco con una chica de pelo oscuro.

"Oh, lo siento", me disculpo mientras agarro sus dos brazos para evitar
que caiga sobre la hierba.

"Oye, mira por dónde vas", me grita mientras se aleja. 

"Díos", digo,
levantando las manos. "Fue un accidente".

Ella se
estabiliza
y
se
ajusta
su
larga
cola
de
caballo
marrón.
La
sujeto rápidamente. Es pequeña, menuda, su cabeza apenas me llega a la barbilla. Su piel tiene ese brillo californiano que me dice que tiene tiempo para ir a la
playa o a la piscina, y la definición de sus brazos me hace creer que también
tiene
tiempo
para
ir
al
gimnasio.
Probablemente
sea
un
ama
de
casa
que
sale a
pasear,
tratando de relajarse
antes
de
que
el
marido
llegue
a
casa
después de una larga noche en la oficina.

Pero cuando se vuelve hacia mí, demonios... Me golpea en el maldito
pecho
cuando
sus ojos verde
claro
se
encuentran
con
los míos.
Un color
verde
marino,
tan
claro
que
casi
sorprende
con
sus
gruesas
pestañas
negras naturales.

Maldita sea.

Sus ojos recorren rápidamente mi cuerpo y vuelven a encontrarse con los
míos, pero esta vez no son hostiles, sino más bien frustrados.

"Lo
siento,
es
que...
ugh,
estoy
perdida.
Y
no
debería
decirle
a
un
completo
desconocido
que
estoy
perdida
porque
eso
es
una
invitación
a aprovecharse de mí. Pero mi teléfono se descargó, y no puedo recordar por dónde
ir".

"¿Así que no vives por aquí?"

Se burla. "Llevo unos leggings de hace cuatro años de Target. Créeme, no vivo por aquí". Y entonces, como si ella recordara algo, dice: "Eh, quiero decir,
soy de aquí. Yo, eh... Soy elegante y todas esas cosas". Con una profunda
exhalación, sus hombros se desploman y apoya las manos en las caderas. "¿A quién quiero engañar? Esto fue una idea estúpida, y ahora estoy perdida,
hambrienta y mi madre va a llamar a la policía si no
vuelvo a casa pronto".

Oh,
mierda,
¿qué
edad
tiene
esta
chica?
Suponía
que
era
lo
suficientemente
mayor
como
para
mirarla,
pero
si
su
madre
está
preocupada...

"Siendo una noche de escuela, puedo ver por qué estaría preocupada",
digo. 

"Puedes usar mi teléfono si quieres".

Ella
se
pone
más
alta.
"¿Noche
de
escuela?
¿Cuántos
años
crees
que tengo?"

Me agarro la nuca. "No lo sé. Dijiste que tu madre estaría preocupada".


"Porque ella es una madre sobreprotectora y yo una perdedora de veintiocho años que se pierde en un barrio rico mientras intenta encontrar un marido
rico".

"¿Qué?" Me río.

"Ajá". Cruza los brazos sobre el pecho, lo que eleva sus pechos en ese
ya espectacular sujetador deportivo. "Traté de buscar un marido rico hoy. No
soy una cazafortunas si eso es lo que estás pensando. Sólo
busco venganza para una reunión del instituto. Ya
sabes”

"No
estoy
familiarizado
con
la
necesidad
de
encontrar un marido
rico". 

"Entonces, ¿no eres gay?"

Mis cejas se disparan hasta la línea del cabello. Esta chica no se guarda
nada. "¿Parezco gay?"

"Si
quieres
establecer
estereotipos,
entonces
no,
te
pareces
más
a
un gilipollas alfa que podrías encontrar en la sala de juntas. Es el corte de pelo y
el reloj".

Miro mi reloj y luego vuelvo a mirarla a ella. El reloj es realmente caro.
"Entiendo lo del alfa en la sala de juntas, pero ¿por qué lo del gilipollas?"

Me escanea, frunce la nariz y dice: "Tu colonia. Huele muy bien. Los chicos buenos nunca huelen tan bien".

"Por
esta
breve
conversación,
voy
a
suponer
que
no
encontraste
vacantes en tu búsqueda de un esposo rico".

"Nop." Ella hace estallar la P. "En realidad eres el primer tipo con el que
me encuentro hoy. Imagínate. Aunque he recibido muchas miradas criticonas de  las mujeres de por aquí".

"Probablemente sea por tus leggings de cuatro años de Target",
bromeo.

"Sí,
notan
mucho
ese
tipo
de
cosas".
Ella
inclina
la
cabeza  hacia un lado. "¿Puedo hacerte una pregunta?"

"Claro", respondo, disfrutando en cierto modo de este extraño encuentro.
"Eres
rico,
¿verdad?".
Cuando
no
respondo,
ella
voltea los ojos y añade: "No voy a sacar una lima de uñas e intentar apuñalarte, si eso es lo que te preocupa. Leí este artículo sobre cómo enganchar a un tipo rico, y me
parece que una
de las sugerencias era errónea".

Me meto las manos en los bolsillos y digo casualmente: "Tengo dinero".


Ella
resopla.
"Sí,
seguro
que
lo
tienes".


Sacudiendo
la
cabeza,
dice: "Vale, estás forrado, vamos con eso, porque es obvio. Quiero saber, ¿a los
chicos ricos les gustan las trenzas?"

"¿Trenzas?" Pregunto, confundido.

"Ya sabes". Señala el lado de su cabeza, donde hay una pequeña trenza
extendida
a
través
de
su
cabeza
y
luego
atada
en
su
cola
de
caballo.
"Trenzas. ¿Te gustan?"

"Ehh,... ¿seguro? No es que me vuelvan loco, pero tampoco las odio".

"Lo sabía", ella susurra mientras chasquea los dedos. "Ese artículo era falso. Me di cuenta por los millones de anuncios que aparecían en la
página cada vez que me desplazaba hacia abajo. Otra vez engañada".

"¿Acaso quiero saberlo?" 

"Probablemente no".

Me balanceo sobre mis talones. "Así que, buscando un novio rico, ¿eh?" 

Me mira con escepticismo. "Sí".


"Sabes, estoy
soltero".

Lo sé, lo sé. ¿En qué demonios estás pensando, Huxley? Es una chica al
azar en la calle, buscando un novio rico. Por lo que sabes, podría ser una
cazafortunas. Podría ser una mala idea. Podría ser un señuelo para que
alguien pase con una furgoneta y te robe. Ya ha pasado antes en este barrio.

Y, por la forma en que sus leggings se ajustan a su vientre plano, es una
suposición sólida que no está embarazada, lo que hace que este plan mío sea
exponencialmente peor. Pero no veo ninguna otra opción por el momento.

Es soltera y es mujer, los dos únicos requisitos que realmente busco en
este momento.

Todavía con aspecto escéptico, ella cruza los brazos sobre el pecho. "Estás
soltero". 

"Sí. Soltero ".

"Y me dices esto porque..."

Sí, ¿por qué le dices esto, Huxley? ¿Por qué le dices a una completa
desconocida que estás soltero, con la intención de utilizarla en tu beneficio?

Porque ella también parece necesitar ayuda como yo la necesito, y si algo he
aprendido de los negocios es que los acuerdos comerciales pueden llegar muy                lejos si pueden beneficiar a
ambas partes.

Y muy bien podría tener un negocio entre manos.

"Sabes,
creo que deberíamos ir a
comer algo".

Ella no se mueve, ni siquiera parpadea. "De acuerdo, ¿qué clase de pervertido eres?"

"¿Perdón?" Pregunto.

Me hace un gesto con el dedo. "Te dije que estoy buscando un novio rico. Deberías
estar
huyendo.
Deberías
llamar
a
la
policía
para
que
me
escolte fuera
de
aquí
y
vuelva
al
modesto
bungalow
de
mi
madre.
De
ninguna manera deberías estar invitándome a comer. Entonces, ¿a qué intentas jugar?"

Ella es valiente, franca, diferente a cualquier chica que haya conocido, eso es
seguro. Y tiene razón. Debería tener miedo. Parece tener el tipo de tenacidad
que
pondría
a
un
hombre
de
rodillas,
pero
también
es
una
candidata
cualificada para lo que estoy buscando, y estoy a tres días de una cita para
cenar. Estoy dispuesto a arriesgarlo todo.

"No intento jugar a nada". 

"No me mientas".

Wow, ella realmente dice las cosas como son. 

"Sólo dime cuál es tu
objetivo final".

"Bien", digo,
viendo a dónde va esto. "Puede que necesite una falsa prometida". Me guardo lo del embarazo
para mí por ahora.

"¿Una falsa prometida?", ella pregunta. "¿Por qué?"

Echo un vistazo a nuestro alrededor. "No suelo hablar de negocios en medio del barrio. Si te interesa hablar de esto, ¿por qué no te encuentras
conmigo en el Chipotle de Santa Mónica y Beverly en una
hora?"

"¿Chipotle?", pregunta, estupefacta. "¿Eres rico -supuestamente- y ahí es
donde quieres ir para cenar?".

"Me gustan los burritos", digo encogiéndome de hombros. "Además, en
cualquier otro sitio no van a aceptar en su establecimiento a alguien que lleva leggins de cuatro años y un sujetador deportivo". Aunque el sujetador
deportivo haga que sus tetas
parezcan increíbles.

Ella no responde de inmediato, sino que se toma su tiempo, pero cuando
responde, dice: "Es justo. ¿Te importaría indicarme el camino que debo tomar a casa para ponerme
algo más adecuado para Chipotle?"

"Claro".
Saco
mi
teléfono
y
abro
la
aplicación
de
Google
Maps.
Le entrego mi teléfono y dejo que se las arregle sola. "Me llamo Huxley, por
cierto".

Sus
ojos
revolotean
hacia
los
míos.
"Huxley,
eh,
es
un
nombre
interesante. ¿Alguna inspiración en
Huckleberry Finn?"

"No
que
yo
sepa".
Cuando
vuelve
al
teléfono,
le
pregunto:
"Y
tú
serías...".

"Lottie", dice, mirando el teléfono y orientándose mientras mira las
calles.

"Lottie. ¿Alguna inspiración en una paleta?"

Su ceja se levanta cuando me mira. "No. En realidad es el diminutivo de
Leiselotte. Pero nadie, y quiero decir nadie, me llama así. Ni siquiera mis
padres". Me señala a mí. "Y ni se te ocurra llamarme así. ¿Entendido?"

Levanto las manos para defenderme. "Entendido".

"Bien". Me devuelve el teléfono y dice: "Ya sé a dónde voy. Estoy a una milla de distancia".

"¿Una hora será suficiente para que vuelvas?" 

"¿Crees que iré arrastrandome?"

Tan
ardiente.
Tan feroz.

"No, sólo que no estoy seguro de cuánto tiempo te llevará, ya sabes... ducharte". Sus cejas se disparan hasta la línea del cabello. "¿Estás
insinuando que apesto?"

Díos.

Me paso la mano por la cara. "No, es que... No sé lo que tienes que hacer para prepararte".

Ella levanta una mano. "Confía en mí, no llevará mucho tiempo. No estoy
aquí para impresionar a nadie". Da un paso atrás. "Chipotle, en una hora". Me señala. "Tú pagas".

Y entonces se pone a correr, y por alguna razón, mantengo mis ojos fijos
en su trasero en forma de corazón.

Negocio. Oportunidad.
Cane.
Eso
es en
lo que
tengo que
centrarme,
porque la pequeña señorita "Nadie me llama Leiselotte" podría ser justo la
mujer que
necesito. Inteligente. Rápida en sus pies.

Desesperada.

***

"¿Qué quieres decir con que te vas?" pregunta JP desde la mesa de mi
comedor. "¿Y
por qué estás vestido así?"

"¿Así cómo?"
Pregunto
mientras
me
ajusto
los
puños
de
la
camisa
abotonada.

"Como si estuvieras a punto de tener una cita", responde Breaker antes de dar un sorbo a su cerveza.

"Porque lo estoy".

Mis dos hermanos se sientan en sus sillas y dejan sus cervezas sobre la
mesa del comedor de madera, a la que no tengo ningún apego. Mi
diseñador la compró porque va con mi "estética
de diseño".

"¿Qué quieres decir con que vas a tener una cita?" Pregunta JP. "Estabas
afuera, intentando salir del lío que has montado con Dave Toney. Fuiste a dar
un paseo, ¿y ahora tienes una cita?"

"Sí", digo mientras me pongo los
zapatos.
"Pero ¿cómo sucedió?"
Pregunta
Breaker.

"Me la encontré en la acera. Estaba buscando un novio rico. Resulta que
yo soy rico.
Por lo tanto, funciona perfectamente".

"¿Qué?" pregunta JP, con voz incrédula. "Espera. Conociste a una chica
en la acera, te dijo abiertamente que está buscando un novio rico, ¿y ahora saldrás con ella?"

Termino de atarme el zapato, me pongo de pie y me ajusto los pantalones
cortos color gris. "Síp". Están a punto de abrir la boca cuando les clavo una
mirada seria.
"¿Tienen
alguna
idea
mejor?
¿Tienen
alguna
otra
mujer
haciendo cola para el trabajo?"

"¿Está dispuesta a hacer el trabajo?" pregunta JP.

"Es consciente de que necesito una prometida falsa".

"No sé", dice Breaker. "Esto parece una muy mala idea. Salir con alguien
que no conoces".

Le dirijo una mirada confusa. "Amigo, de eso se tratan las citas, de salir
con alguien que no conoces".

"Pero
esto
es
diferente.
Ella
quiere
un
novio
rico,
tú
necesitas
una
prometida falsa, ¿quién te dice que no se va a aprovechar de ti? ¿Cómo sabes
que ella va a estar de acuerdo con lo que sea que tengas en la cabeza y que después no haga algo como ir a los medios de comunicación y joder nuestra
reputación?"

Me meto el teléfono en el bolsillo y digo: "Por eso pagamos a nuestros
abogados una cantidad extrema de dinero, para que puedan crear contratos
que impidan que eso ocurra". Cuando Breaker sigue pareciendo incómodo, le digo:
"Escucha,
no
le
he
dado
mi
apellido
y
tampoco
ha
parecido
reconocerme, así que voy a tantearla para ver si está interesada. Si es así, le
diré
a
Harvey
que
redacte
un
acuerdo
de
confidencialidad,
así
como
un acuerdo para que ambos lo firmemos".

"No lo sé", dice Breaker, recostándose ahora en su silla. "Esto parece
jodidamente arriesgado".

"Entonces dime qué debo hacer. ¿Tienes otro plan?" Pregunto,
con los brazos abiertos.

"Dile a Dave que tu prometida no está disponible este fin de semana. Que estará fuera las próximas dos semanas. Así que hay que posponer la cita para
cenar. Aunque, para empezar, yo ni siquiera habría mentido",
dice Breaker.

"Demasiado tarde para eso", digo enfadado mientras tomo las llaves. Por
no
hablar
de
que
quiero
que
el
trato
esté
hecho
y
listo.
No
quiero
esperar otras dos semanas, cuando probablemente no esté más cerca de encontrar una prometida falsa. De camino al garaje, digo: "Vuelvo en un rato. Cierren con llave si
salen".

Odio
admitir
que
tienen
razón:
esto
es
una
locura,
algo
estúpido
e
increíblemente
arriesgado,
pero
he
cavado
mi propio agujero. Tengo que salir de allí lo más rápido posible.





Capítulo 4
LOTTIE


Lottie: ¡¡¡OMG, KELSEY!!!

Kelsey: ¿Qué? ¿Se han enterado mamá y Jeff? Te juro que no he dicho
nada.

Lottie: No, encontré un hombre rico.

Kelsey: Espera . . . ¿qué?

Lottie:
No
tengo
mucho
tiempo.
Mi
teléfono
se
está
cargando
y
he
quedado con él en unos veinticinco minutos en el Chipotle. Pero,
sí, he encontrado un hombre rico.

Kelsey: Espera. ¿Qué quieres decir con que encontraste a un hombre
rico? ¿Qué estabas haciendo?

Lottie: **Suspira ** Mientras estaba en mi paseo. Me perdí, y
entonces BAM, un hombre rico que vino a salvarme el día. Te dije que podría encontrar
uno caminando por ese lugar.

Kelsey: Estas mintiendo.

Lottie: No lo hago, lo juro. Me estoy poniendo un poco de rímel ahora
mismo y estoy intentando decidir si voy de sport o me pongo un vestido de
verano. Sinceramente, no tengo ninguna necesidad de impresionarle. Es él
quien quiere discutir las cosas.

Kelsey: ¿Discutir las cosas? ¿Qué significa eso? ¿Por qué no contestas al
teléfono cuando te llamo? Necesito saber qué demonios está pasando.

Lottie: No puedo hablar. No quiero que mamá y Jeff me escuchen. Y este
tipo está
buscando una prometida falsa. Funciona a la perfección.

Kelsey: ¿Qué? Lottie, ¿te estás escuchando ahora mismo? ¿De verdad
crees
que
esto
es
seguro?
¿Has
encontrado
a
un
hombre
al
azar
en
una acera y resulta que está buscando a una falsa prometida? ¿No ves que es una extraña  coincidencia?

Lottie: Suerte, ¿verdad?

Kelsey: Oh Dios mío. . .te van a asesinar.

Lottie: De ninguna manera. El chico me ha citado en Chipotle. No
va a asesinarme en un lugar donde tienes que pagar extra por el guacamole.


Kelsey: ¿Qué tiene que ver el guacamole con todo esto?

Lottie: Nada, pero creo que cobrar extra por el
guacamole
es
una tontería.
De
todos
modos,
tengo
que
irme.
Voy
andando y no quiero aparecer como un desastre sudado, quiero tomarme mi
tiempo. Te enviaré un mensaje cuando haya terminado.

Kelsey: ¡Lottie! Sé que estás desesperada, pero esto no es mejor que
decírselo a mamá y a Jeff. Pon de lado tu orgullo y diles. Quedar con un extraño al
azar para comer
no es la forma de hacerlo.

Lottie: La gente se reúne con extraños todo el tiempo para compartir la
comida. En eso consisten las citas.

Kelsey: ¡No estás saliendo con él!

Lottie: Todavía no. Te enviaré un mensaje más tarde, hermana. Te quiero.

***

SÍ, esto es estúpido.

Lo admito.

Kelsey tiene toda la razón para preocuparse, porque esta situación grita
malas decisiones, pero me gusta pensar que soy buena con las primeras impresiones, y
este tipo no me estaba dando vibras de asesino. En cambio, sus ojos
reflejaban la misma desesperación que los míos. Me necesita, igual que yo a
él. Y eso es exactamente lo que uno necesita para seguir con esa farsa: la
necesidad mutua.

Ahora, mi madre no crió a una tonta, y por supuesto que me haré la dura,
porque, sí, salir de la casa de Jeff y mamá es el objetivo final aquí, así como
encontrar un nuevo trabajo y llevar un chico buenísimo a la reunión,
pero también voy a ver lo que este tipo tiene que decir. Voy a tantearlo, y si la
oferta o la historia no es lo suficientemente buena, nos
vemos, amigo.

Me gusta salvar la cara,
pero no a cambio de mi alma.

Doblo la esquina y encuentro el Chipotle al otro lado de la calle. Se me
revuelve el estómago sólo con ver el edificio blanco y el logotipo de pimiento rojo quemado. En todo caso, esto será una comida gratis. Burrito bowl, allá
voy.

Cuando llegué a casa, me duché rápidamente, me recogí el pelo en un
chongo apretado y me puse un par de jeans cortos y una simple
camiseta. Lo combiné con unas pulseras y mi par favorito de zapatos
y me fui.

Cargué mi teléfono el tiempo suficiente para poder hacer una llamada si necesito una salir rápidamente o por si me secuestran. Ahora que estoy cruzando la
calle, casi llegando, siento
un pequeño ataque de nervios en la boca del estómago.

En
su mayor parte, tengo una gran valentía, pero hay momentos
en los
que esa valentía flaquea y sale a relucir mi vulnerabilidad. Ahora mismo
estoy experimentando destellos de
eso.

Cuando llego al otro lado de la acera, respiro hondo y me dirijo al
restaurante, y enseguida veo a Huxley. Es difícil no hacerlo.

Admito que el hombre es extremadamente atractivo. Es un hombre alto,
debe medir al menos 1,80 metros, su piel tiene un bronceado dorado, su pelo
es de un hermoso color castaño -sí, he dicho hermoso- y tiene esos ojos
oscuros y penetrantes que parecen poder cortar a cualquier ser humano por la
mitad, en la sala de juntas o en la calle. En este momento, está mirando su
teléfono, con una pierna apoyada en la pared, y lleva unos pantalones cortos grises oscuros y una camisa azul claro abotonada que le favorece en todos los sentidos. Lleva las mangas remangadas hasta los codos y -hola,
pecho
de
hombre-
los
dos
botones
superiores
de
la
camisa
están
desabrochados,
mostrando
un
pequeño
escote
de
hombre.
No
demasiado como para parecer un cretino, pero lo suficiente como para despertar mi interés.
No es que esté aquí para verle como una cita potencial, pero el factor sexy
tiene que ser considerado para esta... transacción.
Y...

Es increíblemente guapo.

Seguro que haría babear a Angela.

Sus ojos se apartan brevemente de su teléfono y, cuando me descubren,
siento que recorren peligrosamente mi cuerpo, observando hasta el último
centímetro de mí. Cuando finalmente se encuentra con mis ojos, se aparta de la pared y se acerca a mí mientras se mete el teléfono en el bolsillo.

"Estás aquí", dice.

"¿Preocupado de que te deje plantado?"

"Un poco", admite, pero esa confianza que desprende no decae, como si
tuviera un ataque de preocupación, pero supiera que yo iba a venir todo el
tiempo. Me señala el mostrador con la cabeza. "¿Quieres pedir algo y luego ir al
grano?"

"Eso sería ideal para mi estómago".

Nos ponemos en la cola, y me deja ir primero -punto para él por ser
caballeroso- y pido mi típico burrito bowl con pollo, frijoles negros y fajitas de verduras.
Y como “mi amado” paga, les pido que pongan guacamole. Huxley
viene detrás de mí con un burrito de carne, frijoles pintos, sin arroz y con
mucha lechuga y salsa. Sin guacamole. ¿No le gusta el guacamole o no está
dispuesto a pagar
el dinero extra? Una pregunta para la eternidad.

Cuando llegamos a la caja registradora, toma una cerveza para los dos, así como patatas fritas y salsa, y luego paga. Cuando veo que saca su tarjeta
Amex
Black
para
pasarla,
mi
ansiedad
por saber si realmente es
rico
deja
de existir. Eh, sí... el hombre no mentía sobre ser rico. Es bueno saberlo.

Con la comida y las bebidas en la mano, Huxley encuentra una mesa alta
cerca
de
la
ventana
que
nos
ofrece
la
suficiente
privacidad
del
resto
del restaurante como para sentirme lo suficientemente cómoda para tener el tipo
de conversación que vamos a tener.

Una vez sentados, digo: "Por la falta de guacamole en tu burrito, voy a suponer
que no te gusta mucho".

Sacude la cabeza. "Demasiado viscoso. No puedo soportar su
textura". 

"¿Naciste en California?"

Asiente con la cabeza. "Sí, nací en Santa Mónica".

"Fascinante",
digo,
dándole
un
suave
repaso.
"Creo
que
nunca había conocido a un californiano al que no le gustara el guacamole".

"Soy una anomalía. Mis hermanos piensan que soy raro, así que no eres la única que opina eso sobre mi".

"No creo que seas raro, sólo... interesante. Tampoco has tomado arroz".


"No soy un gran fan del arroz". Me mira mientras desenvuelve su burrito. "¿Quieres analizar algo más sobre mi pedido?"

"Tienes cerveza en lugar de un refresco. O estás muy nervioso o eres el
tipo de persona que no tiene vergüenza de pedir una bebida alcohólica en un
restaurante de comida rápida."

"No sé lo que se siente al estar nervioso", dice con una voz tan calmada y
monótona que realmente le creo. No estoy segura de que conozca esa emoción, basándome en su respuesta tan rápida y brusca. "Tampoco cargo con la
vergüenza. Es un desperdicio
de mi energía mental".

Tomo el tenedor y lo muevo alrededor de mi burrito mientras él da
su primer
bocado. "Ahh, ya veo cómo eres".

Termina de masticar y traga, se pasa la servilleta por la boca antes de preguntar: "¿Ah, sí? Por favor, edúcame sobre
mí".

"Eres
uno
de
esos
hombres
poderosos".

"¿Hombres poderosos?", pregunta, con la ceja
levantada.

"Ya sabes, los que lees, los exitosos que tienen un régimen loco. Leen un
libro de autoayuda a la semana, hacen ejercicio todos los días, son brutales en la sala de juntas y beben tanta agua que su vejiga no sabe lo que es el pis
amarillo."

Su burrito está a medio camino hacia su boca mientras dice: "Tardo una
semana
y
media
en
leer
un
libro
de
autoayuda
cuando
sale
una
nueva
temporada de
El Desafío".

Luego
da
un
mordisco
a
su
burrito
y,
sinceramente,
por
la
falta
de
expresiones faciales, no puedo saber si está hablando en serio o no. También
podría comprobar sus
conocimientos.

"¿Ves El Desafío?" le pregunto.

Asiente lentamente. Se limpia la boca y, en un tono seco, dice: "Sí. No me canso de ver traseros".

Mira eso, tenemos un hombre divertido entre nosotros. Eso me gusta. Me
hace sentir
cómoda.

"Sabía que eras un hombre que le gustan los culos".

"¿Cómo lo sabes?"

"Tienes ese tipo de mirada intensa en tus ojos. Grita que eres un imbécil".

"No sabía que se podía decir por la mirada de alguien que es un imbécil", dice mientras se lleva la cerveza a los  labios. 

"Fácil".

"Es curioso". Traga un poco más de cerveza, la pone sobre la mesa y dice: "Porque los culos son sexy y todo, pero a mí me gusta el cuello".

"¿El cuello?" Pregunto, con el tenedor lleno de comida a medio camino de mi
boca. "¿Te gusta ahogar a
la gente?"

"No, pero hay algo tan sexy, tan posesivo, en poder tomar a tu chica por
la nuca".

"¿Posesivo?" Pregunto, tratando de tantear a este
hombre. 

"Prefiero remarcar lo que es mío".

"Interesante.
Si
ese
es
el
caso,
¿por
qué
estás
buscando
una prometida falsa? Reclamar lo que es tuyo parece una reacción intensa, algo que no
te tomarías a la ligera".

"No me lo tomo a la ligera. Por eso no he podido encontrar a la persona
adecuada, porque me tomo en serio mi vida de pareja, o la falta de ella. No
voy a perder mi tiempo con alguien si no siento una demanda innata en mi
cuerpo para reclamarla".

"Supongo que tiene sentido". Lo estudio. "Entonces, ¿por qué la falsa
prometida?
Te
he
dicho
que
necesito
a
alguien
que
finja
ser
mi
novio
para una reunión. ¿Cuál es tu razón?"

"Ya llegaremos a eso", dice. "Primero quiero saber más sobre ti. Necesito
sentirme cómodo contigo antes
de decirtelo".

"De acuerdo, siempre y cuando pueda hacerte
preguntas
también".

"Una
pregunta
por
una
pregunta. ¿Te
parece bien?"

Fácil
de
comprometer,
me
sorprende.
No
da
necesariamente
esa impresión, sobre todo con toda la charla sobre ser posesivo. Sólo voy a hacer saber, que  ese detalle sobre él es una excitación total. No es que esté buscando salir con
este tipo
ni nada por el estilo.

"Me parece bien. Tú pregunta primero" le digo.

"¿A qué te dedicas?" Le da un gran bocado a su burrito, para ser un
hombre con "clase", realmente está devorando ese burrito.

"Actualmente entre trabajos..." le digo.

"Entonces desempleada", interrumpe,y yo me pongo a
la defensiva. 

"No por mi elección".

"Entonces, ¿te despidieron?" Levanta la ceja en forma de pregunta.

Suspiro. "De hecho, me despidieron, y no porque no estuviera
haciendo
mi
trabajo,
sino
porque
la
idiota
de
mi
jefa
cree
que
puede
conseguir que otra persona haga mi trabajo por menos sueldo". Con una
sonrisa siniestra, digo: "Espero que su negocio arda en llamas".

Deja escapar una risita. "Me parece una mala gestión".

"Se podría decir que sí. Mi jefa era una de mis mejores amigas de la
infancia. Una amistad volátil, muy tóxica. Podía amarla y odiarla en el lapso
de
un
minuto.
Me
dijo
que
mi
despido
no
era
personal,
y
luego
al
día siguiente,
me
preguntó
si
la
ayudaría
con
nuestra
reunión
de
la
escuela secundaria que está planeando, ya sabes, ahora que tengo tiempo libre."

Hace una mueca de dolor. "Brutal". 

"Sí.
Así
que
es
la
hija
de
Satanás".             

"Parece
que
ella te
hizo
un favor".

Sacudo la cabeza. "Me ha jodido". Sonrío. "Pero podemos hablar de eso
más tarde. Me toca hacer una pregunta. ¿A
qué te dedicas?"

"Bienes raíces", él responde simplemente.

"¿Eso es todo? ¿Eso es todo lo que vas a decir?"

Da un sorbo a su cerveza y dice: "Lo siento, no tengo una historia trágica
que contar sobre la pérdida de mi trabajo".

"¿Te estás burlando de mí?"

Se pone a mi nivel, sus ojos ven directamente a los míos. "Estoy
intentando que aceptes ser mi prometida falsa. ¿Realmente crees que me
burlaría de ti?"

"Supongo que no".

"Siguiente
pregunta.
¿Estás
saliendo con alguien
de
forma
romántica?",
pregunta.

"Si fuera así, no estaría tratando de encontrar a alguien para llevar a la
reunión, ¿verdad?". Doy otro mordisco a mi burrito, desearía no estar intentando hacerme la dama educada con este chico, porque el pollo está delicioso y
quisiera metérmelo todo en
la boca.

"Entonces eso es un no. Necesito escucharte decirlo".

Qué
mierda
tan
formal.
"Eso
es
un
no.
No
tengo
ninguna
romance con nadie". Hago una seña hacia mi cuerpo y digo imitando la voz de la
anciana
de
Titanic:
"Hace
ochenta
y
cuatro
años
que
estos pechos no han sido tocados”

Sonríe y asiente con la cabeza. "Bien".

"¿Y tú?" Pregunto. "Parece una pregunta estúpida ya que estás buscando
una falsa prometida, pero quién sabe. Tal vez te has visto envuelto en algún
tipo de negocio de drogas que ha salido mal y necesitas una falsa prometida
para salir de la situación, así que
encuentras a una inocente chica paseando por el barrio para usarla como señuelo.
Atraerla con
promesas de guacamole extra y colonia de buen olor".

Parece
divertido,
se
limpia
la
boca
y
se
reclina
en
su
silla
antes
de
tirar
la servilleta sobre la mesa. "Me pregunto qué más está pasando por esa cabeza tuya”

"Créeme, es un lugar en el que no quieres perderte". Sonrío y me meto
más pollo en la boca. Dulces dioses de Chipotle, hoy lo han hecho genial. Mis felicitaciones a Chef.

"Aparentemente.
Y
para
responder
a
tu
pregunta,
no,
no
estoy
involucrado románticamente
con nadie. No tengo tiempo".

"Oooh, adicto al trabajo, ¿eh? Un hombre que está casado con su trabajo,
siempre es un buen partido para una dama soltera".

"No he encontrado a nadie que me aleje de mi trabajo". Se termina su
burrito,
y
si
este
tipo
fuera
mi
amigo ahora
mismo,
chocaría
los
cinco
por la aniquilación de su comida. Me impresiona.

"Entonces, dices que si encuentras a la mujer... o al hombre
adecuado..."

"Mujer", él dice, dando un sorbo a su cerveza.

"Sólo estoy comprobando. Uno nunca sabe. Si encontraras a
la mujer adecuada, ¿descansarías un poco del trabajo?"

"Si
encontrara
a
la
mujer
adecuada,
estaría
mucho
más
interesado
en follar
con
ella
en todos los lugares posibles de
mi
casa
que
en
contestar
monótonos correos electrónicos o invitar
una copa a algún socio".

Okay... de acuerdo.

Eso es... bueno, es información interesante.

"Así que te gusta follar. Es bueno saberlo", digo torpemente mientras
asiento con la cabeza.

"¿No te gusta?", pregunta, nunca había conocido a alguien
como él. Atrevido, descarado, dominante, pero también dotado de un lado
juguetón si puedes sacarlo de él.

"Bueno, ya sabes... como han pasado ochenta y cuatro años, no puedo
recordar ninguna experiencia que me recuerde lo placentero que
es".

Asiente
lentamente,
pero no
dice nada
después.
En
lugar de
eso,
me
estudia
y,
bajo
esa
fuerte
mirada,
me
siento
desnuda,
como
si
me
despojara de todo con cada respiración
que hago.

Dios mío.

"Entonces,
¿es
mi
turno
para
una
pregunta?
Me
he
perdido", digo.

"Claro, pregunta".

Asiento con la cabeza, pero mi mente se queda en blanco, porque lo único en lo que puedo pensar es en la forma en que me mira con esos ojos tan profundos.
Son
controladores,
casi
una
pesadilla.
Firme,
inquebrantable, dice la verdad con su mirada, él destruye con su mirada. La tenue capa de vello oscuro en su mandíbula lo
hace exponencialmente más intimidante, y la forma en que tiene una mano
despreocupada
sobre
la
mesa,
casi
como
si
reclamara
este
espacio,
me
desconcierta,
y
no
se
me ocurre una
maldita cosa que preguntarle.

"¿Por qué no haces tu una pregunta?" Pregunto, justo antes de meterme un
enorme bocado de comida en la boca.

"¿Te sientes cómoda conmigo?"

No esperaba esa pregunta, aunque debería haberlo hecho, ya que parece
decir lo que piensa.
No se puede eludir
la verdad con él.

Termino de masticar, trago y luego digo: "Sé que no debería sentirme
cómoda a tu lado. Eres todo lo que mi madre me ha advertido. Un alfa adicto
al trabajo que parece conseguir todo lo que quiere. Dominante, no se guarda
nada,
intimidante.
No
gritas
hombre
de
familia,
ni
tienes
escrito
"novio
atento" en la frente, pero también hay ese aire en ti que te hace parecer digno
de confianza, y no estoy segura de si eso es reconfortante o aterrador."

"Tomaré
eso
como
un
sí".
Se
inclina
hacia
delante
a
través
de
la
mesa
y se come una patata frita por primera vez. Ninguno de los dos las ha tocado,
demasiado absortos en nuestra conversación. "Voy a necesitar que te sientas
cómoda conmigo, Lottie. Voy a
necesitar tu confianza".

"Te das cuenta de que la confianza se gana, ¿verdad?" Pregunto.

Asiente con la cabeza. "Sí, pero voy a necesitar que estés abierta a ello.
Mis intenciones son puras, aunque torcidas, pero son puras. Al ir a esta
reunión, sabía que iba a pedir mucho, pero necesito asegurarme de que estás
abierta a ello primero, antes de ponerlo todo sobre la mesa".

Huh.

Ahora estoy realmente intrigada. Quiero decir, ya estaba intrigada antes -
y por supuesto una comida gratis- pero casi parece mostrar un ligero indicio
de vulnerabilidad, algo que no estoy segura de que un hombre como Huxley
muestre muy a menudo.

"¿Estás abierta a ello, Lottie?"

Dejo
el
tenedor
y
me
acaricio
la
boca
con
la
servilleta.
"Estoy
desempleada,
vivo
con
mi
madre
y
no
tengo
nada
a
mi
favor
en
este
momento. Estoy abierta a cualquier cosa que se me presente".

Asiente con la cabeza y se inclina aún más hacia delante. "La he cagado a lo grande, y
ahora estoy intentando salvar mi trasero".

"Oooh, un hombre que sabe cuando se equivoca. Quédate con mi corazón". No sonríe, pero se pone más serio. 

"Esta cagada podría
costarme mi reputación, y no sólo la mía, sino también la de mis hermanos, y todo lo
que hemos construido juntos".

"¿Qué has hecho?" Pregunto, inclinándome también hacia delante. Al ir a
esta cena, no pensé que iba a saber algunos chismes, pero estoy aquí para
ello.

"La historia corta es que estaba tratando de conseguir un acuerdo. El tipo
con el que intentaba trabajar no accedía, y mis hermanos dijeron que era
porque no podía conectar conmigo a nivel personal. Me encontré con él en la
calle después de la reunión. Conocí a su prometida y, antes de darme cuenta,
le dije que yo también estaba comprometido".

Hago una mueca. "Tu boca habló antes de que tu cerebro pudiera pensar". 

"Sí,
se
podría
decir
que
sí.
De
todos
modos,
nos
invitó
a
mí
y
a
mi
prometida a
cenar, y es la primera vez que tengo con este tipo. El problema es que la cena es el sábado".

"Bueno, eso realmente te pone en un aprieto, ¿no?"

"Podría
decirse
que
sí".
Sus
ojos
se
clavaron
en
los
míos.
"Ahí
es
donde entras tu".

"Quieres que vaya a esta cena contigo, y que finja ser tu ¿Prometida?"

"Sí, pero también necesito que hagas la farsa hasta que se cierre el trato".

"¿Cuánto tiempo tardará en cerrarse el trato?"

Se encoge de hombros. "Podría tardar una semana, podría tardar más".

Asiento lentamente con la cabeza, pensando en ello. "¿En qué consistiría
la farsa? ¿Voy a tener que hacer de Julia Roberts para ti?"

"¿Julia Roberts?", pregunta él, confundido.

"Ya sabes. Pretty Woman. Richard Gere contrata a Julia Roberts para que
esté a su disposición en todas sus reuniones de negocios importantes. ¿Nunca
has visto la película?"

Sacude la cabeza. "No."

"Bueno,
básicamente
se
muda
a
su
hotel
con
él
y
aparece
donde
la necesite".

"No tendrás que mudarte conmigo", dice.

Maldita
sea,
adiós a la
salida
de
la
casa
de
mamá
y
Jeff.
No
es
que
me vaya a
mudar con un completo extraño. No estoy tan loca.

"Pero necesito que estés disponible cuando te necesite".

"Ya
veo".
Cruzo
los
brazos
sobre
el
pecho.
"¿Y
crees
que
podría
hacer eso teniendo en cuenta que no tengo trabajo?"

"Tengo contactos. Podría conseguirte un trabajo".

Levanto la mano para detenerlo allí mismo. "No necesito tu trabajo de
caridad. Prefiero abrirme paso por mi misma".

"Puedo respetar eso". Su mandíbula se tensa. "Si no puedo conseguirte un trabajo, ¿qué puedo darte a cambio? Esto sería una transacción comercial,
después de
todo".

Sería preferible un refugio. El dinero para pagar mis préstamos
estudiantiles sería
increíble, pero
nunca lo pediría.

La reunión es
lo
único
que
realmente
puede
ofrecerme,
pero
¿es suficiente?
Eso
realmente
no
resuelve
mucho.
Sólo
me
da
una
ventaja
superficial. No resuelve mi problema de dinero o la necesidad de mudarme de la casa de mamá.

Sinceramente, ¿en qué estaba pensando al buscar un marido rico? ¿Cuál
era el objetivo final?

Cuanto más lo pienso, más me doy cuenta de que no había un objetivo
final. Esto fue... diablos, esto fue una distracción.

"No estoy segura", digo.

"Puedo ir a tu reunión, actuar como si estuviéramos enamorados, lo que
necesites". La desesperación se muestra en
su voz.

"Ni siquiera estoy segura de ir a eso", digo. "Sabes, no estoy segura de
que esto sea realmente para mí. Tengo préstamos estudiantiles que tengo que
pagar,
así
que
no
creo
que
pueda
estar
a
disposición
de
alguien
cuando debería estar buscando un trabajo". Me recuesto en mi silla y miro fijamente la
mesa.
"Díos,
¿en
qué
estaba
pensando
al
venir
a
esta
reunión?
Un
trabajo, eso es lo que necesito, encontrar un trabajo, no preocuparme por mi
aspecto en una estúpida reunión del instituto". Miro a Huxley, cuyo ceño está
fruncido por la consternación. "Esto ha sido un error. Lo siento".

Me levanto de la mesa y Huxley dice: "Espera. Podemos idear algo que
nos beneficie a
los dos".

Sacudo la cabeza. En definitiva, esta es otra situación en la que una
persona rica consigue lo que quiere utilizando a una persona pobre. Aunque
actualmente le estoy mintiendo a mi madre y a Jeff, odio mentir. Tienes el
intelecto para ser más, para encontrar un trabajo que utilice tus habilidades. "Sé que esto va a sonar arrogante, pero no estoy segura de que deba aceptar
limosnas en este momento. Tengo que averiguar qué hago con mi vida". Miro la bolsa de patatas fritas y las tomo de la mesa. "Pero no soy demasiado
orgullosa como para no
aceptar
comida
gratis".
Le
doy
una
palmadita
a
la
bolsa. "Gracias por esto y gracias por su tiempo. Buen día, señor".

Y
entonces
giro
sobre
mis
talones
y
me
voy.
Sólo
aguanto
hasta
que
llego a el paso de peatones antes de meter la mano en la bolsa y llevarme una patata frita a la boca. La sal es mi único consuelo ahora mismo.

***

Lottie:
Estoy viva.

Kelsey:
Bueno,
gracias
a
Díos.
Me
atrevo
a
preguntar,
¿estás
comprometida?

Lottie: No. Era tentador, pero realmente necesito concentrarme en mi
carrera. Eso es lo que me va a sacar de esta pesadilla, no una estúpida
mierda de novia falsa.

Kelsey: Sabes. . . quizás no sería tan malo.

Lottie: Tienes que estar bromeando. ¿Has perdido la cabeza?

Kelsey: Estaba pensando, mientras cenabas, que tal vez podrías hacer
esto de la novia falsa y trabajar para mí al mismo tiempo. Estoy tan cerca de
expandirme que me vendría muy bien tu ayuda en la parte comercial. Podría
pagarte pronto, y podrías vivir conmigo durante unas semanas. Podríamos
hacer que funcione. Y podría ayudarte.

Lottie: Has perdido la cabeza cariño. Descansa bien esta noche y
llámame por la mañana. Te quiero.

Kelsey: Lo digo en serio.

Lottie: Buenas noches.

***

"HOLA, CARIÑO, ¿QUÉ TAL EL TRABAJO?" Mamá pregunta desde la
cocina, donde está preparando la cena.

Fingiendo que estoy agotada por un duro día de trato con Ángela, digo:
"Lo mismo de siempre".

"¿Todavía no hay noticias sobre la promoción?"

Trago con fuerza. "No hay noticias". Tomo asiento en el desayunador de la cocina
y observo a mi madre remover la olla de salsa de espaguetis que dice ser
casera, aunque sé que no lo es. Dice que añade sus propias especias, lo que la
convierte
en
casera,
pero
los
tarros
vacíos
que
hay
junto
al
fregadero sugieren lo
contrario.

"Bueno, estoy segura de que pronto llegará. ¿Qué pasa con la búsqueda de
apartamentos? ¿Cómo va eso?"

Sí, lo entiendo, mamá. Quieres que me vaya.

"Encontré un lindo lugar cerca de Kelsey. Lo estoy considerando". La mentira se desliza por mis labios impecablemente.

"Oh, eso sería maravilloso, ustedes dos viviendo cerca la una de la otra “. 

"Sí", murmuro mientras Jeff entra por la puerta principal desde donde una vez más ha estado cuidando el jardín en el patio delantero.

"Lottie, ¿te importaría explicar esto?", pregunta, sosteniendo un gran ramo de rosas rojas.

¿Qué demonios? "¿Son para mí?" Pregunto.

Asiente con la cabeza. "Sí, tienen tu nombre
en ellos". "Oh, tal vez sea Angela la que te
promociona".

Díos, ¿alguien tiene una mente única?

Me bajo del taburete, le quito el ramo a Jeff y lo pongo sobre la mesa.
Saco
el
pequeño
sobre
blanco
del
soporte
y
extraigo
la
tarjeta.
Escrita
con una letra muy varonil -inclinada, casi ilegible-, dice: "Por favor, reconsidéralo.
H" y debajo hay un número de teléfono.

¿Cómo diablos sabía él dónde vivo?

Sé que la gente rica tiene acceso a cosas que nosotros los campesinos no
tenemos,
pero
el
hombre
ni
siquiera
sabe
mi
apellido,
ni
la
información suficiente sobre mí para armar quién soy.

"¿De quién son?" Pregunta mamá, acercándose por detrás de mí.

Aprieto el sobre contra mi pecho. "Nadie", digo rápidamente, y entonces
cojo las flores y corro a mi habitación. Cierro la puerta y, de nuevo, me
deslizo hasta el suelo, con las flores en la
mano.

¿Qué demonios?





Capítulo 5
HUXLEY


"Dave Toney está al teléfono", dice Karla mientras llama a la
puerta de mi despacho.

"Envíame la llamada",
digo
antes
de
dirigirme
a
JP.
"¿Puedo
tener
algo
de
privacidad?"

Sacude la cabeza. "Prefiero estar aquí para esta conversación". Cuando no intenta moverse,
me doy cuenta de que no está bromeando.

Poniendo los ojos en blanco, cojo el teléfono. "Dave, me alegro de saber
de ti", respondo con voz despreocupada. "¿Cómo estás?"

"Me va muy bien. Anoche hablé con Ellie y se empeñó en que averiguara
si
tu
prometida
tiene
alguna
alergia
o
aversión
a
la
comida.
Desde
que
Ellie se quedó embarazada, no puede ni siquiera estar en la misma habitación que
las patatas fritas. La repelen absolutamente. Pero las patatas fritas están bien.
No lo entiendo,
pero lo acepto".

Gran pregunta.

Una maldita pregunta muy buena.

Bueno,
si
esto
fuera
una
realidad
alternativa
y
realmente
estuviera
comprometido con una mujer embarazada, asumiría que tendría algún tipo de antojo de embarazo, así como algo que no podría estar cerca, pero como no
tengo una prometida
embarazada,
no tengo una respuesta para él.

Pero sigo contando con Lottie, aunque todavía no tengo noticias suyas. Sé que las flores fueron entregadas, pedí un recibo de entrega, así que debería
haber escuchado algo de ella. Al menos, ese es el lado narcisista de mí
hablando. Y voy a seguir aguantando, porque pude ver que estaba interesada.
Ella
necesita
la
ayuda.
Sólo
necesito
encontrar
la
manera
correcta
de convencerla. Tampoco me opongo a jugar sucio para conseguir lo que quiero.
Eso es obvio por todo este aprieto en el que estoy.

Así que, en lugar de responder sobre las alergias, voy a responder sobre
los antojos, porque si puedo empujarlos hacia algo que sé que va a comer,
entonces eso garantizará que no le haga comer algo a lo que podría tener una
reacción alérgica.

"No hay alergias que yo sepa, gracias a Dios no hay reacciones alérgicas
durante el tiempo que hemos estado juntos".

Dave se ríe. "Hablando de arruinar una cita".

Es enfermizo lo jovial que suena el hombre. Qué relajado. Es como si
hubiera estado caminando por ahí, haciendo negocios con un palo metido en
el culo, y luego llego yo con una prometida embarazada, y ahora es el Sr.
Papá, feliz de la vida.

"Sí, no nos ha pasado eso. Afortunadamente. Pero sé que ahora mismo
tiene
antojo
de burritos.
Tuve
que comprarle
uno de Chipotle ayer".
No es una mentira, es
la verdad. Y se lo devoró.

"Es
una
locura.
A
Ellie
se
le
ha
antojado
Chipotle
últimamente.
Lo
comimos anoche. Me estoy preguntando si deberíamos ir a cenar eso. Sé que
Ellie
habló
de
hacer
una
comida
sureña,
pero
ha
estado
agotada
últimamente y esto podría ser una salida fácil para ella. ¿Sabes qué le gusta a tu chica de
Chipotle?"

Eso sí lo se.

Sonrío por primera vez desde que tomé el teléfono, recuerdo que JP está sentado frente a mí. Tiene los brazos cruzados, una pierna cruzada sobre la
otra
y
una
enorme
sonrisa
en
la
cara,
disfrutando
de
mi sufrimiento.

"Sí, sé lo que le gusta", digo mientras le doy la espalda. "Le gusta el bowl
de burritos". JP se ríe detrás de mí. Que se vaya a la mierda. "Pollo, frijoles
negros,
lechuga,
y
le
gusta
ponerle
guacamole.
Siempre
está
preocupada porque cuesta más, pero ya sabes" -trago saliva- "lo que mi bebé quiere, mi
bebé lo
consigue".

JP resopla.

La vergüenza al rojo vivo me sube por la nuca. Me iré a la mierda por esto.

"Perfecto",
dice
Dave.
Lo
arrastra,
como
si
lo
estuviera
anotando.
"¿Y qué hay de ti?"

En esto se ha convertido mi vida, en darle a otro hombre mi pedido de
Chipotle, pero no a cualquier hombre, al hombre con el que quiero hacer
negocios. Hemos sucumbido a ya no hablar de negocios o ser tiburones en la
oficina, no, estamos repartiendo pedidos de Chipotle.

Le doy mi pedido y me pregunta: "¿Les gustan las papas fritas?". 

"Me
encantan",
le
digo.
En
realidad,
estaba
apostando
por
llevarme
esas
patatas a casa anoche
y
comerlos
solo
en
mi
habitación
mientras
miraba
mi
piscina,
contemplando la vida. Pero Lottie las tomó como regalo de despedida antes
de que pudiera detenerla. Debería haberme molestado, pero en realidad me
divirtió. No puedo decir que una mujer me haya hecho ese tipo de cosas antes.

"Genial,
me
aseguraré
de
tener
un
montón,
entonces.
A
Ellie
se
le
antoja la sal ahora mismo,
así que sé que esos serán de su agrado. ¿Y estás seguro
de que estás bien con esta cena? A Ellie probablemente le horrorice que
pidamos
comida
rápida
para
servir
a
nuestros
invitados,
pero
también
sé cómo son las embarazadas".

"Confía en mí, Lottie estará encantada".

"Lottie, me gusta ese nombre", dice Dave. "Es la primera vez que lo dices. ¿Es el diminutivo de Charlotte?"

"Leiselotte, en realidad". Puedo sentir la mirada ardiente de JP sobre mí,
su cerebro se llena de un millón de preguntas.

"Hermoso",
dice
Dave.
"No
puedo
esperar
a
conocerla.
¿Te parece el sábado a las seis?"

No.

No funciona en absoluto. En realidad, sería útil si tuviera tiempo para
encontrar
a
alguien
un
poco
más
estable
que
la
chica
a
la
que
intento
perseguir
ahora
mismo,
pero
no
puedo
permitirme
ese
tiempo.
Necesito
causar una impresión más pronto que tarde para poder conseguir ese trato
olvidado por Dios.

"Eso
funciona
muy
bien.
Nos
vemos entonces". 

"Perfecto".

Me doy la vuelta en la silla y cuelgo despreocupadamente el teléfono,
ignorando por completo a JP. Muevo el mouse en mi escritorio, enciendo mi
ordenador y voy directamente a mi bandeja de entrada, donde me siento más
cómodo.

JP no dice nada. Sólo me mira fijamente. Pasan unos minutos, y mis
nervios
se
arrastran
y
suben
cada
vez
más
hasta
que
me
rompo.
"¿Qué?"
Le pregunto.

"Nada. No he dicho nada".

Me vuelvo hacia su molesta sonrisa. "No tenías que decir nada. Todo está en tus ojos, en tu mirada".

"Sólo fascinado, eso es todo. Porque no sólo has mentido sobre todo este
asunto de la prometida embarazada, sino que ahora te has cavado un agujero
aún mayor al darle a Dave un nombre, pero no sólo un nombre, si no su nombre
completo.
Y
le
diste un
pedido
de
Chipotle.
Qué
cojones,
sobre todo porque la chica no ha dicho que sí".

"Lo hará", digo.

"Sí, ¿estás seguro de eso?"

"Positivo. Conozco sus debilidades, y si tengo que usalas, lo haré".

"La
manera
perfecta
de
conseguir
que
alguien
haga
algo
por
ti.
Amenazas". JP aplaude. "Realmente eres algo más, Hux". Se levanta de su
silla. "Creo que lo más inteligente hubiera sido decirle que mentiste". Se
abrocha la chaqueta del traje. "Sólo rezo para que no arruines todo esto.
Hemos trabajado muy duro para montar esta empresa".

"¿Crees que no lo sé?" Pregunto. "Es por lo que voy a hacer todo lo que
sea necesario para salvar nuestros traseros , para hacer esto bien".

"Más te vale", dice JP. "Y Lottie, será mejor que esté en esa cena contigo
porque dudo que fingir que estaba enferma sea aceptado".

Tiene razón, esa era una opción, pero conozco a Dave lo suficiente como
para entender su necesidad de impresionar. Quiere conocer a mi prometida, y
va a
seguir pidiéndolo hasta que lo haga.

"Buena
suerte,
hermano,
la
vas
a
necesitar".
JP
sale
de
mi
oficina,
y
yo me recuesto en
mi silla,
dejando salir algo de frustración contenida.

"Joder", murmuro.

Miro fijamente mi escritorio y contemplo mi próximo movimiento. Está
claro que las flores no han funcionado, lo que significa que voy a tener que
jugar sucio.

Me odiará, pero está bien. Mientras consiga que venga a cenar y no me
deje en ridículo, es lo único que me importa.

***

ESTO ES UNA PUTA TONTERÍA, y cualquier persona que me vea hacer
lo que voy a hacer estará de acuerdo. Pero la desesperación está en mi puerta
y estoy respondiendo.

Chocolates en la mano- porque honestamente, no sé qué les gusta a las
mujeres y nunca lo había hecho antes, subo por el pequeño camino que lleva a la
puerta de Lottie. Ella vive en un pequeño bungalow con un patio impecable,
justo a la vuelta de la esquina de un barrio de personas ricas. La casa debe valer una fortuna
ahora, especialmente en una parcela tan bonita.

Llamo a la puerta y contengo la respiración.

"Lo tengo, mamá", oigo decir a Lottie justo antes de abrir la puerta.

Lleva unos pantalones cortos de algodón y una camiseta de los Rolling
Stones. Lleva el pelo recogido, apartado de la cara, y tiene los ojos muy
abiertos por la sorpresa.

"Hola, cariño", digo con una sonrisa diabólica. "Te he echado de menos". 

A
través
de
los
dientes
apretados,
ella
pregunta:
"¿Qué
demonios
estás haciendo aquí?" 

"¿No quieres invitarme a entrar?"

"No...
No
quiero",
dice
en
un
tono
insolente.


Parece
que
tengo
mucho trabajo por delante.

"Lottie,
¿quién
es?",
pregunta
una
voz
femenina
desde
el
interior
de
la casa.

"Nadie", grita Lottie. 

Siento que está a punto de cerrarme la puerta en las
narices, así que doy un paso adelante y me sitúo en el umbral de la puerta,
impidiéndole una salida brusca por mi parte.

"¿Nadie? ¿Así es como tratas a tu prometido?" Pregunto. "¿Pensé que
significaba más que eso para ti?"

"Estás
loco",
ella susurra.
"¿Cómo
sabes
siquiera
dónde
vivo?
¿Me
has
acechado? ¿Tienes a alguien siguiéndome, vigilando todos mis movimientos? La gente rica puede hacer cosas así. Sé el tipo de poder que tienes".

Tratando de contener mi sonrisa, le digo: "Escribiste tu dirección en mi
Google Maps cuando estabas perdida. Recuerdas. Así que, solo busqué en la sección de direcciones anteriores".

"Oh."
Ella
asiente
lentamente.
"Sí,
eso
tienen sentido". 

Dios mío.

"Lottie, el postre está... listo. Bueno, hola". Por el gran parecido entre
Lottie y la mujer que está a su lado, voy a asumir que es la madre de Lottie.
"¿Y quién podría ser él?"

Antes de que Lottie pueda decir algo, extiendo mi mano y digo: "Huxley,
señora. El novio de Lottie".

"¿Novio?", grita su madre sorprendida y se vuelve hacia su hija. "¿Desde
cuándo tienes novio?"

"Tres meses", respondo una vez más. "Lo hemos mantenido muy callado.
Queríamos
conocernos
antes
de
anunciar
algo
públicamente.
Sobre
todo
porque mi trabajo es de alto nivel".

"Wow,
estoy
sorprendida.
Ni
siquiera
sabía
que
Lottie
estaba
saliendo con alguien, pero qué maravillosa noticia". Extiende su mano y dice: "Soy
Maura".

Tomo
su
mano
y
le
doy
un
suave
apretón.
"Huxley.
Es
un
placer
conocerla".

"Huxley, oh, qué nombre tan maravilloso. Por favor, entra. El postre está
listo, y me encantaría que te unieras a nosotros".

Le entrego los chocolates. "Quizá pueda añadirlos a la mesa de postres",
digo, pero antes de que Maura pueda cogerlos, Lottie me los arrebata de la
mano.

Con una mirada voraz en sus ojos, dice: "Estos son
míos".

Su madre se ríe. "No te metas entre Lottie y sus dulces. Traeré otro plato
para nuestro invitado. Entra, entra, Huxley".

Eso es lo que hago. Entro en su pintoresco pero hogareño bungalow y me
quito los zapatos negros de Tom Ford y luego también la chaqueta del traje
negro. Me desabrocho los botones del puño de la camisa de manga larga y me subo
las
mangas
hasta
los
codos
mientras
miro
a
Lottie,
que
me
mira
fijamente, con
sus ojos llenos de odio.

"Hola, cariño", vuelvo a decir, esta vez con una sonrisa.

"Has perdido completamente la cabeza", dice en voz baja. "¿Qué crees
que estás haciendo?"

"Jugando sucio. Traté de jugar bien, pero no quisiste, así que aquí estoy
ahora. Jugando sucio".

"¿Qué te hace pensar que voy a seguir el juego?" Ella levanta la barbilla.


"Porque sé que no tienes trabajo... y no quieres que tu
madre se entere".

Su
cara
se
pone
blanca,
y
en
este
momento,
me
siento
ligeramente
mal. Es
obvio
que
Lottie
está
pasando
por
un
momento
difícil,
y
la
vi
luchar
con su conciencia en Chipotle mientras trataba de averiguar qué hacer. Respeté
eso. Pero no tengo tiempo para que ella lo resuelva, y honestamente, no me
siento lo suficientemente mal como para terminar la farsa. Especialmente
porque yo estoy más metido
en la mierda que ella.

"¿Vas a chantajearme?"

"No, sólo uso herramientas para ayudarme a conseguir lo que quiero, y no actúes como si no me necesitaras también".

"No lo sé. Por eso no te he llamado, psicópata", ella grita.

Riendo, digo un poco más alto: "Yo también te he echado de menos,
nena".

"¿Por qué no vienen aquí?" Maura llama desde la cocina. 

Sonriendo, me agacho y tomo la mano de Lottie. Ella intenta arrebatármela, pero
la
tengo
lo
suficientemente
agarrada
como
para
que
no
se
vaya a
ninguna parte. Inclinándome hacia su oído, le susurro: "Te juro que haré que
esto valga la pena para
ti".

Cuando me alejo,
sus ojos sorprendidos
se cruzan con los míos durante
un breve segundo antes de que tire de ella hacia la cocina, de la mano.

Su
madre
se
gira
y
coloca
un
plato
en
la
pequeña
mesa
para
cuatro personas. La mesa está situada bajo una gran ventana, que ofrece una amplia
vista de su bien cuidado patio trasero. Un dosel de árboles y un viejo muro de estuco les ofrecen privacidad frente a los estrechos barrios de sus vecinos.
"Jeff trabaja hasta tarde esta noche, así que Lottie y yo aprovechamos para
comer unos helados, ya que Jeff es intolerante a la lactosa".

Supongo que Jeff es su marido.

"Creo que Lottie lo mencionó", digo, siguiéndole el juego. "No estoy
seguro de lo que haría si fuera intolerante a la lactosa. Disfruto demasiado del helado".

"Yo también", dice Maura. "Estoy agradecida de que mi sistema digestivo
pueda soportarlo. Por favor, toma asiento".

Primero saco una silla para Lottie. Puede que no tenga mucha experiencia en salir con una mujer, pero sí sé de putos modales, y sacar una silla para tu
chica es un gesto muy dulce. Por la mirada de Maura, asumo que está de
acuerdo. Cuando Lottie se acomoda, yo también tomo asiento y recojo mi
cuchara.

"Vaya, me siento mimado", digo. "Esto se ve increíble".

"Espero que no seas alérgico a las
nueces, debería haber preguntado".

"Estoy bien". Le doy la vuelta al tazón. "¿Qué hay en esto?"

"Helado de vainilla, caramelo, cacahuetes picados, un chorrito de zumo de cereza,
nata montada,
chispas de chocolate y cerezas".

"Se ve increíble. Gracias". Hundo la cuchara en el tazón, cojo una gran
ración y me la meto en la boca. Maldita sea, está muy bueno. No estoy seguro de la última vez que comí un helado, pero lo había extrañado. "Realmente
bueno".

Lottie se me queda mirando, como si no pudiera creer que esté aquí,
comiendo helado en la cocina de su madre, actuando como si no pasara nada.

En realidad, eso es exactamente lo que
está pasando. Si sólo pudiera escuchar sus pensamientos.

Mi opinión es que ella sólo diría: "Voy a matarlo", una y otra vez.

"Lottie,¿no tienes hambre?" pregunta su madre.

Aprieto mi mano contra su muslo y digo: "Ella probablemente esté en estado de shock. Yo
no estoy seguro de que estaba lista para hablarte de mí. Supuse que no había nadie en
casa cuando ella me envió el mensaje, así que pensé en pasar". Le aprieto el
muslo. "Lo siento, cariño. El gato está fuera de la bolsa".

"Cariño, ¿de qué tienes que preocuparte?", pregunta su madre.

Los dos miramos a
Lottie, que parece un ciervo asustado.

"Es sobre mi
reputación",
yo digo,
cubriéndola.
"No
es
la
mejor,
pero
no
por
mi culpa. No estoy seguro si haya oído hablar de Cane Enterprises".

La cara de Maura se transforma en un shock. "¿Huxley Cane? ¿Tú eres
Huxley
Cane?"


Rápidamente
miro
a
Lottie,
que
parece
despistada.
Interesante.

"Sí. Y aunque a la revista Page Six le gusta informar que tengo una chica diferente cada noche,
no
es
cierto.
No
te
creas
nada
de
lo
que
leas
en esas
cosas".
Menos
mal
que
hace
tiempo
que
no
me
mencionan,
porque
eso no funcionaría bien para mi historia con
Lottie.

"Oh, nunca me creo los chismes de los famosos a no ser que vengan de la propia Hoda Kotb". Maura agita la mano en señal de rechazo.

Lottie finalmente vuelve a la vida y dice: "Mamá, siempre te crees lo que
dicen esas revistas de chismes. El otro día me dijiste que Jennifer Aniston
había tenido trillizos y se los había vendido a Will Arnett".

Maura se ríe nerviosamente. "Era una broma". Se aclara la garganta. "De
todos modos, ¿es por esto que has sido tan evasiva sobre la mudanza?" Maura le pregunta a Lottie. "¿Porque estás pensando en mudarte con Huxley?"

Oh, mierda...

"¿Qué te hace pensar eso?" pregunta Lottie, molesta.

"Porque cuando busqué apartamentos cerca de Kelsey, no había nada
disponible. Parece que has estado evitando toda la conversación, y no sé,
descubrir que tienes un novio me hace pensar que podrías estar pensando en
mudarte con él". Maura se gira hacia mí. "No me malinterpretes, nos encanta
tener a Lottie aquí, pero también nos ha entusiasmado su ascenso para que
pueda encontrar su propio lugar,
finalmente".

Interesante. Así que, ella necesita un lugar para quedarse; eso no es lo que dijo la otra noche. Y como no obtuvo un ascenso, sino que fue despedida, no
decirle a su madre, tiene sentido. Creo que tengo a Lottie justo donde la
quiero.

Maura me ofrece una sonrisa socarrona. "Jeff y yo tenemos muchas ganas de pasearnos desnudos por la casa".

"¡Mamá!" Lottie dice, su cara se vuelve roja.

Me inclino y le guiño un ojo. "Entiendo perfectamente lo que quiere decir". Aclarando mi garganta, digo: "Le pedí que se mudara conmigo, pero estoy
esperando una respuesta".

"¿De
verdad?"
pregunta
Maura,
con
la
emoción
brillando
en
sus
ojos. "Oh, wow, eso es tan emocionante. Cariño, ¿vas a decir que sí?"

Ambos
miramos
a
Lottie,
cuya
boca
está
llena
de
helado.
Ella
mira
entre nosotros y sé que quiere matarme, porque si las miradas pudieran matar...estaría a dos metros bajo tierra.

Ella
traga
con
cautela
y
luego
dice:
"No
estoy
segura.
Está
más
enamorado de mí que yo de
él". Se mete más
helado en la boca.

"Lottie. ¿Cómo puedes decir algo así?" Maura pregunta, horrorizada.

Susurrando, añade: "Y delante de él, además".

"Ah, sólo está bromeando", digo. "Ella fue la
primera en decir
'te
quiero', en realidad".

Los ojos de Maura se abren de par en par. "Vaya, yo no... no lo sabía".
Maura se vuelve hacia Lottie. "Me entristece que no pensaras que podías
contarme esto". 

Oh, mierda. No necesito que la madre se sienta triste.

"Es mi culpa", digo rápidamente. "Le rogué que no se lo dijera a nadie.
Realmente quería mantenerlo en secreto. Ella quería decírselo a usted y a Jeff, pero le pedí
que
no
lo
hiciera.
Por
favor,
no
se
enfade
con
ella.
Si está enfadada con alguien, debería ser conmigo".

Eso me hace ganar una mirada suave de Lottie, pero no dura mucho, no
cuando se vuelve a su helado y se mete un poco más en la boca.

"Te
agradezco
que
seas
sincero
conmigo,
Huxley".


Dios,
si
ella
lo
supiera.


"Bueno".
Maura
apoya
las
manos
en
la
mesa.
"¿Cómo
se conocieron?"

"De paseo", digo, aunque eso no es lo que le dije a Dave. Díos, esto ya es retorcido y jodido. Al menos lo del paseo es cierto. "Se perdió y la ayudé a
encontrar el camino de vuelta a casa, pero supe antes de que se fuera que
necesitaba su número. No podía dejar de mirarla. Esos ojos verdes suyos me
hipnotizan".

Lottie
mira
en
mi
dirección,
con
una
mirada
de
sorpresa.
Sí,
presto
atención a las cosas pequeñas. Recordaría esos ojos aunque sólo me miraran
brevemente.

"Qué dulce. Lottie, no has dicho mucho".

Porque sigo interviniendo antes de que pueda decir algo. Porque, aunque
sé que necesita que la cubra, no estoy totalmente seguro de que no se le vaya
la olla y nos descubra.

"Sólo estoy observando
a
Huxley",
dice.
"Viendo
cómo
encaja
en
mi
entorno". Revuelve la cuchara en su taza. "No estoy segura de que encaje o no".

"Por favor, disculpa a mi hija, aparentemente no tiene decoro. Lottie,
este es tu novio".

Maura es una buena mujer.

"Está
bien,
Maura.
Suele
romperme las pelotas a
menudo,
perdone
mi lenguaje".

"Oh, no te molestes en disculparte por aquí, no somos correctos de ninguna manera. Y supongo que ella recibe esa actitud de mí; yo también tiendo a
arrojar algo de mierda hacia Jeff a veces".

"Hace
que
sea
mucho
más
divertido,
especialmente
cuando
por
la
noche se acurruca en mí para abrazarme y presiona esos dulces labios sobre los
míos. Hace que todo valga la pena, porque sé que mi chica me quiere. Me
quiere de verdad".

Y el Oscar es para. . .

Lottie
se
levanta
de
la
mesa,
con
el
tazón
en
la
mano.
"Ya
he
terminado. Huxley, déjame mostrarte mi habitación".

"Eso
es
una
presunción",
me
burlo
mientras
me
llevo
un
bocado
de helado.
Cuando
me mira fijamente,
me levanto
de
mi asiento y
le digo:
"Maura,
discúlpame, mi chica desea de un tiempo a solas conmigo. ¿Pongo mi tazón en el fregadero?".

Me hace un gesto con la mano. "No, yo me encargo de esto, ustedes vayan".

"Gracias".
Tomo
la
mano
de
Lottie
en
la
mía
y
le
permito
que
me
guíe por el pasillo hasta la última habitación de la izquierda. Abre la puerta, me
arrastra y azota la puerta detrás de mí.

Observo la habitación, pequeña pero completamente decorada. Pósters de
grupos de rock se extienden por todas las paredes. Desde los Beatles, pasando por ELO, hasta Boston, todos están representados, incluso en el techo. Su
cama está
sin
hacer,
hay
ropa
en
el suelo y su tocador está
cubierto
de
maquillaje
y
productos
para
la
cara.
Me
siento
como
si
me
hubiera
transportado
dos
décadas
atrás
a
una
de
las
habitaciones
de
mi
novia.
Desorden,
todo
lo
que
le
gusta
pegado
en
las
paredes,
y
aunque
no
hay
una luz negra en su habitación, hay una iluminación delineando su
puerta. Esta chica no es mucho más joven que yo, pero se siente
como tal.

"¿Cuántos años tienes, de nuevo?" Pregunto, volviéndome hacia ella. Me
recibe
una
mujer
de
aspecto
muy
enfadado:
brazos
cruzados,
mandíbula apretada, golpeteo de pies.

Maldita sea, la chica realmente puede cometer un asesinato con sus ojos. 

"¿Qué demonios estás haciendo aquí?"

"Llegaremos a eso en un segundo. Primero necesito saber cuántos años tienes".

Ella pone los ojos en blanco. "No te preocupes, nena, tengo veintiocho
años. No hace falta que llames a tus abogados". 

Pasa junto a mí, su hombro choca con el mío mientras se dirige a su cama deshecha y toma asiento. Sus sábanas están cubiertas de
pequeños corazones, mientras que su edredón es negro y aterciopelado. Trato
de entender a esta chica, pero no consigo identificarla. Está en
todas partes.

Carteles de rock. Sabanas de corazón.
Actitud agresiva. Se preocupa por sus padres.

Ella gruñe desde el otro lado de la mesa.

"Ahora dime qué demonios crees que estás haciendo", dice.


"Haciéndote un favor". Me meto las manos en los bolsillos
del pantalón.

"¿Cómo
es
que
mentirle
a
mi
madre
me
hace
un
favor?
Ella
cree
legítimamente que somos una
pareja".

"Lo cual fue logrado por mi impecable actuación. Podrías usar algunos
ajustes".

Sus cejas se estrechan. 

Tranquilo con las bromas, hombre, ella no está
dispuesta a ellas ahora mismo.

"Pensé que te había dicho en Chipotle que no estaba interesada".

"Estabas interesada", digo. "Pero estabas asustada. No sé qué te asustó,
pero
vi
un
cambio
en
ti.
Sabía
que
no
habías
terminado
con
esto;
sólo necesitabas un poco de estímulo. Eso es lo que eran las flores, estímulo".

"Ajá. ¿Y qué dirías que es hoy?" 

"Hoy es una patada en el culo".

"No necesito una patada en el culo. Tú eres el que necesita esto más que
yo".

"Oh,
¿en
serio?"
Pregunto,
sintiéndome
ahora
engreído
por
el
conocimiento.
"Porque
por
lo
que
parece,
tu
madre
está
contando
los
segundos para que te vayas de esta casa. También parece creer que pronto
recibirás un ascenso, cuando, en realidad, te has quedado sin trabajo. ¿Podrías decirme por qué piensa eso?"

Lottie mueve la mandíbula de un lado a otro pero no me responde.

Dirijo el pulgar hacia la puerta. "¿O debería ir a preguntarle yo mismo?"
Me muevo para salir y ella salta rápidamente de la cama y me agarra de la
mano, tirando de mí hacia atrás.

"No le digas nada a mi madre". Se sienta en la cama y se echa hacia atrás. "Dios, ¿por qué es esto una pesadilla?"

"No
tiene
por
qué
serlo",
digo.
"Podría
ser
muy
sencillo.
Podemos
ayudarnos mutuamente, pero por alguna razón, no lo permites".

"Porque eres un completo desconocido", me grita. "¿Quieres que sea tu
prometida,
que
viva
contigo
aparentemente
y
que
esté
a
tu
disposición? Tengo una vida que vivir, no tengo tiempo para jugar a tu juego de ricos".

"Esto no es un juego para mí", digo. "Esto es una gran cagada por mi
parte, y estoy tratando de mejorarlo, para todos. Y no tendrás que estar a mi
disposición, sólo algunas cenas aquí y allá, tal vez una cosa de fin de semana, sólo hasta que pueda asegurar este acuerdo, y luego puedes decirme que me
vaya a
la mierda."

"¿Y qué obtengo yo a cambio?", pregunta, levantándose para apoyarse en
los codos.

"Lo que quieras", le digo, porque estoy en ese punto. Quiero que sepa que solo el
cielo
es
el
límite,
porque
aún
no
he
mencionado
lo
del
embarazo.
"¿Necesitas
un
lugar
para
quedarte?
Tengo
una
casa
de
siete
habitaciones. ¿Necesitas una cita para tu reunión? Soy tu hombre. ¿Necesitas que haga una
llamada a tu ex-jefa, para hacerle saber que cometió un gran error al dejarte
ir? Estoy ahí para ti. ¿Quieres un trabajo? Puedo encontrarte uno".

"No quiero un trabajo tuyo", dice ella. "Realmente quiero..." Su voz se
interrumpe mientras sacude la cabeza y mira hacia la ventana.

Oh, ella quiere algo. Puedo verlo en su mirada lejana. Es un deseo, una
esperanza, algo detrás de esos ojos sensuales que realmente quiere.

Aprovecho la oportunidad para sentarme junto a ella en la cama. Este
podría ser un momento decisivo para mí, en el que puedo superar ese duro
exterior de ella. "¿Qué quieres, Lottie? Confía en mí, puedo hacer que suceda casi cualquier cosa".

Sus labios se mueven hacia un lado mientras evita el contacto visual
conmigo. Por la forma en que frunce el ceño, sé que lo está pensando, que
está considerando decírmelo. En lugar de presionar, espero.

Y esperar. Hasta
que...

"Quiero ser capaz de ayudar a mi hermana", dice en voz baja. "Quiero
sentirme realizada con mi carrera, apreciada, y sé que puedo hacerlo con
Kelsey. Es mi persona, mi mejor amiga, y trabajar con ella sería un sueño".
Me mira. "Pero ella no puede permitirse contratarme, y yo necesito ganar
dinero".

"¿A qué se dedica?" Aprecio la vulnerabilidad en su voz. Cuando no se
esconde
detrás
de
la
mordacidad
y
el
sarcasmo,
es
la
persona
más
desinteresada
que
he
conocido.
Aquí
estoy
con
la
proverbial
lámpara
de Aladino, y ella quiere ayudar a su hermana. Verdadero altruismo.
Vaya.

"Tiene su propia empresa de organización. Piensa en
The Home Edit,
pero haciéndolo de forma sostenible".

"¿Qué es The Home Edit?" Pregunto, confundido. ¿Es algo que debería
saber?

"Ugh,
hombres",
murmura
antes
de
decir:
"The
Home
Edit
trata
de
organizar tu casa, de reducir las cosas y de asegurarte de que vives una vida
organizada en lugar de una caótica. Convierten las despensas en refugios, los
frigoríficos en obras maestras. Es espectacular. Kelsey está en la cúspide de
poder avanzar y ser algo más que un espectáculo unipersonal, pero le cuesta
mantener el ritmo de la parte comercial. Ahí es donde entraría yo".

"Ya veo". La miro fijamente. "Sabes, tengo muchas conexiones. Sólo a
mis hermanos les vendría bien que alguien entrara en su casa y organizara. A
nuestras oficinas les vendría bien una revisión. Puedo asegurarme de que el
negocio de tu hermana no sólo sea visto por el tipo de gente que gastaría
mucho dinero por sus servicios,
sino que también puedo hacer que prospere."

"No queremos tu caridad".

"No es caridad. No le digo a la gente que la use, pero si quieres llegar a
algún
lado
en
los
negocios,
Lottie,
tienes
que
saber
que
las
conexiones
significan todo. A veces, una sola persona es todo lo que necesitas. Una
persona para encender la llama, porque esa persona puede conocer a cinco
personas,
y
esas
cinco
personas
pueden
conocer
a
cinco
personas
más,
y
así es como un negocio crece al principio, de boca en boca. Yo soy esa primera
persona y conozco a más de cinco personas".

"¿Qué estás diciendo?"

"Estoy diciendo que quiero ayudarte". ¿Cómo hago para que me crea?
"Qué tal esto: finges ser mi prometida y vas a estos eventos de negocios
conmigo, y a
cambio,
puedes quedarte en
mi casa..."

"No voy a vivir contigo. Puedo mudarme con Kelsey. De ninguna manera voy a
vivir con un extraño que no conozco".

"Bien.
Tú
aceptas
el
trabajo
con
Kelsey
y
te
mudas
con
ella,
y
yo
las ayudo con algunos contactos".

Lo medita, con los labios torcidos hacia un lado.

"Y sabes", añado, carraspeando, "si pudieras estar también embarazada,
sería ideal".

"¿Qué?",
dice
ella,
sentándose
completamente.
"¿Has
perdido
la
cabeza? No voy a dejar que me embaraces".

"Joder, no, no quería decir eso. Finge estar embarazada. Finge. Yo...no voy a follar contigo ni nada de eso".

Su ceño se frunce. "¿Por qué demonios iba a fingir estar embarazada?"

"Porque le dije al tipo con el que estoy tratando de hacer negocios que estás embarazada".

"¿Por qué? ¿Por qué dirías eso?"

Suspiro y me agarro la nuca. "Su prometida está embarazada. Estaba
tratando de formar una conexión con el tipo".

"¿Inventando
que
tienes
una
prometida
embarazada?
Vaya,
Huxley,
sí que estás metido en un buen lío, ¿no?"

"Lo estoy. Por eso te necesito. Así que, dilo, Lottie". Extiendo
mis brazos. "Nombra lo que quieres y es tuyo".

"No sé lo que quiero".

"De acuerdo". Me levanto de la cama y camino por su habitación. "En un
mundo perfecto, ¿qué tendrías ahora mismo?" La miro de frente y levanto el
dedo. "Trabajar con
tu hermana,
¿verdad?"

Ella asiente.

"No vivir con tu madre y Jeff". Ella asiente de nuevo.

"Mostrando a esta jefa tuya, el potencial que dejó ir."

"Una amiga de toda la vida que ha sido tóxica desde el principio. Me encantaría metérselo por el culo".

Me río. "Vale, eso se puede arreglar. ¿Qué más?" 

"¿Un
mundo
perfecto?",
pregunta
con
dudas.


"Un mundo perfecto".

Sus dientes ruedan por la comisura de la boca mientras dice: "Bueno,
estaría trabajando con mi hermana, fuera de la casa de mi madre, podría
abofetear a Angela, mis préstamos estudiantiles están pagados, y cada vez que
llueva, tener un lugar donde puedo acostarme bajo la lluvia sin ser juzgada".

"Hecho",
respondo.


"¿Qué?", pregunta escéptica.

"Todo,
hecho.
Lo tengo cubierto.
Te
ayudaré
con
el
negocio
de
tu
hermana para que puedas trabajar para ella. Vas a vivir con tu hermana, así
que eso cubre la vivienda, haremos el plan perfecto para abofetear a Ángela,
pagaré
fácilmente
tus
préstamos
estudiantiles,
y
conozco
el
lugar
perfecto para que puedas acostarte en privado bajo la lluvia."

Ella
sacude
la
cabeza.
"No
vas
a
pagar
mis
préstamos
estudiantiles".

"¿Por qué no?" le pregunto.

"Porque no soy una prostituta".

Me
rasco
la
nuca.
"No
recuerdo
la
vez
que
dije
que
te
pagaría
por
follar conmigo".

"No lo hiciste, pero se siente... raro. Que me pagues por ser tu acompañante".

"En primer lugar, no eres una acompañante. Vamos a dejar eso claro ¿entendido? En segundo lugar, esto no se trata de mí, se trata de nosotros. Esto es un trato. Un acuerdo. Una transacción entre dos
personas. Ambos acordamos un trato justo, e intercambiamos servicios, eso
es todo. Nada más. Créeme, pagaría una gran cantidad de dinero para
convencerte de subir a bordo. Estoy seguro de que los prestamos estudiantiles no pueden ser tan malos. ¿Cuánto
debes?"

Ella hace una mueca y dice: "Treinta
mil dólares".

La
esquina
de
mi
boca
se
inclina
hacia
arriba.
"Eso no es nada, Lottie".

Sus ojos se abren de par en par. "¿Tengo una deuda de treinta mil dólares
y tú llamas a eso nada?"

"Créeme cuando digo que trabajo con miles de millones".

Confundida, me pregunta: "¿Por qué me cuentas esto? Podría extorsionarte con miles de
millones".

"Posiblemente, pero no creo que lo hagas. No pareces ser ese tipo de
persona".

"No lo soy", dice ella, desinflada. "Ojalá lo fuera; haría esto mucho
más fácil".

Me río. "Me alegro de que no seas alguien que confíe en la extorsión. Es
un buen augurio para mí". Me quedo ahí, con las manos en los bolsillos. Con
la cabeza gacha, sólo levanto los ojos para mirarla. "Di que sí".

Aprieta los labios. "¿Cómo sé que cumplirás con tu parte?" 

"Haré que mis abogados redacten un contrato. Sencillo".

Todavía parece insegura, se mira las manos. "No lo sé".

"Dime por qué no quieres hacerlo", le digo. Para que siga adelante con
esto, tiene que admitir lo que la retiene.

"Simplemente se siente... mal. Sé que fui yo la que buscó locamente un
marido
rico
para
resolver
todos
mis
problemas,
pero
ahora
que
es medianamente cierto, se siente mal. He trabajado duro por todo lo que he
ganado; esto se siente como un regalo, y no me parece bien".

Puedo entender ese sentimiento. Si no fuera por mi padre, no tendríamos
el negocio que tenemos hoy.

"Entiendo el orgullo que tienes de trabajar por todo lo que has ganado en
la vida. Lo entiendo muy bien. Pero ¿sabes cómo empezamos nuestro negocio?"

Ella sacude la cabeza. "Sinceramente, no sé nada de ti".

"Bueno, fue con una idea y el dinero del seguro por el fallecimiento de mi padre. Sin el dinero del seguro, no estaríamos donde estamos hoy. Sí, el
trabajo duro, las prisas y las decisiones bien pensadas hicieron crecer ese
dinero, pero necesitábamos ese impulso, esa ayuda. Ese punto de partida.
Todo el mundo necesita tanto un comienzo fuerte como un impulso de vez en cuando. No veas esto como un regalo, Lottie, míralo como un impulso".

"Supongo que tiene sentido". Sus ojos se dirigen a los míos. "Puede que
me estés ofreciendo el trato de mi vida, pero necesito que sepas algo". Se
levanta de la cama, y aunque es más baja que yo, se acerca a mí e
intenta
ser
intimidante.
"No
te
debo
nada
más
que
lo
que
firme,
y
este pequeño
truco
que
hiciste
hoy,
es
engañoso
y
no
volverá
a
suceder.
Chantajear, poner mi verdad en mi contra, eso es una mierda, y no me gustas
mucho por ello".

"Es justo", digo. "Pero me niego a disculparme por lo que hice". Su
mirada se centra en mí. "No me disculpo a menos que me arrepienta de algo
que hice. No me arrepiento de esto. Como hombre de negocios, tomo las
mejores decisiones para acercarme a
mi objetivo".

"¿Así que esto es una transacción comercial?"

"Nada más que eso".

"Bien", dice y luego señala la puerta. "Ya puedes irte".

Sacudo
la
cabeza.
"Buen
intento,
Lottie,
pero
voy
a
necesitar
cierta
información tuya antes de irme, y esas cosas incluyen tu número de teléfono,
la dirección
de tu hermana, tu talla de vestido y talla de zapatos".

"¿Por qué necesitas esas cosas?"

Me acerco un poco más y le doy un tirón a su vieja camiseta de la banda
de rock. "No es que esto no sea sexy en ti, pero vas a necesitar algo un poco
más...
caro...
si vas
a
estar
conmigo".
Levanto
su
barbilla
con
el dedo índice. "También voy a necesitar tu talla de anillo. Mi prometida estará
debidamente adornada con un anillo".

Ella traga con fuerza. "Bien, pero voy a necesitar saber el tamaño de tu
polla antes de que te vayas".

"¿Por qué necesitas saber eso?" Pregunto.

"Porque", dice con una sonrisa, "necesito saber si tengo que actuar como
una prometida feliz, o como una prometida realmente satisfecha".

Joder, los ovarios de esta chica. ¿Cuándo fue la última vez que tuve una
conversación tan honesta y
directa con una mujer?

La
nuca
se
me
calienta
mientras
digo:
"Créeme,
estás
jodidamente
satisfecha".

Se encoge de hombros. "Supongo que tendré que creer en tu palabra".

Se acerca a su mesita de noche, saca un bolígrafo y un papel y empieza a
anotar cosas. Me muevo por su desordenada habitación y le digo: "Si tu
hermana es especialista en organización, ¿cómo es que tu habitación es un
desastre?".

"Ha intentado ayudarme, pero soy un caso perdido. Alégrate de no vivir conmigo".

Puede que seas una causa perdida para tu hermana, pero podrías ser mi
victoria.





Capítulo 6
LOTTIE


Mamá: [foto] Aquí hay una foto de Jeff y yo, desnudos, en la sala. Te he
reservado una foto de cuello para arriba. Pero estamos viviendo una vida
libre y sin preocupaciones.

"¿Por qué, mamá? ¿Por qué?" Pregunto mientras me asqueo y dejo el teléfono.

"¿Qué?" pregunta Kelsey, tanteando una de
mis cajas.

"Dos horas después de mudarme y ya están desnudos en la sala".

Kelsey
hace
un
sonido
de
arcadas.
"Estoy
a
favor
de
expresar su
verdadero yo, pero hay cosas que no necesita compartir con sus dos hijas".

"De
acuerdo",
digo,
mientras
me
apoyo
en
la
pared
del
pequeño
estudio de Kelsey. "Y todavía tenemos que sentarnos en ese mueble cuando vayamos a
visitarla".

"A partir de ahora estaré de pie", dice Kelsey, gruñendo mientras empuja
una caja sobre otra.

El espacio aquí es, digamos... escaso. "Kels, estoy empezando a ponerme
ansiosa".

"¿Por la cena a la que tienes que ir esta noche, por el contrato que acabas
de firmar, o por el hecho de que vamos a tener que hacer un castillo de cajas
para que tú también vivas aquí?"

Sí, es cierto, firmé un contrato, vinculándome a Huxley Cane hasta que se cumplan todas las obligaciones contractuales.

Y, sí, esta noche actuaré como la prometida cariñosa.

Sin mencionar que no hay absolutamente ningún espacio para caminar en
el
apartamento
de
Kelsey.
¿Por
qué
pensé
que
era
más
grande?
¿Por
qué pensé que era lo suficientemente grande para dos personas?

"Por las tres cosas", respondo. "¿Crees que he cometido un gran error?"


"¿Sinceramente?
No
lo
sé".
Kelsey
deja
escapar
un
fuerte
suspiro.
"Creo que hay riesgos y recompensas con todo. Es un gran riesgo estar obligada por contrato a salir con este tipo Huxley hasta que se asegure el trato. Pero piensa en las recompensas de todo esto, y no me refiero sólo a lo que podría llegar a
ser el negocio. Piensa en estar libre de deudas de tus préstamos estudiantiles".

"Sí, todavía no me siento bien con eso".

Kelsey
apila
una
de
mis
cajas
de
ropa
sobre
una
caja
de
zapatos.
"Piénsalo de esta manera. Probablemente Huxley esté ganando mucho dinero
con este trato, o de lo contrario no habría llegado a los extremos que tiene
para asegurarlo,
¿verdad?"

"Si".

"Bueno, considera el pago del préstamo estudiantil como tu comisión por ayudarlo".

"Huh, supongo que podría pensarlo así".

"¿Ves?"
Dice levantado otra
caja.
"Éstas
tendrán
que
ir
aquí
hasta
que encuentre el sistema de almacenamiento perfecto para nosotras". Señala mi
cama en el suelo. "¿Seguro que no te importa dormir en almohadas? Puedo
intercambiarlas contigo cada
dos noches".

Le hago un gesto con la mano. "Estará bien. Y mira qué bien has hecho la cama también. Funcionará". Suspiro. "Gracias por acogerme".

"¿Qué creen mamá y Jeff que estás haciendo?" 

"Creen que me he mudado con
Huxley".

"¿Qué vas a hacer cuando te pidan visitar tu nueva casa?" 

"Fijaremos una hora, me llevaré algunas cosas personales y
luego fingir que estoy viviendo allí. No es como que vayan a revisar los baños para asegurarse de que mis tampones están cerrados y acomodados".

"Cierto".
Kelsey
se ríe.
"No me
lo
imaginaba.
Bueno,
parece
que
lo tienes todo planeado. ¿Y esta noche? ¿Estás preparada? ¿Tienes clara tu historia?"

"¿Qué historia?"

"Ya
sabes,
cómo
os
conocisteis,
cómo
te
propuso
matrimonio...
¿hasta dónde has pensado?"

Oh
Dios,
no
tenemos
una
historia. No había nada en el
contrato.

Y sólo he sabido de Huxley una vez desde que se fue de mi casa el otro
día, lo que hace las cosas mucho más reconfortantes.

¿Puedes sentir el sarcasmo? Porque es pesado.

Mi ansiedad aumenta cuando me doy cuenta de que no hemos hablado de
nada de nuestra historia. Lo único que hemos hablado entre nosotros es el
contrato
y
si
lo
he
firmado
o
no.
Tuve
una
larga
conversación
con
su
abogado, que básicamente me amenazó con un acuerdo de confidencialidad.
Le pregunté si Kelsey contaba en ese acuerdo, y una vez discutido por separado
con Huxley - me quedé fuera de la conversación- me dijeron que no, que ella
no contaba, pero entonces le hicieron firmar un acuerdo de confidencialidad también. Ha sido un
calvario.

"No hemos hablado de ningún tipo de historia de fondo". Me mordisqueo
el dedo, intentando aplacar la bilis que empieza a subir a mi garganta.

Kelsey se encoge de hombros. "Oooh, yo le enviaría un mensaje de texto,
para ver a qué hora es la cena, cuándo piensa recogerte y cuál es tu historia,
porque
dudo
que
le
haga
ilusión
cualquier
desliz
por
tu
parte.
¿No
dijo
algo en el contrato sobre comprometerse con el personaje?"

"¿Lo hizo? Oh Dios, debería haber leído mejor".

"¿No has leído el contrato?" pregunta Kelsey, horrorizada.

"Eran
veinte
páginas,
Kels.
Es
demasiada
jerga
legal
para
una
sola
sesión".

"Díos,
Lottie.
¿Firmaste
tu
vida
sin
leerlo?"

"Entendí
lo
esencial".

"Claramente no".

Ahora puedo saborear la bilis en mi lengua. "No estás mejorando mi
ansiedad, te das cuenta, ¿verdad?" Cojo el teléfono y le envío a Huxley un
mensaje de pánico.

Lottie:
¿Cuál
es
nuestra
historia?
¿Cómo
nos
conocimos?
¿Cómo
te declaraste? ¿Vamos a tener
un niño o una niña? ¿Cómo se llaman las personas con las que vamos a
cenar? ¿Por qué demonios firmé ese contrato de confidencialidad?

Tiro el teléfono y me siento en la mesa de roble de dos plazas. "Esto ha
sido una mala idea", digo. "Prometí mantenerme en el personaje, y ni siquiera sé cuál es el personaje. Firmé un contrato, Kelsey".

"Sí, no voy a mentir, tengo ansiedad secundaria por ti".

"Eso no ayuda". La clavo con una mirada fija.

Toc. Toc.

"Esa es la comida", dice Kelsey, saltando hacia la puerta. "Pon un alfiler
en esa ansiedad. Los rollitos de primavera no van bien con eso".

¿La ansiedad va bien con cualquier plato principal?

Cuando se abre la puerta, apoyo la cabeza contra la pared, pero sólo
durante
un
nanosegundo,
porque
el
grito
ahogado
de
Kelsey
atrae
mi
atención. Asustada por lo que podría haber al otro lado de la puerta, me
inclino vacilante hacia delante justo a tiempo para ver a un hombre que lleva al
apartamento unas cuantas cajas de ropa y bolsas llenas de cajas de zapatos.
Las deja sobre la cama de dos plazas de Kelsey y se marcha mientras Huxley
se adelanta, con un aspecto bastante caro y bastante serio. Cuando sus ojos se
cruzan con los míos, me encuentro con un ceño fruncido. ¿Por qué demonios
me frunce el ceño?

"¿Puedo, eh, ayudarte?" Kelsey pregunta.

Se
vuelve
hacia Kelsey y su ceño se aligera
al decir: "Tú
debes
ser
Kelsey". Le tiende la mano. "Yo soy Huxley. Es un placer conocerte".

"Oh, Dios mío", dice Kelsey, estrechando su mano. Mira por encima del
hombro y susurra: "NO has dicho lo guapo que es".

Le susurro: "Puede que estés susurrando, pero él aún puede oírte".

Huxley se ríe y cierra la puerta tras de sí. Sus ojos recorren el pintoresco
espacio de cuatro por cuatro. Su expresión neutra se transforma poco a poco
en un ceño fruncido con cada segundo que pasa. No parece muy contento.

"¿Aquí es donde piensas vivir?"

"¿Hay algún problema con eso?" Le respondo.

Se adentra más, y su inspección crítica recae sobre el lecho de almohadas
en el suelo. La pisa con su zapato. "¿Y aquí es donde duermes?"

"¿No es bonito?"

Sin responderme, pasa por delante de la torre de cajas, que se balancea
precariamente. "¿Y dónde piensas poner estas cajas?"

"No es que sea de tu incumbencia, pero Kelsey va a organizar todo. Es
una profesional, ¿recuerdas?"

Esa mirada sentenciosa se extiende sobre nuestro espacio una vez más
antes de
decir: "No
es un
insulto
a
su profesión y
habilidades,
pero me
gustaría ver cómo todo esto va a encajar en este pequeño apartamento y que el
espacio siga siendo habitable. Veo que Kelsey ya ha utilizado algunas de las alturas que ofrecen estos techos más altos, pero he visto tu habitación y el
desastre que eres
capaz de hacer".

Bueno, él vino encendido,
¿no es así?

"Kelsey,
¿quieres
ponerlo
en
su
lugar?"
Pregunto
despreocupadamente.
Si alguien puede resolver este desastre, es Kelsey. Ella es una maravilla moderna cuando se
trata
de
organización.
Ella
ve
el
almacenamiento
de
maneras
que
otras
personas no ven. Si alguien puede hacer que funcione, es ella.

"Bueno, no pensé que fueras a traer tantas cajas", dice Kelsey, pareciendo menos confiada que yo. "Y además, ¿quién sabe lo que hay en esas cajas y
bolsas que acaba
de dejar Huxley?".

"Kelsey". Me siento con la cabeza alta. "Esto es en lo que te especializas". 

"Lo
sé".
Se
retuerce
las
manos
y
le
dice
a
Huxley:
"No
quiero
que
pienses
que
no
soy
buena
en
lo
que
hago,
porque
soy
realmente
buena,
pero
a
veces también
hay
que
admitir
que
es
necesaria
una
purga
para
que
las
cosas funcionen.
Soy
una
minimalista,
y
creo
que
primero
tendremos
que
purgar algunas de tus cosas,
Lottie, para que esto funcione".

"¿Purgar?" Pregunto, atónita ante la mera idea de hacer algo así. "¿Te das
cuenta de que sólo he traído lo mínimo? Ni siquiera he traído toda mi ropa.
Esto es lo que necesito para sobrevivir".

"Yo me encargo de esto". Huxley saca su teléfono y empieza a teclear.
"Haré que André venga a recuperar tus cajas".

"¿Qué quieres decir con recuperarlas? ¿Qué vas a hacer con ellas?"

Huxley
levanta
la
vista
de
su
teléfono,
una
ceja
levantada,
esos
ojos sensuales que me atraviesan. "Llévarlas
a mi casa".

Sacudo
la
cabeza.
"De
ninguna
manera,
no.
Ni
hablar.
Te
dije
que
no
me iba a mudar contigo".

"No seas absurda. Tengo una casa de siete habitaciones. Podrías tener una habitación para cada una de tus cajas".

"No
voy
a
compartir
habitación
con
un
hombre
que
no
conozco".


Cruzo los brazos sobre el pecho. Nos miramos fijamente, una línea se dibuja entre nosotros.

¿Sería
más
fácil
vivir
con
Huxley?
Claro,
probablemente,
pero
no conozco al tipo. ¿Qué persona demente se mudaría con
un completo extraño?

Yo no.

Y mi hermana nunca lo permitiría.

"Sabes, puede que no sea una mala idea", dice
Kelsey.

Discúlpame mientras levanto la mandíbula del suelo.

¿Perdón? ¿No es una mala
idea?

"Kelsey", susurro conmocionada. "¿Qué demonios? Se supone que estás de mi lado".

"Lo estoy". Señala las cajas. "Pero un fin de semana de esto y
nos vamos a
odiar. Y míralo, él parece bastante agradable".

"¿Bastante
agradable?"
Pregunto,
completamente
sorprendida.
"¿Es esa toda la calificación que necesitas?
¿Bastante agradable?"

"Y
huele muy bien,
y
sabemos
quién
es,
así
que
si
intenta
hacer
algo, podemos
denunciarlo,
y
eso
arruinaría
su
reputación.
Es
obvio
que
está
haciendo todo lo posible para evitar eso".

Hay algo de verdad en
eso, pero aún así...

"¿Qué se supone que debo hacer, vivir en la mansión de este tipo?" 

Kelsey sonríe. "Uh, sí. Me parece un sueño". 

Me
inclino hacia Kelsey y le susurro: "Ni siquiera me gusta".

Susurrando, ella dice: "Él puede oírte".

"No tengo que gustarte para hacer negocios conmigo. Recuerda que esto
no es más que una transacción comercial. Cuanto antes empieces a pensarlo
así, más fácil será quitarle la emoción".

Frunzo
el
ceño
ante
Huxley,
que
parece
demasiado
despreocupado,
balanceándose sobre sus talones, con las manos en los bolsillos.

"Tiene
razón",
dice
Kelsey.
Cuando
no
respondo,
continúa:
"¿Qué
te parece esto? Pruébalo durante una semana, y luego si quieres volver, mi
apartamento-estudio está abierto para ti, con cama de almohadas y todo".

"¿Hablas
en
serio?
¿No
quieres
que
me
quede?"

"No va a hacerte daño", dice Kelsey.

"Eso es lo que dices ahora, pero mañana en las noticias, los informes de
tu hermana desaparecida circularán por la internet".

"Estás siendo ridícula. Sabemos todo sobre él. Intenta una cosa, y su
reputación
está
arruinada.
Créeme,
soy
buena
leyendo
a
la
gente.
No
es estúpido".

No puedo creer que esté considerando esto, pero cuando miro entre los
dos, me siento cada vez más inclinada hacia un sí. No por el aspecto de la
mansión,
sino
porque
no
quiero
que
Kelsey
me
odie,
y
sé
que
después
de unos días en este pequeño apartamento, bien podría repudiarme. Vivir aquí es una
cosa,
pero
trabajar
y
vivir
aquí
en
este
apartamento
es
un
juego
completamente diferente.

Suspirando, le digo: "Bien, pero pido la habitación más alejada de la tuya, nada de cosas raras".
Le señalo con el dedo.

"No te hagas ilusiones", Huxley dice despreocupadamente antes de ir a la cama,
donde revuelve las cajas de los vestidos. 

Kelsey resopla y se tapa la boca
mientras yo suspiro.

"Bueno, no te hagas ilusiones tampoco", digo.

"Ooo, quemado", dice Kelsey burlonamente. "Realmente le has dado con
esa". 

Me froto las sienes. "Kelsey, te agradecería que estuvieras de mi
lado".

"Lo estoy, por eso te animo a que te esfuerces más con tus respuestas. Piensa antes de reaccionar, devuélvele el golpe donde le duele. Ya sabes,
algo
como...
tu...
pelo...
bueno,
no,
eso
está
bien.
Tal
vez,
ese
traje...hmm,
está
impecablemente
hecho
a la
medida.
Espera,
eso
es
un
cumplido.
Oh, lo sé, su mandíbula
está tan apretada. En realidad
es bastante simétrica.
Toda su cara, muy simétrica. Un espécimen absoluto".

"Vaya." Aplaudo lentamente. "Gracias, Kelsey, insultos súper útiles".

Huxley mira entre las dos. "¿Hemos terminado con los lamentables intentos de insultarme?"

"Eres lamentable", respondo y miro a Kelsey en busca de aprobación. Ella me da un sólido pulgar hacia arriba y asiente con la cabeza. 

Ja, lo he pillado
bien.

Su mandíbula hace tictac. "Necesito que te pruebes esos vestidos".

"Podrías pedirlo en un tono más amable".

"Esto es un negocio. No estoy tratando de conquistarte o cortejarte. Soy tu jefe en
este momento,
por lo tanto, respondes a mis órdenes".

La ira bulle en mi interior, mientras Kelsey se abanica la cara.

"Vaya, ¿debe llamarte papi después de ese discurso dominante?" Kelsey responde.

"Kelsey, por el amor de Dios". Me pellizco el puente de la nariz. "¿Podrías por favor, guardártelo para ti?".

Llaman de nuevo a la puerta y dice: "Ésa debe ser la comida, a no ser que
tengas a alguien esperándome detrás de esa puerta". Mueve las cejas y luego
se endereza. "Realmente necesito guardarlo para mi misma". Se dirige
a la puerta, acepta la comida y la lleva a su cocina.

Huxley abre las cajas y sostiene un precioso vestido verde con cintura
imperio
y
mangas
dolman
vaporosas.
El
escote
es
más
bajo
de
lo
que
normalmente me pondría,
pero
la tela parece preciosa,
así que,
ya
sabes.
Me lo probaré.

"Ponte esto. Quiero verte con él".

Me levanto de la silla, le arrebato el vestido y le digo: "Sabes, un por favor, no te haría daño".

Cuando
estoy
en
el
baño,
me
quito
rápidamente
la
ropa
-que
tiro
a
un lado, Kelsey se horrorizará- y me pongo el vestido,
dejando que la suave tela caiga sobre mis curvas.

"Vaya", susurro, mientras me miro el vestido en el espejo. Me queda
como un guante, me acentúa la cintura y mis tetas se ven espectaculares.
Supongo que el dinero realmente puede comprarlo todo, porque nunca había
podido comprar este
tipo de silueta.

Es hora de mostrarselo al "jefe".

Abro la puerta y salgo del baño, sintiéndome incómoda. No sé qué hacer
con mis manos, así que las sostengo recatadamente frente a mí. "¿Es esto lo
que buscaba,
maestro?" le pregunto.

Su expresión facial no cambia, ni muestra un parpadeo de aprecio. Con
voz severa, dice: "Será suficiente por esta noche".

Bien podría ser el granjero de Babe. Darme una palmadita en la cabeza y
decir: "Eso es, cerdo. Eso es."

Caramba.

Por
lo
menos
está
estableciendo
las
expectativas
en
este
momento.
Esto es
un
negocio.
Esto
no
es
una
especie
de
cuento
de
hadas
en
el
que
me
saca de los trapos y me convierte en una princesa. No es que quiera algo así.
Realmente quiero ganarme el camino en esta vida, pero, ya sabes, un poco de
decencia o el reconocimiento de mi usualmente
escaso escote estaría bien.

"Estos otros vestidos son para otras ocasiones. Hay notas en las cajas
sobre cuándo usarlos y cómo, así como qué zapatos combinar con ellos, pero
ahora que vas a vivir conmigo, podré dar la aprobación final antes de que
salgas de casa."

"¿Aprobación
final?"
Pregunto.
"Te
das
cuenta
de
que
este
es
mi
cuerpo, ¿verdad?"

"Muy consciente de que es tu cuerpo. Pero también firmaste un contrato
en
el
que
se
establecía
que
debías
obtener
la
aprobación
final
de
todos
los vestidos antes de asistir a
un evento de negocios."

"Pensé que era sólo, ya sabes, semántica". Agito la mano. 

"Nada en un
contrato es sólo semántica",
me dispara.
"Eso es algo que deberías aprender enseguida, sobre todo si vas a trabajar en la parte
administrativa del negocio de tu hermana. Te convendría familiarizarte con la jerga legal".

"Estoy familiarizada", respondo. "No asumas que no sé nada".

"Cuando haces pasar nuestro contrato por semántica, voy a suponer que
necesitas ser educada, especialmente cuando tomas el negocio de tu hermana
que han construido desde cero.
No se jode con
eso".

"No estoy jodiendo con eso".

"Tienes que tomártelo en serio", dice con esa voz de mando.

"Me lo estoy tomando en serio".

"Esto
no
es
sólo
un
juego,
Lottie.
Esto
es
una
oportunidad
para
aprovechar,
para
saltar
al
siguiente
capítulo
de
tu
vida,
para
subir
de
nivel,
y si sólo vas a
joder..."

"¿Qué demonios te hace pensar que estoy jodiendo?" Extendí los brazos
de par en par. "Estoy aquí con un vestido que quieres que lleve, y un hombre
va a venir a trasladar mis cajas a tu casa, a petición tuya. Voy a asistir a una
cena esta noche a la que, francamente, me aterra asistir, sólo por el mero
hecho de que si meto la pata, si digo algo incorrecto, entonces lo jodo todo
para ti. Y por alguna extraña razón, no quiero hacer eso". 

Acorto la distancia
entre nosotros y le doy un golpe en el pecho. "Así que no me acuses de estar
jodiendo. ¿Me entiendes?"

El
silencio
se
llena
con
un
sonido
de
comida
y,
al
mismo
tiempo,
Huxley y yo nos giramos hacia Kelsey, que tiene un recipiente de comida china en la mano
y palillos en la otra. Está a medio comer cuando nos sonríe y dice: "Oh, lo
siento. . sólo estoy disfrutando del espectáculo. ¿Quieren?" Nos ofrece la comida.

Molesta, giro sobre mis talones y vuelvo al baño, donde me desvisto una
vez más, pero esta vez me siento, medio desnuda, en el inodoro.

Realmente es hora de leer ese contrato.

***

EL
AIRE
ACONDICIONADO
del
coche
no
hace
nada
por
el
infierno
ardiente que me recorre el cuerpo.

Sé que se trata de un negocio, y no busco nada más que una transacción
comercial, pero ¿habría matado al hombre reconocer al menos los esfuerzos
que
hice
para
rizar
mi
largo
cabello?
Es
cierto
que
me
pidió
que
me
lo
rizara y me exigió que me maquillara de forma natural, pero un gesto de aprobación estaría bien.

¿Crees que tuve alguno?

Cuando salí del baño -con un aspecto verdaderamente bueno, eso sí- no
dijo nada, aparte de "Vamos a movernos".

Kelsey me dio un abrazo de ánimo antes de irme y me dijo que la llamara
si
necesitaba
volver
a
su
apartamento.
Por
la
mirada
ansiosa
que
tenía
mientras intentábamos averiguar qué hacer con todas las cajas, voy a suponer
que la
invitación está
vacía.

Huxley
conduce
el
coche
hacia
una
calle
tranquila
y
se
detiene
junto
a una gran casa blanca que se parece a la casa de
El Príncipe de Bel Air, con
los grandiosos pilares y la gran lámpara colgante.

Alcanzo la manija de la puerta del coche, pero me pregunta: "¿Adónde
crees que vas?".

Le
miro
por
encima
del
hombro.
"No
sé,
¿llegar
insoportablemente
temprano a una cita para cenar?" Señalo el reloj. "Sinceramente, ¿quién se
presenta
una
hora
antes?
¿Es
una
cosa
de
ricos
que
los
campesinos
desconocemos?"

"Cortar tu tono sarcástico sería útil".

"Cortar el culo del tuyo cortaría el sarcasmo del mío, así que... la
pelota está en
tu campo, Huxley".

La
animosidad
entre
nosotros
parece
ser
fuerte,
y
no
puedo
precisar cuándo ocurrió. En algún momento, cuando vino al apartamento de Kelsey y
me
exigió
que
me
probara
un
vestido.
Sea
lo
que
sea,
ahora
se
ha
filtrado
en el ambiente entre nosotros.

La tensión es feroz, eso es seguro.

Su mandíbula se aprieta y se gira con cuidado hacia mí, su gran cuerpo se adapta al espacio compacto del coche. "Esta no es su casa. Dave vive más
abajo en la carretera. Me imaginé que, para tu beneficio, podríamos hablar de algunas de las preguntas que me enviaste por mensaje, pero si quieres aparecer
temprano, pareciendo una pareja disfuncional, entonces, claro,
hagámoslo".

Le señalo con el dedo. "Eso no es cortar el tono de gilipollas".


"Cortaré con el tono de gilipollas cuando te tomes esto en serio".

"Me lo tomo en serio", le grito. Me revuelvo el pelo en su dirección. "¿Te das cuenta del esfuerzo que supone rizar este pelo? Casi nunca lo hago, pero
mientras
tú
estabas
disfrutando
de
la comida china
con
mi
hermana,
yo
estaba
sudando como una bestia en el baño, tratando de ponerme lo suficientemente
presentable para ir de tu brazo. Siento no ser material de la revista Page Six, pero
me elegiste para ayudar, así que lidia con lo que tienes".

Sus
ojos
permanecen
severos,
su
expresión
facial
estoica,
y
por
un
segundo, tengo el impulso de hurgar en su cara, para ver si se ha congelado
sin que yo lo sepa. Pero baja la mirada hacia su teléfono y lo coge de la
consola. Lo mira y dice: "Quieres saber cómo nos conocimos".

Entonces, ¿no vamos a hablar de cuánto tiempo me llevó peinarme? Bien, sólo me aseguro de que sea así. Volteo los ojos.

"Podría ser útil, porque estoy segura de que lo van a preguntar. ¿Vamos a
seguir con la historia de "nos encontramos en la acera"? Porque, aunque carente
de
brillo,
es
fácil
de
contar, pero en
mi
versión,
eres una
arpía.
Déjame adivinar, ¿soy una arpía en
la tuya?"

"Casi", él murmura y luego dice: "Nos conocimos en Georgia".

"¿Georgia?"
Pregunto
con
voz
chillona.
"¿Por
qué
demonios
nos encontraríamos en Georgia? Nunca he estado allí".

"¿No lo has hecho?", pregunta, como si no pudiera comprender una idea
tan absurda.

"No es que sea una californiana que nunca ha estado en Disneylandia.
Simplemente
no
he
volado
a
través
de
los
Estados
Unidos
para
visitar
aleatoriamente Georgia, cuando Nevada es lo más al este que he estado".

"¿Cómo es posible?"

"No todos podemos dejarlo todo y volar a algún sitio por capricho, Huxley. Además...
eres
mayor.
Has
tenido
más
tiempo
para explorar".


Sus
labios
se
tuercen
hacia
un
lado.
"¿Me investigaste?"

Me miro las uñas, examinando el maravilloso trabajo que hice al pintarlas antes. Blanco mate, por si te lo estabas preguntando. Me gusta la tendencia, y me encanta. "Pensé que sería útil. No esperaba que fueras un asalta cunas. Siete años de diferencia realmente es bastante."

"Tengo socios que están casados con mujeres veinticinco años menores
que ellos. Siete años
no es nada".

"¿Veinticinco
años?
Díos,
podrían
ser
sus
padres".


"¿Por qué supones que es un hombre?", pregunta.

"Bueno... No lo sé", digo, pensando que tiene razón. "A los hombres, supongo, les gustan las cosas alegres".

"Y a las mujeres mayores les gusta la resistencia en el dormitorio".

Sí, quiero decir, yo tampoco rechazaría la resistencia. "Entonces, ¿son mujeres? Un grupo de milfs".

"En
realidad son hombres".

Lanzo las manos al aire. "Dios mío. ¿Qué sentido tenía todo eso?"

"Para
educarte
a
no
hacer
nunca
suposiciones,
especialmente
en
los
negocios. Podría arruinarlo todo".

Exhalo bruscamente. "Querido Jesús, por favor ayúdame a superar esta
pesadilla en la que me he metido". Tras unos instantes de recomponerse,
vuelvo a sentarme y le sonrío. "Entonces, cariño, por favor, cuéntame cómo
nos conocimos en
Georgia".

"No
me
llames
cariño,
no
me
gusta
eso.
Si
debes
tener
un
nombre
entrañable para mí, puedes llamarme
Hux".

"Original". Le doy un pulgar arriba.

"Le dije a Dave que mi abuela vive en Georgia. En Peachtree City, para ser exactos. Creciste justo al norte de allí".

"¿Crecí ahí?" Pregunto asombrada. "¿Cómo demonios se supone que voy a
hablar de crecer en un estado en el que nunca he estado? ¿No podemos seguir con la historia de la acera? ¿Por qué involucrar a un estado diferente? Ni
siquiera tengo acento sureño".

"Porque ya les dije que mi abuela nos presentó mientras estábamos de
visita en
Georgia".

Me cruzo de brazos. "Bueno, eso fue una idiotez".

"La interacción fue inesperada desde el principio. Sin embargo, podemos compensar y decir que estabas visitando Georgia, a la familia y demás. Te
mudaste a California cuando tenías diez años. Eso ayudará con lo de no tener
acento, y además puedes estar más familiarizada con California. Pero ambos
estábamos visitando a la familia cuando mi abuela nos presentó. Ella es la
mejor amiga de tu abuela Charlotte, y pensaron que sería ideal ya que los dos
vivimos en
Los Ángeles y estábamos visitándolas al mismo tiempo".

Asiento
con
la
cabeza.
"Vale,
eso
podría
funcionar.
¿Qué
pasó
cuando nos conocimos? ¿Te sorprendió mi belleza?"

"Sí",
dice,
sin
apartar
sus
ojos
de
los
míos.
"No
podía
dejar
de
pensar
en lo cautivadores que eran tus ojos".

Hmm... es la segunda vez que menciona mis ojos. Empiezo a pensar que
el imbécil exigente podría pensar que son bonitos.

No es que me importe.

Pero, ya sabes, nunca está de más saber que tienes un bonito par de ojos. "¿Sólo mis ojos, nada más?" Pregunto, moviendo las pestañas.

"Si buscas cumplidos, no los vas a encontrar aquí".

"Cielos", digo. "¿Qué pasó con el tipo agradable con el que comí Chipotle? ¿O el tipo que vino a mi casa y cortejó a mi madre?"

"Es una actuación, como la que hago para mis socios."

"Vaya". Le aplaudo. "Bien hecho. Realmente me engañaste al pensar que eras un tipo genuinamente agradable".

"Soy simpático, sólo que no necesito los cortejos cuando estoy trabajando. Me gusta ir directamente al grano".

"Ya veo". Le sonrío y le digo: "Si quieres que esto funcione,
voy a necesitar de algunas cortesías. Entiendo que esto es un negocio, pero no
tienes que ser un idiota. Técnicamente, somos socios en este acuerdo, a pesar de que todo esto es tu idea. Así que en lugar de lanzar ordenes, vamos a
intentar
algo
un
poco
diferente,
¿eh?
¿Tal
vez
un
poco
de
"por
favor
y “ gracias"?".

Mira su reloj y luego vuelve a mirarme. "No tenemos tiempo para tu
absurda forma de dirigir una reunión. Y ya hemos perdido el tiempo hablando de
ello.
Cállate
y
escucha
la
historia
de
fondo.
Reténlo.
Añade,
si
es necesario, pero no necesitamos esta... discusión".

Ah, mira este pequeño rayo de sol al que me he unido por contrato. Qué
suerte tengo.

"Ahora, nuestra historia de fondo. Concéntrate y escucha, porque Ellie, la prometida de Dave, es de Georgia".

Gimiendo,
apoyo
la
cabeza
en
el
reposacabezas.
"Eres
un
maldito
imbécil... ¿lo sabías?"

Cuando no dice nada en respuesta, me gusta creer que está de acuerdo
conmigo.

***

"ANTES DE QUE ME OLVIDE..." Huxley se acerca a la guantera y saca
una pequeña caja. Me la entrega. "Toma, úsalo".

¿No es romántico?

Abro la caja de terciopelo y descubro el diamante más grande que haya visto antes. Está en un nido de más diamantes, y la banda con incrustaciones de
diamantes es de un hermoso oro rosa.

Con
la
boca
abierta,
lo
recojo
y
lo
examino
más
de
cerca.
"¿Qué
demonios es
esto?"

"Un anillo de compromiso", dice casualmente.

"Uh, esto no es un anillo de compromiso, es una pista de hielo para una
familia
de
cinco."
Le
miro.
"¿Qué
demonios,
Huxley?
¿Esperas
que
me ponga esto?"

"Sí".

"Así, sin más, sí. ¿No hay ninguna justificación
detrás?" Pregunto.

"¿Necesitas una justificación?"

"Huxley, ¿has mirado esta cosa?" Lo sostengo, y juro que pesa al menos medio kilo.

"Sí, lo he elegido yo. Por supuesto que
lo
he mirado. Lo he estudiado mucho de
cerca
para
asegurarme
de
que
no
había
imperfecciones".

"¿Y crees que es un anillo
apropiado?"

Mueve su cuerpo y me mira. "Estás comprometida de mentira con un
multimillonario,
Lottie.
Ese
anillo
es
muy
apropiado
para
lo
que
ingresa
en mi cuenta bancaria; cualquier otra cosa sería una broma increíble. Ahora
ponlo en tu maldito
dedo y no te lo quites".

Asombrada por el filo de su voz,
dejo la caja en el suelo y deslizo el
anillo en mi dedo. "Vaya, no habría imaginado que esta sería la inmaculada
propuesta que me harían un día. Simplemente 'ponlo en tu maldito dedo y no
te lo quites'. Qué romántico".

Va a abrir la puerta de su coche y yo lo sigo, pero me dice: "No te bajes". 

"¿Qué no me baje?"
Pregunto, confundida. 

"Sí, no te bajes".

"Entonces... ¿quieres que me quede en el coche toda la noche? Eso anula
el propósito de la última hora".

Se pasa la mano por la cara. "Quédate en el coche para que pueda abrirte
la maldita puerta".

Oh.

Por dentro, me río mientras se va, con la tensión en los hombros. Quiero
gritarle un "señor, sí, señor", pero su puerta ya está cerrada y está rodeando el coche. Hoy se le ha metido algo rabioso por el culo.

Cuando abre de golpe la puerta de mi coche, me ofrece la mano y me
exige: "Tómame la mano".

"Podrías decir por favor". Sus ojos se estrechan asesinos en mí.. "O tal vez
no". Le tomo la mano y me ayuda a salir del coche. Me ajusto el vestido
verde, me encanta cómo me queda, y él cierra la puerta detrás de mí.

Juntos, subimos a una grandiosa casa de piedra en la que las enredaderas
trepan
por
toda
la
fachada.
Cuando
cruzamos
la
puerta,
casi
me
sentí
transportada a la campiña inglesa, con los árboles frondosos y colgantes y el
muro de piedra que bordea el camino de grava. Muy al estilo de los Jardines
Secretos.

"¿Cuál crees que es el mantenimiento de esas enredaderas?"

"Por
favor,
no
hagas
preguntas
así",
dice
Huxley.
"Te
hace
parecer inculta".

"¿Has
olvidado
cómo
me
encontraste?
Estaba
buscando
en
las
calles
un marido rico, yo estando en las peores condiciones Hux".

Me mira de reojo. "Difícilmente diría que estabas en las peores condiciones".

Me
agarro
el
pecho.
"Oh,
un
cumplido.
Lo
apreciaré
durante
toda
la noche
mientras
intento
hacer
de
tu
prometida
embarazada
con
ojos
de
corazón".

Me lleva a la entrada de la casa y toca el timbre. Me agarra la mano con
fuerza,
como
si
temiera
que
saliera
corriendo.
Créeme,
lo
he
pensado.
Muchas veces, en el camino hacia aquí, consideré la posibilidad de hacer el
viejo "arrojar y rodar fuera del coche en movimiento", pero dos cosas me
impidieron
realizar
tal
movimiento
de
héroe
de
acción:
una,
me
preocupaba lastimarme, y dos, el contrato de hierro que firmé y que me
hace responsable. Básicamente, si no lo cumplo, lo perderé todo, al igual que
mi
madre,
Kelsey,
y
mis
hijos
no
nacidos,
que
aún
se
encuentran
en
mis partes femeninas.

Pero me pregunto: ¿estará el nervioso?

No
parece
que
lo
esté.
Por
otra
parte,
no
creo
que
sepa mostrar
emociones. Es tan estoico, completamente diferente al hombre que conocí en
la acera, y al hombre con el que cené. ¿Quién es el verdadero Huxley Cane?
Una parte de mí quiere creer que este hombre sin emociones que me coge de
la
mano
es
todo
un
acto
para
proteger
lo
que
hay
debajo
de
ese
pecho hinchado y orgulloso que tiene.

Las
puertas
se
abren
y
una
oleada
de
nervios
me
golpea
como
un
maremoto cuando la puerta se abre, revelando a dos personas que son la viva
imagen de la vida suburbana acomodada. Dave está de pie con su brazo
rodeando los hombros de Ellie, y ella tiene
la mano apretada contra su pecho.

Sonriendo. Enamorados.

Todo rociado, con su piel y sus dientes perfectos.

Listo para ser publicado en la revista Home and Country.

¿Quién abre la puerta así, como si hubiera una oportunidad de foto al otro lado? Se ven positivamente perfectos.

Dave es increíblemente guapo. Tiene todo ese aire de "pelo rubio, ojos
azules,
experto en finanzas",
mientras
que
Ellie
es
básicamente
la
criatura más hermosa que jamas había visto. Tiene el pelo rubio con ondas
perfectas que enmarcan su cara. Su maquillaje la hace brillar, y sus dulces
capris rojos con un top blanco fluido le dan un aire angelical que me encanta.

"Bienvenidos
a
nuestra
casa",
dice
Dave
con
una
enorme
sonrisa.
"Estamos muy contentos de que hayan podido venir".

Esta va a ser una noche increíblemente larga. Ya puedo sentirlo.

Seguro que este no es el lugar para recostarse,
acariciar la barriga y decir: "Vaya, no podría meterme otro taco en la boca". Y luego coger rápidamente el último taco antes de que lo lleven de vuelta a la
cocina.

Estoy tan acostumbrada a cenar con Jeff con la servilleta metida en el
cuello de la camisa y con mamá, a la que le gusta ponernos al corriente de los últimos chismes de los famosos -a los que dice no prestar atención-, que no
estoy
segura
de
que
vaya
a
recordar
mis
modales,
como
apartar
los
codos
de la mesa, las charlas triviales que no giran en torno a un lunar sorpresa que le
han
encontrado
a
uno
en
la
espalda
o
qué
tipo
de
hueso
de
pollo
han
tirado por encima de la valla nuestros grotescos vecinos.

"Muchas gracias por recibirnos", dice Huxley con una voz agradable que
casi me hace saltar de mis sandalias de diseño. "Ella es Lottie. Lottie, estos
son Dave y Ellie".

Dave se acerca y me ofrece su mano. La tomo mientras dice: "Lottie, es
un placer conocerte".

"El
placer
es
todo
mío",
digo,
porque
eso
es
lo
que
dicen en
las
películas, cuando en realidad, tengo cero placer en conocer a este hombre. En realidad
es todo lo
contrario
a el placer.
Es...
es...
desagradable.
Sí.
Es
un
desagrado conocerlo. "Y, Ellie, es genial conocer a alguien más que esté
embarazada.
Todas
mis
amigas
están
en
una
etapa
completamente
diferente de sus vidas".

"Lo entiendo perfectamente", dice Ellie, estrechando mi mano. "Estoy un
poco en la misma situación. Pasa, pasa. Podemos hablar un poco más".

Me doy la vuelta para coger la mano de Huxley y capto un mínimo brillo
de agradecimiento en sus ojos mientras
entramos en
la casa.

Hmm... quizás ahora sea más amable conmigo.





Capítulo 7
HUXLEY


"Te odio", me susurra Lottie al oído mientras se levanta de la mesa, su mano
acaricia cariñosamente mi hombro al pasar.

"Gracias, cariño", le digo. No le quito los ojos de encima mientras toma
mi vaso y se dirige a la cocina para rellenarlo. No es fan de "servir a su
hombre", como dijo Ellie. Lo tengo.

Lottie no parece ser una fanática de muchas cosas.

Si no fuera por su brillante capacidad para esbozar una sonrisa y actuar
con interés en la historia de amor de Ellie y Dave, sé que me encontraría con
un ceño fruncido inquebrantable, un guante de comentarios sarcásticos y tal
vez una sacudida de sus manos enfadadas aquí y allá.

Es una fiera. Para ser un paquete pequeño, tiene una gran fuerza.

Era
difícil
mantener
una
cara
seria
en
el
coche
cuando
se
irritaba
conmigo. Pero supuse que encontrar el humor en su enfado no iba a hacerme
ganar puntos.

"Lottie es genial", dice Dave. "Puedo ver por qué tu abuela te presentó. Y a Ellie parece gustarle mucho".

"Sí, soy bastante afortunado", digo, queriendo decir eso. Soy un bastardo con suerte, que en tan poco tiempo -cuatro días, para ser exactos- pude
encontrar a alguien que no tuvo ningún problema en meterse en el papel de
prometida embarazada y ayudarme.

Qué suerte tiene el bastardo.

Lottie vuelve a entrar en la habitación con un vaso de agua en la mano y
una sonrisa en la cara mientras se acerca a mí. Ese vestido, sí, es jodidamente perfecto en ella. Sabía que tenía unas tetas estupendas desde la primera vez
que
la
conocí,
¿pero
verlas
con
este
vestido?
Son
jodidamente
bonitas.
No son
grandes
en
absoluto,
pero
tienen
el
tamaño
perfecto,
menos
de
un
puñado. Y con el pelo flotando alrededor de sus hombros en ondas sueltas, de un hermoso color castaño, es realmente preciosa. Como he dicho, soy un bastardo con suerte.

Ella me da el vaso y se sienta. Me inclino hacia su oído y le pregunto: "¿Has
escupido en esto?".

Se inclina hacia mi y susurra: "Si Ellie no me estuviera ayudando,
habría lamido el borde, escupido en el agua y luego añadido vinagre como
toque delicioso".

Me alejo y digo un poco más alto para que Dave pueda oírme: "Eres perfecta". Su mano se acerca a mi mejilla y me frota el grueso vello. "Lo sé". 

Dave se ríe a carcajadas, mientras Ellie suelta una risita. "Una respuesta
perfecta para un hombre tan poderoso", dice Dave. "Conozco a Huxley desde hace unos años y tiene un gran concepto de sí mismo, como debe ser por el imperio que ha puesto, pero no responder con que es perfecto... eso me alegra el día".

Seguro que sí, Dave.

Lottie
me
sonríe,
y
puedo
ver
un
brillo
malvado
en
sus
ojos
cuando
se vuelve hacia Dave y Ellie.
"Sé que él me mataría si digo esto..."

Así que no lo digas, joder.

"Pero,
está
lejos
de
ser
perfecto".
Inclinándose
hacia
delante,
dice:
"El hombre no sabe recoger sus calcetines y ponerlos en el cesto".

Ellie jadea y luego señala a Dave. "Dave también".

Dave
levanta
la
mano
con
una
mirada
tímida.
"Culpable.
Pero
he
mejorado. El regaño ha funcionado".

"Hmm, tal vez deberías regañarlo más", dice Lottie. Su mano cae sobre mi
muslo, sus uñas aplican más presión de la que me interesa, especialmente
cuando
arrastra
su
mano
hacia
el
norte.
Eh,
ahí,
cuidado.
"¿Qué
piensas, Hux? ¿Quieres lidiar con una prometida molesta?"

"Creía que ya lo estaba", respondo con un guiño, haciendo saber a Dave y a
Ellie que sólo le estoy
tomando el pelo.

"¿No
es
encantador?"
Lottie
pregunta.
"Es
lo
que
me
conquistó,
su
encanto inherente que no deja de aparecer. Eso, y que mi abuela decía que era un hombre triste y solitario que necesitaba algo de diversión en su vida".

No te preocupes por eso. Veo que nos estamos soltando. Poniéndonos cómodos. Eso me aterroriza ligeramente, porque Lottie es sin duda un cañón suelto. 

"¿No estamos todos tristes y solos?" Dave pregunta,
sacudiendo la cabeza.
"Este mundo de los negocios puede ser increíblemente despiadado. Brutal, a veces. Tener a
alguien
con
quien
volver
a
casa
por
la
noche,
alguien
cariñosa,
alguien
que no quiera hablar de negocios, sino que quiera hablar de nosotros, de nuestra
relación..." Levanta la mano de Ellie y le besa el dorso. "Eso es lo que quiero. Es lo que necesitaba. Estoy seguro de que a ti te pasa lo mismo", me dice
Dave.

Ajá, sí, totalmente.

Asiento
con
la
cabeza.
"Las
largas
noches
en
la
oficina
me
han
destrozado.
No
sabía
cuánto
necesitaba
a
Lottie
hasta
que
apareció mágicamente en
mi vida".

Ellie
suspira.
"¿No
son
los
mejores?",
le
pregunta a Lottie.

"Totalmente", responde Lottie con una
sonrisa nauseabunda.

"Entonces, ¿cuándo van a llevar a cabo la boda?" Ellie pregunta. "Encontrar un
lugar
de
celebración
últimamente
ha
sido
difícil.
¿Has
tenido
un
tiempo            difícil?"

Dejo mi vaso de agua sin tocar y pongo mi mano en la pierna de Lottie.
"Estábamos pensando en tener algo pequeño, tal vez en mi patio trasero".

"Uf, eso sería un sueño", dice Ellie. "Pero Dave, aquí presente, tiene una madre que exige la fanfarria de una ceremonia y una recepción. Quiere las campanas y
los silbatos para su hijo. Desde la banda de música en directo, hasta las
bengalas al final de la noche, pasando por la barra de postres que ofrece más
galletas de las que nadie ha visto nunca". Se inclina y dice: "De
acuerdo,
estoy
encantada
con
las galletas,
pero lo demás,
toda la
gente,
me pone
nerviosa".

"Sí, pero estaré allí contigo, cariño", dice Dave con calma. "Te prometo
que estaremos solos tú y yo".

Ver
este
lado
de
Dave
es...
esclarecedor.
No
es
de
extrañar
que
no
conectáramos a nivel de negocios. Es sensible. No es algo que esperaba al ir a las reuniones con él. No es un enfoque que tomé. En su lugar, hablé de
negocios,
hablé
de
números,
pero
sólo
por
pasar
este
tiempo
con
él
esta noche, estoy viendo que es más que sólo números. Tiene un corazón, y está
claro que mi enfoque directo no funciona para él. Quiere ver el corazón del
negocio.

Pongo los ojos en blanco.

Odio esa mierda.

Esto
es
un
negocio. Esto le quita la emoción.
Es
un
buen
acuerdo financiero o un mal acuerdo. O te beneficia financieramente o no. Si no es una decisión comercial viable, sigue adelante.

Créeme, lo que le ofrecemos a Dave le beneficia enormemente.

"¿Cuál sería la boda de tus sueños?" pregunta Lottie mientras cruza su
pierna y se inclina hacia mí. Son los pequeños detalles que aprecio de ella. El
lenguaje corporal, las miradas en mi dirección, la mano constante en algún
lugar de mi persona. Es buena en lo que hace, y no sé si debería alegrarme o
aterrorizarme.

Ellie se encuentra con la mirada de Dave y le sonríe con encanto. "Me
encantaría casarme en un barco. Dave me propuso matrimonio en Malibú, al
atardecer, en el agua, y ese momento se ha grabado en mi mente como la
perfección absoluta. Me encantaría alquilar un yate y que nuestros padres
asistieran a la ceremonia. Besarnos como marido y mujer justo cuando se
ponga el sol".

"Entonces, ¿por qué no hacer eso?" pregunta Lottie. Me muevo en mi
asiento
y
agarro
su
pierna
con
más
fuerza,
no
queriendo
que
inicie
ningún tipo
de
pelea
entre
la
pareja.
Ellie
ya
dijo
que
la
familia
de
Dave
era
la
que los presionaba para tener una gran boda. Sacar a relucir lo que parece ser un
tema
incómodo
no
puede
ser
bueno
para
nadie.
Pero
Lottie
no
parece
captar la indirecta, o más bien, no parece importarle, porque retira mi mano de su
pierna
y
desliza
su
mano
dentro
de
la
mía
mientras
mantiene
una
sonrisa
en su rostro.

"¿Qué quieres decir?" Pregunta Ellie.

"¿Ya está la comida?" Pregunto, interrumpiendo para intentar cambiar de
tema. "No puedo dejar que mi chica se quede con hambre". Señalo hacia
Lottie. "Pasa con esta".

Dave se ríe y señala a Ellie. "Esta también".

Ellie aparta juguetonamente la mano de Dave y se dirige de nuevo a
Lottie. "¿Estás diciendo que deberíamos tener dos bodas?"

Regresamos a esto, que infierno.

"¿Por qué no?" Lottie pregunta. "Quiero decir que parece que este es un
momento
muy
especial
para
los
padres
de
Dave,
y
lo
respeto
completamente". Lottie se pone la mano en la barriga y dice: "Cuando este
pequeño se case, créanme, voy a hacer una valla publicitaria
para que todo el mundo sepa que mi bebé se va a casar. Pero me pregunto si
ustedes podrían hacer una ceremonia pequeña e íntima, sólo ustedes, y luego,
tal vez, al día siguiente, tener la ceremonia que se está planeando." Lottie se
encoge
de
hombros.
"Supongo
que
es
algo
para
pensar.
Así
todos
están contentos".

Dave se vuelve hacia Ellie y le pregunta: "¿Eso te haría feliz, cariño?".
Ellie sonríe y asiente. "En realidad, sí. Me encantaría, de verdad".

Cuando Lottie se vuelve hacia mí, tiene la mayor mirada de "jódete" en su
cara.

Y yo que creía que era el engreído.

"Entonces hablaré con mi madre y le diré nuestros planes. Ella tendrá que estar de acuerdo con eso".

Ellie besa emocionada a Dave justo cuando suena el timbre de la puerta.
"La comida está aquí. ¿Puedes atender, Dave? Lottie y yo podemos ir al
comedor".

"Por supuesto".

"Te ayudaré", le digo a Dave mientras me levanto de mi silla y luego le
ofrezco ayuda a
Lottie, que afortunadamente la toma.

Ellie
enlaza
su
brazo
con
el
de
Lottie
y
dice:
"Me
alegro
de
haberte conocido".

Juntas
se
dirigen
hacia
el
comedor,
mientras
Dave
me
agarra
por
el hombro y me guía hacia la puerta principal. "Tengo que decirte que creo que
nunca
he
visto
a
Ellie
tan
emocionada.
Lottie,
hombre,
ella
es
algo
más.
Tu abuela fue muy inteligente al ponerte en contacto con ella. Ella suaviza tus
bordes ásperos, y trae luz a la habitación. Es un buen partido".

Si lo supiera.

Pero,
diablos,
tengo
que
dar
crédito
a
quien
lo
merece:
Lottie
está
absolutamente arrasando esta noche.

Es más que un buen partido, es la perfección absoluta.

***

"ASÍ QUE, ¿DE CUÁNTO ESTÁS?"
Ellie
pregunta.
"Supongo
que
no
mucho,
ya que no parece que se note en absoluto".

"Ocho semanas", dice Lottie y luego me da un codazo con el hombro.
"Este
tipo
no
debería
decírselo
a
nadie,
pero
parece
que
se
le
escapa
más
de lo que debería".

Devoramos nuestro Chipotle, y las chicas terminaron sus comidas primero. Si no lo supiera, pensaría que Lottie está embarazada por la forma en que
iguala
sin
reparos
el
voraz
apetito
de
Ellie.
Ahora
estamos
sentados
en
la parte de atrás, con una hoguera encendida entre nosotros, Lottie y yo en un
sillón, Dave y Ellie en otro. Lottie está acurrucada contra mi costado, con su
pelo haciéndome cosquillas en la mejilla y su mano apoyada en mi pecho. Es
realmente una monada; encaja perfectamente pegada a mí. No es que vaya a
admitirlo
ante
ella
-porque
hablar
del
puto
dolor
que
supondría
oírla
presumir-, pero se siente bien acurrucada contra mí.

Aparentemente, he olvidado lo que es tener una compañera femenina, no
es que realmente haya tenido una, pero he salido aquí y allá, y tener ese toque femenino, la atención, sí... es agradable.

"A mí también me costó mucho callar la noticia", dice Dave. "Cuando
descubres que tu chica está embarazada, es difícil no gritarlo a los cuatro
vientos".

"Lo mismo", digo. "Parece que no puedo mantener la
boca
cerrada".

"¿Has
comprado
algo
para
el
bebé?"
Pregunta Ellie.

"Todavía no. Pero he mirado algunas cunas de Pottery Barn que me han
llamado la atención. A mi hermana le gusta la sostenibilidad, y Pottery Barn
fabrica muchos de sus muebles con madera reutilizada."

"Oh,
wow,
me
encanta
eso.
Dave,
deberíamos
mirar
en
Pottery Barn".

"Lo que quieras, cariño".

Dave es un hombre que dice sí cuando se trata de Ellie. Desearía que
también lo fuera con los negocios. Tal vez debería aderezarlo con algunas de
las tácticas de Ellie.

Qué
harían
mis
hermanos
si
me
vieran
acurrucado
contra
la
axila
de Dave, acariciando lentamente su muslo mientras acurruco mi cabeza contra él.

Además... ¿estaba Lottie realmente mirando cunas? Dudo que diga algo
que no sea cierto por miedo a que la descubran. Entonces, ¿cómo diablos sabe
ella sobre las cunas de madera reutilizadas?

"¿Has oído eso?" Lottie me pregunta. "Dave va a dar a Ellie todo lo que
quiera. ¿Es lo mismo con nosotros?" Lottie me toca el pecho con la mano y
me mira. Está a centímetros de distancia, y sé que si yo fuera un forastero
mirando, pareceríamos 100% una pareja.
Todo gracias a Lottie.

"Sabes que puedes tener lo que quieras", respondo. "¿Cuándo he dicho
que no?"

Su
dedo juega con
los botones de mi camisa.
"Justo
anoche, cuando
pedí..."

"No en compañía", digo, sin estar seguro de lo que iba a decir, pero
quería cortarlo antes de que se convierta en algo que no debería. Lottie es
un comodín y se ha comportado bien toda la noche; podría ver el potencial de su deslizamiento pronto.

Dave se ríe. "Mejor vamos por el postre mientras Lottie convence a
Huxley para que haga...
lo que sea que quiera".

"Podría ser lo mejor", dice Lottie con un guiño.

Dave y Ellie se retiran al interior de la casa. Cuando la puerta se cierra,
Lottie
se
queda
en
su
sitio,
pero
la
dulzura
de
su
tono
se
disipa
cuando
dice:

"No me gusta que me aprietes la pierna cuando crees que voy a decir algo mal. Voy a tener moretones".

"No
seas dramática".

Su dedo juega con el lado de mi mejilla, su uña rozando mi desaliño.
"Realmente estoy llevando el equipo aquí. No me extraña que Dave no quiera hacer
negocios
contigo.
Eres
como
un
pez
muerto
con
una
camisa
abotonada".

Mis cejas se estrechan. "No soy un pez muerto".

"Es
como
tirar
de
los
dientes
para
conseguir
que
muestres
algo
de
personalidad. En serio, ¿dónde está el chico de Chipotle? Era mucho más
divertido que el que he estado acariciando toda la noche".

"No me has acariciado".

"Se siente así". Su dedo tira de mi labio inferior. "¿Vamos a tener que
besarnos en algún momento? Porque realmente no estoy interesada en eso.
Besar a un pez muerto no es una actividad en la que me gustaría participar".

"No soy un maldito pez muerto", me quejo.

"Podrías haberme engañado", dice. "Apenas te ríes. Eso ayuda, ya sabes,
reír, interactuar. Hacer una broma de vez en cuando. Sé que Dave es un socio de
negocios, pero relájate,
hombre. Caramba".

"¿Qué tal si dejamos las interacciones comerciales para mí, y tú sigues
haciendo lo que sea que
estés haciendo?"

"Oh, ¿haciendo que parezcas más simpático porque tuviste el suficiente
sentido común en ese cerebro del tamaño de un guisante que tienes para
pedirme que me case contigo de mentira?"

"Es molesto estar cerca de ti", digo.

Sus cejas se disparan y luego sus ojos se redondean de ira. "¿Es molesto estar cerca de mi?. Además, no estoy
segura de cómo podría ser desagradable estar cerca cuando claramente soy la vida de
esta película que hemos estado viviendo en las últimas dos
horas". Todavía susurrando, dice: "Tengo veintiocho años y tengo que hablar
de matrimonio, de bebés y de qué tipo de sábanas me gusta usar en mi cama. No me jodas. A mí. Ahora".

"Entonces habla de algo que te guste", digo.

"Oh,
¿quieres
que
haga
eso?
¿Hablo
del
último
consolador
que
he
comprado en una página web exótica? Porque tiene una ventosa y me encanta usarlo en
la ducha".

Díos.

Me muevo en mi asiento y me giro más hacia ella. "No saques ese tema". 

Ella sonríe. "Pero pensé que querías que hablara de lo que yo quisiera”

"Por esto es por lo que es molesto estar cerca".

"Viniendo del que tiene un palo en el culo". Sus ojos viajan a mis labios y luego vuelven a subir. "Eres desagradable".

"Estás desquiciada".

"Abres la boca y pones a la gente a dormir", responde ella. 

"Eres detestable".

"Eres un asno".


"Eres un
maleducado." 

"Eres imperiosa."

"Aww, míralos", dice Ellie, volviendo a salir. "Son tan lindos, ¿no es así, Dave?"

"Parecen perfectos el uno para el otro".

Si  sólo lo supieran.

Sonrío
a
Lottie
y
le
acaricio
un
lado
de
la
cara
con
cariño
antes
de girarme hacia Ellie y Dave y la bandeja de mini tazas de bizcocho que llevan. 

"Quería
hacer
tarta
de
melocotón,
pero
ayer
los
melocotones
empezaron
a
darme náuseas, así que espero que a todos les guste la tarta de fresas". Ellie se vuelve
hacia
Lottie.
"Lottie,
tendré
que
compartir
la
receta
contigo.
Está deliciosa ".

Lottie se separa de mí, pero sigue tocando mi pierna con su mano. "Me
encantaría,
Ellie".


Lottie
me
aprieta
la
pierna
con
fuerza
mientras
se
incorpora, y
sé exactamente
lo que significa ese apretón.

Ella preferiría que la pillaran muerta antes que intercambiar recetas con Ellie.

***

¿Sabes qué ha sido lo peor de esta noche?

No tener que esquivar las preguntas de las parejas de Ellie a diestra y siniestra.

No tener que pretender tocar el vientre plano de Lottie en alguna ocasión, como hace Dave con el ligeramente redondeado de Ellie.

Y no tener que ver a un hombre que respetaba en la sala de juntas
encogerse hasta convertirse en una cáscara de hombre que se alinea con
todo lo que Ellie tiene que decir.

Tampoco es la idea de que Lottie tenga un maldito consolador de ventosa que usa en la ducha flotando en mi cabeza.

Puedo manejar todo eso.

Lo que no puedo soportar es no poder aprovechar un minuto de tiempo a
solas con Dave. No he podido hablar del trato ni una sola vez. Ni siquiera he
podido mencionarlo, porque no es algo que haría cerca de Ellie y Lottie. Los
negocios
deben
mantenerse
separados
del
"tiempo
en
familia",
pero
pensé que sería capaz de escabullirme con Dave en algún momento. Pero donde
quiera
que
mire,
Ellie
tiene
sus
garras
clavadas
en
Dave,
y
él
es
el
más
feliz hijo de puta al respecto.

Ellie bosteza. "Oh, qué noche. Me lo he pasado muy bien".

"Yo también". Lottie también bosteza y luego me palmea el pecho. "Pero
probablemente
deberíamos
irnos.
No
queremos
impedir
que
tengas
ese
importante descanso de belleza...
¿verdad, Dave?"

Dave se ríe y asiente. "Oh sí, Lottie, sabes que necesito ese descanso de
belleza o seré una pesadilla por la mañana".

"Diría que la intimidación nunca es algo malo para un hombre en tu
posición", dice Lottie, "pero después de pasar la noche contigo, voy a asumir
que ese no es tu modus operandi".

"Estarías en lo cierto. Muy perspicaz, Lottie".

Hace como si se inclinara. "Gracias". Y luego se vuelve hacia mí. "¿Estás preparado, mi amor?"

Tampoco me gusta ese apodo.

"Estoy listo". Me levanto de la silla y le tiendo
la mano, y ella la toma
para que la ayude a levantarse también. Entonces me vuelvo hacia Dave y le
ofrezco mi mano para que la estreche, dándome cuenta de que es el final de la noche y no hemos hablado de nada. "Dave, gracias por invitarnos esta noche.
Ha sido un placer conocer a Ellie".

"Me alegro de que hayan podido venir".

Nos
conducen
por
la
casa
y,
cuando
llegamos
a
la
puerta,
Ellie
le
da
un abrazo
a
Lottie
y
Dave
me
ofrece
otro
apretón
de
manos.
Es
todo
tan doméstico,
tan...
suburbano.
Y
me
hace
sentir
claustrofóbico.
Se
me
cierra
la garganta
y,
mientras
Lottie
les
da
otra
despedida,
me
limito
a
asentir
con
la cabeza
y
me
dirijo
a
mi
coche
para
abrirle
la
puerta.
Mi
mano
se
posa
en
su espalda mientras sube, y luego cierro la puerta una vez que se ha acomodado.

Doy la vuelta al capó y subo. Dave y Ellie están en la puerta, unidos por la cadera mientras nos sonríen. Si eso es lo que implica tener una prometida, esa -domesticidad, la docilidad- estoy tan contento de que nunca será algo así entre Lottie y yo.
Nunca habrá nada parecido, y punto.
Arranco el coche y ofrezco un saludo más antes de rodear la circular y bajar por el camino de grava, pudiendo por fin respirar hondo.

Lottie también lo hace, pero se encorva en su asiento y dice: "Siento que
por fin puedo desencajar". Una sonrisa de satisfacción me arranca los labios.
"Fue... irreal, toda esa experiencia. Me sentí como si me hubiera transportado
a otro cuerpo y ese cuerpo controlara cada una de mis palabras y acciones.
Porque si hubiera estado en mi propio cuerpo, le habría arrebatado a Ellie el
pastelito
de
la
mano
después
de
darle
un
rodillazo
en
la
cabeza
para
asegurarme de que no lo devolviera. Esa mierda era buena. Realmente buena. Me sentí feral comiéndolo. ¿Y el hecho de que Ellie dijera que compartiría la
receta conmigo? No, no quiero la receta,
quiero que alguien me la haga".

"Me alegro de que no le dieras un rodillazo en la cara por más".

"Se lo estaba comiendo muy despacio. Juro que estaban haciendo una
especie de juego sexual delante de nosotros".

"No
estaban
realizando
un
juego
sexual
delante
de
nosotros",
digo,
desmintiendo ese pensamiento
rápidamente.

"¿Estás seguro de eso? ¿Estabas prestando atención? Porque realmente te
sentías como un robot allí atrás. Estaba lamiendo la cuchara sexualmente y
luego lo miraba a él. Lo vi moverse en su asiento un par de veces. Te apuesto
lo
que
quieras
a
que
ya
se
han
quitado
la
ropa
y
están
follando
contra
la puerta de entrada ahora mismo. Aunque Dave no parece del tipo que folla
contra la puerta". Considera esto y luego añade: "Pero en realidad suelen ser
los silenciosos los que son unos locos totales en la cama". Se gira hacia mí.
"Tú eres silencioso, ¿eres un loco en la cama?".

"No es algo de lo que tengas que preocuparte", respondo.

"Dios", gime con frustración. "Gracias por la respuesta evasiva. Sacaré
mis
propias
conclusiones
entonces,
y
supongo
que
tienes
una
salchicha
diminuta y no sabes cómo usarla".

Agarro el volante con más fuerza. "¿Qué tal si no hablamos?"

Necesito enfadarme, guisar en silencio en el camino. Porque aquí estaba,
yendo a una reunión de negocios, pensando que estoy a punto de cerrar un
trato, y ni una sola vez hablamos de negocios; en su lugar, hablamos de las
diferentes
variaciones
del
color
crema,
del
impacto
que
puede
tener
una simple alfombra en un comedor, y de las diferentes formas de servir una
tostada de aguacate. Díos.

"Oh,
he
dado
en
el
clavo.
Sí
que
tienes
una
salchicha
pequeña.
Probablemente
por
eso
estás
soltero
y
pasas
tanto
tiempo
en
la
oficina,
por eso no tenías un catálogo de chicas a las que pedir ayuda, sino que tuviste que encontrar una chica al azar en la calle. Todo esto tiene mucho sentido".

"Lottie, basta". Pero
ella no se detiene.

"Te das cuenta de que puedes atrapar más moscas con miel, ¿verdad?
Puedes
ajustar
tu
actitud.
Después
de
todo,
somos
socios
en
este
esfuerzo. ¿Qué te parecería si te llevara a una función mía y te hablara como tú me
hablas a mí?"

No respondo. En cambio, pienso en la forma en que Dave parecía tan
cómodo. Tan... en su sitio. No es que sea incómodo en las reuniones, pero no
parece
cómodo,
nunca.
Casi
incómodo,
desconfiado.
Pero
sentado
en
su patio, con Ellie a su lado, bajó la guardia.

"Estoy segura de que no te gustaría esa actitud. Deberías hablar a los
demás como quieres que te hablen a ti. No creo que sea mucho pedir. Y ya
que estás en ello, trata a
los demás como quieres que te traten-"

"¿Puedes callarte un maldito segundo?" Pregunto, con la mente acelerada, tratando de juntar las piezas.

"¿Perdón?",
pregunta
ella,
cruzando
los
brazos.
"¿Te
importaría
reformular eso? Porque a menos que quieras que marche a su casa y les
muestre un test de embarazo negativo, yo cambiaría tu actitud".

"Tienes un contrato".

"¿Y sabes qué? Creo que mi familia preferiría que lo perdiéramos todo,
antes
que
ser
atacada
verbalmente
por
un
imbécil.
Soy
un
ser
humano,
Huxley, trátame como tal", me suelta y luego se gira en su asiento para no
mirarme a
mí, sino a
la ventana.

Joder.

La culpa me invade, porque ella tiene razón.

Es una humana y hoy ha hecho un trabajo estupendo. Por lo general,
no soy un imbécil. Sé cómo ser civilizado, así que ¿por qué he tirado todo el
decoro cuando se trata de Lottie?

La miro. Está cerrada; no hay nada que pueda decir en este momento que
penetre el muro que ha levantado, así que en lugar de intentar ofrecer una
disculpa a medias, me quedo en silencio durante el resto del viaje en coche,
sumido en mis propios pensamientos y
reviviendo la noche.

Dave parece estar más receptivo cuando está en casa, cuando está con
Ellie,
pero
está
claro
que
tampoco
quiere
hablar
de
negocios.
Entonces, ¿cómo puedo combinar las dos cosas?

Normalmente no perseguiría un trato como este. Nunca lo he hecho, en
realidad. De
hecho, nunca he tenido que mentir ni ser un completo gilipollas con nadie para
conseguir mis objetivos. Pero con mis ojos puestos en los diez millones de
dólares de beneficio que este acuerdo va a procurar, no hay que parar, por lo
que a mí respecta. Cane Enterprises necesita esas propiedades. Esa es la
prioridad.

Serán míos al final de esto, lo garantizo.





Capítulo 8
LOTTIE


Lo odio.

Lo odio tanto.

Aquí estoy, dando mi mejor actuación, preocupándome por la diferencia
entre las espinacas congeladas y las frescas mientras Ellie me cuenta todo
sobre sus bolas de espinacas que tanto le gustan a Dave. Escucho con una
sonrisa,
respondo
con
preguntas
reflexivas
e
incluso
me
deleito
intercambiando
correos
electrónicos
para
que
me
envíe,
como
ella
dijo,
"todas las
recetas".

¿Y qué recibo al final de la noche de Huxley?

¿Tal vez
agradecimiento?

¿Posiblemente un buen trabajo?

No busco una celebración de mis logros, pero agradecería un poco de amabilidad. Parece que la amabilidad no forma parte del repertorio de Huxley Cane.

Está bien. Totalmente bien. Porque, ¿adivina qué? Ahora sé qué esperar. Lo que significa nada.

No debería esperar nada de él.

El silencio llena el coche mientras nos dirigimos a Beverly Hills. Huxley vuela por las calles,
con una mano en el volante y la otra en la palanca de cambios, haciendo caso omiso de todos los límites de velocidad
indicados en el lateral de la carretera. Y cuando miro hacia él, me fijo en el
apretado agarre de su mano sobre el cuero fino, en la tensión de
su
mandíbula
y
en
el
pellizco
entre
sus
cejas.
¿Por
qué
demonios está tan desconcertado? Hoy fui yo la que ha sido puesta a prueba.

El solo se sentaba allí y dictaba.

Molesta con él, mantengo la mirada hacia delante mientras empezamos a
reducir la velocidad. Nos detenemos frente a un gran portón de madera.
Aprieta un botón en la visera de su coche y el portón se abre lentamente hacia la derecha, hacia un muro de piedra blanca cubierto de enredaderas. Por
supuesto.

Ahh, este debe ser mi nuevo hogar dulce hogar. En mi cabeza, él tiene una casa
ostentosa
con
pilares,
fuentes
odiosamente
grandes,
accesorios
de
oro
y
mármol por todas partes, incluso en las paredes, porque puede permitírselo,
pero
cuando
giramos
en
el
camino
de
entrada,
me
sorprende
completamente la casa que aparece. Una casa blanca de aspecto costero con ventanas de
marco negro, grandes lámparas de aspecto sureño que flanquean cada lado de la puerta principal y un sencillo tejado
de hojalata negra.

Esto no era lo que esperaba en absoluto. Es elegante.

Moderno. Con estilo.

No tiene nada de ostentoso más que el tamaño.

Huxley aparca el coche justo cuando alguien se acerca a la puerta de su coche y se la abre. "Sr. Cane, bienvenido a casa".

"Gracias, André". Huxley le entrega las llaves. "¿Todo listo?"

"Sí, señor".

"Gracias por quedarte hasta tarde. Puedes irte
a casa".

"Aparcaré su coche en el garaje y lo enchufaré primero. Que pase una
buena noche".

"Tú también", dice Huxley, y me disculpo mientras recojo mi mandíbula porque... ¿cómo es que a André le habla como a una persona normal y a mí no?

Huxley me abre la puerta y me tiende la mano, pero como ya no estamos
bajo la mirada de Dave y Ellie, ignoro su ayuda e intento cerrar la puerta del
coche, su agarre en la parte superior de la puerta me lo impide.

"¿Qué
demonios
estás
haciendo?",
pregunta.

"Puedo
abrir
y
cerrar
la puerta yo misma".

Inclinándose hacia mi, dice: "tengo personal en la casa que nos verá
interactuar, así que tienes que
actuar como si fueras mi prometida".

"Uh, ¿perdón?" Pregunto. "Eso no era parte del trato".


"¿Has leído todo el contrato?"

Ese contrato olvidado por Dios. ¿Cuántas veces va a mencionarlo para joderme?

"Por
supuesto que
sí".

No, no
lo hice.

¿Quién lee realmente los contratos hoy en día? Solo los abogados. Leí las
partes importantes, o al menos eso creí. Había una sección sobre el personal,
pero la pasé por alto. Pensé que era sobre cómo tiene personal que trabaja
para él, así que, no sé... sé amable.
Algo así.

"Entonces
te
habrás
dado
cuenta
de
esa
sección.
André
es
mi
mano derecha de confianza,
sabe de nuestro acuerdo, pero es el único".

"¿Tu personal no tiene acuerdos de confidencialidad?" Pregunto.

"Sí, pero las cosas siempre parecen resbalar. Hemos despedido a algunos
miembros del personal por avisar a los medios de comunicación, así que
todavía no confío plenamente
en todos los miembros de mi casa."

"Me parece una estupidez". Tomo su mano de mala gana. "Permitir que
estos extraños entren en tu casa y te cuiden, pero no confías en ellos. Sí, muy
inteligente".

"Hay muy pocas personas en las que confío".

"¿Confías en mí?" Pregunto mientras caminamos hacia su gran entrada.
La puerta negra parece increíblemente intimidante a pesar de las flores en
maceta que dan la bienvenida.

"No",
responde
sin
pensarlo.


"Vaya, eso está... está jodido".

"Apenas te conozco. ¿Por qué iba a confiar en ti?" Abre la puerta de
entrada y me recibe un amplio vestíbulo, con suelos claros, paredes blancas y un
plano
recto
hasta
la
parte
trasera
de
la
casa,
donde
las
puertas
correderas de cristal más grandes que he visto se abren a una piscina bellamente
iluminada y a un patio trasero de ensueño con suficiente follaje para bloquear las propiedades vecinas. Me pone la mano en la espalda y me dice: "Tienes
que ganarte mi confianza".

Lo miro y digo: "No eres el único que necesita ganarse la confianza".


"Serías
una
terrible
mujer
de
negocios
si
ofrecieras
tu
confianza
de inmediato. Te respeto más por hacer que me gane tu confianza".

"Oh, sí, me he ganado tu respeto", digo sarcásticamente mientras entro en
la casa. Me fijo en la decoración impersonal y en la colocación calculada de
cada
objeto.
Grandes
jarrones,
cuencos
de
aspecto
elegante
y
follaje
ofrecen la falta de personalización de la que hablo. Probablemente ni siquiera sepa
que la mitad de estos adornos existen.

Pasada la entrada, la casa se abre a un gran salón con techos abovedados
cubiertos de tablillas blancas y vigas de madera ligeramente manchadas. La
casa carece de cualquier color, sólo está decorada con variaciones de blanco,
con toques de negro y verde aquí y allá de una planta que estoy segura que no se molesta en regar. La cocina es enorme. La isla atraviesa toda la longitud de la
cocina,
con
encimeras
de
mármol
y
gabinetes
negros,
pero
las
partes superiores e inferiores alrededor de las paredes de la cocina son blancas. Es una cocina de ensueño, y estoy segura de que si Kelsey viera esta casa, se le caería la baba.

"Eres
bienvenida
a pedir lo que quieras de la cocina.
Mi
cocinero
deja platillos ya preparados y los pone en la nevera. Si tienes alguna petición,
házmelo saber, y me aseguraré de que sea preparada".

"Puedo conseguir mi propia comida".


"¿Necesito recordarte que eres mi prometida?"

Me vuelvo hacia él y lo sorprendo con las manos en los bolsillos, con un
aspecto
algo
vulnerable
al
ver
su
casa.
Me
inclino
y
le
susurro:
"Falsa
prometida".

Ignorando mi comentario, dice: "Nada está prohibido en la casa. Lo que es mío es tuyo".

"Oh, ¿así que no hay amenaza de quedarse fuera del ala oeste?"

Su ceño se frunce en
confusión.

"Ya sabes, como en La Bella y la Bestia". 

"¿Me estás comparando con la Bestia?"

"No realmente. El parecía tener más modales cuando trataba con su cautiva".

"No lo encuentro divertido".

"No me sorprende", digo y me dirijo a la nevera. Abro una de las enormes
puertas de la nevera. Tal y como dijo, hay comidas totalmente preparadas y
metidas
en
la
nevera
con
las
fechas
marcadas
en
la
parte
superior.
Díos,
la clase de cosas que el dinero puede conseguirle a alguien. "¿Te gustan las coles
de
Bruselas,
verdad?"
Pregunto,
viendo
un
montón
de
ellas
en
los contenedores.

"Son buenas para ti".

"Eso he oído". Cierro la nevera y pregunto: "¿Dónde está mi habitación?"
Y entonces
me
doy
cuenta.
"Uh,
espera
.
.
¿vamos
a
tener
que
compartir
habitación?"
Levanto
la
mano.
"Porque
ahí si tendré que oponerme. No voy a compartir la cama contigo. Necesito mi propio espacio".

"Por aquí", dice, caminando hacia la escalera justo al lado del gran salón.
"Eso
no
fue
una
respuesta.
¿Dormimos
en
la
misma
cama?
Te
lo
voy
a decir ahora mismo, no querrás hacerlo. Me gusta dormir desnuda".

"No es un problema para mí", murmura mientras sube las escaleras.

"¿Fue
un
cumplido?"
Pregunto,
arrastrándome
detrás
de
él.
"¿Estás diciendo
que
tengo
un
buen
cuerpo?
Espera.
.
no
importa
si
lo
hiciste.
No seas pervertido".

"No
estoy
siendo
un
pervertido.
Tú
eres
la
que
sacó
el
tema
de
los desnudos".

"Estoy tratando de
decirte
por qué
no
soy una
buena
compañera
en la cama". Hago una pausa y luego digo: "Espera, no quise decir eso. Soy una
muy buena compañera en la cama. Sé cómo hacer que un hombre llegue al cielo con estas manos. Manos milagrosas las han llamado antes. Soy una
buena compañera en el aspecto sexual, de verdad. Increíble con la boca,
en caso de que te lo estés preguntando".

"No lo estaba".

"Bueno,
yo
sí.
Y
me
siento
muy
cómoda
con
mi
sexualidad.
Muy
aventurera. Pero cuando se trata de dormir realmente -no de sexo, sino de
dormir-
es
cuando
las
cosas
se
vuelven
locas. Me muevo mucho.
Duermo
por todos lados de la cama. No tengo problema en patear a alguien para sacarlo del camino y
no soy alguien que abrace. Así que, ya sabes... compartir una cama y una habitación
contigo no es una gran idea".

Al llegar al final de la escalera, gira a la derecha y se dirige a un largo
pasillo.

"¿Me has oído?" 

"Te he oído".

Me pongo a su altura. "¿Entonces cómo es que no me contestas?" 

"Porque tu incesante parloteo me molesta".

"Vaya, sí que eres un idiota", digo mientras abre una puerta a la
izquierda.

Entro
en
la
habitación
y
me
quedo
inmediatamente
cautivada por la
moderna
cama
de
cuatro
postes,
teñida
de
color
claro,
que
reclama
la
atención de la habitación con sus suaves sábanas blancas y sus mullidas
almohadas. A los pies de la cama hay un banco con almohadas, y frente a la
cama hay una chimenea con dos sillas negras modernas de mediados de siglo
inclinadas hacia las llamas. A la derecha hay un cuarto de baño en suite, que
estoy
segura
de
que
está
revestido
de
mármol
como
la
cocina.
Pero
lo
que realmente llama mi atención es la cómoda que hay bajo el gran ventanal que da al patio
delantero. Porque encima de ella están mis tres consoladores. Uno rosa, otro
morado y el pene con ventosa que compré recientemente.

Dios mío, ¿qué hacen esos afuera? ¿Y quién demonios los ha tocado?

Miro a Huxley y, para mi falta de fortuna, él también está mirando mi
colección de placer.

"¿Tu personal desempacó mis cosas?"

"Lo hicieron", dice.

"Parece que se han encontrado con mis juguetes
femeninos".

"¿Así es como los llamas?", pregunta.

"Podría decir consoladores si eso te hace sentir más cómodo. Aunque,
probablemente no sea un buen presagio para ti que los tenga, ¿eh?" Le doy un empujón
con
el
codo.
"Ya
sabes,
ya
que
se
supone
que
me
mantienes
satisfecha".

"No es nada nuevo para ellos. Saben que tengo juguetes".

Errr... ¿qué? ¿He oído bien? ¿Huxley Cane tiene juguetes? Hablando de un giro en la
trama. "¿Qué? ¿Dónde?" Miro alrededor de la habitación. "¿Los escondes en tu mesa de noche?" Me acerco a una y la abro, sin encontrar absolutamente nada.

"Esta no es mi habitación".

Me pongo de pie. "Espera, ¿entonces no
compartimos habitación?"

"No. Mi habitación está justo al otro lado del pasillo".

"Ya veo". Me cruzo de brazos. "¿Y qué pensará tu personal sobre eso?"


"Han sido informados de que estamos intentando dormir separados antes de nuestra boda”

Se me escapa un
fuerte bufido y me tapo la nariz. "Estoy segura de que eso fue gracioso para ellos".

"¿Por qué sería gracioso?", pregunta.

"Sabes... " Le hago un gesto con
la mano.
"¿No traes siempre
mujeres a casa?"

"No."

"Oh." Pienso en eso. "Bueno, supongo que eso es bueno para mí. No tienes que
fingir que tu “ojo alegre” no me molesta".

Acorta la distancia entre nosotros con pasos decididos y dominantes. Su
mano cae justo por encima de mi clavícula y me agarra con fuerza, sus dedos
presionando la parte posterior de mi hombro. La posición no sólo atrae mi
atención, sino que me roba el aliento de los pulmones.

"Aclaremos una cosa", dice, con voz amenazante. "No soy un “ojo alegre”, nunca lo he hecho, nunca lo haré. Y he firmado un contrato
contigo. Eso significa que yo te pertenezco y tú me perteneces hasta que se
cumplan nuestras obligaciones dentro de nuestro acuerdo.
¿Lo entiendes?"

Sus palabras me atraviesan, su significado es fuerte, conmovedor.

No va a mirar a nadie más, no va a follar con nadie hasta que termine
nuestro
acuerdo,
eso
es
lo
que
me
dice,
y
no
debería
tener
ningún
efecto sobre mí. Pero, por alguna razón, me produce un escalofrío, un escalofrío
helado.

Irritado por mi silencio, se acerca, con su cuerpo a un palmo de mí. Su
mano se desliza por mi cuello y su pulgar se bloquea bajo mi barbilla. Me
inclina
la
cabeza
hacia
arriba,
obligándome
a
mirarle
a
los
ojos.
"¿Lo
entiendes,
Lottie?"

Dios, estar tan cerca de él, obligada a mirarle a esos ojos siniestros y
dominantes...
en
este
momento,
me
doy
cuenta
de
lo
mucho
que
estoy arriesgando. Porque, aunque su personalidad no habla más que de arrogancia -y
nunca podría imaginarme enamorada de un hombre con una necesidad tan
incesante de autoridad- no puedo evitar sentir algo cuando me habla con tanta convicción, cuando me reclama con
sus manos.

Tragando con fuerza, digo: "Nada de otras mujeres. Entendido".


"Te
seré
leal;
exijo
el
mismo
respeto".

"Actúas como si tuviera hombres haciendo cola en la puerta para salir con mi trasero.
Créeme,
no
tienes
que
preocuparte".
Le
doy
una
palmadita                   en
el
pecho,
intentando
aligerar
la
tensión
de
la
habitación,
y
me
alejo
un poco para poder recuperar el aliento.

Eso
fue...
consumidor.
Algo
para
recordar:
cuando
domina
una
habitación,
domina
mi
atención,
domina
todos
mis
movimientos,
puedo
verme ahogada en su presencia.
No hay duda de ello.

Me
acerco
a
mis
consoladores
y
los
cojo
de
uno
en
uno
para
inspeccionarlos.
Aunque
Huxley
es
un
hombre
atroz
con
una
actitud
mercurial, es increíblemente sexy ¿y la forma en que me habló en ese momento, con ese tono alfa? Eso fue seductor. Adelante, repréndeme. Sé que
no debería pensar que nada de él es atractivo, sobre todo después de nuestras
recientes interacciones, pero, ugh, sus ojos profundos y seductores, la forma
en que se eleva sobre mí, el barítono de su voz... sí, me está haciendo todo
tipo de cosas que requerirán la ayuda de uno de mis amigos vibradores.

Tal vez use mi consolador púrpura esta noche. Me encanta el movimiento de
giro
que
hace. Sin embargo, mi vibrador con
ventosa
me
llama,
pero
es mejor
usarlo
en
la
ducha.
Por
eso
lo
compré,
para
poder
excitarme
por
detrás,
una de mis posiciones favoritas.

"¿Qué estás haciendo?" Huxley pregunta mientras me mira pasar la mano
por mi consolador púrpura.

Como creo que es divertido ponerlo a prueba, le digo: "Decidiendo con
qué quiero follar esta noche. Ya sabes, como mi prometido no quiere tocarme antes de estar casados y todo
eso, necesito excitarme de alguna manera. Tu personal seguramente entiende
las circunstancias". Recojo mi dildo con ventosa y paso la mano por la punta.
"Dios, me encanta por detrás, pero estoy demasiado cansada para una ducha
ahora mismo".
Levanto el púrpura.
"Parece que
Thor y
yo
nos vamos a
divertir esta noche".

Miro a
Huxley
y me recompensa
con
una mandíbula
apretada y
una
mirada irritada.

Perfecto.

La venganza es mía.

No estoy diciendo que sea una reina de la belleza aquí, excitando a este
tipo
con
cada
paso
que
doy,
pero
sé
algo
sobre
los
hombres.
No
importa quién
seas,
si
estás
acariciando
un
consolador
delante
de
ellos,
van
a
pensar en sexo. Y cuando piensan en sexo, se excitan. Y un imbécil excitado que no puede hacer nada más que ir a la cama solo
me
satisface.
Espero
que
sufra...
sólo
para equilibrar la balanza por el agravio que he experimentado
esta noche.

"El desayuno será a las siete y media de la mañana. Asegúrate de estar
allí".

"¿Siete y media?" Grito. "Es un domingo".

"Tenemos cosas que discutir". Y con eso, cierra mi puerta. Le oigo entrar
en su habitación al otro lado del pasillo y cerrar la puerta tras de sí.

Alguien necesita ayuda con sus problemas de ira.

Tal vez me equivoque, tal vez me trate como la Bestia trató
a Bella.

"Una invitación habría estado bien, no una exigencia", murmuro mientras
dejo a Thor en la cama. Me acerco al armario y descubro que no hay ni una
sola prenda mía colgada. En su lugar, todo es ropa de diseñador, desde vestidos
vaporosos hasta ropa de noche ajustada, pasando por blusas y vaqueros. Y
también muchos zapatos. De acuerdo, eso está bien,
porque..."Dios
mío",
susurro,
cogiendo
uno
y
apretándolo
contra
mi
pecho.
"Louboutin. Dulce y celestial Señor". Lo vuelvo a dejar en el suelo con
cuidado y le doy una pequeña caricia. "Son preciosas. Recuérdalo siempre,
sobre todo cuando mis pies descuidados te rayen, porque a veces camino
como un cervatillo recién nacido".

Abro
los
cajones
del
armario
y...
oh,
vaya.
Cojo
un
tanga
blanca
de encaje y la pongo
a la luz.

"Eso es un montón de nada". Miro hacia abajo y abro otro cajón para
encontrar sujetadores que combinan. "¿Realmente importa la ropa interior?" Bueno,
si su personal lava la ropa, probablemente no quiera que mis cosas desparejadas estén flotando por ahí.

Es molesto lo minucioso que ha sido en tan poco tiempo.

Vuelvo a meter las prendas en los cajones y luego busco mi pijama, que... parece no estar en ninguna parte. Cuanto más busco en los cajones, más me doy cuenta de una cosa en particular: hay mucha lencería, pero no hay ni un solo rastro de mis camisetas de gran tamaño, mis camisetas de bandas de rock, ni ningún rastro de mi personalidad. Levanto un
conjunto
de
seda
de
dos piezas:
unos
pantalones
cortos
que
estoy
segura
de
que
apenas
me
cubren
el
culo
y
un
top
a
juego.
¿Esto
es
lo que espera que me ponga?

Con la ropa en la mano, atravieso mi habitación, salgo por la puerta y
atravieso el pasillo para golpear su puerta.

"Necesito hablar contigo", grito.

Tarda unos segundos, pero cuando abre la puerta de golpe, me tira de la
mano y me hace girar contra la pared mientras cierra la puerta.

De pie, sin nada más que sus pantalones cortos de esta noche, su pecho
inmaculadamente
musculoso
sube
y
baja
mientras
me
mira
fijamente,
su cuerpo dominante, grande, humeante. Alguien pasa tiempo en el gimnasio, y
su nombre es Huxley Cane, porque... wow. Simplemente... wow.

¿Quién sabía que los pectorales podían ser tan gruesos? Apuesto a que rebotan cuando corre.

"¿Por qué demonios estás
gritando?"

Uhh...

¿Cuál es la pregunta?

Lo
siento,
pero
estoy
un
poco
distraída
por
el
dios
absoluto
que
está frente a mí.

Sí, es fácil ver que es un hombre atractivo. Mentiría si dijera que
no lo es. Pero nunca me di cuenta de que escondía mucho más bajo sus
camisas de vestir. Y quiero decir... mucho más.

Pectorales
gruesos
y
planos,
hombros
tallados,
bíceps
que
parecen
mármol
cincelado.
Tiene
la
complexión
de
un
surfista,
todo
músculo,
desde el cuello hacia abajo, hasta sus abdominales perfectamente definidos y la V
marcada en sus caderas. Y como la vida no es justa, sus calzoncillos bóxer se
ciñen a su cintura justo por encima de donde cuelgan sus calzoncillos.

Es oficial: mi falso prometido es un auténtico
sueño. Lástima que sea el mayor imbécil que he conocido.

Todavía enfadado, pregunta: "¿Qué demonios
quieres?" 

Oh, claro. Se supone que tengo que estar enfadada con él.

Con una mano en la cadera, sostengo la bata y pregunto: "¿Esperas que use esto?"

Sus ojos se posan en la seda negra que tengo en la mano y luego vuelve a mirarme. "¿Hay algún problema con
eso?"

"Uh, estas no son pijamas".

"Pensé que dormías desnuda, ¿cuál es el problema?"

"No voy a dormir desnuda en la casa de un extraño".

"Entonces lo que tienes en la mano debería ser adecuado".

Mis ojos se estrechan. "¿Dónde está toda mi ropa?"

"En el almacén".

"¿Por qué?"

Se pasa la mano por la cara. "Porque no eran adecuadas para el papel que
tienes que desempeñar. Esto fue discutido. ¿Por qué sacas el tema cuando
estoy tratando de
prepararme para ir a
la cama?"

"Porque pensé que tendría algo de ropa propia para ponerme al menos".


"No
es
necesario,
me
he
asegurado
de
que
tengas
todo
lo
que
necesitas. Ahora bien, si eso es todo, me gustaría dormir un poco".

¿Podría ser más idiota? Probablemente.

Apuesto a que esto es sólo la punta del iceberg para él. Apuesto a que
podría ser mucho más imbécil, lo que, por supuesto, hace que me pregunte
hasta
dónde
podría
empujarle.
Parece
que
tengo
algo
de
tiempo
para
averiguarlo.

Agarrando mi nuevo pijama, digo: "Eres terrible, ¿lo sabías?"

"Tú
tampoco eres un rayo de sol".

A pesar de que es por lo menos 30 centímetros más alto que yo, me acerco a él, giro la cabeza hacia atrás y le digo: "Espero que tengas una noche de
insomnio".

"Dulces pesadillas", me responde con tal nivel de sarcasmo que creo que he encontrado a mi pareja.

Lo que no sabe es que no es el único que puede jugar sucio.

Puede que tenga un acuerdo contractual con el hombre, pero seguro que puedo hacer de su vida una película de terror. Y eso es exactamente lo que
planeo hacer.





Capítulo 9
HUXLEY


JP: ¿Cómo fue anoche? No supimos nada de ti y me preocupa que lo haya
arruinado. ¿Lo hizo? ¿La cagó?

Miro el mensaje de mi hermano y cojo mi taza de café negro humeante.
Soplo el líquido caliente y me llevo el borde de la taza a los labios
para dar
un pequeño sorbo, dejando que la amarga pero suave bebida se deslice por mi garganta.

¿Lottie lo arruinó anoche? No lo hizo.

No ha soplado una puta cosa. . . Si me entiendes.

Sinceramente, no esperaba que se viera tan bien con el vestido que elegí.
Tampoco esperaba que saliera del baño de su hermana con un aspecto de
diosa,
con
el
pelo
ondulado
y
un
maquillaje
sutil
que
resaltara
sus
hipnotizantes ojos.

Y seguro que no esperaba pensar en ella anoche, toda la noche, con ese
maldito vibrador. Después de meterme en la cama, juro que apenas respiré,
esperando oírla darse placer. Después de treinta minutos de permanecer en
silencio, con la polla dura como una roca,
me alivié y me fui a la cama.

Tres consoladores. ¿Qué mujer necesita tres?

Lottie, por supuesto. Porque no sólo estoy al borde de joder toda mi
empresa
con mis
descuidados errores, sino que tuve que elegir
a la única
chica que tan fácilmente se mete en mi piel. Ella es molesta, frustrante,
hermosa y sarcástica. Un comodín total. Me hace contener la respiración con
cada palabra que sale de su boca, y luego me sorprende con su brillantez.

Es agotador.

Dejo el café y tomo nota de la hora. Lleva dos minutos de retraso en el
desayuno. Mientras
espero,
le envío un mensaje a JP.

Huxley: Ella no lo arruinó. Molesta, superó las expectativas, hizo que
Dave y Ellie se enamoraran de ella y me hizo quedar bien.

Doy otro sorbo a mi café mientras mis hermanos responden al mensaje.

Breaker: ¿Cómo es eso de molesto? ¿No
deberías estar contento?

JP: Uh-oh... ¿hay algún problema            en el paraíso?

Huxley: Es un maldito dolor de cabeza.

Breaker:
LOL. Bueno, eso me hace jodidamente feliz.

JP: ¿Es
difícil trabajar con ella?

Huxley: Se podría decir que sí. Lo desafía todo y llega tarde al desayuno.


Breaker::
¿Pusiste
una
hora
para
desayunar
esta
mañana?
Amigo,
es domingo.

JP:
Déjame
adivinar,
estás
siendo
un
completo
idiota
con
ella.
Clásico
de Huxley.

Huxley:
No
estoy
siendo
un
idiota.
Estoy
tratando
nuestras
interacciones como transacciones de negocios. Porque eso es lo que es: negocios.

Breaker:: Es tan romántico.

Huxley: No hay nada romántico en este acuerdo.

Breaker:
Entonces, ¿dices que no la encuentras ni un poco atractiva?

JP: ¿Qué aspecto tiene?

Huxley: ¿Importa?

Breaker:: Sí.

JP: Importa mucho.

Huxley: ¿Por qué?

Breaker:
Porque
necesitamos
saber
si
este
acuerdo
va
a
terminar
con ustedes dos follando.

JP: Tenemos que preparar a los abogados, asegurarnos de que están a la
espera.

Huxley: Esto NO terminará en una cogida. Confía en mí.

En
ese
momento,
oigo
el
ruido
de
unas
zapatillas
deslizándose
por
el suelo de madera, lo que atrae mi atención hacia las escaleras. Lottie entra
arrastrando
en
el
comedor
con
el
aspecto
de
haber
resucitado,
pero,
joder...ella está usando esas "pijamas".

Los
pantalones
cortos
apenas
son
pantalones
cortos.
Le
pasan
por
la cadera y el muslo, suavizándose sobre sus curvas, y la camisa... bueno, deja
ver su vientre, justo por encima del ombligo, y luego se detiene, cubriendo
mínimamente sus pechos. La tela es tan fina que, si fuera blanca, sé que vería
esos pequeños y apretados pezones que se asoman a la tela.

Su pelo sigue con ondas, pero su cara está limpia y sin el maquillaje que
llevó anoche.

Se ve, arrugada... acogedora... y como un absoluto problema.

Hay un cubierto a mi lado en la mesa y, sin decir nada, se deja caer en la
silla, coge mi café y le da un sorbo antes de encorvarse en su silla y apoyar la
cabeza en el respaldo.

"Llegas tarde", digo. "Y ese es mi café".

Lo
alcanzo,
pero
como
una
bestia
rabiosa,
me
sisea,
haciéndome
retroceder con absoluto miedo. "Tócalo y muere", dice con una voz profunda
y poseída.

No es una persona matutina. Lo he notado.

Tras unos segundos y unos grandes tragos de café, deja mi taza y se gira
lentamente hacia mí. "Tu desayuno de las siete y media es una absoluta
mierda".

Realmente no soy una persona madrugadora.

De
la cocina, mi chef, Reign, trae dos platos
de desayuno. Cada plato
tiene
una
rebanada
de
pan
tostado
con
aguacate,
una
porción
de
huevos revueltos y una ensalada de frutas, perfectamente presentada.

"Gracias, Reign", digo. Cuando está a punto de irse, señalo al diablo
encarnado que está a mi lado y le digo: "Esta es mi prometida, Lottie. Lottie,
este es Reign. Tenemos mucha suerte de tenerlo en el personal. Su comida es
impecable".

Quitándose las lagañas que ha acumulado durante la noche, se
sienta un poco más alta, se pasa el pelo por detrás de la oreja y dice: "Hola,
Reign. Me encanta la comida, así que creo que seremos mejores amigos".

"Señorita Lottie, el placer es todo mío. Por favor, no dude en pedirme
cualquier cosa. Me aseguraré de que reciba la encuesta del paladar para saber
qué alimentos le gustan".

"Gracias", dice Lottie con una sonrisa. Cuando se va, Lottie se vuelve
hacia mí, con el ceño fruncido, y dice: "Podrías haberme avisado de que iba a haber otras personas aquí. Estoy prácticamente desnuda".

"Te dije que tengo personal en la casa".


"¿Los fines de semana?", sisea. "Monstruo".

"Están muy bien compensados".

"Genial, tienen dinero, pero ¿cómo se supone que se van a divertir con él
si siempre están trabajando para ti?". Abre su servilleta de tela y la coloca en
su regazo.

La estudio, la inclinación pomposa de su barbilla, la hinchazón orgullosa
de su pecho, el conjunto obstinado de sus hombros. "Si te preocupa tanto
cómo te percibe la gente con lo que llevas puesto, ¿por qué has venido a
desayunar con eso puesto? No soy alguien que te resulte muy familiar".

Sus ojos serpentean hacia mí mientras
hunde el tenedor en
sus huevos.
"Si has puesto los ojos en
mis consoladores, entonces has visto casi todo".

"No todo", digo, cogiendo mi taza y mirando su pecho mientras bebo un
sorbo. Ella capta mi mirada.

"¿Se supone que eso hace que me derrita? ¿Desmayarme a tus pies? ¿Esa
mirada, el tono profundo de tu voz? Vas a
tener que esforzarte más que eso".

"¿Quién dice que lo estoy intentando?" Pregunto, dejando mi taza. "Tu voz sin aliento anoche, cuando entré en tu habitación".

"Creo
que
me confundes contigo.
Tú
eras
la
que
estaba
sin
aliento,
con el pecho agitado, mientras mirabas
mi torso desnudo".

"Pffft, okay, Huxley". Se mete en la boca un bocado de comida.

Gran
defensa.
Puede
negarlo
todo
lo
que
quiera,
pero
sé
lo
que
vi
anoche.

Puede que me odie, como ella misma dice, pero tampoco se priva de mirarme. "Sobre esa espectacular remontada, vayamos al
grano".

Me lanza una mirada fulminante, pero no dice nada. Abro la carpeta que
hay en la mesa a mi izquierda, saco el primer papel y se lo doy. Lo toma con
cara de confusión.

"¿Qué es esto?", pregunta.

Despreocupadamente, tomo una tostada de aguacate y digo: "Esta es la
carta que indica que tus préstamos estudiantiles han sido pagados. Guárdala
para tus archivos".

Se
queda
con
la
boca
abierta
mientras
examina
el
papel.
Me
doy
cuenta de
que
sus
ojos
se
centran
en
la
cantidad
que
se
debe,
que
dice
cero,
porque su cara se queda
sin palabras. "¿Está todo pagado?"

"Eso es lo que se estableció en el contrato, ¿no?"


"Era... pero... ¿se ha pagado realmente?"

"¿Crees que no soy un hombre de palabra?"

"Estás engañando a un potencial socio de negocios haciéndole creer que
tienes una prometida embarazada. Discúlpame si soy ligeramente escéptica".
Ella pone el papel abajo.

Le digo: "Firmé un contrato contigo. No los tomo a la ligera. Fuiste a cenar conmigo, pagué tu deuda. Ahora seguimos
adelante".

"¿Así de simple, avanzamos? ¿Cómo? Parece que nos odiamos". 

"Puedes odiar a
alguien y
seguir trabajando con él. Tienes que aprender a quitarle la emoción al negocio".

"¿Intentas convertirme en tu protegida?", pregunta.

"Eso sería una sentencia de muerte por mi parte. No tengo tiempo para lidiar con
tus tonterías".

"¿Tonterías?", pregunta justo cuando Reign vuelve a entrar en el comedor. 

"¿Cómo está todo?",
pregunta.

La cara de enfado de Lottie se transforma en una sonrisa mientras mira a
Reign y dice: "Absolutamente maravilloso. Gracias".

"Bien. Sr. Cane, ¿está todo a su gusto?"

Asiento con la cabeza. "Como siempre. ¿Podríamos tomar otra taza de
café? Aunque disfruto teniendo los labios de Lottie en mi taza, está bebiendo
demasiado".

Reign se ríe. "Por supuesto. Mi error. Srta. Lottie, ¿cómo toma su café?" 

"Al igual que la de Huxley está
bien".

Reign asiente y vuelve a la cocina.

"Es aterrador lo rápido que puedes cambiar de enfadada a agradable",
digo.

"Habla por ti. Eres un moderno Dr. Jekyll y Mr. Hyde".

Una vez que Reign deja el café de Lottie y nos da algo de espacio, vuelvo a llevar la conversación a los negocios. "No estoy seguro de cuál será el plazo de
nuestro
contrato.
Parece
que
Dave
no
tiene
prisa
por
impulsar
esta
negociación, y no quiero tentar la suerte y presionarle".

"Me lo imaginaba", ella dice, con la boca llena de comida mientras se reclina
en su
silla.

Es curioso lo diferente que es su actitud conmigo. Se suelta y no se
avergüenza de la forma en que se encorva en su silla o habla con la comida
saliendo de su boca. Y lo que es más extraño, no lo encuentro repulsivo. Más
bien
me
intriga.
¿Realmente
no
se
preocupa
por
sus
acciones?
¿Por
su
decoro?
Y
sin
embargo,
cuando
estuvimos
con
Dave
y
Ellie
anoche,
se comportó con clase. El contraste es increíblemente
confuso.

"Dave fue todo sobre Ellie anoche. Tienes mucho trabajo por hacer".

"Lo que significa que tú también. Estoy seguro de que recibiré
correspondencia de Dave mañana, un seguimiento de la noche. Por lo que
pude ver, a Ellie le gustaste. Probablemente querrá invitarte a salir, sólo tú y
ella".

Lottie
se
detiene,
con
el
tenedor
a
medio
camino
de
la
boca.
"¿Perdón? Eso no estaba en el contrato".

"Se incluye en las salidas adicionales", digo. Mis abogados han pensado
en todo.

"Entonces, ¿me estás diciendo que voy a tomar un café con ella? ¿Pasar
tiempo extra con ella? Cuando en la vida real, no tenemos nada en común.
Ella es muy... de los suburbios acomodados, y yo soy... bueno, tengo un tarro
lleno de billetes de sobra que uso como ahorros para que cuando Foreigner
venga a la ciudad, pueda comprar las entradas de primera fila y verlos por fin
en concierto. Estoy bastante segura de que Ellie no tiene ni idea de quién es
Foreigner. ¿Y tú?"

Me recuesto en mi silla y digo: "Tengo debilidad por “Cold as Ice".

Sus cejas se levantan. "Te es familiar. Al menos, conoces uno de sus
principales éxitos".

"Agent Provocateur es mi álbum favorito de ellos".

Ella se sienta más alto. "¿Es ahora?" Veo una sonrisa, un indicio de intriga.
"No te habría catalogado
como fan de Foreigner".

"¿Cómo me habrías catalogado?"

"No lo sé, tocando constantemente 'La Marcha Imperial' una y otra vez en tu cabeza".

Miro mi plato, con una sonrisa probando mis labios, ya que la idea de
caminar al ritmo de la canción de Darth Vader es graciosa. "Considéralo mi
segunda opción". Me aclaro la garganta y trato de continuar con esta reunión.
"Con respecto a
tu empleo..."

"Eso no tiene nada que ver contigo".

"Dije que ayudaría al negocio de tu hermana. Tengo las conexiones que
ella necesita. ¿Es tu ego, tu orgullo, demasiado grande para sentarte conmigo
y hablar de su negocio?"

Por el gesto de su mandíbula, me doy cuenta de que no le gusta mi
enfoque, pero qué pena. Un trato es un trato.

"No, pero tampoco estoy segura de que necesitemos que te metas".


"¿Podrías recordarme cuánto te pagan?"
Pregunto
mientras
me
llevo
la
taza
a
los labios,
plenamente
consciente
de
que
a
Lottie
no
le
pagan
nada
por
el
momento.

"Dios, eres un idiota. Aquí pensé que eras normal por un segundo porque te gusta Foreigner, pero luego vas y dices algo así". Sacude la cabeza. "Todo
negocio
tiene
que
empezar
por
algún
sitio,
así
que
antes
de
que empieces a juzgar..."

"No estoy juzgando. Intento ayudarte, pero no lo permites". 

"No quiero tu
ayuda".

"¿Entonces por qué estás aquí?" Le respondo, manteniendo la voz baja.

Va a responder, pero luego cierra la boca y se apoya en la silla. Se queda
mirando su plato durante unos segundos, luego coge la servilleta, la tira en su plato y se levanta de la silla.
Sale del comedor y vuelve a subir
las escaleras.

Genial. Simplemente genial.





Capítulo 10
LOTTIE


Esta
mañana,
antes
de
poder
ver
a
Huxley,
salí
de
casa
completamente
vestida con un vestido de seda demasiado favorecedor. El material se siente
como una nube que me envuelve suavemente. Maldita sea esta ropa tan cara.

No quería tener nada que ver con él, ni quería que me hiciera preguntas. El día de ayer fue espantoso. Después del desayuno, me escabullí a mi
habitación, donde escribí todas mis ideas para el negocio de Kelsey y cómo
mejorarlo. El almuerzo y la cena los pasé sentada en silencio junto a Huxley hasta que pude escabullirme
de nuevo. No lo he visto desde
la cena de anoche, y prefiero que sea de esa manera.

Cuando fui a mi coche para ir a casa de Kelsey esta mañana, me di cuenta -¿adivina quién no tiene coche aquí? Así que caminé por la cuadra y
pedí un Uber para que me llevara a West Hollywood.

Ahora, con nuestro café favorito en la mano, me dirijo al apartamento de
Kelsey, emocionada por verla y darle todos los detalles escabrosos. Llamo a
la puerta y espero. Es temprano, pero espero que esté levantada y lista para el
día.

La puerta se abre y...

"¿Qué
coño
estás
haciendo
aquí?"
Le
pregunto
a
Huxley,
que
está
al
otro lado de la puerta.

En tono sarcástico, dice: "No me diste un beso de despedida".

Pasando por delante de él, le digo: "Metete en tus propios asuntos". Encuentro a Kelsey en la cocina, comiendo un panecillo con una
enorme sonrisa en la cara. "¿Por qué le has dejado entrar en tu apartamento?"

"Pensé que algo malo te había sucedido. Luego me dijo que no te despediste de él y me sentí mal".

Me
doy
la
vuelta
para
mirar
a
Huxley.
Va
vestido
con
un
traje
azul oscuro, una camisa blanca abotonada y una corbata. No tiene
ni un solo pelo fuera de su sitio, y tiene la suficiente barba como para que su
aspecto sea realmente intimidante.

"¿Cómo es que estás listo y vestido?"

"Si
compartieras
una
habitación
conmigo,
sabrías
que
me
despierto
a
las cuatro para empezar el
día".

"Dios,
estás
loco".
Le
doy
a
Kelsey
su
café
y
le
digo:
"Ni
siquiera
debería darte esto, ya que pareces disfrutar de mi lenta tortura".

"En realidad es un tipo bastante agradable", dice Kelsey.

"¿Con quién?
¿contigo?
Claro
que
sí,
porque
no
te
ve
como
su
marioneta. Créeme, si estuvieras en las trincheras como yo, pensarías diferente".

Kelsey
me
toca
la
manga
del
vestido.
"¿Consideras
que
la
ropa
de
diseñador está en
las trincheras?"

Arrogantemente,
Huxley
se
mete
las
manos
en
los
bolsillos
y
se
balancea sobre sus talones, con una sonrisa en su rostro estúpidamente apuesto.

"Prefiero estar desnuda que tener que lidiar con él".

"Podemos
arreglar
eso",
dice
Huxley,
haciendo
que
mi
hermana se ría. 

"Oye", le digo bruscamente,
"¿de qué lado estás?".

"Del tuyo,
por
supuesto.
Siempre
de
tu
lado,
hermana.
Pero
esto
es
demasiado entretenido".

Gimiendo, me vuelvo hacia Huxley y le digo: "No tengo ni idea de por
qué estás aquí, pero necesito que te vayas para poder hablar de ti a tus
espaldas con
mi hermana".

Del bolsillo de su pantalón, saca una tarjeta negra y la sostiene frente a mí. 

"¿Qué es eso?"

"La llave de tu coche".

"Eso no es una llave, es una tarjeta de crédito".

Sacude la cabeza. "Esto desbloquea tu coche y lo necesitas para conducir el coche así que sí, es una llave.
Es el Modelo 3 blanco en la plaza de aparcamiento delantera de
este edificio. Espero que lo conduzcas. El número de PIN que también necesitarás para
conducirlo
está
escrito
dentro
del
sobre
que
hay
sobre
la
mesa".
Como no le quito la tarjeta, se acerca a mí y me la mete en el escote. "Que tengas un buen día...
cariño".

Y luego se va.

Miro fijamente la puerta cerrada, con la tarjeta todavía metida en el escote. Cuando
me
doy
la
vuelta,
con
la
boca
abierta,
Kelsey
se
ríe
y
dice:
"Oh, esto es muy divertido para mí".

"¿Por qué eres una hermana mala?"

Se ríe y deja la taza en la encimera. "No soy una mala hermana, sólo me
alegro de algo nuevo que está pasando en tu vida".

Señalo
la
puerta
por
la
que
Huxley
acaba
de
retirarse.
"No
hay
nada alegre en
ese hombre".

"No lo sé". Ella sonríe. "Parece que tiene algunas buenas cualidades".

Me
cruzo
de
brazos.
"¿De
verdad?
¿La
buena
apariencia
compra
tu
lealtad?" Me señalo el pecho. "Soy tu hermana. Tu lealtad me pertenece".

"Oh, tranquilízate", dice mientras me saca la tarjeta de
acceso de mi
escote
y
me
guía
hacia
una
de
las
sillas
de
su
mesa.
"Sabes
que estoy de tu lado, pero te diré que deberías darle una oportunidad. No seas
tan... irritable con
él. Te está ayudando".

"Yo lo estoy ayudando".

"Los
dos
están
juntos
en
esto.
Pero
mira
lo
que
está
haciendo
por
ti.
Te ha dado un coche nuevo en lugar de esa chatarra de
Bug que apenas se
mueve; tienes toda la ropa nueva, lo que nos ayuda, porque, no es por criticarte, pero ahora te ves arreglada, lo que es un buen presagio para las
reuniones de negocios; y te ha dado un lugar donde quedarte para que no
tengas que vivir aquí conmigo, o peor, con mamá y Jeff. También pagó tus
préstamos estudiantiles, así que no tienes que preocuparte por conseguir un
trabajo
para
pagarlos,
y
en
cambio
puedes
trabajar
conmigo.
Ha
hecho
mucho, Lottie. Y fuiste a cenar con él, para ayudarlo con algún trato que está
tratando
de
conseguir.
No
estoy
tomando
partido,
pero
parece
que
está
haciendo mucho por ti".

"Bueno...
cuando
lo
pones
así,
seguro
que
parece
un
santo,
pero
es
cualquier cosa menos eso. Créeme. Es un imbécil engreído. Es grosero y
degradante, a veces. No me trata con respeto".

"¿Le ofreces respeto o siempre estás peleando con él? Conociéndote,
probablemente sea
lo
segundo".

Mi hermana me conoce demasiado bien.

"Él
empezó",
digo.
"Llegó con actitud altanera.
¿Qué se supone debía hacer yo? ¿Sólo sentarme y aceptarlo? No, claro que no. ¿Él me hace la vida difícil? Yo haré lo mismo".

"Me alegro de que no hayas perdido la madurez en la mudanza", dice
Kelsey con sarcasmo. "Y aunque este tema de Huxley Cane es entretenido,
tenemos trabajo que hacer". Acerca su ordenador a
la mesa y me lo entrega.

"¿Qué quieres que haga con esto?"

"Tenemos que empezar a organizarnos con el
negocio, y curiosamente,
esa es la parte de este trabajo que se me da fatal. Tenemos una reunión hoy
más tarde con un cliente potencialmente enorme, y quiero asegurarme de que
tenemos
todo
bajo
control,
para
que
si
hacen
preguntas,
podamos
darles números exactos."

"Números exactos de..."

"Ya sabes, como el inventario y las finanzas. Cosas así". 

La miro con desconfianza. "¿Por qué iban a preocuparse por
eso?"

Ella pone los ojos en blanco. "La gente rica quiere saber lo exitoso que
eres. Necesito que me hagas parecer exitosa en
el papel".

"Bien... ¿qué vas a hacer?"

Saca su iPad y sonríe. "Diseño, por supuesto".

"Por supuesto". Suspirando, abro su ordenador. Todos los archivos que
necesitamos en su ordenador están en el fondo, listos para ser abiertos. "¿Voy a odiarte después de
esto?"

"Posiblemente. Pero esto es lo que disfrutas".

"Extrañamente, lo es". Trueno los dedos. "Vamos a trabajar, hermana".

***

"¿Cómo
se
apaga
el
coche?"
Pregunto,
buscando
algún
tipo
de
botón
de
apagado.

"No creo que se apague", dice Kelsey, echándose el bolso al hombro.


"¿Cómo
que
no
se
apaga?
Tiene
que
haber
un
botón
de
apagado
en alguna parte".

Ella sacude la cabeza. "Salí con un tipo con exactamente el mismo coche, y simplemente lo puso en el parqueo, salió, cerró y se fue. El coche sabe
cuando ya no estás en él". Ella sale, y yo refunfuño para mí misma mientras estaciono el carro y salgo.

De todos los coches que Huxley podría haberme dado, me dio uno con
mente propia. Presiono la tarjeta de
acceso al lado de la ventanilla y veo
cómo los espejos laterales se
curvan hacia el coche.

"¿Está cerrado?" Pregunto.

"Creo
que
sí".
Kelsey
comprueba
su
reloj.
"Vamos,
vamos
a
llegar
tarde si jugamos más con
esta cosa".

Metiendo la tarjeta de acceso en mi bolso alcanzo a Kelsey, que ya está a medio camino del edificio.

"Por cierto, ¿con quién nos vamos a reunir? No me has dado ninguna
información. Todo lo que sé es que tu contabilidad necesita urgentemente
ayuda y he podido reunir algunos números aproximados".

No
responde,
sino
que
atraviesa
las
grandes
puertas
de
cristal
y
entra
en un vestíbulo moderno y elegante. No hay ninguna persona a la vista, salvo la
recepcionista.

No hay señales.

No hay personas.

Nada que indique dónde diablos estamos.

"Srta. Kelsey, Srta. Lottie, me alegro de que hayan podido venir", dice la
recepcionista. "Por favor, tomen el tercer ascensor hasta el décimo piso. Las
están esperando".

"Gracias", dice Kelsey, caminando hacia el ascensor.

Me apresuro a alcanzarla y apenas consigo entrar en el ascensor cuando
las puertas se cierran tras de mí. "Díos, ¿mucha prisa?"

"No podemos llegar tarde. Da una mala impresión".

Levanto
su
muñeca
para
mirar
su
reloj.
"Tenemos
dos
minutos
de
sobra. Cálmate".

Me mira a los ojos. "Esto es importante, Lottie. Esto podría ser una gran
oportunidad para nosotras, ¿de acuerdo? Por favor, entiende la magnitud de
esto".

Al
ver
la
desesperación
en
los
ojos
de
mi
hermana
pequeña,
le
digo: "Oye, sé que esto es importante. Nunca haría nada que lo estropeara. Sólo
estoy
tratando
de calmarte.
Entrar ahí con
cara
de
frenesí
tampoco va
a
ayudar a la causa".

Ella respira profundamente. "Tienes razón. Esto es como cualquier otro
lanzamiento que he hecho".

"Exactamente. Tenemos todo lo que necesitamos, y estoy aquí a tu lado
para ayudarte".

"Gracias". Me aprieta la mano, el ascensor suena, las puertas se separan, y
allí,
de
pie
frente
a
una
sala
de
conferencias,
hay
tres
hombres
altos,
anchos e intimidantes.

Pero uno de ellos es inconfundible.

"¿Qué
demonios?",
murmuro
mientras
mis
ojos
se
posan
en
Huxley. 

"Linda decoración",
susurra
Kelsey
mientras
me
saca
del
ascensor
con
ella.


"Kelsey,
Lottie,
me
alegro
de
que
hayan
podido
venir",
dice
Huxley
con una sonrisa. Señala la sala de conferencias detrás de él. "Estaremos aquí".

Kelsey comienza a dirigirse a la sala de conferencias, pero la agarro de la
mano y le levanto el dedo a Huxley. Con una sonrisa que me duele, le digo:
"Por favor, danos un momento.
Enseguida entramos".

Asiente
con
la
cabeza
y
los
tres
hombres
entran
en
la
sala
de
conferencias, dejando que la puerta se cierre tras
ellos.

Les doy la espalda y, con ojos que gritan muerte, digo: "¿Qué coño,
Kelsey? ¿Por qué está Huxley aquí?"

Con una sonrisa extendida por su cara, asegurándose de que los chicos
vean que no pasa nada, dice: "Por eso ha venido esta mañana -bueno, una de
las
razones-,
para
concertar
una
reunión
con
nosotras
y
darte
el
coche,
obviamente".

"¿Una reunión para qué?"

"Para
la
oficina".
Su
sonrisa
crece
aún
más.
"Quiere
posiblemente
contratarme para organizar y hacer más sostenible la oficina. Esto podría ser
una gran oportunidad, Lottie. Si se hace bien y de manera eficiente, esto podría
ponernos en el mapa".

La emoción en sus ojos, la esperanza que florece en su interior, me hace
caer en picada. Porque esto no me parece bien, casi parece demasiado bueno
para ser verdad, y como hermana mayor, quiero protegerla de cualquier daño. Pero,
¿cómo
puedo
expresar
mi
preocupación
sin
que
parezca
que
estoy tratando de orinar en su desfile?

No confío en Huxley.

No confío en sus intenciones.

He
visto
hasta donde es capaz de mentir para
conseguir un
trato.

¿Quién puede decir que no le haría eso a
mi hermana?

Pero sus ojos suplicantes atraviesan mi fuerte voluntad. Ella quiere esto, esta oportunidad de crecer, y demonios, no puedo quitárselo, no
importa mi nivel de malestar.

Haciendo a un lado mis dudas, digo: "De acuerdo, pero procedamos con
precaución. No sabemos a qué puede llevar esto, y también debemos recordar que Huxley es un astuto hombre de negocios".

Ella sonríe. "La confianza no se construye en un día; lo entiendo". Toma
mi mano entre las suyas. "Vamos a entrar ahí y a reventarles la polla".

Me río entre dientes. "No literalmente... ¿verdad?"

Sus
ojos
se
abren
de
par
en
par.
"Correcto,
nada
de
soplar
pollas
de verdad".

Entramos juntas en la sala de conferencias y nos colocamos al final de la
mesa, frente a los tres hombres extremadamente guapos. Aunque todos ellos
son extremadamente atractivos -lo que no me intimida en absoluto-, mis ojos
se posan en Huxley, sentado en el centro con las manos cruzadas apoyadas en la mesa.

"Sr. Cane, nos sentimos muy honradas de que haya tenido tiempo para
reunirse
con
nosotras
hoy",
dice
Kelsey,
y
yo
contengo
una
mueca
de
desprecio por el uso que hace del Sr. Cane. Uf, qué asco. ¿Voy a tener que
llamarle así?

Y estos dos chicos, ¿saben quién soy? ¿Debo acercarme a Huxley y darle
un beso?

Oh,  mierda, espera...¿era
yo?
¿Era
esto
parte de una prueba?

Cuando miro a Huxley, me mira fijamente, con los ojos clavados en el
anillo
que
llevo
en
el
dedo
y
que
hago
girar
con
el
pulgar
por
puro
nerviosismo.

¿Está tratando de decirme algo? ¿Es una indirecta? Lo rechacé cuando
llegamos, le pedí espacio. ¿Y si pretendía darme un abrazo? ¿Debo asumir
que estos hombres saben que estamos comprometidos? ¿O se trata de un
entorno
de
negocios?
El
personal
de
su
casa
estaba
al
tanto
de
nuestro
compromiso.

Dios mío, un aviso habría sido maravilloso. De
ambos lados. De mi hermana y de Huxley.

El sudor se forma en la base de mi cuello, calentando mis orejas mientras
doy un paso adelante. Observo a Huxley con atención mientras doy otro paso
hacia delante, pareciendo más un robot sin lubricar que una prometida segura
de sí misma. No conozco el protocolo.

¿CUÁL ES EL MALDITO PROTOCOLO?

"Lottie, ¿estás bien?" Kelsey pregunta.

Otro
paso,
cerrando
la
distancia,
lentamente,
torpemente,
pero
cerrándola. "Oh,
sí,
simplemente
maravillosa.
Quiero,
uh,
asegurarme
de
saludar. Tu sabes..." Trago saliva, "a mi, eh, a mi contraparte". Señalo a Huxley y doy
otro
paso
adelante.
"El
hombre
en
el
que
no
puedo
dejar
de
pensar".
Otro  paso más, hasta que estoy junto a su silla, los otros dos hombres me miran
incómodos.
Le
doy
una
palmadita
en
el
hombro
a
Huxley,
mis
gestos
son erráticos. No hay un hueso suave en mi cuerpo. "Hola, cariño...".
Sonrío. "Estás deslumbrante". 

Con todos los ojos de la sala mirándome, me
inclino, acercándome cada vez más hasta que mis labios se encuentran con la
parte superior de su cabeza. Al instante me llega el olor de su deliciosa
colonia y el aroma masculino de sus productos para el cabello. "Oh, hueles muy bien". Le acaricio la cabeza. "No tiene nada de almizcle. Sólo... ya sabes,
como un hombre debería oler. Todo montañoso y rico. Hueles muy adinerado". 

Con torpeza, termino de besar la parte superior de su cabeza, y luego me alejo y le doy un pulgar
hacia
arriba.
"Me
encanta
poder
darte algo
de
afecto
durante
el
día...
prometido". Le guiño un ojo y doy otro paso atrás mientras una gota de sudor rueda por mi espalda.

Eso no fue nada suave.

"Por el amor de Dios, dime que no es así como ella actuó delante de Dave",
dice el tipo de la derecha.

Huxley se echa hacia atrás en su silla y apoya la barbilla en la mano
mientras se encorva. "No tengo ni idea de qué coño fue eso, pero no fue lo
que ella hizo el sábado".

"¿Perdón?" Pregunto, mirando entre los hombres.

"Uh, Lottie, tal vez debería volver aquí." Kelsey agita
su brazo. "Así,
ya sabes, podemos ser profesionales y comenzar la presentación".

"Espera", digo, levantando la mano a mi hermana mientras me giro para
mirar a
Huxley.

Su
traje azul marino
le da un
aspecto aún más siniestro cuando
está
sentado en esa silla negra de la mesa de conferencias. Y su postura -casual
pero firme, con los ojos fijos en mí- es inamovible. Es una fuerza a tener en
cuenta, y no tengo ningún problema en
enfrentarme a
él.

Señalo a los otros dos hombres. "¿Lo saben?"

"¿A qué te refieres exactamente?" pregunta Huxley con tanta vanidad en su voz que estoy tentada a estirar la mano y darle una patada en la
espinilla.

"Nuestro
compromiso,
por
supuesto,
mi amor",
respondo
en
un tono nauseabundo. "¿Son conscientes de que me has hecho la mujer más feliz del mundo?" Junto las manos
y las pongo delante de mí.

Kelsey se aclara la garganta. "Lottie. Ven aquí".

"No pareces especialmente feliz, sobre todo cuando saliste del ascensor".
El dedo índice de Huxley sube por un lado de la cara hasta la sien, mientras el pulgar se coloca justo debajo de la mandíbula. Parece una pose de poder,
como si intentara dominar la sala de manera informal... y a la vez dominarme
a mí. Y que me parta un rayo si cree que puede dominarme.

Con
las
manos
en
las
caderas,
pregunto:
"¿Por
qué
dices
eso?
Me
sorprendió
verte,
eso
es
todo.
No
esperaba
encontrarme
con semejante cretino a media tarde".

"Lottie",
susurra
Kelsey,
haciéndome
el
gesto
de
"ven
aquí",
pero
la ignoro.

Los dos hombres que están al lado de Huxley se divierten demasiado mientras se acomodan en sus asientos y
contemplan el espectáculo.

"Ya veo". Los ojos de Huxley permanecen fijos en mí. "¿Y te alegraste especialmente de ver a
tu prometido?"

¿Qué está haciendo?

¿A qué juego está jugando?

Esto no parece muy profesional de su parte. Es casi como si se estuviera burlando de mí,
poniéndome a prueba. ¿Adivina qué, amigo?

Dos pueden jugar a este juego.

Me mojé los labios. "Fue muy... emocionante". Encajo mi respuesta con
insinuaciones y muevo lentamente mis ojos por su pecho hasta su entrepierna y luego vuelvo a
subir.

Allí.

A ver qué hace con eso.

"¿Podría disculpar a mi hermana, ella es...?"

"Kelsey,
está
bien,
el
gato
está
fuera
de
la
bolsa",
digo
para
callarla. "Estamos comprometidos. Sé que puede resultar chocante para algunos,
pero" - me acerco a él y tomo su mano entre las mías- "estamos enamorados".

Miro a uno de los hombres y se ríe detrás de su mano.

Eso es jodidamente grosero.

Miro al otro tipo y su sonrisa se extiende de oreja a oreja, pero no es una
sonrisa alegre, sino más bien divertida. ¿Qué demonios está pasando aquí?

"Lo siento", digo tras una pausa. "Esperaba un aplauso o algo así, ya
sabes, por nuestro amor". Con todos los ojos puestos en mí -Huxley no ayuda en lo más mínimo-, bajo hasta sentarme en el regazo de Huxley. Su mano cae a mi lado y le rodeo el cuello con el brazo. "Tanto amor", digo, aspirando una buena bocanada de su suntuosa colonia. Odio que huela tan bien.

Con
la
mano
en
la
cadera,
Huxley
no
me
quita
los
ojos
de
encima mientras pregunta a los demás: "¿Nos dejan a solas, por favor?".

Uhh... ¿ahora qué dices?

Miro a Kelsey, que parece más que irritada, pero recoge sus cosas y sale
de la habitación, seguida por los dos hombres.

Una vez cerrada la puerta, Huxley pregunta: "¿Qué demonios ha sido
eso?".


Voy
a
apartarme
de
él,
pero
me
mantiene
cerca,
con
su
mano
agarrando mi culo y manteniéndome pegada a su cuerpo.

"Esa era yo tratando de averiguar qué demonios es esto". Hago un gesto
hacia la sala de conferencias. "No podrías haberme dicho que te ibas a reunir
conmigo y mi hermana hoy?"

"¿Por qué iba a decírtelo cuando tu hermana claramente podría haberlo
hecho?"

"No sé, podrías haberme avisado de quién podría estar en la reunión. ¿Se
supone que debo hacer de novia cariñosa, o de arpía irritada?"

"Por mucho que me guste la arpía irritada... ¿llamas al espectáculo que
acabas de ofrecer prometida cariñosa? Eso fue una mujer incómoda que no
sabía qué hacer".

"Porque me pusiste en esa posición. No tenía ni idea de cómo actuar. No
sé quién sabe lo nuestro y quién no. Cuándo debo encenderlo y cuándo no".

"Deberías estar siempre excitada cerca de mí".

Mis ojos se nivelan con él. "No esa clase de excitación. Dios, pervertido". 

"No
estaba hablando de
ese tipo de excitación..."

"Sí, claro", respondo con madurez. "De todos modos, no tenía ni
idea de cómo reaccionar, la torpeza se apoderó de mí, y esa es la versión de
mí
que
recibiste.
Si
estoy
preparada,
sé
cómo
actuar,
pero
salir
de
un
ascensor, sólo para verte ahí de pie cuando no lo espero, me desconcentró".

Asiente lentamente con la cabeza. "¿Te he intimidado?"

"No", respondo rápidamente cuando su mano se levanta y empuja mi pelo detrás de la oreja. "¿Qué estás haciendo?" Pregunto asustada mientras una ola de escalofríos me recorre el brazo por el roce de su dedo sobre mi mejilla.

"Todo el mundo puede vernos", dice, inclinando la cabeza hacia un lado.
"Y ya que estamos en mi despacho, ¿no crees que todo el mundo necesitaría
vernos juntos, vernos interactuar, porque el punto principal de toda esta farsa
es para que yo pueda conseguir un trato?".

"Huh", digo, pensando en ello. "Sí, supongo que tienes razón".

"Una cosa que tienes que tener clara,
Lottie: yo siempre tengo razón".

Mis ojos conectan con los suyos. "Eres tan narcisista". 

"Confiado", responde.

"Un agujero de polla".

Sus cejas se levantan. "¿Qué demonios es un
agujero de polla?" 

"Un imbécil engreído. Por lo tanto, eres un gilipollas".

Su mano baja por mi culo y vuelve a subir. Tengo que odiar lo que se
siente, pero por alguna razón aborrecible, no lo hago. No me importa la
sensación de su gran palma rozando mi trasero.

Díos, Señor ayúdame, hay algo malo en mí.

"Así que, porque sé lo que quiero, cómo lo quiero y cuándo lo quiero,
eso me hace un agujero de polla?" Sus ojos se dirigen a mi boca y luego vuelven a
subir.

La
tensión
se
acumula
en
el
hueco
de
mi
pecho,
una
sensación
de
cosquilleo, pesada y palpitante. Una que nunca antes había experimentado.

"No". Trago, y por alguna razón, también miro su boca por un segundo.
Tiene unos labios estupendos. No demasiado carnosos para un hombre, pero
lo suficiente como para saber que si alguna vez tuviera que poner su boca
sobre la mía, no sería un mal beso. Sólo por su forma de hablar, con tanto
dominio, no me cabe duda de que sería un buen besador. "No es que importe,
porque
no
importa.
Eres
un
imbécil porque
no
tratas
a
la
gente
con
amabilidad".

"Ya veo". Su mirada es inquebrantable. "Así que, a ver si lo entiendo, no
trato a la gente con amabilidad. Entonces, ¿qué dirías que es asegurarse de
que tienes un medio de transporte sólido? ¿O qué hay de las flores que les
envié a tu madre y a Jeff, felicitándolos por tener la casa vacía?"

¿Les envió flores? Mamá no dijo nada.

"¿O
qué
me
dices
de
los
esfuerzos
que
hice
en
mi
casa
para
que
estuvieras
cómoda?"

¿Qué esfuerzo?

"¿O la reunión que tuve con tu hermana hoy, reordenando completamente mi agenda para que pudiera presentarse ante nosotros? ¿Cómo llamarías a
eso?"

Uhhh...

Estoy
a
punto
de
contestar,
cuando
se
abre
la
puerta
de
la
sala
de
conferencias.
Huxley
mira
por
encima
de
mi
hombro
mientras
una
voz
femenina dice: "Siento mucho molestarle, señor Cane, pero Bower está en la
línea uno".

Asiente con la cabeza y dice: "Gracias, Karla. Ahora mismo voy".

La puerta se cierra y Huxley me suelta, ayudándome a acomodarme en el
suelo antes de levantarse de la silla y abrocharse la chaqueta del traje.

Con los ojos clavados en mí, dice: "Nos vemos en casa".

Empieza
a
alejarse
y
le
pregunto:
"Espera,
¿qué
pasa
con
la
reunión?".

"Parece que has agotado mi
tiempo".

"¿Qué?" Le persigo y me pongo delante de su enorme cuerpo. Siento que
nos miran, ojos de toda la empresa, así que me aseguro de mantener a raya mi frustración mientras deslizo mi mano por la solapa de su chaqueta de traje.
"Huxley,
mi
hermana
lleva
todo
el
día
preparándose
para
esta
reunión.
Se
va a quedar destrozada si no puede presentarse ante ti".

"Algo que deberías haber pensado".

Va a moverse de nuevo, pero lo detengo. "Por favor, Huxley".

Sus
ojos
se
encuentran
con
los
míos,
y
por
un
breve
momento,
veo
un atisbo de humanidad
en su interior. Este hombre tiene realmente un alma. Está ahí, detrás del chocolate
oscuro de sus ojos huecos.

"Nos vemos en casa", repite y se hace a un lado. "Y por cierto, si vas a
ayudar a tu hermana a tener éxito, deberías investigar siempre a cada cliente
con el que te reúnas".

"¿Qué quieres decir con eso?" Pregunto.

"Los hombres que se sientan conmigo. Son mis hermanos, no socios. Y
saben todo lo que pasa en mi vida".

Mis
ojos
se
entrecierran
y
trato
de
mantener
la
compostura
mientras pregunto: "¿Así que no
tenía que actuar en absoluto?".

"No, no tenías que hacerlo. Saben exactamente quién eres y lo que haces por mí,
pero lo habrías sabido si estuvieras realmente preparada. Quizás acepte otra
reunión
con
tu
hermana
cuando
demuestres
que
puedes
comportarte profesionalmente en un entorno de negocios".

La
ira
se
dispara
en
la
parte
superior
de
mi
cabeza
mientras
siento
que mis mejillas se oscurecen por la vergüenza. "Te odio", digo con tal veneno
que puedo saborear mi odio hacia él en la punta de la lengua.

"Soy
muy
consciente
de
tus
sentimientos
por
mí.
No
es
necesario
repetirlos
constantemente".
Y
con
eso,
sale
de
la
sala
de
conferencias,
pasando por delante de Kelsey sin una segunda mirada, y entrando en las
profundidades
de
su
oficina.


Miro
a
Kelsey,
que
está
allí
sola,
con
su
portátil y su cartera en la mano, con aspecto absolutamente derrotado.

Y
es
entonces
cuando
me
golpea
con
fuerza.
Lo
he jodido para ella.
Lo he jodido de verdad.

***

KELSEY
SE
ACERCA
para
salir
del
coche,
pero
la
agarro
del
brazo
y
la detengo. "Por favor, Kelsey. Por favor, habla conmigo".

Ella
baja
la
cabeza
y
la
sacude
de
lado
a
lado.
"Ni
siquiera
sé
qué
decirte en este momento. Estoy tan disgustada
que no quiero decir algo equivocado".

"Lo siento, Kelsey. Lo siento de verdad".

Mira por encima del hombro y puedo ver la decepción en sus ojos.

Me atraviesa como un cristal afilado.

"Entiendo queestásenunaposición extraña ahoramismo.
Fuiste despedida por alguien en quien creías que confiabas, empujada a este extraño trato con un
hombre muy dominante, un hombre con el que no te llevas especialmente
bien, y estás tratando de encontrar tu camino a través de este lío. Pero eso no
te da derecho a
ser una mártir".

"¿Una mártir?" Pregunto sorprendida. "No soy una mártir".

"¿No?", pregunta mientras se gira en su asiento para mirarme. "Porque
desde mi punto de vista, te ves muy cómoda en este momento. No mucha
gente tiene la oportunidad que te han dado a ti. No sólo estás viviendo en una
mansión
con
un
hombre
extremadamente
atractivo,
sino
que
tienes
tus
préstamos
universitarios
pagados,
no
tienes
que
preocuparte
por
ningún
gasto,
y
se
te
concedió
la
oportunidad
de
vivir
con
un
hombre
de
negocios que es una riqueza de conocimientos. ¿Te das cuenta que gana miles de
billones, Lottie? BILLONES. Ha construido su negocio desde los cimientos
con sus hermanos, y en lugar de capitalizar en eso, en su experiencia, basándote en
lo
que
pasaste
cuatro
años
estudiando
en
la
universidad,
lo
estás
incitando
a        la ira. Y de paso haces daño a
la gente que quieres".

"No es tan fácil", digo.

"¿No es fácil bajar la guardia, ver esta increíble oportunidad a tus pies y
estar
agradecida?",
pregunta. "Porque si yo estuviera
en
tu lugar,
eso es
exactamente lo que haría".

"Dices eso, pero no lo sabes hasta que estás en mis zapatos".

Ella asiente. "Tienes razón, no tendría ni idea de lo que estás experimentando, pero lo que sí sé es que hoy teníamos una gran reunión, y en lugar de apartar tu ego, se disparó, y dejaste que nos quitara una oportunidad. Cuando digo que esto podría haber sido grande, lo digo en serio, Lottie. No
sólo las Empresas Cane valen miles de millones, sino que poseen negocios y
bienes raíces en todo Los Ángeles, y en otros estados, también. Lo que
significa que si yo consiguiera una oportunidad y les gustara lo que hacemos, podrían habernos utilizado no sólo para su oficina, sino para todas las
propiedades que poseen. Pero no pensaste en eso cuando intentabas montar
un espectáculo en la sala de conferencias, ¿verdad?"

"No tenía ni idea de
cómo actuar", respondo. "Está en mi cabeza. No sé cómo acercarme a él, cómo... tratarlo".

"Inténtalo con un poco de respeto", dice Kelsey mientras abre su puerta.


"Fue él quien me provocó en esa habitación", digo, todavía a la defensiva. 

"Porque
lo
dejaste.
Parecía
perfectamente
bien
desde
mi
punto
de
vista. Tú
eras
la que parecía a la defensiva".
Y
con
eso,
cierra
la
puerta
del
coche
y                             camina hacia su edificio de apartamentos.

Bajo la ventanilla y digo: "Te has olvidado del portátil".


"Quédatelo.
Lo
menos
que
puedes
hacer
es
arreglar
la página web".

Entonces entra en su edificio de apartamentos.

La
ira,
la
frustración
y
la
vergüenza
chocan
dentro
de
mí
al
mismo tiempo,
golpeándome
de
lleno
en
el
pecho,
para
luego
subir
por
el
cuello, calentar mis mejillas y, finalmente, provocar una ola de lágrimas en mis ojos. 

"Joder",
digo
en
voz
baja
mientras
una
lágrima
cae
en
cascada
por
mi
mejilla.
Lo
que
dijeron
Huxley
y
Kelsey
era
100%
correcto.


Prepárate
para cada reunión. Investiga con quién te vas a reunir. Conoce tu propia presentación
por
dentro
y
por
fuera.
Ve
con
confianza,
preparada
para responder
a
todas
las
preguntas
posibles.


Estos
son
los
requisitos
básicos
de las
reuniones,
y
yo
no
seguí
ninguno
de
ellos.


Me
burlé
de
años
de
estudios.

¿Por qué? Y de todas las personas para mostrar mi falta de profesionalidad y
preparación, tenían que ser los dueños de Cane Enterprises.


Joder.

Y el negocio de Kelsey.

Kelsey y yo hemos tenido nuestras peleas, pero por alguna razón, esta no
parece que pueda arreglarse con un batido de chocolate. Esto se siente más profundo.

Esto es perjudicial.

Y eso me asusta más que nada.





Capítulo 11
HUXLEY


"Tengo
una
pregunta",
dice
Breaker
mientras
toma
asiento
en
mi
despacho,
y JP le sigue de cerca.

"¿Qué?" Pregunto, agotado por el día que he tenido.

"¿Estás tratando de asegurarte de que Lottie te aborrezca absolutamente?" 

"Ella
ya
lo
hace.
No
tengo
que
hacer
nada
para
conseguirlo",
digo
mientras salgo de mi bandeja de entrada y apago el ordenador por esta noche. 

"¿Has
pensado
alguna
vez
en
hacer
que,
no
sé...
le gustes?"
Pregunta Breaker.

"¿Por qué querría gustarle? Esto es un acuerdo de negocios. No hay nada más allí".

"No
lo
dice
como...
sexualmente",
dice
JP.
"¿Pero
no
crees
que
sería
más fácil trabajar el uno con el otro si no estuvieran enfadados?"

"Probablemente", respondo.

"Entonces,
¿por
qué
la
haces
enojar
cada
vez
que
puedes?"
Pregunta Breaker. "Lo qué has hecho esta tarde?" Sacude la cabeza. "Brutal, hermano".

"Sí, en realidad me sentí mal por la hermana. Parecía derrotada", añade JP. 

"No
tuve
elección",
digo.
"Bower
llamó.
Es
con
quien
he
estado trabajando desde que dejé la sala de conferencias".

Breaker se anima. "¿Todo bien en Nueva York?"

Sacudo la cabeza. Bower es nuestro jefe de obra; sólo llama fuera de
horario si algo va mal. 

"No. Me llamaba para decirme que había un incendio
eléctrico en la sede de la calle Noventa y Cinco. Han llamado a los bomberos, han evacuado el edificio". Me llevo la mano a la frente. "Fue una maldita pesadilla. Me pasé
toda la tarde contactando con todo el personal afectado para asegurarme de
que estaban bien".

"Mierda". Breaker se lleva la mano a la boca. "¿Algún herido grave?"


"Dos
hombres
tienen
quemaduras
de
tercer
grado
en
los
brazos
pero parecen estar en buen ánimo. Todos los demás están bien, por
suerte".


"Cristo",
dice
JP.
"¿Enviamos
algo?"

Asiento con la cabeza. "Sí, envié algo al hospital. A uno de los chicos le
encanta cierto tipo de pizza de la calle Novena y el otro está obsesionado con
Gray's Papaya. Me aseguré de enviarles a ambos la cena, junto con unas
magdalenas de Magnolia Bakery. También envié algo a sus familias. Karla se encargará de las cenas para el equipo durante la semana. Me he puesto en
contacto con el seguro para informarles de lo que está pasando". Me recuesto
en mi silla. "Le diré a Karla que concierte otra cita con Kelsey, porque me
interesa
bastante
ver
lo
que
puede
hacer
por
la
empresa
y
posiblemente
por las futuras
oficinas".

"Parece que tiene un negocio interesante", dice JP. 

Breaker se ríe. "Creo que estabas más interesado en ella..." 

Mi ceja se levanta
mientras giro hacia
JP. "¿Es así?"

Se encoge de hombros. "Estaba buena ".

"No solo pensaba en lo buena que esta. Lo pillé  escribiendo J y K Forever en su oficina".

"Vete a la mierda, no lo hice", dice JP. "Le mencioné a Breaker que estaba buena y lo dejé así, y ahora está soñando con alguna mierda en su
cabeza".

"¿Te lo imaginas?" Pregunta Breaker. "¿Hermanos casándose con hermanas? Es una historia divertida".

"Has perdido la maldita cabeza", digo mientras me levanto de mi
escritorio. "El matrimonio no es para mí, y mucho menos con alguien como Lottie".

"¿Qué se supone que significa eso?" pregunta Breaker, poniéndose también en pie.

Guardo el teléfono en un bolsillo interior de la chaqueta del traje y deslizo la cartera en el bolsillo del pantalón. "Es un desastre. Desordenada,
un cañón suelto, y demasiado errática para mi gusto. Es un comodín total, y no necesito eso en mi vida". 

Breaker sonríe. "Yo creo que sí. Eres un gilipollas tan tenso, y ella podría ser capaz de aflojarte".

"No habrá aflojamiento". Salimos de mi despacho y nos dirigimos a los
ascensores. La planta está en silencio; somos los últimos en salir. Puede que
tengamos una empresa de mil millones de dólares, pero sabemos lo que hay
que hacer para que los empleados estén contentos, y eso significa asegurarse
de que todos se vayan a casa con
sus familias a
las cinco.

JP
presiona
el
botón
de
bajar
en
el
ascensor.
"Creo
que
si
alguien
necesita una Lottie en su vida, eres tú".

Le atravieso con la mirada. "Ni siquiera empieces con esa mierda, ¿okay?"

"Tiene
razón",
dice
Breaker.
"Sólo
por
el
pequeño
vistazo
que
le
he echado, parece una fiera, y disfrutaría mucho viéndola enloquecerte".

"Ella ya me vuelve
loco".

Las puertas del ascensor se abren y entramos. "No sé. Creo que hay algo
ahí", dice JP. "¿Lo has visto, Breaker?"

Breaker asiente con la cabeza.
"Lo
hice".
"Los
dos
están llenos de mierda".

Subimos en el ascensor hasta nuestro aparcamiento privado y, cuando se
abren las puertas, no me molesto en esperar a mis hermanos mientras me
dirijo a mi coche.

"Fue la forma en que la miraste cuando salió del ascensor, cuando se
acercó a ti en la sala de conferencias y cuando se sentó en tu regazo", dice JP. "Había calor en tus ojos".

Ignorándolo, abro mi coche y subo. Lo último que necesito es que
mis dos hermanos idiotas me metan ideas en la cabeza. No hay nada más que
una asociación platónica entre
Lottie y yo.

¿La encuentro atractiva? Estaría ciego si no lo hiciera. Es jodidamente
hermosa, pero puedo mirar más allá de eso.

¿Y se veía muy bien en su vestido ajustado hoy? Sí, realmente lo estaba,
pero una vez más, puedo pasar por alto eso porque soy un profesional y sé
cómo separar la atracción y los negocios.

Un golpe en mi ventana me sobresalta. Breaker está de pie delante de mi
coche. Bajo la ventanilla y digo: "Ella no me gusta, ¿entiendes?".

Breaker sonríe y se inclina para que sus brazos se apoyen en mi puerta.
"No iba a decir nada al respecto, pero tu tono defensivo no es un argumento
sólido". Estoy a punto de subir la ventanilla cuando me detiene y añade:
"Asegúrate de que Karla haga esa cita para Kelsey. Me siento jodidamente mal por
haberme saltado su presentación. No hacemos mierdas como esa".

"Lo sé".

"Y asegúrate de que Lottie lo sepa. Explícale lo que pasó".

"Ella no necesita saberlo".

Breaker asiente. "Si lo necesita. Necesita poder confiar en ti, Hux. Si esto
va a funcionar, ambos van a tener que dejar el odio y aprender a trabajar el
uno
con
el
otro
de
forma
más
armoniosa.
Si
no
puedes,
tarde
o
temprano Dave va a ver a través de eso y vas a perder todo lo que has trabajado. Y sé que                        eso es lo último que quieres".

Vuelvo a pensar en la sala de conferencias y digo: "Sí que desprendía una energía equivocada,
incluso cuando intentaba ser la prometida cariñosa".

Breaker
asiente
de
nuevo.
"Tienes
que
dejarlo,
hermano.
Sé
que
te
gusta
mantener lo personal y los negocios separados, pero creo que este es un
momento
en
el
que
no
puedes
hacerlo.
Tienes
que
demostrarle
que
eres humano, si no, nunca va a funcionar".

Y eso es lo que me da miedo -mostrarle quién soy realmente- porque
aunque niegue mi interés por ella, sé que una parte de mí, en el fondo, sabe
que si llegara a
conocerla, si ella llegara a conocerme,
podría haber algo ahí.

Mezclar lo personal con los negocios es un gran riesgo. Las líneas se
difuminan, las promesas se pierden, y nunca funciona, nunca. Es por lo que
necesito
mantener
mi
distancia,
por
lo
que
ambos
necesitamos
mantener nuestra distancia.

"Lo pensaré", digo, aunque sé que no lo haré.

Todo
lo
que
hizo
falta
fue
una
comida
con
Lottie,
una
comida
en
Chipotle, y supe que era diferente. Sabía que podía ser problemática. Ella es
diferente a cualquier mujer que haya conocido. No tiene filtros, dice lo que
piensa, no muestra remordimientos por su desorden, es extrovertida y está
dispuesta a todo, y no se contiene con ella. Por eso tengo que mantenerme
estoico, por eso tengo que seguir manteniendo el espacio entre nosotros; si no lo hago, sé que acabaré destrozado.

Lottie podría destrozarme. Pero de ninguna manera voy a decirle eso a mi hermano. Es demasiado perspicaz, maldito sea.







Capítulo 12
LOTTIE


Respirando profundamente, llamo a la puerta de Kelsey.

El café y los donuts están en la mano mientras espero nerviosamente fuera.

Anoche no le envié ningún mensaje, ni siquiera me molesté en contactar
con ella, porque sé cómo funciona mi hermana. Cuando se enfada, necesita
tiempo y
espacio. Espero que
una noche
fuera sea todo
lo que
necesita,
porque, Dios mío, necesito alguien con
quien hablar.

Necesito mucho a alguien.

Después de lo que pasó con Huxley, necesito desahogarme, y Kelsey es la única que sabe lo que realmente pasa en
mi vida.

Anoche,
me
sentí...
derrotada.
Sentí
que
había
defraudado
a
toda
mi familia,
y
lo
último
que
quería
hacer
era
cenar
con
Huxley.
Sabía
que
si
no me presentaba, él haría un escándalo, así que hice un esfuerzo. Y luego me fui. No pensé que me perseguiría, y ciertamente no pensé que intentaría quitarme
la bata.

Realmente odio a este hombre, no hay duda de ello, pero, oh Dios mío,
está buenísimo. Sabe exactamente cómo usar su voz, su cuerpo, de una manera
que hará que cualquiera caiga rendida a sus pies, incluida yo.

Pero lo que realmente me ha conmovido no es sólo lo que dijo después,
sino la forma en que me lo dijo. Suavemente, sujetando mi barbilla para que
me viera obligada a mirarle a los ojos, se aseguró de que entendiera que
cumpliría lo de mi hermana. Que se aseguraría de que fuera escuchada.

Cuando se fue, me quedé de pie, aturdida.

No
había
un
tono
áspero,
no
había
un
golpe
sarcástico,
era
como
si estuviera de nuevo en Chipotle, hablando con el hombre que conocí. Fue
confuso. Es por eso que necesito que Kelsey me perdone y abra esta puerta.

Impaciente, muevo los pies hasta que la puerta se desbloquea y contengo
la respiración. Kelsey aparece al otro lado, pero en lugar de llevar su habitual
atuendo de jefa, lleva unos pantalones cortos de algodón y una camiseta de
tirantes.

Oh Dios, ¿qué ha pasado?

Trago
con
fuerza, sonrío
y sostengo
el
café
y los
donuts.
"Lo siento". 

Ella mira los objetos que tengo en la mano y luego abre más la puerta para
dejarme entrar.

Paso
uno
completado:
Estoy
dentro
del
apartamento.
Voy
a
la
cocina, cojo los platos y lo pongo todo en su mesa. Ella toma asiento frente a mí,
apoyando una de sus piernas en el pecho, y observa cómo saco con cuidado
cada
donut,
lo
pongo
en
una
bandeja
entre
nosotras,
dejo
la
bolsa
en
el
suelo y le doy el café que sé que le gusta: una mezcla de la casa con espuma de
leche y un chorrito de caramelo. 

Ella toma un sorbo y yo le tiendo el plato,
que lleva un buñuelo de manzana, un Long John de
arce
y,
por
supuesto,
la
clásica Boston cream.
Como
estaba
previsto,
ella escoge el buñuelo de manzana y yo el Boston cream.

"Lo siento mucho, Kels. Ayer no fue mi mejor actuación, pero te prometo que no volverá a ocurrir. Trabajé todo el día en el sitio web, y tengo algunas
cosas que mostrarte, algunas cosas que creo que..."

"Karla llamó".

Hago
una
pausa.
¿Por
qué
conozco
ese
nombre?
Karla. . . Karla . . . 

"La asistente de Huxley", ella dice.

"Oh... ¡OH! ¿Lo hizo? Huxley dijo que lo haría. ¿Preparó otra hora de
encuentro?"

Kelsey
asiente.
"Lo
hizo.
Este
viernes
a
las
tres.
Tenemos
más
tiempo para prepararnos, lo cual es bueno. Podemos hacer una gran presentación
ahora, afinar detalles".

"Es
genial",
digo,
emocionada.
Pero
noto
que
Kelsey
no
está
tan
emocionada como yo. "¿Qué pasa? Es genial, ¿verdad?"

"Es maravilloso".

"Entonces, ¿por qué tu tono de voz no se corresponde con tu entusiasmo?"


Deja su café y pregunta: "¿Sabes por qué Huxley abandonó la reunión anterior?".

Sacudo
la
cabeza.
"No
dijo
por
qué,
sólo
que
era
importante.
Oh
Dios, ¿no era
importante?"
Me
inclino
hacia
delante.
"Me imagino
que
iría
a
mentir sobre algo así".

"No
estaba
mintiendo",
dice
Kelsey.
"Era
importante.
Una
de
sus
propiedades
en
Nueva
York
tuvo
un
incendio
eléctrico.
Dos
hombres
tuvieron quemaduras de tercer grado, otros algo de inhalación de humo".

"Oh... Dios, ¿en serio?" Pregunto, sintiendo que me encojo en una versión increíblemente
pequeña
de
mí
misma.
No
estaba
mintiendo.
Lo necesitaban para algo crítico. Esencial.

"Sí. Karla se disculpó por haber tardado tanto en volver a contactarme para la
reprogramación, porque ella y Huxley se pasaron el resto del día al teléfono
haciendo gestiones no sólo para las propias víctimas, sino también para las
familias de las mismas". Kelsey se inclina hacia delante y dice: "Al parecer,
llamó personalmente a cada uno de ellos. Luego envió sus comidas favoritas
al hospital y a las familias".

Parpadeo un par de veces, intentando comprender lo que me dice Kelsey.
"¿Él... hizo eso?"

Ella
asiente.
"Sí,
lo
hizo".
Toma
su
donut.
"¿Sabes
por
qué
te
estoy contando esto?"

"¿Para hacerme sentir como una imbécil?"

Ella sacude la cabeza. "No, te lo digo para que dejes de estar a la defensiva con el. Es un
buen tipo. Puede que haya habido algunos choques entre los dos,
pero en algún momento, tienes que dejarlo pasar. Él está ayudándote a
ti,
nos está
ayudando
a
nosotras,
y
eso es algo que
debes
agradecer.
Lo
de
ayer
no
debería
haber
ocurrido.
Sabes
que
te
quiero,
pero fue
muy poco
profesional.
No
hay
manera
de
que
hubieras
hecho algo así si todavía estuvieras trabajando para Angela".

Miro
fijamente
mi
donut
sin
tocar
y
le
doy
un
manotazo
al
glaseado
con el dedo. "Tienes razón. Nunca habría actuado así delante de Ángela ni ante
posibles
clientes".


He
tenido
mucho
tiempo
para
pensar
en
mis
reacciones
a lo largo de la noche. Y cuando consideré
objetivamente
lo
insanamente
ridículo
y
poco
profesional
que
fue
mi
comportamiento, me sentí más que mortificada. Mi deseo había sido poner en práctica mis estudios, para ayudar a Kelsey a llevar su negocio al siguiente
nivel. Todo lo que pude atribuir a mi comportamiento fue el shock. Una ira
fuera de lugar.
Inmadurez.

"Creo que he construido toda esta situación en mi cabeza, y en lugar de
respirar
hondo
y
tomar
todo
lo
que
me
lanzan
paso
a
paso,
estoy
reaccionando sin pensar". Suspiro y me recuesto en la silla. "Odio poner
excusas, pero todo este asunto del despido...creo que me está jodiendo la
cabeza. En lugar de darme tiempo para hacer el duelo, estoy descargando mi
ira en
todos los que me rodean, incluido Huxley".

Kelsey asiente. "Eso tiene sentido. Últimamente has estado bastante... nerviosa". Sonrío. 

"Siempre estoy nerviosa. ¿Qué tal más irritable?"


"De acuerdo, lo reconozco".

Cruzo la mesa y tomo su mano entre las mías. "Lo siento mucho, Kels. Te prometo que, de ahora en adelante, no habrá más que profesionalidad por mi
parte. ¿De acuerdo?"

"De acuerdo". Le da un mordisco a su donut. "Ahora muéstrame lo que
has hecho con la página web".

"Después
de
que
me
devore
este
donut.
No
cené
anoche
y
estoy
hambrienta".

***

"ESPERA, ¿podemos vender los productos sostenibles directamente desde
nuestra página web?" pregunta Kelsey mientras las dos nos agachamos ante
su ordenador, mirando la pantalla.

"Sí. Sólo tengo que instalar esta aplicación, y podemos convertir todas las ventas a través de la página web. Eso sí, no obtendremos grandes beneficios,
pero será un buen ingreso complementario, mientras los clientes tengan la
oportunidad de ver los productos con los que trabajamos. Y podemos clasificarlos por el uso que le darías a cada
producto, por ejemplo, almacenamiento en el baño, despensa, etcétera".

"Esto es genial". Kelsey se sienta. "¿Compraríamos el producto al por
mayor?"

Sacudo la cabeza. "No, ayer envié un correo electrónico a tu proveedor
para
preguntarle
si
podíamos
establecer
un
contrato
en
el
que
no
sólo
utilizáramos su producto para cada proyecto que hagamos, sino que también se convirtieran en un proveedor exclusivo. Le expliqué que tenemos algunos proyectos importantes en marcha y queremos asegurarnos de tener una base
de productos sólida
a la que recurrir."

"¿En serio?"

Asiento con la cabeza. "Y sé que es un porcentaje pequeño, pero he dicho que si conseguimos ese gran cliente con el que hemos estado hablando, nos
gustaría empezar a hablar de nuestra propia línea
de productos".

"Espera", dice Kelsey, agarrando mi mano. "¿Nuestra propia línea?"

Sonrío de oreja a oreja. "Sí. Eso sí, es un sueño aún, pero quería que
ellos supieran que íbamos a llegar lejos y que son nuestra primera opción a la hora
de asociarnos".

Kelsey agita la mano delante de su cara. "Estoy sudando. Estoy sudando
de verdad". Ella se enfrenta a mí. "Lottie, esto es enorme. Mierda, ¿de dónde
vino todo esto?"

"Bueno, cuando te sientes fracasado, es una buena y rápida patada en el
culo ponerse en marcha, y
eso es lo que hice. Me puse en marcha".

"Wow, Lottie. Estoy realmente impresionada". Susurrando, ella pregunta, "¿Han escrito de nuevo?"

Me río. "Todavía no, pero lo envié anoche a última hora y sólo son las
diez de la mañana".

"Cierto".
Ella
suspira.
"Wow,
wow,
wow,
estoy
realmente
impresionada. Impresionada y agradecida. Gracias por trabajar duro en todo esto".

"He invertido tanto como tú en este negocio. Te he visto llevarlo a donde
está hoy, pero sé que hay mucho más potencial, y cuando tenga la cabeza
fuera despejada, sé que puedo ayudar a construirlo."

Con una risa, pregunta: "¿Cómo fueron las cosas cuando volviste a tu
casa?".

Cierro el portátil y me reclino en la silla. "No estoy segura de que estés
preparada para esta historia".

Cruza las piernas y se frota las manos. "Oh, creo que nunca he estado más preparada".

Y esto es lo que me gusta de Kelsey. Podemos tener una pelea, resolverla, y luego, así de fácil, volver a ser nosotras mismas. No nos estancamos en los
desacuerdos; no los arrastramos. Nos disculpamos y seguimos adelante. Otra
razón por la que creo que, a la larga, seremos grandes socias comerciales,
porque seremos capaces de leernos bien. 

Pero eso no significa que no esté
increíblemente agradecida por la segunda oportunidad.

"Así
que,
cuando
llegué
a
casa,
obviamente
estaba
de
muy
mal
humor. Me puse
a trabajar
directamente y me enclaustré en el ordenador.
Antes de
darme
cuenta,
se
estaba
haciendo
tarde
y
necesitaba
tomarme
un
segundo para relajarme,
así que me di un baño".

"Seguro que tiene una bañera muy bonita".

"Muy bonita. Jets y todo. Y bombas de baño. Eché una de lavanda en el
agua para calmarme.
Fue muy agradable".

"Pero..."

Sonrío.
"Pero
me
mandó
un
mensaje
diciendo
que
la
cena
estaba
lista justo cuando empezaba a
liberar la tensión".

"Y déjame adivinar, te espera en la cena".

"El espectáculo debe continuar", digo. "Como me daba pereza, me he
secado rápidamente y me he puesto una bata, asegurándome de que estaba
bien ceñida a la cintura".

Su ceja se levanta en señal de sospecha. "¿Sólo una bata, sin nada debajo?" Sacudo la cabeza.

"Chica, ¿estabas buscando problemas?"

"Sólo intentaba no tener un momento delante de él después de todo lo que había pasado.
No pensé mucho en
cómo iba vestida,
y
créeme,
iba más
tapada que la noche anterior. La bata fue un paso adelante".

"Bien, entonces te presentas a la cena en bata. ¿Era el consciente de que no
llevabas nada
debajo?"

"Es como si tuviera visión de rayos X. Juro que lo ve todo. De todos
modos, empezamos a molestarnos de nuevo, porque eso es lo que parece que mejor hacemos".

"Naturalmente, a ambos les gusta ser correctos, a ambos les gusta tener el control. Las chispas saltarán cuando
las personalidades choquen".

"Vaya si chocaron". Pienso en la noche anterior y se siente como un
agujero
negro
en
mi
cabeza.
"No
puedo
decirte
realmente
por
qué
nos
peleamos.
Sé
que
estuve
callada
y
eso
no
pareció
gustarle,
así
que
me
provocó. Le dije que no confiaba en él, creo". Me doy un golpecito en la
barbilla y luego sacudo la cabeza. "Todo lo que sé es que no podía seguir
sentada en la mesa con él, así que me levanté y me fui a mi habitación".

"Ooooh, apuesto a que eso no le gustó
".

"No lo hizo, y me lo hizo saber". 

"¿Te mandó un mensaje
desagradable?"

Sacudo la cabeza. "Peor. Vino detrás de mi".


Kelsey se sienta más alto. "Oh, cuéntame más".

Entrando en
la narración,
digo: "Estaba
a
centímetros
de
llegar
a
mi
habitación cuando me enganchó la mano por detrás. Y antes de darme cuenta, estaba inmovilizada contra la pared".

Kelsey jadea y se lleva la mano al pecho. "¿Como... de manera sexual?" 

Asiento lentamente.

"Lottie, ¿qué demonios has hecho?"

"No hice absolutamente nada. Él era el que hacía todas las cosas". 

Kelsey se mordisquea el pulgar. "¿Qué tipo de cosas?"

"Me abrió la bata de un tirón".

"No es verdad". Sus ojos se abren de par en par y luego susurra: "¿Lo hizo?" 

"Lo hizo. Pero nunca se abrió, sólo se desható... se desható lo suficiente para que él... ya sabes... bajara la mano".

Kelsey da un golpe en la mesa. "Para, no lo hizo. ¿Él... él... te metió el dedo?" 

Asiento con la cabeza. "Sí. Lo
hizo".

Con
las
manos
en
la
cabeza,
Kelsey
finge
que
le
explota
la
cabeza. "Han pasado de pelearse,
estar molestos, a
que
él te
toque
en
el
pasillo. ¿Cómo diablos funciona eso?"

"No lo sé, y por mi vida, no pude detenerlo. No quería detenerlo. Quería
que siguiera haciendo lo que estaba haciendo, y quería que durara toda la
noche". Me cubro la frente con la mano.
"Dios, Kelsey,
¿soy una puta?"

Se ríe. "No. No eres una puta, pero eres confusa, eso seguro. Nunca
hubiera pensado que estuvieras interesada en hacer algo así con él. No con la
forma en
que ustedes dos parecen odiarse".

"Dijo que yo lo odio, pero que él no me odia. Pero supongo que aunque piense
que es un gilipollas, sigo queriendo sus dedos dentro de mí". Me encojo de
hombros. "Estoy bastante segura de que eso significa que estoy jodida de la
cabeza".

"Siempre dicen que hay una delgada línea entre el amor y el odio".

"Oh
no,
no
empieces
con
eso.
No
hay
amor
involucrado. Hay lujuria...
sí. El hombre es un sueño, no voy a negar eso. Desde la forma en que habla con
palabras tan sucias, hasta su fuerte agarre, hasta la postura dominante de su
cuerpo y cómo lo utiliza en
su beneficio. . . sí, todo en él
grita 'increíble'". 

"Una mirada a él y me lo creería. Y sus hermanos". 

"Hace que te preguntes cómo
son sus padres".

"Oooh, imagina un hombre mayor que se parezca a ellos. Un hombre de unos sesenta años, con pelo canoso, que te da una palmada en el trasero cuando eres traviesa".

Levanto una ceja. "¿Perdón? ¿Es algún tipo de fantasía de la que nunca me  has hablado?"

"Los viejos también pueden estar buenos".

"Los sesenta... ese
podría ser nuestro padre".

"Nunca juzgo. El amor es el amor. La lujuria es la lujuria. Mientras todos den su consentimiento,
dejemos que la gente viva".

"De acuerdo". Me río. "Es justo". 

"Entonces... ¿te hizo acabar?"

Me muerdo el labio inferior y asiento con la cabeza. "Lo hizo, y fue
explosivo.
Fue demasiado".

"Me lo imagino. No puedo recordar la última vez que besé a un hombre, y mucho menos que alguien me tocara así".

Mi
teléfono
emite
un
pitido
y
lo
cojo
de
la
mesa
mientras Kelsey
continúa:
"¿Ves?  Quizá
haya  una
oportunidad
para ustedes
dos. Quizá tengan una relación de trabajo adecuada".

"Tal vez", digo al ver un texto de Huxley. "Hablando del diablo. Acaba de enviarme un mensaje de texto ".

Abro el mensaje y lo leo.

Huxley: ¿Estás en casa de tu hermana?

"Quiere saber si estoy aquí contigo". Le respondo el mensaje.

Lottie: Sí.

Es
rápido
con
el
gatillo,
y
los
puntos
aparecen
justo
antes
de
su
mensaje de texto.

Huxley: Voy a enviar un coche a buscarte. ¿Qué llevas puesto?

Lottie:
Leggings
y
un
crop
top
que
encontré en mi
armario “aprobado”. Le tengo que pedir prestado algo a Kelsey?

Huxley: No. Nos vemos en quince.

"¿Qué está pasando?" Kelsey pregunta.

"No tengo ni idea. Dijo que me vería en quince minutos. Algo con Dave y Ellie probablemente. Siento que si va a soltarme estas cosas, necesito más
contexto para poder prepararme".

"De acuerdo. Pregúntale qué pasa". 

Le envío otro mensaje.

Lottie: ¿Puedo tener una idea de lo que vamos a hacer? 

Huxley: Clase para embarazadas. Espero que seas buena con la respiración.


"Oh, mierda".

"¿Qué?" Kelsey pregunta.

Levanto
la
vista
hacia
ella.
"Clase
de
para mujeres embarazadas".


Ella resopla y se tapa la nariz. "wow, me gustaría poder ver eso".

***

TOMO asiento en el coche de Huxley y me giro hacia él mientras me
abrocho el cinturón de seguridad. "¿Qué demonios...?"

"Hola, cariño", dice Huxley, inclinándose para besarme en la mejilla.
"¿Cómo está tu hermana?"

Oh sí... hay alguien que nos lleva. Actúa como la prometida. 

En caso de
duda, a partir de ahora, actúa siempre como la prometida.

"Ella está bien", digo con voz alegre. "Emocionada por el viernes". 

Queriendo obtener alguna información sobre qué demonios estamos haciendo, digo: "Esta es una inesperada sorpresa".

"Sé lo mucho que te gustan las sorpresas", dice Huxley y luego se dirige a
su teléfono.

Bien, supongo que eso es todo.

Estoy a punto de decirle algo más, solo para que la conversación siga
fluyendo y no parezcamos una pareja poco convincente, cuando mi teléfono
zumba en mi mano con un mensaje. Miro hacia abajo y veo el nombre de
Huxley en la pantalla.

Oooh, comunicaciones secretas.

Huxley: Esta será tu primera clase de embarazo. Vas a ir para
probar, y después iremos
a tomar un
helado con Ellie y Dave.

Me alegro de que reparta información. Cuanto más pueda preparar,
mejor.

Lottie: ¿Puedo preguntar cómo nos metiste en una clase de embarazo?

Huxley: Me encontré con Dave en la cafetería esta mañana. Me dijo que
él y Ellie iban a ir a una clase. Le pregunté a cuál y le dije que estábamos
pensando en ir a esa. Nos dijo que nos uniéramos y que fuéramos por un
helado después.

Lottie: ¿Qué clase era?

Huxley: Ni puta idea.

Me río y le devuelvo el mensaje.

Lottie: ¿Cómo sabes que es bueno?

Huxley:
No
lo
sé.
Pero
sé
que
como
no
tenemos
ni
puta
idea
de
lo
que estamos haciendo, será lo suficientemente bueno.

Lottie: ¿No es un poco pronto para una clase de embarazo para mí?

Huxley: No tengo idea. Si alguien pregunta, di que nos
encanta la educación.

Lottie:
Qué elocuente.

Huxley: Hazme una pregunta, hemos estado demasiado callados en este viaje.

Lottie: Eh... ¿qué has desayunado?

Huxley: Por Díos. En voz alta. Hazme una pregunta en voz alta.

"Oh", digo en voz baja y luego me río. Mirando a Huxley, le pregunto:
"¿Cómo va tu sarpullido?".

Sus ojos se entrecierran y tengo que contener la carcajada que amenaza
con escaparse de mis labios.

"El sarpullido está bien", responde entre dientes apretados. "Pero ahora
que lo mencionas, ¿está mejorando tu infección por levaduras?".

Ohhh, está jugando sucio.

"Me va bien", respondo. "El médico ha dicho que nada de sexo durante
una semana, pero no te preocupes, no me echaré atrás en mi promesa. Sé lo
mucho que quieres probar mis vibradores". 

Una sonrisa de satisfacción cruza
mis labios. Esto me parece demasiado divertido. Le doy una palmadita en la
mejilla.
"Puedo
consentirte esta
noche,
cuando
lleguemos
a
casa. Puedes encender esa vela para hacer el amor que tanto te gusta".

Sus fosas nasales se agitan y me tapo la boca, protegiéndome de un
arrebato.

"Me parece bien. Sé que verme venir te excita, pero si pudieras abstenerte de sonar como un animal de corral mientras me corro, sería genial. El mugido es un hábito extraño
que has adquirido".

"Eso fue una vez", digo en defensa. "Y es porque vi ese documental sobre la reproducción de los animales".

"Una vez es suficiente", dice, volviendo a su teléfono. Sus dedos vuelan
por la pantalla.

Mi teléfono zumba.

Huxley:
Te
das
cuenta
de
que
voy
a
tener
que
encontrar
un
nuevo
chofer ahora.

Un
hipo
de
risa
sale
de
mí.
Este
es
el
Huxley
de
Chipotle,
de
la
acera. Este es el lado de él que aprecio. El lado de él que me gustaría que mostrara
más a menudo, porque si lo hiciera, estoy segura de que seríamos amigos.

Lottie:
Estoy bastante segura de que esta conversación hizo mi año.
Además, puedo ir a la farmacia mañana si necesitas más crema para tu
sarpullido.

Huxley: Si así es como quieres jugar a esto, está en marcha, Lottie. Y
recuerda, soy implacable.

Lottie: Creo que has encontrado a tu pareja, Huxley Cane.





Capítulo 13
HUXLEY


"Huxley, Lottie, por aquí", dice Ellie, agitando la mano mientras se balancea
sobre una pelota de ejercicios.

Aprieto la mano de Lottie y la guío hacia la jubilosa mujer embarazada.

Me preocupaba estar invadiendo el día de Lottie con esta petición, no
estaba seguro de lo que estaba haciendo, pero no pareció importarle. De
hecho,
parece
estar
de
buen
humor
hoy,
lo
que
me
desconcierta.
Todavía tiene un borde, pero parece que ese borde se ha suavizado ligeramente.

Lottie
se
gira
claramente
hacia
mi
hombro
y
susurra:
"Parece
que
acaba de salir del manicomio".

Me
río
y
evalúo
a
Ellie.
Rebota
demasiado
alto
en
la
pelota,
lleva
leggings y un sujetador deportivo, su pelo se agita de un lado a otro, mientras una sonrisa gigante e inalterable está pegada a su cara. Lottie no se equivoca.

Justo entonces, Dave se acerca por detrás de Ellie y la acomoda sus
manos sus hombros. Me ve y me saluda. "Me alegro de que hayan podido
venir".

Nos acercamos a ellos y Ellie abraza inmediatamente a Lottie, mientras
que Dave me da un fuerte apretón de manos.

"Te encantará Heaven", dice Ellie. "Es la mejor del

negocio".

"¿Heaven?" Lottie pregunta, confundida.

Coloco mi mano en la parte baja de la espalda de Lottie y le digo: "La maestra prenatal. ¿Recuerdas que te hablé de ella en el coche?"

No le dije nada. Porque su mensaje,
"Creo que has encontrado a tu
pareja",
me inspiró.
En lugar de discutir
la salida de hoy,
entré
en gran
detalle con respecto a que,
si
ella
realmente
asistiera
a
las
pedicuras
que yo
había
preparado para ella, sus pies crujientes no rasparían nuestros hermosos pisos
de madera.

"Oh,
sí,
lo
siento".
Se
golpea
la
cabeza.
"Cerebro
de
embarazada".
Volviéndose hacia Ellie, le pregunta: "¿Estás segura de que no es demasiado
pronto para hacer algo así?"

Ellie
desestima
las
preocupaciones
de
Lottie.
"Creo
que
cuanto
más
puedas aprender y practicar, mejor".

"Eso es lo que le dije en el coche", digo.

Lottie añade: "Nos encanta la educación, ¿verdad, Hux?" 

La miro. "Así es. Nos encanta la educación".

"Entonces
estás
en
el
lugar
correcto",
dice
Dave.
"Saca
una
tapete
de yoga, una pelota y una de esas almohadas. Debemos empezar pronto".

"Genial".

Me dirijo hacia la pared cuando Lottie toma mi mano entre las suyas,
recordándome
que
debo
ser
cariñoso
en
el
momento.
Juntos
nos
dirigimos
a la pared donde están todos los "suministros". Fuera del alcance del oído,
susurra: "¿Qué demonios se supone que vamos a hacer con una pelota de
ejercicios, un tapete de yoga y almohadas? No soy muy flexible, Huxley.
Estoy muy rígida y, cuando me pongo en cuclillas, me crujen las rodillas.
Puede que tenga veintiocho años, pero mi cuerpo actúa como el de una mujer
artrítica de setenta y cinco años".

"No creo que necesites de muchas elasticidad en esta clase". 

"¿Has estado en
una de estas antes?"

La miro. "¿Crees que he estado en uno de estos antes?" 

Se encoge de hombros. "No sé qué haces en tu tiempo libre".

"No esto",
casi
siseo.
Realmente
necesito
empezar
a
pensar
antes
de reaccionar ante las situaciones, es decir, no decir que sí a todo lo que Dave
pide. "No creo que se nos exijan ser profesionales.
Es nuestra primera vez".

"¿Y si tenemos que imitar posiciones sexuales?" Ella mira a su espalda.

"¿Por qué coño tendríamos que hacer eso?"

"No lo sé", susurra. "Estamos en Los Ángeles y estamos en una clase de
parto. Aquí les gustan las cosas raras. Cosas modernas y de moda. ¿Y si esta clase no es sobre la respiración sino más sobre el viaje, el proceso? Ya
sabes, hicimos toda esta historia en Angeloop donde hablaban de clases de
parto únicas y cómo tenías que compartir toda tu experiencia con la clase. ¿Y si esta es una de esas?"

"Apenas tenemos “una experiencia”. ¿Estás de qué, seis semanas de embarazo?" 

Sus
ojos
se
abren
de
par
en
par. "No
lo
sé,
¿lo estoy?
No
recuerdo
lo
que dije". 

"Dios mío". Me paso la mano por la cara.

"¿Todo bien por ahí?" Dave pregunta. "¿Necesitan ayuda?"

"Estamos bien", digo con una sonrisa, mientras le saludo con la mano. Me vuelvo
hacia
Lottie
y
le
digo:
"Creo
que
dijiste
que
estabas
de
ocho
semanas".

"¿Estás seguro?"

"No", respondo. "Pero me suena familiar".

"Tú eres el cerebro de esta operación, se supone que debes memorizar estas cosas", me sisea. "¿Qué clase de madre voy a parecer si ni siquiera puedo
recordar de cuántas semanas está esta pequeña semilla en mi vientre?". Se
acaricia el
vientre plano.

"Entonces deberías haber recordado lo que dijiste".

Sus ojos se estrechan. "Perdona que me ponga en un aprieto y no me
acuerde.
Te
diré
que
a
menudo
me
desmayo
en
situaciones
de
estrés,
así que... buena suerte con eso".

"Estupendo", murmuro y luego busco una almohada. La fácil camaradería del coche se evapora rápidamente entre nosotros. "Tal vez evite la pregunta si me la hacen".

"Sabes que la instructora va a preguntar, todo el mundo pregunta. Incluso
cuando se supone que no deben preguntar, lo hacen. Es una especialidad
común de las charlas sobre el embarazo. "Oh, hola, Judy, estás embarazada,
mira
eso.
¿Cuántas
semanas
tienes?"
"Gracias,
Carolyn,
sí,
esta
pequeña semilla en
mi vientre está de treinta y dos semanas".

"¿Treinta y dos semanas es una semilla?"

"No
tengo
ni
puta
idea,
Huxley,
ese
era
yo
balbuceando".

"Bueno,
por
el
amor
de
Dios,
no
balbucees".

Con una sonrisa en la cara, porque Ellie empieza a acercarse a nosotros,
Lottie dice: "Balbucear es lo que se consigue por sacar a un aficionado de las
calles".

"¿Están nerviosos?" pregunta Ellie cuando llega a nosotros. Coloca su mano en el brazo de Lottie de forma reconfortante. "Lo entiendo. Yo también estaba nerviosa la primera vez. Puede ser embarazoso, tener que hacer todas
estas cosas delante de la gente, pero te prometo que estás en una zona segura.
Y empezar con sólo ocho semanas de embarazo te da más y más tiempo para
sentirte cómoda". Coge una pelota de la estantería y dice: "Les traje esto".

Cuando Ellie está fuera del alcance del oído, Lottie se vuelve hacia mí y
dice: "Gracias a la moderna esposa de Stepford, ahora sabemos que estoy
embarazada de ocho semanas". Deja escapar un profundo suspiro. "¿Y qué
demonios vamos a
tener que hacer delante de la gente?"

"No
sé",
digo,
mirando
a
la
gente
del
círculo.
"No
puede
ser
tan
malo, ¿verdad?"

***

"INHALACION
PROFUNDA
Y
EXHALACION PROFUNDA.
Eso
es,
y cuando estés listo, empieza a pulsar ligeramente en tu pareja". 

Lottie está
debajo de mí, con las piernas abiertas al máximo, los ojos de un peligroso
tono de sangre mientras se sujeta a sus rodillas y yo presiono mi entrepierna
vestida
de
vaqueros
contra
su
vagina.


"Conectar
con
ese
momento
de
la
concepción te acercará cada vez más a la pequeña semilla que crece dentro de ti.
Recuerda
esa
noche,
lo
que
sentiste.
¿Fue
apasionada?
¿Fue
seductora? ¿Qué
implicó?
Si
actualmente
estás
en
la
fase
de
intentar
quedarte
embarazada,
piensa
en
conectar
con
tu
pareja.
Contacto
visual.
Mantén
siempre el contacto visual".

Dirigiéndose
a
mí,
Lottie
dice:
"Quiero
morir". 

Yo le respondo con la boca: "Pienso lo mismo".

Como descubrimos rápidamente, se trata de una clase para todo el mundo, no sólo para las personas que están embarazadas, sino también para las que lo están intentando. No se trata
de técnicas en sí,
sino de aprender a conectar
con tu cuerpo y tu pareja, de ahí la posición sexual en
la que me encuentro.

"Dave,
un
ritmo
tan
hermoso,
y tu contacto
visual con
Ellie... Puedo
sentir tu pasión creciendo, tus entrañas agitándose mientras te preparas para
darle tu semilla".

Lottie
se
muerde
el
labio
inferior
mientras
intenta
mantener
la
compostura. 

"Qué bella imagen, Dave. Ahora, Ellie, por favor, con la
cabeza lanzada de
vuelta
a
la
pasión,
tiene
que
haber
algo
que
estés
haciendo
con
tus
manos. ¿Estás acariciando tus pechos? ¿Alcanzando a Dave? Cuanto más evolucione
este momento en lo real, más abrirás tu flor y recibirás todo el amor que Dave
tiene para dar".

Lottie susurra: "Voy a vomitar".

Tenso,
respondo:
"Cierra
la
boca
y
haz
como
si
disfrutaras
de
mis
pulsaciones".

"Pero no es así. Tu pulsación es cualquier cosa menos
placentera".

"No es lo que dijiste anoche".

Sus ojos se estrechan. "Me has follado con los dedos, no has pulsado con
tu pelvis. Es
diferente".

Trago mal y empiezo a toser, lo que por supuesto atrae la atención de la
instructora
hacia
nosotros.
El
tintineo
de
los
brazaletes
en
sus
muñecas
anuncia su aproximación y doy un respingo al ver sus zuecos.
Joder.

"Nuestra nueva pareja, Hanley y Lonnie. Ahora, se ven incómodos". 

En
primer lugar, son Huxley y Lottie.

En segundo lugar, no estábamos preparados para una maldita orgía al
venir a esta clase.

En tercer lugar, sí, estamos incómodos, porque nunca hemos concebido ni intentado hacerlo, joder.

Pero
no
lo
digo.
En
su
lugar,
sonrío
y
digo:
"Creo
que
estábamos
borrachos la noche que concebimos".

"Por eso ha tardado tanto en levantarlo", dice Lottie, y cuando le lanzo un ceño fruncido, me sonríe.

"No ha tardado mucho, nunca tarda mucho con ella", digo mientras le
aprieto los costados,
recordándole a quién estamos pulsando al lado.

"Oh, una noche de borrachera. Una de mis parejas favoritas, porque nada
está fuera de la mesa, ¿verdad? Incluso ir a pelo, que supongo que es lo que
pasó".

Matenme.

Ahora.

"Sí",
dice
Lottie.
"Totalmente.
Habíamos
estado
fornicando
durante
bastante tiempo antes de eso, pero todo lo que se necesitó fue una noche de
borrachera
en el patio trasero con amigos, y estábamos
fritos. Subiendo las escaleras a trompicones, llegamos a nuestra habitación
completamente
vestidos,
y
entonces,
bam,
me
di
la
vuelta
y
allí
estaba
Huxley, de pie y desnudo, en toda su gloria. Una mirada a su erección y supe
lo que quería. Recuerdo que dije "que se jodan los condones" y los tiré por la
ventana antes de saltar sobre este hombre. El encantador chico de la
piscina los encontró en la piscina al día siguiente. Dijo que nunca había sacado condones. Es un buen chico".

Está balbuceando. Dios mío, está balbuceando. "Oh, ¿entonces le saltaste encima?" Heaven pregunta. "Sí."

No tiene sentido detenerla.

"Por lo tanto, ¿habría sido esta la posición en la que se encontraba?"

"En
realidad,
no",
dice
Lottie.
"Esta
no
es
la
posición
en
la
que
estábamos. Me encanta estar encima".

Heaven se ríe. "Bueno, por eso esto es incómodo, porque no estamos
pensando
en
el
día
real
de
la
concepción.
Si
no
lo
estamos
recreando
correctamente, entonces no estamos conectando con nuestro bebé". Nos hace
un gesto con las manos. "Por favor, por favor, levantense y vuelvan a intentarlo. Vuelvan a saltar a esa
noche".

"¿Debo emborracharme?" Pregunto.

Heaven se ríe de nuevo. "¿Eso te inspiraría?" 

Sí, lo haría ,
joder.

Me pongo de espaldas y apoyo la cabeza en la almohada, mientras Lottie
se sube encima de mí, uniendo su centro al mío.

"Ya
puedo
decir
que
esto
es
más
cómodo
para
los
dos".
Heaven
se
pone de
rodillas
y
se
acomoda
junto
a
nosotros.
Las
otras
parejas
siguen
palpitando,
hablando
entre
ellos
-conectando-
y
no
puedo
evitar
preguntarme,
¿cómo coño está Dave de acuerdo con esto? 

No sólo está bien, sino que
participa activamente. Algunos podrían decir que es la mascota de la instructora.
"Hanley, cuéntame lo que recuerdas. ¿Ella estaba en topless?"

Entonces,
¿hacemos
esto...
un
paso
a
paso
con
la instructora? Dios.

"Uh, sí. Estaba completamente desnuda".

"Bien. Bien. Y cuando la miras así, con sus pechos rebotando frente a ti,
sus
pezones
duros
por
la
excitación,
¿dirías
que
es
en
ese
momento
cuando tus entrañas
sabían que la ibas a preñar?"

Eh... ¿qué?

"Yo, realmente no estaba pensando en dejarla embarazada. No estaba
planeado".

"Oh, ya veo". Heaven asiente. "Así que, puramente una noche de pasión.
Eso es algo para las edades". 

Acercándose, toma las manos de Lottie y pone
una en
su pelo y la otra en su pecho. Luego ayuda a
Lottie agarrando sus caderas y moviéndola sobre mi polla. 

Whoa, despacio ahí. 

"¿Dirías que esto te resulta familiar?"

"Sí", dice Lottie. "Muy familiar". 

Joder.

¡JODER!

De
ninguna
manera
voy
a
ponerme
erecto
en
una
estúpida
clase
de
embarazo con Dave a mi lado.

Pero Lottie está haciendo que eso sea una tarea difícil, especialmente
desde que lleva ese crop top y puedo ver partes de su piel desnuda, la misma piel desnuda que toqué y acaricié anoche.

"Hanley, necesito que estés en el momento. Estás pensando demasiado.
Finge que no hay nadie más que tú y Lonnie". 

Es difícil hacer eso con una
madre gallina ladrando en mi oído. 

"Observa la forma en que el cuerpo de
Lonnie se ondula contra el tuyo. La pasión en su expresión, la forma en que
sus dedos se deslizan sobre sus pechos,
tiran de su cabello".

Díos, esto no ayuda en absoluto.

Mi cuerpo se tensa, mis hombros prácticamente me besan las orejas,
y
mis manos caen sobre sus muslos, tratando de conseguir que ella vaya más
despacio para que yo pueda recuperar el aliento.

"Eso es", dice Heaven. "Así, Lonnie, sigue el ritmo". Lentamente, Heaven
retrocede y se mueve hacia el centro del grupo. "No vaciles, Lonnie, sigue
avanzando como hasta ahora".

Lottie asiente y luego me mira. "¿Intentando que no se te ponga
dura?" 

"Te sientes muy confiada, ¿no?", susurro.

"Después
de
lo
de
anoche,
me
costaría
creer
que
esto
de
aquí
no
te
la pone dura". Ella continúa su paso.

"No soy un adolescente. Sé cómo controlarme".

"De acuerdo", dice, y luego coge la mano que tenía en el pelo y la coloca
en la parte baja de mi estómago. 

Mi
mandíbula
se
aprieta,
trato
de ignorarla,
de
no
hacer
contacto visual, pero cada vez que se inclina hacia arriba, vislumbro el bralette de
encaje verde oscuro que lleva, y eso no ayuda a
la causa.

"No recuerdo nuestra concepción", dice Lottie y hace contacto visual
conmigo.
"Pero
seguro
que
me
acuerdo
de
anoche".

Joder.

Estoy perdido y ella lo sabe, porque sonríe mientras se impulsa contra mí.

"Quería
más".
Se
inclina
hacia
delante
mirándome
fijamente
a
los
ojos. "Ahí tienes. La venganza es una perra, Hanley".

"Bien, pongámonos en otra posición". Heaven da una
palmada.

La tensión en la sala es palpable, y mientras todos se separan de sus
parejas,
me
doy
cuenta
rápidamente,
por
el
cambio
en
la
sala,
de
que
no
soy el único excitado.

Pero es la vista a mi izquierda la que realmente me hace replantearme
todas mis decisiones. De pie, alto y orgulloso, con las manos en las caderas,
está Dave,
con una enorme erección por sus pantalones.

Díos mío.

Una imagen que sé que nunca me sacaré de la cabeza.

No,
Dave
aparentemente
está
reclamando
su
territorio,
dejando
que
todos en la sala sepan... que es el campeón de las erecciones.

No
sé
si
debo
aplaudir,
actuar
con
horror
o
ir
a
lavarme
los
ojos
con
lejía cuando llegue a casa.

Lo más probable es que... lo último.

***

Vi la erección de Dave.

Breaker: Uhh . . . ¿qué?

JP: Por favor, dime que fuiste tú el que le dio esa erección. Estoy a favor de hacer lo que sea necesario, pero, hombre...
vamos.

Huxley: Todo lo que tengo que decir es que la clase de embarazo salió mal. Tuvimos que
simular la procreación. Había pulsaciones.

Breaker
¿Tú y Dave tuvieron que fingir que procreaban? Joder, ¿quién estaba pulsando?

JP: Mi opinión es que Dave estaba pulsando en Hux.

Huxley: No, iugh. Estábamos practicando con nuestras respectivas   parejas embarazadas.

Breaker: Ohhh... ¿eso significa que pulsaste a Lottie?

JP: Las cosas se ponen interesantes.

Breaker: Uh, Dave teniendo una erección es lo que hizo las cosas interesantes.

JP: Espera. ¿tuviste una erección, Hux?

Breaker: ^^ Hey. Por favor, responde a esto.

Huxley: Estaba bien hasta que se subió encima de mí, se agarró las tetas y me dio un golpe seco.

Breaker:
Joder.

JP: ¿Esto era una clase? Suena más bien a un buen rato. ¿Dónde puedo inscribirme?

Huxley: Tienes problemas serios.

JP: Lo dice el tipo que se erectó durante una clase de      embarazo al lado de un posible socio de negocios.

Huxley: Tu no estabas allí. No lo sabes.

Rompiendo: ¿Al menos felicitaste a Dave por su erección?

Huxley: ¿Cuándo un tipo felicita a otro por su erección?

Breaker:
Podría ser algo agradable de hacer. Una sólida palmada en la espalda y
luego un cumplido. "Bonito pene, amigo".

Huxley: Ni siquiera se por qué estoy hablando con ustedes dos.

***

"Qué clase tan maravillosa, ¿no crees?" pregunta Ellie mientras lame su
helado de menta y chocolate en un gran cono
de gofre.

"Oh, encantadora", responde Lottie, aunque sé que su voz está llena de
sarcasmo.

Esa no fue una maldita clase encantadora. Fue una pesadilla, por muchas
razones.

"¿No es Heaven una instructora maravillosa?" Me pregunta Dave. "Ella
realmente me ayuda a conectar en otro nivel. Ellie y yo somos mucho más
fuertes en
nuestra relación gracias a Heaven".

"Sí". Me acerco a Lottie, mi mano en el respaldo de su silla mientras
compartimos un cono de helado. Y cuando digo compartir, me refiero a que
se lo come todo ella sola. "Heaven fue genial. Me hizo pensar en cosas que
nunca había considerado". 

La verdad. Definitivamente, Heaven me llevó a un nuevo nivel.

"¿Seguirán tomando la clase?" pregunta Ellie, muy esperanzada.
"Depende del horario de Lottie", respondo. "Ella tiene un negocio en
marcha con su hermana, así que su tiempo es limitado".

"¿De verdad?" pregunta Dave, que parece interesado. "¿Cuál es el...?"
Baja la mirada a su teléfono, que zumba sobre la mesa. "Mierda". Con una
mirada apenada, dice: "Es Gregory. Ha querido hacer un recorrido por una de nuestras propiedades, y le dije que me enviara un mensaje cuando estuviera
listo. Lamentablemente,
tengo que interrumpir esta cita con el helado".

"Lo
entiendo
perfectamente",
digo,
ofreciéndole
un
saludo. "Probablemente deberíamos irnos pronto también. Después de terminar este
helado, por supuesto".

Dave se levanta y ayuda a Ellie a levantarse de su silla. "Sí, disfruta del día soleado. Espero que nos encontremos de nuevo pronto".

"Me encantaría," Ellie arrulla. "Me agradan bastante ".
Juntos, de la mano, se despiden y se van hacia el coche aparcado.

En
lugar
de
soltarme
de
Lottie
de
inmediato,
mantengo
el
brazo
firmemente plantado donde está y pregunto: "¿Vas a compartir eso?".

"No", dice antes de dar un enorme sorbo al helado Rocky Road que
decidimos tomar juntos. "Esto es todo mío. Es lo menos que puedes hacer".

"Sabes, no fuiste la única que sufrió a través de ese agujero negro allá
atrás", le siseo al oído mientras mantenía mi postura y mi rostro neutrales.
Dave y Ellie aún podían vernos.

"¿Estás hablando de tus bolas azules?" pregunta Lottie, con una sonrisa
tortuosa en los labios.

Sí, tal vez un poco.

Las bolas azules están en pleno apogeo en este momento.

"Lottie . . . Lottie Bug, ¿eres tú?"

Al instante, Lottie se pone rígida a mi lado mientras una rubia de piernas
largas se acerca a nosotros. Adornada con una falda rosa chicle y un top
blanco, la mujer parece sacada de Legalmente Rubia.

Lottie se sienta y coloca su mano en mi muslo. Ese movimiento, su mano
reclamándome, me dice una cosa importante: sea quien sea esta persona,
necesita que
yo esté en el personaje.

"Ángela", dice Lottie después de tragar su helado. "¿Qué, eh, qué estás
haciendo aquí?"

¿Angela? Acaso es…¿la ex-amiga que despidió a Lottie?

Ángela me mira y sé que en el momento me reconoce, porque
inclina sus gafas de sol sobre el borde de la nariz y se queda con la boca
abierta.

Ignorando por completo a Lottie, pregunta: "Huxley Cane, ¿eres tú?"

¿Se
supone
que
la
conozco?
Porque
ella
hace
que
parezca
que
nos
conocemos.

Me muevo en mi asiento, acercándome a Lottie mientras mi brazo se
desliza hasta su hombro en lugar de apoyarse en su silla. "Lo siento, ¿nos
conocemos?" Pregunto.

Lottie se inclina hacia mí. Su lenguaje corporal pide ayuda a gritos. La
tranquilizo pasándole la mano por el hombro.

Angela agita la mano y dice: "Eres muy gracioso. Nos conocimos en la
Gala Stardom del año pasado. Yo era la preciosa diosa del vestido largo color morado
". Se echa el pelo por encima del hombro.

"Huh", digo, ladeando la cabeza. "No puedo recordarte".

El más suave de los resoplidos se escapa de la nariz de Lottie, y estoy
seguro de que soy el único que lo ha oído.

"Bueno, esa noche había mucha gente". Ángela se pone la mano en la
cadera. "Qué locura que nos encontremos ahora". Luego mira a Lottie. Veo
cómo sus ojos se posan en mi brazo alrededor de Lottie, la cercanía de
nuestros cuerpos, y entonces... hace clic. "Oh, Lottie, ¿están ustedes dos...
saliendo?"

Lottie mira en mi dirección, así que aprovecho ese momento para levantar su mano que sostiene el helado, llevarla a mi boca y darle un mordisco antes
de guiñarle un ojo. "¿Otra vez escondiéndome de tus amigas, nena? ¿Qué te
he dicho? Deja de guardarme en secreto".

"Espera",
dice
Ángela,
con
su
mente
dando
vueltas.
"¿Hablas
en
serio? ¿Ustedes dos están saliendo?" Hace un gesto con su dedo entre nosotros.

Lottie asiente. Sin dejar de mirarme, dice: "Sí, estamos saliendo".

"Nena,
estamos más que saliendo". Tomo el helado de ella y luego levanto
su
mano, mostrando
su enorme anillo
de compromiso.
Le
doy un
beso y digo: "Nos vamos a
casar".

"¿Qué?" Angela casi grita. "¿Desde cuándo? Nunca me contaste nada
a mi, Lottie".

Me vuelvo hacia Angela y, con una sonrisa en la cara, le digo: "Hemos
estado ocupados. ¿No es cierto, cariño?". Me inclino hacia ella y le beso el
costado del cuello.

El agarre de Lottie en mi pierna se estrecha mientras dice: "Sí, muy
ocupados. Pero, sí, estamos comprometidos".

"Ya veo, bueno... no puedo decir que no me duela que no me
lo hayas dicho". Wow, ella es un dolor de cabeza.

"Eso
es
lo
que
pasa
cuando
cortas
los
lazos
con
tu
mejor
amiga,
Angela. Lo
toman
como
una
señal para
seguir
adelante".
Lottie
me
sonríe
y
me
ofrece de nuevo el helado para que pueda tomar otro bocado. "He seguido adelante". 

Angela
retrocede,
con
la
mano
en
el
pecho.
"Lottie,
estás
siendo
muy
cruel.
Y
aquí
estaba,
viniendo
a
ver
si
querías
almorzar
conmigo
alguna
vez". Oh,
qué
montón
de
mierda.
"Realmente
te
echamos
de
menos
en
la
empresa. Tal
vez
podamos
resolver
algo.
Especialmente
ahora
que
estás
saliendo
con Huxley Cane, podríamos asociarnos".

Por el rabillo del ojo, veo que Lottie aprieta la mandíbula. Su ira está
aumentando,
y estoy viendo otro lado
de ella.
Claro, la he hecho enfadar,
pero esas conversaciones que hemos tenido parecen casi superficiales ahora,
comparadas con esto. Esta es la verdadera ira. Esto es desde la boca del
estómago.

Y
puedo
ver
que
quiere
saltar
a
la
garganta
de
Angela,
lo
que
no
hará nada por Lottie, así que la detengo antes de que pueda suceder. 

"En realidad
llegaremos tarde a una reunión, nena". Deslizo mi brazo de su hombro y en su
lugar tomo su mano. "Estoy seguro de que a Angela no le importa ponerse al
día contigo en otro momento". Le echo una mirada a Ángela.

"Oh, por supuesto que no", dice fácilmente. "No dejes que te entretenga.
Pero
me
encantaría
charlar
en
algún
momento,
Lottie.
Te
echo
de
menos.
Y ya sabes lo ocupada que estoy.
Piensa un poco en la reunión. Necesita un
buen toque de Lottie". Hace girar los dedos a Lottie y luego se dirige a la
heladería.

Lottie
permanece
en
silencio
mientras
se
sienta
allí,
sosteniendo
el
helado, pero sin decir nada. Ni siquiera se mueve.

Sin saber qué hacer, digo: "Entonces, ¿esa es Angela?".

Lottie
se
levanta
y
me
da
el
helado.
"¿Podemos
irnos
ya?"

"Sí, si es lo que quieres".

"Lo es", dice, y por primera vez desde que la conozco, ella toma su mano
entre las mías, no porque ella esté montando un espectáculo, sino porque creo que
lo necesita.

***

El tintineo de las cucharas en nuestros platos de sopa es el único sonido en el comedor. El silencio es tan ensordecedor que si alguien entrara, pensaría que
está entrando en
un funeral.

Un funeral para mi autoestima.

Lottie no me ha dicho nada desde que salimos de la heladería. No parece
enfadada,
sino
más
bien
contemplativa.
Probablemente
lamentando
su
decisión, como yo.

Todavía no sé qué tipo de clase era. Sé que Los Ángeles es ligeramente
diferente a otras ciudades, pero follar en seco delante de extraños mientras
imaginas enterrar tu
semilla... eso es demasiado.

Y como fue tan extraño, tan fuera de lugar, no tengo idea de qué decirle a
Lottie.
¿Debo
disculparme?
¿Debo
preguntarle
si
le
gustó?
¿Debería
apuntarnos a otra clase? ¿Debo mencionar a
Angela de nuevo?

"¿Cómo está la sopa?" pregunta Reign, que viene con una cesta de galletas. 

"Deliciosa", digo.

"Realmente buena", añade Lottie. "¿Son galletas caseras?" 

"Sí", dice Reign. "De cebollino y cheddar".

"Tomaré una ahora” dice Lottie mientras saca una de la cesta, sonriendo. 

Está bien. Está de mejor humor que cuando salimos de la
heladería.

Así que decido probar mi suerte con ella.

"¿Quieres hablar de lo que pasó con Angela?" Sus ojos se dirigen a los míos. 

"No."

"Porque parecía que..."

"He dicho que no, Huxley", me dice.

Bien,
anotado.
No
le
gusta
hablar
de
Angela.
Lo
tengo.
Intento
un enfoque diferente.

"Dave
me
dijo
que
Ellie
esperaba
que
fueras
de
compras
con
ella
alguna vez. Para artículos de bebé".

No me mira, ni siquiera una pequeña mirada. "Dijo que quería que le
pusieran sacaleches".

"Oh." 

Mierda, eso no suena divertido. No tengo ni idea de lo que implica, pero
ya
puedo
intuir
que
no
sería
algo
que
le
interese
a
Lottie.


"¿Dijo
cuándo?"

"En algún momento de la próxima semana". 

Ella rompe un trozo de galleta y
se lo mete en
la boca.

"¿Vas a ir?" le pregunto.

"¿Realmente tengo opción? Después de lo que ha pasado esta tarde, estoy bastante segura de que estamos unidos a Ellie y Dave de por vida". Se lleva
otro trozo de galleta a la boca. "Cuando estábamos guardando las colchonetas de yoga, Ellie me dijo que había tenido un orgasmo mientras Dave estaba
pulsando dentro de ella". Se limpia la boca despreocupadamente. "¿Entiendes el daño que eso hace a una persona? ¿Saber que alguien a pocos metros de
distancia tuvo un orgasmo mientras su prometido le daba un golpe seco en
una clase de embarazo?" Sus ojos finalmente se encuentran con los míos. "No estoy bien, Huxley".

"Bueno, estás en buena compañía, porque nunca podré mirar a Dave de la misma manera, después de que se pusiera orgulloso con su erección a la vista
de todos".

"Me sorprende que no te hayas unido a él". Ella toma más de su sopa y le
da un sorbo. "Ya sabes, ya que parece que te gusta ser el mejor en todo.
Hubiera sido divertido ver quién estaba más caliente".

"Lo que ha sucedido hoy ha sido completamente antiprofesional y no
tengo intención de repetirlo".

"Lo
sabía".
Ella
sacude
la cabeza.


"¿Sabías
qué?"
Le pregunto.

"Que lamentablemente no estabas nada cómodo allí".

"¿Me
estás
diciendo
que
te
gustaría
ir
a
otra
de
esas
clases?"


"Por
supuesto que no, pero apúntatelo como una experiencia vital. No tienes
que ser tan rígido todo el tiempo, sin intención de hacer un juego de palabras".

"No estoy rígido todo el tiempo", digo. "Sólo que no me gusta que me den
un golpe seco delante de un socio de negocios, sólo para ver la erección de
dicho socio de negocios
después".

"Dave no se ha excitado porque te hayas tirado en seco".

Me
pellizco
la
frente
de
la
nariz.
"Ya
lo
sé.
Sólo
lo
añadía
a
la
'experiencia' del día", digo, usando comillas. "Tú misma has dicho que no la
estabas pasando bien. Entonces, ¿por qué me reprendes?".

"No te estoy reprendiendo", responde ella y luego respira profundamente
mientras se recuesta en su silla. "Sabes, no creo que esto funcione".

"¿Perdón?" Digo, con pánico en mi voz.

"Esto". Hace un gesto entre nosotros. "Parece que no podemos estar en la
misma longitud de onda, y francamente, estoy cansada de pelear contigo todo el tiempo".

"¿Crees que disfruto peleando contigo?"

"Creo
que
te
complace
hacerme
enfadar.
Eso
es
cierto
desde
anoche".


"Me
dan
placer
otras
cosas",
digo,
levantando
una
ceja,
porque
realmente disfruté mucho de tener mis dedos dentro de ella.

Pone los ojos en blanco y coloca las manos sobre la mesa. "Creo que esto
de cenar juntos es demasiado. Estamos forzando algo que no deberíamos
forzar".

Me inclino y hablo en voz baja cuando digo: "No estamos forzando nada.
Estamos
montando
un
maldito
espectáculo".
Manteniendo
mi
voz
en
un susurro, continúo: "Las cenas no son para pasar tiempo contigo, son para
mantener viva la ilusión".

"¿De verdad crees que Reign podría decir algo? ¿Como que no vamos a
cenar juntos? Parece un tipo agradable y de confianza. Todavía no te ha
envenenado, por desgracia".

Qué bonito.

"No es que diga algo deliberadamente. Podría comentar casualmente que
no cenamos juntos, podría salir a la luz a otra persona, que luego lo hace girar para un artículo para vender a todos esos sitios de chismes de mierda. Cuando estás
en
una
posición
como
la
mía,
tienes
que
ser
consciente
de
que
la información sale de cualquier manera, aunque sea inocente".

"Iugh", gime y cruza los brazos sobre el pecho. "No sé cuánto tiempo más podré hacer esto, Huxley".

Sus ojos parecen agotados cuando conectan con los míos y me doy cuenta de
que
tal
vez
tenga
razón.
Esto
es
realmente
agotador,
montar
un
espectáculo,
asegurarte
de
que
estás
diciendo
lo
correcto
todo
el
tiempo. Estoy acostumbrado a actuar como otra persona, así es como he actuado con
todos
mis
socios
comerciales.
Profesional,
arreglado,
reflexivo,
centrado. Pero en realidad, soy como cualquier otro tipo que sólo quiere relajarse, que
bromea, que se divierte. Para alguien que no está acostumbrado a montar un
espectáculo, es agotador, sobre todo cuando no está en juego sólo tu sustento, sino el de otra persona.

"¿Cuánto
tiempo
más
puedes
hacer
esto?"
Le
pregunto,
cada vez más serio. 

Sus ojos se dirigen a los míos.

"¿Qué quieres
decir?"

"Dame un marco de tiempo. Puedo llamar a Dave mañana, para ver si
quiere reunirse. Hablar del trato. Quería masajear un poco más la amistad
antes de plantear el trato, pero entiendo tu necesidad de acabar con esto".

"Bueno, no lo sé". Sus ojos están confundidos.

Asiento con la cabeza. "Mañana hablaré con mis hermanos". Recojo un
poco de sopa
y tomo un sorbo, replegándome en mí mismo.

Ella no se mueve, se queda sentada mirando su sopa, sin tocarla.
Tras unos minutos de silencio, dice: "¿Sabes lo que ayudaría?". 

"¿Qué?" Pregunto, volviendo mi atención hacia ella.

"Una de las razones por las que dije que sí a esto fue porque cuando
estábamos cenando en Chipotle, parecías alguien con quien podía llevarme
bien, pero en
algún momento, todo eso cambió".

"No puedo evitar ser quien soy".

"Ese es el problema. No sé quién eres. Y tú no sabes quién soy yo".

"No pensé que te interesara conocerme a nivel personal, dado que nuestra
relación es estrictamente de negocios".

Ella gime. "Dios, tú y tus malditos negocios. ¿Qué tal si dejas a un lado
esa mentalidad de negocios por un minuto y te dedicas a conocerme? Tal vez sea más fácil hacer estas salidas contigo. Para fingir, porque no me
sentiré como si estuviera follando en seco con un desconocido en una clase
de embarazo".

Considero lo que me pide, y no es mucho. Pero sé que he puesto un muro
a su alrededor. Si la conozco más, me va a gustar más. Puedo sentirlo. Es el
tipo de chica que captaría fácilmente
mi atención
y me mantendría
en
vilo.
No
estoy
buscando
eso,
ser
capturado,
para
comenzar
cualquier
tipo
de
relación. No tengo paciencia para centrarme en algo así, ni estoy dispuesto a
dedicarle
a
alguien
mi tiempo.
Soy
demasiado
egoísta
en
este
momento. Demasiado centrado en
mi carrera, en mis objetivos.

Pero
la
necesito. Joder, la necesito.

Necesito que me ayude a asegurar este trato, y si eso significa cambiar de marcha y dejar que me conozca mejor, pues joder, eso es lo que tendré que
hacer.

"Bien", digo. "Dos preguntas durante el día. Dos preguntas en la cena. Eso debería ser suficiente".

"¿Suficiente? Suenas como Mary Poppins, todo correcto y todo eso". 

"¿Aceptas el trato?" Levanto la ceja.

"¿Estás diciendo que estas preguntas pueden ocurrir todos los días?"


"Sí. ¿Funciona?"

Mueve la cabeza divertida. "No esperaba que fuera tan formal, pero supongo que tendrá que funcionar. ¿Quién empieza?" 

Me acaricio la boca con la
servilleta. "Tú". 

"¿Ahora mismo?"

"¿No es eso lo que quieres?" pregunto mientras trato de ocultar mi irritación. 

"Quiero decir, claro. Supongo que no estaba
preparada para que fueras tan abierto". 

"No soy un completo
imbécil, Lottie".

Sus labios se mueven hacia un lado, diciéndome que cree lo contrario.
"Vale, bien, supongo que empezaré con las preguntas". Sus ojos me clavan.
"¿Por qué este trato con Dave es tan importante para ti que llegarías a tal
extremo para asegurarlo?"

Debería haber sabido que sus preguntas no iban a ser fáciles.

Me muevo en mi asiento, me vuelvo casualmente hacia ella y paso el
brazo por encima del respaldo de mi silla. "Es bastante sencillo, en realidad.
Cuando
me
propongo
algo
que
quiero,
voy
a
por
ello,
sin
importar
las
circunstancias.
Dave
tiene
tres
propiedades
que
serían
extremadamente
beneficiosas para nuestro negocio. No va a venderlas simplemente para ganar dinero, sino que quiere asegurarse de que vayan a la persona adecuada. Yo
quiero ser esa persona".

"Eso parece muy... agresivo".

"Cuando te dedicas a la promoción inmobiliaria comercial, tienes que ser
agresivo. No puedes dormirte en nada. Hay que saber qué se vende, dónde se
vende
y
el
potencial
del
lugar.
Breaker,
JP,
y
yo
siempre
mantenemos
los ojos
y
los
oídos
abiertos,
mientras
desarrollamos
nuestras
propiedades
existentes
para
seguir
haciendo
dinero
para
nosotros.
Las
propiedades
de Dave serían una gran oportunidad que no puedo dejar escapar solo porque no me
conoce como persona. Eso no me gusta".

Ella asiente. "Puedo ver cómo eso puede tener sentido. Yo no llegaría al
extremo que tú,
pero lo entiendo".

La hostilidad en su voz ha disminuido y el pellizco en su frente se ha
aflojado. Odio admitirlo, pero tal vez esto de las preguntas no fue una mala
idea después de todo.

"¿Quieres
que
te
haga
una
pregunta
ahora?" 

Ella asiente de nuevo. "Sí, hazla".

Vale, si ella va a entrar en caliente con una pregunta dura, yo también.
"¿Por qué te da tanta vergüenza contarle a tu madre y a Jeff lo del despido?".

"Debería haber esperado esa pregunta, dado lo que te pregunté". Ella
suspira. "Crecí con Angela, la dueña de Angeloop, el blog de estilo de vida.
Le hace la competencia a Gwyneth Paltrow en Goop. Eramos amigas de vez
en cuando".

"¿Qué es eso?" Pregunto. "Por lo que a mí respecta, o son amigas o no lo son".

Lottie
sacude
la
cabeza.
"No
con
Angela.
Ella
tenía
una
amiga
de
la semana, algo así como el sabor de la semana. Ella no tenía ningún problema en
pasar de una amiga a otra, y cuando se cansaba de una, pasaba a la siguiente,
que era su nueva mejor amiga. Al crecer en una ciudad rica con ingresos no tan favorecedores, Angela era emocionante para mí. Sé que suena ridículo, pero
cuando eres un niño, las cosas llamativas son divertidas. Angela tenía todas
las
cosas
llamativas,
y
nos
divertíamos
mucho
juntas.
Llegábamos
a
la
escuela en su BMW, pasábamos los fines de semana en su casa celebrando
fiestas en la piscina y luego, un día cualquiera, me dejaba de hablar para estar con alguien más.
Era
tortuoso,
tóxico,
y
sin
embargo,
seguía
aceptándola por los momentos divertidos que pasábamos juntas".

"Ya veo", digo. "Esa es la definición de tóxico".

"Lo sé, y eso es lo que me dijo mi madre. En realidad, mi madre odia a
Angela.
Así
que,
cuando
me
gradué
de
la
escuela
con
una
maestría
en
negocios
y
Angela
me
ofreció
un
trabajo
en
su
creciente
puesta
en
marcha, mi mamá era extremadamente escéptica acerca de que yo uniera fuerzas con
alguien que es tan voluble."

"Un sentimiento natural".

"Sí, tal vez. Mamá tenía mucha razón. Ella dijo una vez algo que me
golpea más ahora que en ese momento. 'Ella te ha tratado con un desprecio y
crueldad tan implacables durante toda su amistad, Lottie, así
que ¿cómo crees que puede tratarte en
los negocios?
'"

"De la misma manera, ¿no?"

"Sí. Pero mis opciones eran escasas. Podía ir a trabajar a algún sitio que
tuviera una pizca del campo en el que quería estar, o podía trabajar para
Angela, hacer crecer un negocio y hacerme cargo. Me ofreció un salario
inicial
bajo
y
dijo
que
después
de
un
año,
si
ayudaba
a
hacer
crecer
el negocio, me daría el aumento que merecía. Me pareció una situación sólida.
Mi madre, Jeff y mi hermana dijeron que no lo hiciera, que no se podía
confiar en Angela. Pero lo hice de todos modos y sobresalí. Hice crecer ese
negocio hasta donde está ahora. Tuve un gran papel en llevar a Angela a la
vanguardia
de
los
ojos
de
todos.
Y
cuando
llegó
el
momento
de
mi
aumento
..."

"Te
despidió".
Sacudo
la
cabeza.
"Soy
bastante
despiadado
cuando
se trata de negocios, pero de ninguna manera haría algo así. Reconozco a un
buen
empleado
cuando
lo
veo,
y en
lugar
de
despedirlo,
me
aseguro
de desarrollarlo. Lo harían mucho mejor bajo mi ala, que con un competidor. Mi opinión es que Angela se sintió amenazada por ti y quería conseguir deshacerse de ti antes de que todos los demás en la empresa se dieran cuenta
de lo valiosa que eras".

"Probablemente". Mira sus manos enlazadas. "En cualquier caso, me daba demasiada
vergüenza
decírselo
a
mi
madre
y
a
Jeff.
No
quería
escuchar
sus "te lo dije", y así es como llegué a estar sentada aquí, contigo. Desesperación
por salvarme".

"Entiendo la necesidad de proteger la reputación. Creo que es una de las
razones por las que estoy siendo tan agresivo en mi enfoque con Dave. Todo
el mundo en el negocio sabe que voy a por las propiedades, y todo el mundo
sabe que consigo lo que quiero, pero Dave me lo está complicando, y eso pone una mancha en
mi reputación."

"No se puede ganar siempre".

"Lo hago", le digo. "Yo siempre gano".

"Me alegro de que tu perspectiva sea indulgente".

Dejé escapar una ligera risa. "¿Cuál es tu segunda pregunta?"

Inclinando la cabeza hacia un lado, estudiándome, me pregunta: "Pareces
tan rígido todo el tiempo, que me cuesta imaginar que realmente te diviertas,
así que supongo que mi pregunta es, ¿qué te gusta hacer para divertirte?".

Me
froto
la
mano sobre
la mandíbula.
"Cuando
consigo
tomarme
un
segundo para respirar, disfruto yendo a los partidos de béisbol".

"Déjame adivinar: te sientas en los asientos
acolchados".

"No me conformaría con menos".

"Sé que es otra pregunta, pero la llamaremos pregunta 2a". 

"Lo dejaré pasar", respondo.

"¿Tienes un equipo favorito?"

Sacudo
la
cabeza.
"La verdad
es
que
no, lo
cual
me parece
raro.
Me gustan algunos de los equipos californianos de aquí, disfruto yendo a los
diferentes
parques y viendo cómo se diferencian
de los demás, y
sigo a mi buen amigo de la universidad. Se retira este año, en su gira de
despedida".

"Ooo, pregunta 2b, ¿quién es tu amigo?"

Me río. "Penn Cutler. Lanza para los Bobbies de Chicago, pero fuimos
juntos
a
la
universidad.
Ha
tenido
un
camino
accidentado
en
las
ligas
mayores, pero parece sólido esta última temporada".

"Voy a tener que buscarlo. Pero... el béisbol, ¿eso es todo? ¿Esa es la
única cosa divertida
que te gusta hacer?"

"No,
me
gusta
salir
con
mis
hermanos.
Los
días
de
piscina.
Juegos
sencillos como el ring toss, el cornhole, ir a la playa. No soy un surfista, pero
los
chicos
y
yo
jugamos
al
fútbol
en
la
playa
con
bastante
frecuencia".
Me encojo de hombros. "Sólo nos relajamos cuando tenemos una oportunidad".

Ella parpadea
un
par
de
veces
y
luego
se
ríe
mientras
sacude
la
cabeza. "Nunca te habría considerado como alguien que jugaría fútbol en la playa. Me
imaginé que eras un hombre al que le gusta pasar el rato en viejas salas de
fumadores, con una chaqueta de fumador con logotipo, cigarro en mano,
hablando de la bolsa y de cómo el Dow te está jodiendo. Eres el tipo de
hombre que va a la ópera y le gusta. El tipo de hombre que toma clases de
piano en su tiempo libre porque necesita ser bueno en todo".

"Aprendí a jugar cuando era joven".

"Por supuesto que sí. Pero el fútbol en la playa, es una actividad de una
persona normal. Luego me dirás que te gusta ir a conciertos".

"Si me gusta ", digo. "Pero tiene que ser la música adecuada. No voy a ir a un
concierto
de
Bruno
Mars,
pero
si
digamos
que
Foreigner
está
en
la
ciudad,  me aseguraré de comprar entradas".

"No,
de
ninguna
manera,
no te veo haciendo eso.
No
te
veo
en
los
conciertos. Y si vas a conciertos, probablemente seas el tipo tieso, con la cerveza en la
mano, que no se mueve, que no canta, que no esboza una sonrisa."

"Te sorprenderías". Me ha soltado con estas preguntas, y
no me siento
muy cómodo con eso. Soy... cauteloso por naturaleza, implacable cuando es
necesario. Pero teniendo dos hermanos como mejores amigos, me he vuelto
reticente con los demás. Y aquí está Lottie, decidida a conocerme más de lo
que estoy dispuesto
a dar.

"Muy
interesante".


Tiene
una
sonrisa
en
la
cara,
una
expresión
tan
genuina
que
me
sorprende
que
esto
sea
todo
lo
que
necesitaba.
Una
conversación, algo tan simple. 

"Bien, tu turno, haz tu última pregunta". Ella me dice.

Pensando un poco, finalmente pregunto: "¿Concierto soñado al
que asistir?" 

"¿Vivo o muerto?"

"Las dos cosas", respondo.

"Si pudiera resucitar a Freddie Mercury, daría mi alma por hacerlo. Verlo en vivo, verlo actuar... Dios, sería el último sueño. Pero alguien vivo... hmm, ahora mismo... probablemente a Fleetwood Mac". 

Sorprendido,
digo: "No
esperaba esa
respuesta.
Por
todo lo
que has
dicho, habría pensado que ibas a decir Foreigner".

"Quiero decir, están en lo alto de la lista, pero estoy obsesionada con
Stevie Nicks, y las nuevas colaboraciones que hizo con Miley Cyrus... oooh,
tan
buenas.
Y
es
música relajada,
¿sabes? Puedes
escucharlos
en
un
día
lluvioso o cuando estás en la playa. Y 'Dreams'... " Una sonrisa cruza su cara. "Creo que sería la canción perfecta para hacer las paces. El tempo, la sensación en ella.
Es tan buena. ¿Eres fan de Fleetwood Mac?"

Asiento con la cabeza. "Así es. A veces los pongo mientras trabajo".

Ella levanta la mano en señal de sorpresa. "¿Escuchas música mientras
trabajas?"

"Todos los días".

"Vaya." Me empuja el hombro. "¿Ves? Esto es lo que necesitaba. Verte
actuar como un humano". Deja escapar un profundo suspiro. "Me siento
mejor". Recoge
su cuchara y vuelve a concentrarse en la sopa.

"¿Te sientes mejor? ¿Así de fácil?"

"Sí. Deberías saber, Huxley, que soy bastante fácil". 

"Sí... lo descubrí anoche".

"Y quien lo hubiera imaginado. También bromeas. Increíble".





Capítulo 14
LOTTIE


Miro
el
reloj
para
ver
qué
hora
es.
Un
poco
más
de
la
una.
Hoy
hemos comido temprano porque Kelsey tenía una reunión con un posible cliente a la
una y media. Llevo hora y media trabajando en la página web y necesito un
respiro.

Recostada en la incómoda silla del comedor -en algún momento vamos a
necesitar un espacio de oficina, en lugar del pequeño estudio de Kelsey-, tomo el teléfono y abro mi hilo de mensajes
con Huxley.

Ayer fue una montaña rusa. En un momento estoy impresionada con el
hombre por cómo cumplió su promesa y organizó otra reunión para Kelsey,
por
no
hablar
de
cómo
se
preocupaba
por
sus
empleados,
desafiando
la imagen negativa que tenía de él en mi cabeza. A continuación, me hizo ir a
una espeluznante clase de embarazo que me puso muy lejos de mi zona de
confort. No ayudó que no pudiera ser divertido en el momento. Eso fue lo
peor de todo: si se hubiera reído conmigo durante el incómodo encuentro,
habría sido un momento para recordar, pero se comportó como un robot y eso lo hizo mucho peor. Y entonces nos encontramos con
Angela.

Dios, ¿podría ser la peor persona? La desprecio.

El valor que tuvo para decir, podríamos
asociarnos cuando vio que yo estaba saliendo con Huxley Cane-cita falsa, lo sé, pero aún así. Últimamente está
mostrando sus verdaderos colores. Pero lo que fue peor que encontrarse con
ella fue la forma en que Huxley reaccionó.

Era protector. Me defendió.

Se hizo cargo de la situación.

Este hombre al que había despreciado durante la última semana, de
repente se puso a mi disposición, sin que yo se lo pidiera. Creo que nunca había estado más confundida.

Él sólo estaba... allí. Sosteniendo mi mano, asegurándose de que estaba bien. Pero mientras estábamos en el coche, volvió a
convertirse en
un robot.

Los hombros rígidos, el agarre firme del volante. Me dejó fuera en un
abrir y cerrar de ojos.

Y no tengo ni idea de por qué.

Ahora, ese personaje robot se trasladó a la cena. No pude soportarlo más;
estaba harta y casi me voy.

Como el hombre impredecible que es, se sumergió y volvió a mostrar esa
personalidad generosa, la que vi mientras estábamos en
Chipotle.

Y me ofreció dos preguntas por día y noche, algo que tampoco esperaba.
No
estoy
segura
de
que
pensara
que
iba
en
serio
al
preguntarlas,
pero
lo estoy. Hará las cosas mucho más fáciles si realmente llego a conocer a este
hombre.
Me
sentiré
más
cómoda
y,
como
dijo
Kelsey,
tal
vez
pueda
hacer que las cosas sean más creíbles entre nosotros.

Le envío un mensaje.

Lottie: ¿Qué estás escuchando en este momento?

Cuando veo aparecer los puntos junto a su nombre, me sorprende.

Huxley: "The Chain"-Fleetwood Mac. Me pusiste en este mood ayer. He
estado escuchándolos todo el día.

Sonrío y le devuelvo el mensaje.

Lottie: Yo también. Acabo de terminar de cantar con todo mi corazón
"Rhiannon". El ratón de mi ordenador era mi micrófono y usaba la linterna
de mi teléfono para iluminar el ambiente. ¿Hiciste lo mismo?

Huxley: No.

Lottie: Poco a poco ,
supongo.
Adelante,
pregúntame
una
de
tus
preguntas diurnas.

Huxley: ¿Quieres hacer esto ahora?

Lottie: Sí, tu dijiste que tengo dos preguntas durante el día y dos en la
noche.

Así que... adelante.

Huxley: ¿Lo más loco que hiciste en la universidad?

Lottie: Pregunta que me hace volver a mi pasado. Vale, eh... bueno, en realidad no fui loca en la universidad. Sé que parece que podría tener historias que contar,
pero en realidad no tengo muchas, sólo un reclamo a la fama de la fiesta.

Huxley: ¿Qué es?

Lottie:
Había un bar al que íbamos mucho, el Chicken Leg. Era un
lugar pequeño. Aceptaban cualquier forma de identificación, y de las mejores canciones que se han tocado, y cuando digo las mejores, creo que sabes de lo que estoy hablando. Rock de la vieja escuela.
Una noche hicieron un concurso de sincronización de labios con camisetas
mojadas. El premio era de mil dólares.

Huxley: Creo que veo a dónde va esto.

Lottie: No tengo pechos muy grandes, pero me puse la camiseta
más fina que tenía, sin sujetador, y cuando fue mi turno de sincronizar los
labios con "Don't Stop Believin'", me empapé las tetas con agua y fui a por
ello. Aquella noche me fui con mil dólares en el bolsillo.

Huxley: ¿Qué hiciste con el dinero?

Lottie: Pagué las multas de estacionamiento que acumulé por ser perezosa y aparcar en
los lugares equivocados en
la escuela.

Huxley: Esa fue una manera desafortunada de gastarlos.

Lottie: Iba a facturar de cualquier manera.

Huxley: ¿Trabajaste en la
universidad? 

Lottie: ¿Es tu segunda pregunta? 

Huxley:
Sí.

Lottie: Entonces, sí. Fui camarera en un restaurante de carnes. Ganaba
bien, pero las horas eran largas, los clientes eran brutales y devolvía al
menos un filete a la semana a la cocina por estar demasiado crudo. Pero
servía la cena a gente rica y pagaban bien. Por eso no me ahogo en deudas.
Bueno, por eso y por ti. . .

Huxley: ¿Tener sólo treinta mil dólares de deuda estudiantil después de
graduarse hace
apenas un año? Eso está muy bien, la verdad.

Lottie: Pero cuando no tienes nada, treinta mil es mucho.

Huxley: Lo entiendo. ¿Cuál es tu segunda
pregunta?

Lottie: ¿Cuál es tu juego de mesa
favorito? 

Huxley: No tengo ninguno.

Lottie: Esa es una respuesta aburrida. Tienes que tener algún tipo de juego de mesa que te guste.

Huxley: No juego a los juegos de mesa.

Lottie: ¿Juego de cartas?

Huxley: ¿Uno?

Lottie: ¿Es una pregunta o una respuesta?

Huxley: Respuesta. Es lo único que se me ocurre. Breaker nos hace jugar al Uno Attack de vez en
cuando. Es divertido.

Lottie: Oooooh, me encanta Uno Attack. Cuando esas cartas te escupen, es un trabajo del diablo. Buena respuesta, Huxley. Acepto.

Huxley: Me alegro de oírlo. Ahora,volveré a trabajar.

Lottie: Te veo en la cena.

***

"¿Pediste esto a propósito?" Le pregunto cuando Reign sale de la habitación.

Huxley,
que
está
especialmente
guapo
con
una
camisa
negra
abotonada, se coloca la servilleta en el regazo antes de coger la salsa casera de rábano
picante. "Me has puesto de humor para el bistec. Espero que no tengas que
devolver el tuyo".

"Descarado", le digo. Se echa un poco de salsa en el filete y me da el
plato. Nuestros dedos se deslizan el uno sobre el otro y, por alguna razón, el
cálido tacto de su dedo hace que un rayo de lujuria me suba por el brazo hasta el corazón. ¿De dónde demonios ha salido eso?

Me
aclaro
la
garganta
y
digo:
"Pero
esto
tiene
buena
pinta.
Patatas
y... ¿qué es esta cosa verde, otra vez?" Pregunto.

"Broccolini".

Responde de forma cortante y breve, lo que me lleva a creer una cosa:
tiene que volver a entrar en calor si quiero que se comprometa como antes.
Parecía
bastante
abierto
a
través
de
los
textos,
pero
en
persona,
su
guardia está
en
alto.
Lo
bueno
es
que
sé
que
se
puede
bajar
con
un
poco
de
persuasión.

"El broccolini parece sacado de un libro del Dr. Seuss". 

"Es bueno."

"¿Qué es esto que lleva?" Pregunto, a ver si se extiende en sus comentarios. 

"Vinagreta de mostaza". 

Huxley corta su filete.
Oh-kay...

Me
estoy estrujando los
sesos
para
saber
qué
más
puedo
preguntar, cuando me dice: "Me puse en contacto con Dave hoy, como le prometí. Le
pedí que programara una
reunión con él para repasar los negocios".

Oh,
mierda,
olvidé
que
dijo
que
iba a
hacer
eso,
incluso después de
admitir que le gustaría tener más tiempo para trabajar el ángulo de la amistad. Me siento culpable. Anoche tuve un momento de debilidad cuando le dije que me estaba cansando.
Estaba
frustrada,
y
merecidamente,
dado
el
individuo
cerrado
con
el
que
he
estado
interactuando.
Pero
esa
frustración
se
transformó en
otra cosa anoche: aprecio.

Agradezco
que
se
haya
soltado
y
que
haya
dado
una
oportunidad
a
mi idea sin una mirada o un pensamiento descontento.

"No tenías que llamar a Dave", digo. "Sólo estaba en un mal estado de
ánimo
anoche.
No
debería
haberte
dicho
que
quería
terminar pronto". Levanto la vista hacia él.
"Lo siento".

"Está bien. Hay que ocuparse de los negocios", dice Huxley con bastante
frialdad.
"Dave intentará
sacar
algo
de
tiempo
para
mí
esta
semana.
Cuando
lo haga, me aseguraré de decirle que estás ocupada y que no puedes reunirte con Ellie".

"Huxley, no tienes que hacer eso. He firmado un contrato. Puedo salir con Ellie".

Sus ojos se posan en mí y con severidad dice: "Está bien así". 

No se siente bien.

Pero
así
de
fácil,
la
conversación
se
acaba.
Justo
cuando
creía
que
empezaba a acercarse a mí, vuelve a convertirse en un hombre taciturno. No
sé si alguna vez entenderé estos cambios de humor o por qué los tiene,
probablemente porque no me deja acercarme lo suficiente para averiguar por
qué actúa así.

Pero supongo que eso es "negocio" para ti ¿verdad?

Estoy
tan
harta
de
eso.
De
ese
término.
¿Cuándo
se
convirtieron
los negocios en algo tan impersonal? Cuando mi madre tuvo por primera vez su
negocio de limpieza, antes de ser contratada como alta directiva en su actual
puesto, nunca fue fría. Era cálida, amable. Era una de las razones por las que
sus clientes la querían tanto, porque los atendía muy bien, porque era, de
hecho...
no
indiferente.
Aunque,
para
ser
justos,
el
negocio
de
mamá
implicaba dar a sus clientes, mientras que Huxley está en el negocio de las
adquisiciones.

Pero eso no explica por qué Huxley tiene la necesidad de actuar así.

Veamos si puedo aflojarlo como lo hice anoche.
"Hora de la pregunta, ¿estás listo?"

Su ceja se levanta cuando me mira. Por un nanosegundo, creo que va a
negarme la satisfacción de romper su exterior una vez más, pero entonces sus ojos vuelven a
su filete mientras lo corta. "Listo".

Hombre, va
a
ser
difícil
sacarlo
de
su
caparazón
esta
noche.
Tiene
que
ser una buena pregunta, algo que lo haga hablar.

Hmm...

Algo que realmente lo haga hablar. Algo que lo atraiga.

Lo tengo.

"Si
tuvieras
un
barco,
¿a
dónde
irías?"
Una
pregunta
sencilla
con
espacio para elaborar.

"Tengo un barco. Un yate, si quieres que sea preciso con la terminología". 

Oh, eh.

"¿Sí?" Pregunto, sorprendida. Quiero decir, por supuesto que tendría un
yate, es un multimillonario que vive cerca del océano. ¿Por qué no iba a tener un yate? Eso sería como... eh... como un caballero sin caballo. Claro, eso
funciona. Bueno, y una espada,
por supuesto.

"Sí, de hecho mis hermanos y yo lo compartimos porque pensamos que
sería
estúpido
tener
todos
yates,
sobre
todo
porque
no
salimos
mucho
a navegar".

El sentido común.

"Bien...
entonces,
si
pudieras
ir
a
cualquier
parte
en
tu
yate,
¿a
dónde irías?"

"Alaska".

"¿Alaska?" Pregunto, sintiéndome aún más sorprendida con esa respuesta. "¿Por qué Alaska? Pensé que ibas a decir algo como el Mediterráneo, ya
sabes, porque en
mi cabeza
es donde va toda la gente rica".

"Alaska, porque allí es impresionante. Las montañas en cascada cubiertas
de nieve, las aguas azules, los altos pinos y la vida salvaje". Asiente con la
cabeza. "Pasaría mi tiempo allí, explorando".

"Espera,
¿me
estás
diciendo
que
eres
el
tipo
de
hombre
que
se
deshace del traje y se pone un par de botas de montaña?"

"¿Es tu segunda pregunta?", pregunta.


"Considérala parte de la primera", digo con una sonrisa.

La más pequeña de las sonrisas tira de la esquina izquierda de su boca
antes de decir: "Me gusta el senderismo".

"Eso no estaba en la lista de cosas que te gusta hacer para divertirte".

Se encoge de hombros. "Bueno, es una de las cosas que me gusta hacer.
Hay algunos senderos decentes por aquí, especialmente en las colinas. Los
chicos y yo intentamos hacer algunas excursiones los fines de semana durante el mes. Hace tiempo que no vamos. Pero, sí, me llevaría el yate a
Alaska y haría senderismo, acampar, entre otras cosas".


"¿Por
qué
no
lo haces?"

"El tiempo", dice. "El tiempo es siempre el problema".

"Pero podrías jubilarte ahora mismo, tienes dinero suficiente para más de
una vida, ¿por qué seguir?".

Corta un trozo de su filete y lo atraviesa con el tenedor. Cuando sus ojos
oscuros se cruzan con los míos, siento que se me corta la respiración. La
intensidad me desconcierta. 

"No podemos dejar de hacer lo que hacemos.
Mucha gente depende de nosotros para vivir. Para su sustento. Hasta que me
sienta lo suficientemente cómodo como para encontrar a alguien que pueda
encargarse
del
negocio
mientras
no
estemos,
trabajaré
para
la
gente
que trabaja para mí".

Un observador externo que escuche a Huxley con su tono cortante y sus
respuestas cortas, pensaría que el hombre no tiene corazón, pero luego te da
una
respuesta
como
esa.
Tiene
todo
el
dinero
que
una
persona
puede
necesitar,
podría
irse
a
algún
sitio
y
no
volver
a
trabajar,
pero
ve
que
le
debe a la gente su tiempo, porque ellos le han dado el suyo.

Eso me golpea más de lo esperado.

"Es una respuesta muy amable, Huxley. Me haces pensar que hay un
corazón bajo esa camisa planchada después de todo".

"Está ahí cuando hace falta". Toma un trago de su agua y pregunta: "¿El
mejor lugar al que has ido de vacaciones?".

"Ooo, vas a estar tristemente decepcionado. En realidad, de pequeños no
íbamos de vacaciones. Mi madre no tenía dinero, pero cuando ahorraba lo
suficiente
en
alguna
ocasión,
solíamos
pasar
un
día
fantástico
en
Disneylandia. Mamá nos mimaba. Llegábamos temprano antes de que abriera el
parque,
comíamos
todo
lo
que
queríamos,
nos
montábamos
en
las
atracciones dos veces, a veces tres, y nos quedábamos hasta que cerraba el
parque. Algunos de mis mejores recuerdos son de ir a Disneylandia. Las
únicas
vacaciones
que
hemos
tenido
fueron
cuando
fuimos
al
Parque
Nacional
de
Redwood.
Fuimos
a
acampar.
No
somos
mujeres
de
la
naturaleza, pero fue divertido. Intentamos cocinar en una hoguera, vivimos a
base de malvaviscos y jugamos a las cartas durante todo el fin de semana,
cuando no estábamos admirando los árboles. Fue muy divertido".

"Eso
parece.
Siempre
me
ha
gustado
acampar".


"Déjame
adivinar:
con
tus hermanos".

Asiente con la cabeza. "Sí, hacemos todo juntos".

"Lo
estoy
intuyendo.
Nunca
me
has
presentado
formalmente con ellos,
pero supongo que saben
todo sobre mí".

"Así es".

"Bueno, tal vez el viernes pueda tener una presentación adecuada".


"Puedo
arreglarlo".


Muerde
su
filete
y
observo
cómo
su
firme
mandíbula se
mueve
hacia
arriba
y
hacia
abajo.
Vale,
por
alguna
razón,
eso
me
parece sexy. Sí, creo que me estoy volviendo loca. "Te toca hacer una pregunta".

"Bien", digo, volviendo a mi plato. "Eh... ¿quién es tu hermano favorito?" 

Se ríe. "Vas a tocar ese tema,
¿eh?"

"Tengo que hacerlo.
Debo estar
preparada
cuando
me
encuentre con ellos".

"Si tuviera que elegir, diría que soy más cercano a JP. Estamos más cerca en
edad,
nos
metimos
en
más
problemas
juntos
y
trabajamos
más
en
la construcción del negocio juntos. También es a quien probablemente acudiría
si necesitara a
alguien que me ayudara
a salir de la cárcel".

"¿Cárcel? ¿Por qué irás a la cárcel?"


"Hicimos cosas estúpidas mientras
crecíamos".

"¿Cómo qué?" Pregunto.

Sacude la cabeza. "Una pregunta para otro día. Tu cuota se ha agotado. Y
no intentes esa mierda de
dos preguntas en una conmigo, ya la usaste".

"Bueno, ¿por qué eres un aguafiestas?"

"Sólo
estoy
jugando
tal
y
como
está
planteado.
Mi
turno".
Levanta su vaso de agua y toma un sorbo. Cuando deja el vaso, parece
inseguro.
"No
estoy
seguro
de
cómo
preguntar
esto
sin
que
suene
brusco,
pero ¿qué pasó con tu padre?"

"Eso no es ser brusco. Dejó a mi madre muy pronto. Era camionero. No
quería quedarse en un lugar. Nunca tuve una relación con el hombre, pero
siempre le envió a mi madre la manutención. Por eso pudo pagar la casa en la que vivimos. Recuerdo haber oído a mi madre hablar con mi abuela una
noche, cuando papá se fue por primera vez. Mamá decía que no se sentía bien aceptando el dinero de él, pero mi abuela desechó esos sentimientos muy
rápidamente. Era la primera vez que oía a mi abuela hablar en un tono tan
estricto.
Decía
que
mi
madre
no
tenía
a
sus
bebés
por
su
cuenta.
Que
el dinero que enviaba no era caridad, era su deber. Y desde entonces, mamá
aceptó sus cheques todos los meses. Le enviábamos tarjetas caseras en las
fiestas y en sus cumpleaños, pero eso era todo. Ahora, sinceramente, no tengo ni idea de lo que esté haciendo o dónde está. Y estamos bien con eso porque
tenemos a Jeff, y Jeff es todo lo que
necesitamos".

Huxley
guarda
silencio
por
un
momento
antes
de
decir:
"No
podría
imaginar abandonar a mi familia de esa manera, pero al menos él tenía en su corazón
estar allí de alguna manera".

"Ayudó a darnos una casa que mamá no habría podido pagar de otra
manera. Y es un gran hogar, lleno de recuerdos".

"Lo sentí cuando estuve allí. Muy hogareño". Se mete otro trozo de filete
en la boca y se calla.

Permanece así durante el resto de la noche. Y, por supuesto, siendo la
persona que soy, recuento nuestra conversación en mi cabeza, tratando de
precisar el momento
o la cosa que dije que lo hizo callar tan rápidamente.

Si sólo pudiera saberlo...

***

"¿QUÉ ESTÁS HACIENDO?" pregunta Kelsey mientras subo los pies a la
silla y apoyo el teléfono en
las rodillas.

"Preparándome para hacer algunas preguntas a Huxley". 

"¿Sobre qué?"

"Sobre él", respondo. "Es parte del trato para que no me asuste tener que
vivir y actuar con un robot. Puedo hacerle preguntas. Dos durante el día y dos por la noche.
Él puede hacer lo mismo".

"Vaya, eso parece muy... calculado". 

"Así es
Huxley. El hombre
necesita orden".

Kelsey me estudia y luego acerca su silla para poder acercarse y tocarme
en el brazo.
"Te gusta, ¿verdad?"

"¿Qué?" pregunto con un pellizco en la frente. "¿Estás loca? No, no me
gusta. Es... es un sociópata. No es el tipo de hombre que me gusta. Pero es
agradable conocerlo un poco mejor, porque cenar con alguien que se pasa el
tiempo irritándome o permaneciendo completamente callado no es lo que yo
llamaría divertido. Esto facilita el trato".

"Ajá", dice con una sonrisa mientras se levanta de la silla. "Voy a ir a la
tienda de ensaladas que está a la vuelta de la esquina. ¿Quieres que te traiga
algo?"

"Por favor". Le sonrío, sin ceder a su incredulidad. "Ensalada picada, sin
tomate. Gracias, hermana".

Con esa sonrisa suya, toma su bolso y sale por la puerta. Cuando se cierra,  abro mis mensajes de texto con Huxley y le hago la pregunta que anoche quise preguntarle. Tal vez sería más abierto a responder por mensaje, donde no tiene que mirarme a la cara.

Lottie: ¿Qué cosas estúpidas hiciste de niño?

Sonrío mientras los puntos aparecen en el chat.

Huxley: Sabía que esto se venía.

Lottie: Siendo así, entonces podrías tener una buena respuesta para mí, ¿verdad?

Huxley: Depende de lo que has considerado como bueno.

Es mucho más juguetón a través de los mensajes de texto. Me pregunto si
siente que no tiene que mantener su fachada cuando envía mensajes de texto,
como lo hace cuando estamos en persona. Lo más probable es que sienta que
puede ser más él mismo. Esconderse detrás de la comodidad de su teléfono
como un escudo protector.

Lottie: Deja de evitar. Cuéntame todas las travesuras que has hecho.

Huxley: ¿Piensas que soy travieso?

Lottie:
No
ese
tipo
de
travieso...
bueno...
eh,
ahora
tengo
curiosidad. ¿Eres un hombre travieso?

Huxley: ¿Son esas sus dos preguntas del día?

Lottie: Eres muy formal, pero realmente quiero que esas dos sean respondidas,
así que, sí, esas son mis dos preguntas. Me gustaría que se respondiera
primero la pregunta de la cárcel.

Huxley: Para que conste, nunca fuimos a la cárcel, porque nunca nos
atraparon.
Pero
éramos
unos
gilipollas
aburridos
y
nos
metíamos
con
nuestros vecinos, robando cosas estúpidas del césped y poniéndolas en los
patios de los demás. Así, el Sr. Galstone de la esquina terminaba con las
plantas en maceta de la Sra. Dreerie, pero a nosotros nos divertía de
alguna manera, como pintando con spray las macetas. Una cosa estúpida,
pero hacía que los vecinos hablaran y discutieran. Era entretenido.

Lottie: Pequeños imbéciles. Amigo, eso volvería loco a Jeff si le pasara.
Es
muy
protector
de
su
patio.
Desea
ser
reconocido
por
el
comité
de patio de The Flats, pero estamos a una calle de ser considerados. Jeff cree
que merece el reconocimiento.
Todos lo creemos.

Huxley:
Me
di
cuenta
de
que
el
patio
estaba
muy
bien
cuidado.
Hace
un gran trabajo.

Lottie: Apreciaría el cumplido. Ahora... hazme una pregunta

. Huxley:¿No quieres que te responda a tu otra pregunta ahora mismo?


Lottie :Esperaré. Hazme una pregunta difícil.

Huxley: Bien... ¿has estado alguna vez enamorada?

Miro
fijamente
mi
teléfono,
leyendo
su
pregunta
una
y
otra
vez.
Para
ser un
hombre
tan
serio,
nunca
pensé
que
haría
una
pregunta
así.
Cuando
dije difícil,
me
refería
a
algo
como
"¿Por
quién
morirías
en
una
espada?
¿Eres team Jacob o team Edward?"

¿Pero he estado alguna vez enamorada? Esa sí que es una pregunta pesada.

Huxley: Estoy esperando...

Y es implacable. Supongo que es justo que responda.

Lottie: ¿Alguna vez he estado enamorada? Umm, eso sería un no. Un
sólido no. He estado con algunos chicos, he tenido citas, pero nadie me ha
cautivado. Estoy bastante segura de que mi corazón esperará a enamorarse
de alguien cuando menos lo espere.

Huxley: ¿Con cuántos tipos has estado?

Lottie: ¿Es tu segunda pregunta?

Huxley: Sí.

Lottie: Tirando una segunda pregunta sobre un tema tan insignificante.
He estado con cinco tíos, y te voy a lanzar un cumplido, sólo uno me ha hecho
correrme. Ese único tipo... eras tú.

Mi cara se calienta mientras pulso "Enviar". Dios mío, ¿por qué he dicho
eso? Eso no era coquetear, ¿verdad? No, no estoy coqueteando con él. Solo
estaba diciendo la verdad, y conociendo el tipo de hombre que es Huxley,
estará orgulloso de ser el único, porque es un alfa y se nutre de información
como esa. Le ayudará a
abrirse más a mí... espero.

Huxley: Claramente, has estado con algunos imbéciles. Me alegro de
poder hacer que te corras con solo mis dedos.

Ooof... vale, las cosas se están poniendo muy sudorosas por aquí.

Lottie: Tu has sido el único,bueno, aparte de mí.

Huxley: Si te doy una pregunta más, ¿me darás una
más?

Lottie: Estoy intrigada. Así que... sí.

Huxley: Haz otra pregunta primero. ¿Te respondo si soy travieso?

Lottie: No. Estoy guardando esa para el final. Quiero saber si alguna vez has estado enamorado.

Huxley: Nunca. Nadie se ha acercado siquiera a hacerme sentir como si
pudiera
pasar
el
resto
de
mi
vida
con
ella,
como
si
no
pudiera
pasar
otro día sin poner los ojos en ella, como si la necesitara en mis brazos sólo para tener una noche de sueño sólido. Sólo he tenido relaciones superficiales con
las mujeres con las que
he estado.

Lottie: No habría imaginado que esa sería tu respuesta. Por tu forma de
actuar,
tu
tono
cortante,
tu
comportamiento
distante,
habría
jurado
que alguien te rompió el corazón.

Huxley:
Hubo
alguien
que
me
jodió
la
cabeza,
pero
no
estaba
enamorado.
Estaba más
bien apegado
por las
razones equivocadas. Por
negocios.

Lottie: Oh, ya veo. Bueno, eso explica tu necesidad de mantener todo lo
relacionado con los negocios entre nosotros.

Huxley: Hay una razón para todo.

Lottie: ¿Cuál es tu tercera pregunta para mí?

Huxley: Dijiste que soy el único que te excita, además de ti misma. Dime
cuál es la mejor manera en la que te has excitado.

Dejo el teléfono por un segundo y respiro profundamente. Vale, sí, el
hombre
es
atractivo,
tiene
facilidad
de
palabra
y,
cuando
la
muestra,
su personalidad es realmente una que me gusta, pero tengo que ir con cuidado.
Aunque esto es estrictamente de negocios, una parte de mí cree que si le
dejara, si le dejara entrar en
mi habitación, no lo pensaría dos veces.

Antes de que pueda responder, le envío rápidamente un mensaje.

Lottie: ¿cuál es la cosa más traviesa que has hecho?

Huxley:
Lo
travieso
a
mis
ojos
probablemente
no
es
travieso
a
los
ojos de
otra
persona.
Para mí, ser travieso significa cruzar una línea, una línea que
probablemente no debería ser cruzada. Algo prohibido.

Lottie: Estoy de acuerdo con eso.

Huxley:
Entonces,
lo
más
travieso
que
he
hecho
fue
desabrochar
tu
bata.

Parpadeo. Trago.

Casi me ahogo con mi propia saliva.

Bien, ¿qué está pasando? ¿Qué está pasando realmente? ¿Está coqueteando? ¿Está simplemente siendo franco? ¿Qué pasa por su cabeza? Las mentes inquietas quieren
saberlo, porque su respuesta me está dejando boquiabierta en este momento.

Lottie: Tiene que haber algo más travieso que eso. Como,
ya sabes,
tomar a alguien en tu escritorio de la oficina, o tal vez látigos y cadenas. No
lo sé ,algo así.

Huxley: Esa noche crucé una línea. Está prohibido, fuera de los límites,
es parte de un acuerdo comercial, y perdí el control. Me permití ceder a la
tentación.
Tengo
una  reunión. Te veré para la cena.

Dejo el teléfono y levanto lentamente la vista. Cómo demonios se supone
que voy a cenar con él ahora?

***

"Ensalada
de
filete
y
arúgula
con
nueces
confitadas,
patatas, pimientos, queso gorgonzola y un glaseado balsámico. Disfruten", dice Reign antes
de
dejarnos
con
nuestras
abundantes
ensaladas.
Anoche
comimos
bistec, pero esto parece diferente. Bistec en rodajas finas y patatas en una
ensalada... Nunca he oído hablar de algo así, pero voy a ser honesta, estoy
aquí por ello.

Cuando volví a casa de Huxley, me dirigí directamente a la bañera, donde me di un largo baño. Cuando
salí,
Huxley
me
apuró
con
un
mensaje
diciendo
que
la
cena estaba lista.

Me puse una bata -y un tanga, por razones obvias- y bajé las escaleras
hasta donde Huxley estaba sentado en la mesa con una camisa abotonada azul marino,
con
las
mangas
remangadas
hasta
los
codos
y
los
dos
primeros botones
desabrochados.
Hablando
de
alguien
que
lleva
bien
la
ropa
de
negocios.

"Esto
tiene
muy
buena
pinta",
digo
mientras
muevo
la
comida
en
mi plato, mezclando todo.

Cuando miro a Huxley, parece de nuevo tenso, rígido como una tabla.
"Uh,
¿todo
bien
por
allí?"
Pregunto.
¿Por
qué
podría
estar
enfadado ahora? Nunca se sabe realmente con este hombre. Pensé que habíamos hecho las paces, que nos estábamos llevando bien. Pero con cada cena, se siente como dos
pasos atrás.

"¿Por qué llevas eso?" Huxley pregunta, sus ojos cayendo en la bata. 

"Eh, estaba en la bañera de nuevo cuando me mandaste un mensaje. Me vestí
rápidamente con lo más cercano. No te preocupes, esta vez me he puesto ropa interior". Le
guiño un ojo, como si eso tuviera que ayudar.

Reign vuelve al comedor y dice: "La cocina está limpia y preparada. Si
dejan los platos en el fregadero, el personal de la mañana los atenderá. Me
voy a
ver el recital
de mi hija".

"Hay flores en la nevera de la despensa para ella", dice Huxley. "Disfruta
de la noche con tu familia".

"Gracias", dice Reign con una sonrisa y luego se va. 

"¿Tiene una hija? No sabía que tuviera familia".

"La tiene. Por eso ceno temprano, para que pueda volver a ellos".

Ves...ahí va de nuevo, siendo pensativo. ¿Estás molesto? Porque yo lo
estoy.

Tras unos momentos de silencio, Huxley pregunta: "¿Vas a hacer tus
preguntas?".

"Oh, sí... claro", digo. "Umm, déjame ver. Una pregunta, una pregunta".
Me doy un golpecito en la barbilla mientras no se me ocurre nada. Ni una
maldita cosa. Lo único en lo que puedo pensar es en la forma en que sus ojos se dirigieron a mi bata cuando me preguntó por qué la llevaba
puesta. Oscura, siniestra, como si estuviera a punto de arrancarme la maldita
cosa del cuerpo con
sus dientes.

"Podemos saltarnos las preguntas por esta noche", dice con tono
firme. 

"No, no, sólo dame un segundo. Uh, ¿qué... uh, qué puedes cocinar?" 

"¿Cocinar?", pregunta, con las cejas levantadas.

"Sí,
¿sabes cocinar algo?
¿Algún
plato
que
reivindiques? ¿Algo de lo que estés súper orgulloso? Digamos que JP está haciendo una
barbacoa en el patio trasero y todo el mundo tiene que llevar algo hecho en
casa, ¿qué llevarías tú?"

"JP
lo
mandaría
a
hacer",
responde.


"Sígueme la corriente",
le digo.

"Realmente
no
cocino,
pero
si
tuviera
que
hacer
algo,
lo
haría
a
la
parrilla, porque es lo único que se me da bien. Así que, si tuviera que llevar
algo,
probablemente
hamburguesas
que
Reign
me
haya
preparado,
y
las
asaría".

"Vaya", digo riendo. "Ha sido una respuesta muy “adinerada”".

Apenas sonríe mientras dice: "He perdido el contacto con algunas cosas
después de estar tanto tiempo
en el negocio. La cocina es una de ellas".

"¿Cuál es otra cosa con la que has perdido el contacto?" Pregunto.

"¿Es tu segunda pregunta?"

Asiento con la cabeza. "Sí, es una buena segunda pregunta".

Se lleva el vaso de agua a los labios y dice: "¿Con qué he perdido el
contacto? Probablemente todo lo que hace un hombre de treinta y cinco años. Citas, cocinar, aficiones".

"Entonces, ¿te dedicas a trabajar?"

"Eso
es
lo
que
pasa
cuando
estás
en
una
posición
como
la
mía.
Te consume".
Me
mira,
con
ojos
intrigados.
"¿Alguna
vez
te
ha
consumido algo?"

Supongo
que
esa
es
una
de
sus
preguntas,
así
que
me
lo
pienso.
"¿Estamos hablando de consumir mi tiempo, o de consumirme a mí en su
totalidad, como el trabajo te ha consumido
a ti?"

"Algo que te consumiera en su totalidad".

"Hmm... Odio saber cuál es mi respuesta porque deseo que algo más me
consuma".

"¿Qué es?", pregunta.

"Ángela", respondo. "Ella me ha consumido pero no de una manera sana.
La relación que he tenido con ella ha sido tóxica. A veces me ha hecho sentir
importante,
especial, para luego desecharme como si no importara". Sacudo
la cabeza. "Le he permitido tener demasiado espacio en mi cabeza, y me
gustaría poder encontrar algo más que me consuma, algo que me haga olvidar todo lo que pasó entre ella y yo".

"¿Todavía piensas en cómo te dejó ir?", pregunta.

"Sí, todo el tiempo, porque esa es la razón por la que estoy aquí ahora. Y
no quiero que sea ofensivo para ti, pero esto es muy poco convencional. Así
que, sí, me gustaría poder dejarlo pasar, no darle más de mi tiempo. Más
pensamientos.
Sólo
necesito
encontrar
algo
que
ocupe
ese
espacio
de
la cabeza, ¿sabes?"

Asiente lentamente.

"Y aunque me encanta trabajar con Kelsey, no quiero que el trabajo se
apodere de mi cabeza. Quiero que sea algo sano. Algo que me aporte alegría.
Supongo que todavía estoy tratando de entender todo eso".

La lengua de Huxley se arrastra sobre sus dientes y empuja su ensalada
hacia un lado. ¿Qué está haciendo? Empuja su silla hacia fuera, poniendo
espacio entre él y la mesa. En tono de mando, dice: "Ven aquí".

"Eh... ¿qué?" Pregunto.

Sus
ojos
afilados
como
un
láser
se
encuentran
con
los
míos.
"He
dicho
que
vengas aquí".

"¿Por qué?"

"Voy a
enseñarte algo,
algo para
ayudar con
ese sentimiento de consumo que estás tratando de llenar".

"Oh", digo. Es bastante sencillo. Me levanto de la silla, pero antes de que
pueda dejar la servilleta en el suelo, me agarra de la mano y me arrastra entre
sus
piernas
y
contra
la
gruesa
madera
de
la
mesa
del
comedor.
"¿Qué
demonios?" Digo mientras
me sienta
en
la mesa
frente
a
él. Aprieto
las
piernas y me ajusto
la bata para no revelar nada. "¿Qué estás haciendo?"

"¿Quieres que algo te consuma? ¿Quieres que esos pensamientos salgan
de tu cabeza? Así es como lo haces". Sus manos se dirigen a mis muslos, y
por fin me doy cuenta. Sus ojos se quedan en los míos mientras dice: "Di
ahora mismo que no quieres esto y volveré a comer mi ensalada. Si no, te voy a comer".

Oh. Díos Mío.

Mezclar los negocios con el placer, siempre es una mala idea. Huxley lo
ha dicho muchas veces, pero ¿cómo negar la satisfacción?
Después
de
los
textos,
las
conversaciones
tensas,
las
preguntas reveladoras . . ¿cómo puedo decir que no?

No hay ninguna posibilidad. Quiero
ser
consumida.

Quiero olvidar.

Quiero pasar a algo que no me haga sentir mal, sino que me haga sentir
completamente satisfecha.

"¿Por qué quieres hacer esto?" Le pregunto, queriendo saber dónde tiene
la cabeza.

"Soy
un
hombre
generoso,
Lottie,
pero
mi
oferta
no
dura
para
siempre. Hay un límite de tiempo. Es un sí o un no".

Me
muerdo
el
labio
inferior
mientras
miro
fijamente
a
este
hombre. Prácticamente ya puedo sentirlo.

Lo
quiero.
Lo
necesito.

No lo quiero en ningún otro sitio.

Asiento con la cabeza, dándole el visto bueno, pero no se mueve. En cambio, dice: "De tu boca. Quiero oírte decir que me quieres".

Me humedezco
los labios, con el corazón a mil por hora.

"Te quiero, Huxley."





Capítulo 15
HUXLEY


Esto es exactamente por lo que no quería involucrarme. Porque sabía que cruzar
esa
línea
con
ella
sería
una
mala
idea,
porque
es
demasiado
consumidora. Ella deja una impresión
duradera. Una huella. No se desvanece.

Me encuentro comprobando el reloj, viendo qué hora es, contando los
malditos minutos que faltan para que me envíe un mensaje de texto con una
pregunta,
esperando
desesperadamente
verla
hoy
para
la
reunión
con
su
hermana.

Y todo lo que se necesitó fue una maldita prueba. Ahora soy un
maldito desastre.
La quiero.

Esta mañana no la he visto. Me he escabullido temprano con mi bolsa de
deporte, he venido a la oficina, he hecho ejercicio y me he duchado aquí,
demasiado
preocupado
por
si
la
veía,
buscando su dulce sabor.

Joder.

¿Qué
me pasa?

Nunca
debería
haber
cruzado
esa
línea.
Nunca
debí
ni
siquiera
considerarla como una opción, y la gran razón es porque creo que estoy
desarrollando
sentimientos
por
ella,
pero sé que
esos
sentimientos
muy probablemente no son correspondidos.

Sí, me está conociendo, aunque no porque le guste -joder, parezco un
adolescente-, sino para no hacer negocios con un imbécil que no sabe cómo
actuar con las mujeres.

Necesito
recordar
exactamente lo que estoy haciendo. Tratando de asegurar un trato.

Vuelvo
mi
atención
al
ordenador
justo
cuando
mi
teléfono
emite
un mensaje de texto. Aprieto los ojos, intentando tener algo de autocontrol, pero
fracaso estrepitosamente al coger el teléfono y abrir el mensaje de Lottie.

Lottie: ¿Qué hay para comer hoy?

Me recuesto en mi silla de oficina y le devuelvo el mensaje.

Huxley: ¿Es esa una de tus preguntas?

Lottie: Considéralo un regalo. Las mentes inquietas son curiosas.

Huxley: No estoy seguro. Probablemente nada. Estoy trabajando mucho. 

Lottie: ¿Cómo puedes no almorzar? Me he comido un donut hace una
hora, un enorme burrito de desayuno y estoy hambrienta,
lista para roerme el brazo. Y te has saltado la cena.

Huxley: Lo recuerdo de manera diferente. Me harté de cenar.

Joder,
no
puedo
evitarlo.
No
puedo
evitar
recordarle como la
hago sentir, diablos, cómo me hace sentir ella.

Satisfecho.

Lottie: Pregunta: ¿Siempre has sido tan serio?

Huxley: Cuando sabes lo que quieres, vas a por ello. No hay nada serio en ello, sólo la verdad.

Lottie: Bueno, esa fue una respuesta de chivo expiatorio que funcionó
muy bien para ti. Ahora hazme una pregunta. Distráeme mientras Kelsey nos trae el almuerzo.

Huxley: ¿Sientes que me conoces un poco mejor?

Lottie:
Sí,
pero
no
estoy
segura
de
que
lo
hubiera
hecho
sin
estas preguntas. Me
alegro de que te hayas abierto a ellas.

Huxley: Tu turno.

Lottie: ¿Eso es todo lo que vas a decir sobre el asunto?

Huxley: Sí.

Lottie: Bien, veo que hoy me toca el Huxley cerrado, está bien.

Huxley:
No
es
así.
Mi
última
pregunta
antes
de
irme:
¿estás nerviosa por el lanzamiento de hoy?

Lottie: ¿Honestamente?

Huxley: Siempre.

Lottie: Lo estoy. Estoy nerviosa porque hemos trabajado mucho en esto.
Sé que ofrecemos un gran servicio, sé que hay mucho en juego, y sé que no
nos vas a dar algo porque sí, sino que vas a hacer que nos lo ganemos.

Huxley: Eso es correcto.

Lottie: Esto significa mucho para nosotras. Incluso la oportunidad de
lanzar significa mucho. Hemos estado practicando, asegurándonos de que
todo
sea
perfecto,
y
cuando
llegue
el
momento,
espero
de
verdad
que
podamos demostrar lo beneficiosos que seríamos para Cane Enterprises.

Ya
sé
que
son
perfectas
para
el
trabajo.
He
investigado
sobre
Kelsey, pero voy a hacer que se presenten de todos
modos, porque no soy el único
que toma las decisiones. Breaker y JP tienen que ser un
sí también.

Así que, esto es una buena práctica para Kelsey y un excelente impulso de
confianza para Lottie. Ella necesita encontrar su nicho en los negocios, dado
que es lo que ha estudiado. Veo el potencial en ella. Tiene que demostrárselo
a sí misma
más que a mí.

Huxley: Esperamos su presentación. Nos vemos entonces.

Dejo
el
teléfono
y
vuelvo
a
mi
ordenador.
Miro
mis
correos
electrónicos, pero las letras se confunden y se mezclan. Nada tiene sentido.

Mi mente está desenfocada.

Porque
aunque
no
quiera
admitirlo,
lo
único
en
lo
que
puedo
pensar
es
en Lottie.

***

"Deberían
llegar
en
cualquier
momento,
¿verdad?"
pregunta
JP,
ajustando su traje. 

"Sí", digo yo. Puedo ver uno de los ascensores subiendo hacia
nuestra planta.

Tienen que ser ellas.

"¿Sabemos si la hermana es soltera?" Pregunta JP. "Está muy buena".

"Ni idea, pero si firmamos un contrato con ella, no sería buena idea
perseguirla", digo.

"Uh, dice el tipo que se comió a Lottie en la mesa del comedor anoche".


"¿Qué?" Breaker se inclina. "¿Por qué demonios no sabía eso?"

"Lo engañé para que me lo dijera", dice JP. "Me di cuenta de que estaba
de buen humor cuando llegó esta mañana, así que lo acribillé hasta que me lo
dijo".

"Amigo, ¿qué demonios estás haciendo?" Pregunta Breaker.

"No es el lugar ni el momento", le digo a Breaker cuando el ascensor
suena con su llegada. Echo los hombros hacia atrás y me preparo para posar
mis ojos en Lottie y en el vestido que haya elegido llevar hoy.

Pero cuando se abren las puertas del ascensor, no veo a Lottie y Kelsey,
sino a
Dave.

"Vaya, qué saludo", dice Dave al salir del ascensor, tomándonos a todos.
"No
esperaba
ver
a
los
tres
hermanos
Cane
esperando
al
otro
lado
del
ascensor".

¿Qué está haciendo aquí?

Mejor aún, ¿dónde están Lottie y Kelsey?

El ascensor del extremo izquierdo suena y las puertas se abren, revelando
a Kelsey y Lottie, ambas con maletines femeninos en la mano. Kelsey lleva
un vestido púrpura intenso que se ajusta a su torso y se ensancha ligeramente en las caderas, mientras que Lottie -¿está tratando de distraerme? Lleva un
vestido azul marino que le llega a la mitad del muslo, le queda como un
guante y le llega lo suficientemente bajo en el pecho como para que quiera
arrancarle el vestido con mis propias manos. Y luego esos tacones.

Mis dientes se pasean por mi labio inferior mientras mis ojos se quedan
fijos en
ella.
En su... rostro confuso.

"Pero mira esto, Lottie, qué bueno verte", dice Dave, sacándome de mi
aturdimiento. "Te ves fantástica".

No tenía ni idea de que Dave iba a venir a la oficina. Pensé que no podía
hacer nada en su agenda y que por eso no teníamos noticias suyas. Supongo
que estaba equivocado.

"Gracias", dice Lottie. "Bonita corbata, Dave". Suavemente, camina hacia mí, y observo cada uno de sus pasos en esos tacones mientras marcha hacia
mí, coloca su mano en mi nuca y dice: "Hola, guapo". 

Luego, antes de que
pueda
recuperar
el
aliento,
me
acerca
la
boca.
Parecen
horas
mientras
cierra el espacio entre nosotros, pero cuando sus labios se encuentran con los míos,
algo posesivo corre por mis venas.

La vida.

Sus labios en los míos me dan vida.

Mi mano se engancha a su espalda y la acerco para anclarla contra mí. Su
otra mano, que sostiene su moderno maletín, cae sobre mi pecho mientras se
estabiliza. Mis labios se pierden en los suyos.

El
hecho
de
que
estemos
en
la
oficina
se
desvanece. Los ojos que miran no existen.

Y la reunión que hemos planeado pasa a un segundo plano cuando pruebo los labios de Lottie por primera vez.

Suave.
Intereante.
Apasionado.

Sabía, por la forma en que se pierde en mi contacto, que sería una buena
besadora, pero esta reacción, esta presión de su cuerpo contra el mío, joder . .
es mucho mejor de lo
que esperaba.

Cuando
por
fin
se
aparta
y
me
mira
con
ojos
escrutadores,
traga
lentamente y dice: "Oye, tú".

Le pellizco la barbilla con el índice y el pulgar. "Hola". Cuando por fin
aparto
la
vista
de
ella,
capto
la
mirada
de
Kelsey
de
total
incredulidad, seguida de la respuesta excitada de Dave.

"Me encanta que esten juntos", dice Dave, como si nos conociera desde
hace años y finalmente consiguiera que nos enrolláramos. El hombre es un
poco raro, me he dado cuenta a medida que hemos pasado más tiempo con él. Da una palmada. "Siento interrumpir, sin embargo. Huxley, ¿estás listo para
nuestra reunión?"

"¿Reunión?"
pregunta
Lottie
en
voz
baja.


La
miro.
Hay
una
mirada
confusa en sus ojos y sé lo que puede parecer. Como si una vez más me saltara a ella y a su hermana.

"No sabía que habías organizado una reunión con Dave también", dice
Lottie y hay derrota en sus hombros. Sabe lo mucho que he intentado que
Dave hable conmigo sobre las propiedades.

"No lo hicimos", dice Dave. "Esperaba colarme antes del fin de semana. Ya
sabes
que
no
me
gusta
hablar
de
negocios
a
deshoras". 

No lo sabía, pero ahora sí.

"Oh." Lottie me da una palmadita en el pecho. "Entonces no te haré
esperar,
Dave".
Lottie
se
aleja.
Veo
la
protesta
en
los
labios
de
Kelsey mientras Lottie sacude lentamente la cabeza y mueve a su hermana hacia el
ascensor. "Ha sido un placer verte, Dave". Le hace un suave saludo y pulsa el botón de bajada del ascensor.
Las puertas se abren enseguida.

Pero, antes de que puedan subir, digo: "Lottie, Kelsey, reúnanse con
nosotros en la sala de juntas. Estaremos con ustedes enseguida".

La mirada de sorpresa en la cara de Lottie me da toda la confirmación que
necesito.

Acabo de hacer lo correcto.

"¿Huxley?"

"Vamos a estar allí. Ve a instalarte". Le hago saber con mis ojos que hablo en serio.

Sin discutir, lleva a Kelsey a la sala de conferencias, pero puedo sentir sus ojos sobre mí todo el tiempo.

Me dirijo a Dave y le digo: "Amigo, sabes que me encantaría tener esta
conversación contigo más que nada, pero les prometí a Kelsey y Lottie que
escucharía su presentación".

"¿Presentación?" Dave pregunta. "¿Haces que tu prometida presente para ti?" 

Sonrío. "Ella no lo aceptaría de otra manera".

"Perdona mi intromisión, pero ¿puedo preguntar qué están presentando?" 

Me meto las manos en los bolsillos del traje y digo: "Tienen una empresa que
se
centra
en
el
uso
de
productos
de
organización
sostenibles
y
respetuosos con el medio ambiente. Estamos pensando en que pasen por
nuestras
propiedades,
especialmente
por
esta
oficina,
para
hacer
más
eficientes nuestros espacios."

"Vaya".
Dave
parpadea
un
par
de
veces
y
mira
hacia
la
sala
de
conferencias. "No tenía ni idea de que Lottie fuera una emprendedora". Asiente
lentamente. "Con todo el dinero que tiene, ella no quiere quedarse sentada y
disfrutarlo, quiere hacer algo de sí misma. Yo respeto eso, mucho". Mantiene
sus ojos en ella y una oleada de celos... posesión... me recorre.

"Soy un hombre afortunado. Es realmente sexy verla trabajar tan duro
como lo hace". 

"Me lo imagino". Dave se balancea sobre sus talones y
dice: "Bueno, ¿qué tal si agendo una hora con Karla para hablar y que no volvamos a tener un
encuentro fallido como este?"

"Genial, y siento lo de hoy".

Dave se despide con la mano. "En realidad, me hace respetarte
aún más, cumplir con tus compromisos previos, darte cuenta de cuándo algo
es importante". Dave asiente. "Eres un buen hombre,
Huxley Cane".

Diablos, si lo supiera.

Me dirijo a Breaker y le pregunto: "¿Puedes ayudar a Dave a encontrar a
Karla para organizar esa
reunión?".

"Será un placer", dice Breaker mientras guía a Dave hacia el fondo de la
oficina. Cuando están fuera del alcance del oído, JP se vuelve hacia mí,
imitando mi postura.

"Estás jodido".

"¿Qué quieres decir?" Pregunto. "Dave dijo que me respetaba
más".

JP sacude la cabeza. "No, hombre, no con Dave. Estás jodido, porque esa
chica de ahí, la del vestido azul, sí, te tiene cogido por las pelotas. El Huxley
que conozco nunca habría dejado pasar la oportunidad de reunirse con el tipo
con el que está tratando de llegar a un acuerdo. De hecho, dejaría cualquier
cosa para conseguirlo". Mira detrás de él. "¿Quién iba a saber que una chica
con un vestido azul
sería tu criptonita?"

"Le hice una promesa", digo, con la mandíbula apretada. "No voy a faltar
a esa promesa".

JP me da una palmadita en el hombro. "Sigue diciéndote eso, hombre".

Se dirige a la sala de conferencias y, cuando abre la puerta, ambas chicas
levantan la vista, pero Lottie no le dice nada a JP. Sus ojos se desvían hacia
los míos a través de las ventanas de cristal. Ahí está, tan claro como el agua:
está agradecida.

La oleada de orgullo que me golpea en el pecho por esa simple mirada, es
aterradora.

Aterradora.

***

Agotado, me tumbo en mi gran cama y suelto un profundo suspiro. Desde la
falta
de
sueño
de
esta
semana
hasta
los
momentos
de
tensión
que
he
compartido con Lottie,
nunca me he sentido más cansado en toda mi vida.

Cuando
llegué
a
casa,
me
senté
en
la
isla
de
la
cocina
y
devoré
el sándwich que me había preparado Reign, y luego me pasé diez minutos en la
ducha,
quitándome la semana de encima,
y
luego
me
puse
un
par
de
calzoncillos
y
me  acosté en la cama.

Lottie y Kelsey cumplieron hoy. No parecía haber ni una pizca de nervios cuando estaban presentando. Estaban seguras de sí mismas, conocedoras, y
cuando les hicimos preguntas, tenían una respuesta para cada una de ellas.
Pero no sólo respuestas, sino respuestas bien pensadas e
informativas.

No hubo ninguna duda. Cuando terminaron, miré a los chicos, me dieron
el visto bueno y les dijimos que estaban contratadas. Empezaríamos por la
oficina principal y luego iríamos avanzando desde allí. Es un gran contrato
para ellas.
Un contrato que les va a llevar al siguiente nivel.

Mantuvieron la compostura mientras recogían sus cosas y nos daban las
gracias,
pero
cuando
nos
fuimos,
Lottie
me
envió
un
mensaje
de
texto
lleno de
emojis
y
me
dijo
que
ella
y
Kelsey
iban
a
celebrarlo.
Me
preguntó
si estaba bien si se perdía la cena.

Como si tuviera que pedirme permiso. Le dije que se divirtiera.

Lo
que
me
deja
aquí,
solo,
en
mi
habitación,
contemplando
mis
decisiones.

Toc. Toc.

Mis ojos miran hacia la puerta.

Me siento en mi cama, con las manos agarrando el borde mientras
digo: "Está abierto". La puerta se resquebraja y Lottie asoma la
cabeza dentro. "¿Puedo entrar?"

"Sí", respondo mientras mis ojos recorren su cuerpo con ese vestido. Lo
que daría por quitárselo ahora mismo y celebrar su victoria con ella, de la
única manera que sé,
adorando su cuerpo.

"Hola". Ella saluda tímidamente.

"Hola", digo mientras me mojo los labios.

"Pensé en pasar por aquí antes de ir a bañarme. Quería agradecerte personalmente de nuevo".

"No tienes que agradecerme, Lottie. Tú y Kelsey hicieron una gran presentación. Fue un sí fácil para todos nosotros".

Ella sacude la cabeza. "No, quiero decir, gracias por el sacrificio que hiciste. No tenías que hacer eso".


"¿Hacer qué?" Pregunto, confundido.

Su cabeza se inclina hacia un lado. "Huxley, sé que has estado esperando
para
hablar
de
negocios
con
Dave
desde
hace
tiempo,
pero
cuando
se
presentó la oportunidad, no te echaste atrás en tu promesa con nosotras".

"Te lo dije, puedo ser un hombre honesto. Dave puede esperar". 

"Sé que fue un sacrificio y estoy muy
agradecida".

"De nada", le digo simplemente. Y cuando no se va, le pregunto: "¿Te has divertido con
tu hermana? Estás en casa antes de lo que pensaba".

"Fuimos a tomar unas copas de celebración. Unos tipos nos invitaron a
unas
copas".
Mis
celos
aumentan,
mi
rabia
echa
raíces.
"Kelsey
estaba
flirteando con uno de ellos, y el otro tipo estaba tratando de conseguir mi
número".

Mi mandíbula se tensa, mis dedos se agarran con fuerza al lateral del
colchón.

"Pero le dije que estaba comprometida". Lottie sonríe y levanta la mano,
mostrando su anillo. "Cuando vio el tamaño del diamante, supo que no había
competencia".

Maldita sea, es cierto.

"No necesita ver el tamaño del anillo para darse cuenta de que no hay
competencia. Especialmente cuando
soy el hombre que le dio el anillo".

Cruza los brazos sobre el pecho. "¿Estoy percibiendo una pizca de celos,
Huxley?"

"No son celos, sólo protejo lo que es mío". 

"¿Así que ahora soy tuya?"

"Hasta que hayamos cumplido con nuestras obligaciones estipuladas en el contrato", digo, mis dedos tienen ganas de soltar este colchón y enterrarse en
los largos
y oscuros mechones de Lottie.

"Bueno, no tienes que preocuparte, mi lealtad está contigo". 

Camina hacia mí, con esos tacones kilométricos que resuenan en el suelo. Mis ojos se fijan
en sus tonificadas piernas, y cuando se detiene frente a mí, su pecho queda
justo a la altura de los ojos. Y entonces se pone de rodillas, justo entre mis
piernas.

"¿Qué
estás
haciendo?"
Pregunto,
mi
cuerpo
estalla
de
excitación
por
su posición.

Sus manos caen sobre mis muslos. "Agradeciendote".

Me
encantaría
estar
con
esta
mujer,
despojarla
de
este
vestido
y
mostrarle la clase de amante que soy.

Y no quiero tirármela sólo porque sea guapa, o porque su boca inteligente me excite, sino porque he visto un lado de ella que no había visto antes. Un
lado profesional, una chispa de entusiasmo por sus metas, por sus logros. Fue jodidamente sexy. Me hace verla bajo una luz completamente diferente, lo
que es muy peligroso, porque ya estoy cruzando la linea. Ya estoy cruzando el territorio de
los daños.

Su cara cae y su mano se apoya en mi pecho. "¿Por qué estás enfadado?" 

"No estoy enfadado".

"Te estás alejando. Sé cuando te apagas y eso es lo que estás haciendo ahora. Te estás apagando. ¿Por qué, Huxley?"

"Ya has hecho tus preguntas por hoy". 

Ella sacude la cabeza. "No mis preguntas de la cena".

"No cenaste conmigo esta noche, así que perdiste ese derecho".

Enfadada, se separa de mí y me levanta mientras se arregla el vestido.
"Justo cuando pienso que ya no eres un gilipollas, me demuestras que estoy
equivocada. Eres el hombre más exasperante que he conocido".

Sí, yo también estoy jodidamente molesto conmigo mismo. Pero cuando
guardo silencio, ella resopla y se vuelve hacia la puerta.

Antes de salir de mi habitación, me dice: "He quedado con Ellie el martes a las diez para encontarnos. Pensé en avisarte. Sigo cumpliendo con mi
parte".

"Te dije que no tienes que hacer eso".

"Aparentemente es lo menos que puedo hacer", dice con tal veneno que
me irrita.

"No me debes nada, ya te lo he dicho", le digo mientras alcanza el pomo
de mi puerta.

"Considéralo parte del contrato". Va a marcharse, pero se detiene. Mira
por encima de su hombro, su pequeño cuerpo está tenso, haciendo que sus
movimientos sean irregulares. Exhalando profundamente, baja la cabeza y,
apenas por encima de un susurro, pregunta: "¿Podrías al menos hacerme un
favor y bajarme la cremallera del vestido?"

"¿No puedes alcanzarlo?"

Ella sacude la cabeza. "No, Kelsey me ayudó a ponermelo".

Cuando sólo nos separan unos
pocos centímetros, paso la mano por su larga melena y se la paso por el
hombro, dejando al descubierto su espalda. Llevo la mano hasta la pequeña
cremallera y la bajo lentamente por la espalda, revelando dolorosamente que
no lleva sujetador. Cuando llego al final de la cremallera, mantengo la mirada fija
en
su
espalda
mientras
empuja
el
vestido
hacia
abajo
hasta
que
se
acumula
a
sus
pies,
revelando
su
tanga
de
encaje
blanco
brillante
y
su
redondo y alegre trasero. Y entonces pasa lo que tanto deseaba.

Maldita sea.

***

Cuando me pongo de pie, me mira con ojos incrédulos. Su mano sube temblorosamente por su cuerpo, hasta su cuello. Me busca mientras
recupera el aliento, y no estoy seguro de lo que tiene en mente, de lo que
podría decir, así que decido adelantarme a ella.

"Que pases una buena noche", digo, antes de salir de la ducha. Tengo que irme. Tengo que largarme de aquí, o me veo llevándola a su cama para estar con ella toda la noche hasta que no pueda aguantar más.

Me arrepiento de haberla abandonado, pero lo supero y cojo una de sus
toallas de repuesto, me la pongo alrededor de la cintura y me dirijo a mi
habitación, cerrando la puerta tras de mí.

Aturdido, confuso e inseguro de lo que me ha pasado, entro en mi cuarto
de baño, donde abro la ducha y descanso bajo el agua caliente, intentando
recomponerme.

¿Qué coño estoy haciendo?

Estoy cruzando las líneas por todos lados, y ahora que he tenido su boca
en mí, no creo que vuelva a ser el mismo.

No podré quitarme esa imagen de la cabeza. No durante mucho tiempo. Y mientras salgo de la ducha para secarme, sólo puedo pensar en cómo quiero volver a cruzar el pasillo y explorar el cuerpo de Lottie.

Me miro fijamente en el espejo y arrastro lentamente la mano sobre mi
vello, el mismo vello que marcó Lottie.

¿Qué demonios estás haciendo,amigo?

¿Y por qué pareces tan... feliz?

Feliz en un momento en el que no debería serlo, porque el caos me
engulle. El trato, las mentiras, las líneas cruzadas . . todo está en el aire -algo
que normalmente no soporto- pero aquí estoy... lidiando con ello.

Díos mio.

Mi teléfono suena en la mesita de noche y lo miro, preguntándome qué hora es.

Tomo asiento en la toalla de mi cama y lo leo.

Lottie:
Tenemos que volver a hacerlo.

Huxley: No voy a volver allí.

Aunque quiero hacerlo. Pero me estoy volviendo adicto, y eso tiene que parar. No tengo ni idea de dónde está
su cabeza, si esto es sólo una diversión para ella mientras pasamos el tiempo,
pero puedo ver que sería más para mí, y no estoy dispuesto a arriesgarme.
Coloco
mi
teléfono
en
el
suelo,
pensando
que
Lottie
no
va
a
responder después
de
ese
último
texto.
¿Estará
enfadada?
¿Frustrada?
¿Confundida? ¿Todo lo que yo siento también?

Lottie: Si no vuelves por aquí, ¿podrías reconsiderar responder a mis dos preguntas?

Suelto un profundo suspiro y me paso la mano por el pelo.
Todavía
quiere conocerme...Pero todavía tengo que mantener los
límites. 

Huxley: Esas son preguntas para la cena solamente. 

Lottie: Por favor,
Huxley.

Puedo oír su voz diciendo esas dos palabras, pidiéndome, rogándome, que
participe.

Aparentemente no tengo fuerza de voluntad, porque asiento con la cabeza aunque ella no pueda verme y le devuelvo el mensaje.

Huxley: ¿Cuáles son sus preguntas?

Lottie: Gracias. ¿Qué tal si hago las dos preguntas y ambos tenemos que responder?

Huxley: Bien.

Lottie: Tu entusiasmo es contagioso.

Huxley: Estás en tiempo prestado...

Lottie:
Bien,
pregunta
número
uno:
¿cuál
dirías
que
es
tu
cualidad
favorita de ti mismo?

Huxley: No estoy seguro de a dónde vas con esto, pero supongo que
respondería a mi
unidad.

Lottie: Podría ver eso.

Huxley: ¿Qué es lo que más te gusta de ti?

Lottie: Mi lealtad, a pesar de que me metió en problemas con Angela.
Creo
que
tener
lealtad
es
muy
importante.
Otra
razón
por
la
que
mantengo mi palabra y voy a comprar sacaleches con Ellie.

Huxley: Ser leal es una cualidad muy admirable.

Lottie: Bien, segunda pregunta: ¿qué es lo que más te gusta de mí? Y yo
responderé lo que más me gusta de ti.

Huxley: ¿Tiempo de cumplidos?

Lottie: Ya que estamos trabajando juntos y tiendes a alejarte mucho,
pensé que sería beneficioso si decimos lo que nos gusta del otro. Como
recordatorio.

Huxley: Bien. Me gusta que seas leal.

Lottie:
De ninguna manera, no puedes usar lo que dije. Vamos, Huxley,
sé que puede ser doloroso para ti ofrecerme un cumplido, pero al menos
puedes intentarlo.

Mis labios se aprietan contra mis dientes en señal de frustración mientras
me tumbo en
la cama.

Vale, quiere saber lo que me gusta de ella, podría decírselo.

Huxley:
Tu falta de miedo.
Puede
que
no
tomes
siempre
la
decisión
correcta, pero pase lo que pase, te enfrentas a la situación sin miedo y no te
contienes. Es una característica que no se encuentra en mucha gente. Si lo
unes a la lealtad, te conviertes en alguien con
quien pasaría el tiempo.

No responde enseguida y me preocupa si me he excedido, si he dicho
demasiado,
pero
entonces
llaman
al
marco
de
mi
puerta.
Me
incorporo
y
veo a Lottie de pie con uno de los muchos conjuntos de lencería que le había
comprado.

Este es rojo. Los calzones cortos son holgados, hechos completamente
de encaje y transparentes. La parte superior se corta en el ombligo y no ofrece ningún soporte.
Por lo tanto, sus pechos flotan libremente.

Sí, es fácilmente la mujer más sexy que he visto en toda mi vida. 

"¿Qué
pasa?" Pregunto, sintiéndome incómodo por mi texto honesto.

"Quería ver si lo que decías era la verdad". 

"¿Por qué iba a mentirte? ¿Ya te he mentido?"

"No", dice ella. "Pero. . . No sé, sentí como si necesitara ver tu cara".

"Es la verdad. Puedes contar con eso".

Pone los pies en el suelo mientras mira la alfombra. 

"Gracias". 

"¿Eso es todo?" le pregunto.

"No. Necesito decirte lo que me gusta de ti".

Sacudo la cabeza y me levanto de la cama. "No es necesario".

"Tu corazón ayudador", dice, sus ojos se encuentran con los míos. "No
dejas que la gente lo vea; lo escondes del ojo público. Pero como espectadora,
habiendo prestado suficiente atención, lo he visto, y es hermoso".

No me gustan los cumplidos.

La verdad es que no me interesan mucho.

Así que, escucharla, a sus elogios, no se asienta bien, y no entiendo cómo manejarlo.

"No hace falta que digas nada", dice, notando lo incómodo que estoy.
"Pero
pensé
en
hacértelo
saber".
Me
ofrece
una
suave
sonrisa.
"Buenas
noches, Huxley".

En silencio, le digo: "Buenas noches" mientras se
aleja.

Mi mente se siente como si hubiera sido eclipsada por una noche pesada y nebulosa. No puedo pensar con claridad. Parece que no puedo juntar dos
pensamientos en cuanto a qué demonios debería hacer. ¿Cómo diablos puedo
reconciliar la observación de Lottie sobre mí... su cosa favorita sobre mí? "Tu corazón de ayuda. No dejas que la gente lo vea; lo escondes del ojo público.
Pero como espectadora, habiendo prestado suficiente atención, lo he visto, y
es hermoso". 

Nadie me ha hablado -excepto por mí mismo- como lo hace Lottie.
Nadie me ha visto como ella me ve. Claro, mis hermanos me conocen por la
persona que soy, pero cualquiera que haya entrado en mi vida, ve a Huxley
Cane, el multimillonario, el magnate. Nunca me han visto como Huxley, el
hombre con corazón. Porque sé que está ahí, carajo. Me enorgullezco de ser
compasivo cuando se presenta el momento. Pero nadie lo había notado.

Hasta que llegó Lottie.

Sabiendo que tengo problema, vuelvo a mi mesita de noche,
cojo el teléfono y envío un mensaje a mis hermanos.

Huxley: Estoy jodido.

Son inmediatas con sus respuestas.

JP:
Déjame
adivinar:
¿te
has
dado
cuenta
de
que
te
gusta
tu
falsa prometida?

Huxley: Me gusta. No debería, pero me gusta.

JP: Te lo dije.

Breaker: Cada persona que los ve se da cuenta inmediatamente.

Huxley: No sé qué carajo hacer.

JP: Lo que cualquier otra persona haría si le gustara alguien. Invitarle a salir.

Huxley:
¿Invitarla
a
salir?
Pero
tenemos
un
acuerdo
de
negocios.
Y
no creo que yo le guste así.

Breaker:
Mira
a
nuestro
hermano
mayor
siendo
todo
inseguro.
Es bonito en
él.

JP:
¿Me
atrevo
a
decir
que
estoy
disfrutando
de
este
momento
de humildad?

Huxley: No sean imbéciles. Necesito ayuda, joder.

JP: No necesitas ayuda. Sabes exactamente lo que tienes que hacer, sólo
que estás demasiado asustado para apretar el gatillo.

Breaker: ^^ Excatamente.

Huxley: Es complicado. ¿Qué pasa con el trato con Dave?

JP: No creo que eso sea algo de lo que tengas que preocuparte ahora
mismo. Yo me centraría en lo que quieres, en algo que no esté relacionado
con el negocio. Tanto Breaker como yo podemos dar fe de ello y decir que
necesitas algo más en tu vida que no sea esta empresa.

Breaker:
Tienes que aprender a vivir, hombre. No estás viviendo.
Tienes todo este dinero y no haces nada con él. Ahora tienes una razón para
hacer algo. Salir con ella. Sal con
ella. Si te gusta, hazlo.

Huxley: ¿No crees que eso arruinará las cosas entre nosotros?

JP: Sólo lo hará mejor.

Breaker: Tiene razón. ¿Qué podría salir mal? En serio.

Huxley: Famosas últimas palabras.





Capítulo 16
LOTTIE


Miro fijamente al techo de mi habitación, mi mente se desplaza a la noche
anterior.

Lo que hubiera dado por tener a Huxley de nuevo en mi habitación, por
saborear sus labios una vez más.

Gimo de
frustración
y
me incorporo,
sin
molestarme
en
ajustarme el
bañador
que
me
puse
antes
de
tumbarme
en
la
cama.
Si
Huxley
no
me hubiera visto ya desnuda, me plantearía saltarme el tapado, porque el bañador que me ha proporcionado apenas me cubre los pezones.

Esta mañana, él había salido a correr cuando bajé a la cocina a desayunar, al menos, eso decía la nota que había en la isla de la cocina. Era una nota
simple, nada especial. Sólo decía "salí a correr". Su personal ya no trabaja
los fines de semana, así que tenía su casa para mí sola. 

Cogí un parfait de
yogur
que
Reign
había
preparado
el
día
anterior,
lo
devoré
y
trabajé
un
rato en nuestra página web antes de pasar un buen rato haciéndome trenzas y
poniéndome uno de los trajes de baño que me habían proporcionado. Me
decanté por uno sencillo de color negro.

Necesito tomar el sol. Despejar mi cabeza.

Dejo
el
teléfono
porque
no
quiero
ninguna distracción. Quiero que sólo seamos el sol y yo.

Bajo las escaleras a la planta principal y echo un vistazo, observando que
el espacio parece intacto, y luego me dirijo a la parte trasera de la casa, donde abro
una
de
las
puertas
correderas
de
cristal
grandes.
Por
supuesto,
hay
toallas
dobladas
y
apiladas
en
un
armario
de
ropa
blanca exterior, junto con cualquier otra cosa que pueda necesitar para nadar: gafas,
crema solar e incluso esos pequeños tapones para la nariz.

Tomo una toalla del armario y la llevo a una de las sillas de rayas
blancas y negras que bordean la piscina. Deshago los lazos de mi tapado, dejo que la tela caiga al suelo y me pongo las gafas de sol sobre los ojos. El sol
californiano es implacable, por lo que es un buen clima para broncearse, lo
que me hace pensar... Miro a mi alrededor, sabiendo muy bien que estoy sola
en esta casa increíblemente grande, así que me pongo detrás y me desabrocho la parte superior del bikini. Oops, mira eso, completamente en topless. Así esta mejor.
Me
deleito
en
la
forma
en
que
el
calor
del
sol
calienta
inmediatamente mis pezones.

¿Debería desnudarme por completo?

Echo un vistazo a mi alrededor una vez más y pienso: ¿por qué no?

Una
vez
que
la parte baja del bikini
llega
a
mis
pies,
salgo
de
la
tela
y
coloco
las dos partes de mi traje de baño juntas.

Desnuda.

Y se siente tan bien.

Hay un flotador blanco en la piscina que me llama, así que me acerco al
borde,
cojo el flotador y
tiro de
él hacia las escaleras para subirme con
cuidado. El agua fría contra mi piel caliente es un maravilloso contraste que
mi cuerpo agradece. Una vez situada en el flotador, me ajusto las gafas y me
sumerjo en la comodidad de flotar en el agua mientras el sol calienta mi piel
desnuda.

No sería la primera vez que nado desnuda.

Cierro los ojos y escucho la sutil brisa que corre entre las hojas de las
palmeras, ofreciendo una relajante banda sonora a mi baño de media mañana. Sí, esto es justo lo que necesitaba.

Ojos cerrados, estoy a punto de
dormitar... 

"¿Qué demonios estás haciendo?" Huxley.

Y por el tono de su voz, no está contento.

Abro los ojos y levanto las gafas de sol para verle al borde de la
piscina, con un pantalón corto y unas zapatillas de deporte. Su grueso pecho desnudo
está cubierto de sudor y su pelo está empapado, con mechones húmedos que
se agolpan.

Dios, se ve delicioso.

Me muevo en la balsa -no soy nada tímida, el hombre ya lo ha visto todo- y digo: "Flotando".

"Estás desnuda".

"¿Lo
estoy?"
Pregunto,
mirando
hacia
abajo.
"Pues
como puedes ver si lo estoy".
Y
sólo  por el gusto de hacerlo, abro las piernas más que la balsa y dejo que mis pies
se sumerjan
en el agua.

"¿Por qué?"

Me pongo las gafas de sol sobre los ojos. "Porque quería hacerlo. Porque
ya me has visto desnuda. Y porque tu personal ya no trabaja los fines de
semana".
Inclino
la
cabeza
hacia
el
sol.
"Dios,
me
encanta
bañarme
desnuda. ¿Lo has probado?" 

"No."

"¿De verdad? Tienes una piscina. Deberías probarla al menos una vez". Le saludo con
la mano. "Entra, acompáñame".

No
dice
nada,
así
que
abro
los
ojos
para
ver
qué
está
haciendo.
Lo encuentro
de
pie
en
el
borde,
pero
ahora
tiene
las
manos
cerradas
en
un
puño a su lado.

Alguien tiene que relajarse.

El hombre es una bola de estrés reprimida, lista para explotar en cualquier momento.
Ha
tenido
pequeños
momentos
aquí
y
allá
en
los
que
se
ha
permitido relajarse, pero aún no se ha liberado del todo. Tal vez, lenta pero
seguramente, pueda ayudarlo a
hacerlo.

"No te voy a morder. Lo prometo". Sumerjo los dedos en el agua y los
salpico antes de llevarlos a mi pecho, donde el agua gotea de mis dedos y
sobre mis pechos. Estoy tentada de rodear mi pezón, pero no busco que venga cargado sexualmente. Sólo busco que se
relaje.

Cuando sigue sin moverse, suspiro con frustración y saco mi cuerpo de la
balsa
y
lo
meto
en
el
agua
fría.
Sigo
adelante y llego a
las escaleras.

Los
ojos
de
Huxley
se
quedan
fijos
en
mí,
me
atraviesan
con
tal
intensidad que mi estómago se hunde momentáneamente al acercarme a él.

Con una mano temblorosa, tomo la suya entre las mías, le guío hasta un camastro y le hago sentarse a la fuerza. Cuando no protesta, me arrodillo
frente a él y le quito los calcetines y los zapatos. Siento su mirada sobre mí
todo el tiempo, observando cada uno de mis movimientos. Cuando termino,
me pongo de pie y vuelvo a tomar su mano entre las mías. Le dejo en
calzoncillos,
porque
son
cómodos para
nadar,
y
después
de
dejar a un lado
su
teléfono
y  su cartera, le guío hasta las escaleras de la piscina.

Curiosamente,
aunque
estoy
completamente
desnuda,
no
me
siento
cohibida delante de él. Ni siquiera me siento como si estuviera desnuda. Me
hace sentir cómoda en mi piel. No ha expresado su aprecio por mi cuerpo
tanto como uno pensaría, dada la confianza que tengo con él, pero no se trata
de lo que dice, sino de cómo actúa cuando estoy expuesta a él. La forma en
que sus ojos me recorren con desesperada gratitud.

Me meto en el agua y lo traigo conmigo. Él no protesta, así que sigo
avanzando hasta llegar a la balsa, que es definitivamente lo suficientemente
grande para los dos. Lo acerco y le digo: "Sube".

Examina la balsa y luego me mira a mí. "¿Vas a acompañarme?"


"Sí", respondo.

Con
eso,
se sube
a
la
balsa
y
luego
me ayuda
a
subir.
Con el
peso
añadido, nos hundimos más en el agua, pero seguimos flotando, sólo con el
chapoteo ocasional del agua sobre el borde. Me coloco de cara a él, mientras
él se tumba de
espaldas y coloca la mano detrás de la cabeza.

"¿Ves? No hace falta que te pongas nervioso. ¿No es esto agradable?" 

Con voz ronca, dice: "No estaba nervioso".

Presiono mi dedo en su frente y digo: "Esto estaba todo revuelto".

"Estás desnuda".

"No parecías tener problemas con eso anoche". Sus ojos se dirigen a
los míos.

"No estabas fuera".

No puedo ocultar la sonrisa que tira de mis labios. "¿Temes que alguien
más me vea?"

"Sí", dice.

"Actúas como si te importara".

Sus ojos vuelven a dirigirse a los míos y me mira fijamente durante unas
cuantas respiraciones antes de girarse y enfrentarse a mí en la balsa. Su mano
se
posa
en
mi
cadera
y,
con
ese
pequeño
toque
posesivo,
todo
mi
cuerpo
se calienta por dentro y fuera.

"Me importa una mierda". Su pulgar roza mi piel. "Esto es sólo para mis
ojos".

Tuerzo los labios hacia un lado, tratando de pisar la línea con cuidado
mientras
pregunto:
"¿Mi
cuerpo
también
es solo para
ti?
No
recuerdo bien esa parte en el contrato".

Se moja los labios y arrastra su mano por mi costado, bajando por mi
brazo, y luego directamente a mi pecho. 

"¿Lo has hecho alguna vez? ¿Has hecho algo con alguien en tu piscina antes?"

Mira a un lado, evitando el contacto visual conmigo. "Sí".

Por
alguna
razón,
eso
me
decepciona.
Sé
que
no
debería
importarme
y que
no
tengo
derecho
a
importarme
en
absoluto,
pero
una
pequeña
parte
de mí desearía ser la primera mujer que tuvo en esta piscina.

Pero
haciéndome la interesante,
pregunto:
"¿En
serio? ¿Era
buena?"


Esta vez
sus ojos se dirigen a
los míos.
"No".

"Sabes, hay algo en lo que no aciertas del todo. No te odio,
Huxley".

"Pareciera que si", dice en voz baja. El tono de su voz es más
burlón que acusador.

"Quiero decir, hay momentos en los que te odio, no voy a mentir. Pero no tengo un verdadero odio hacia ti. En realidad aprecio todo lo que has
hecho por mí".

"Es un aprecio mutuo", dice antes de cerrar los ojos.

Su respiración se estabiliza y su agarre se relaja. ¿Está... apunto de quedarse dormido?

¿Conmigo desnuda así?

Cuando no se mueve, sino que sigue tumbado, con los ojos cerrados y la
mano
sobre
mí,
me
doy
cuenta
de
que
eso
es
exactamente
lo
que
está
haciendo.

Y quizás, en otras circunstancias, me ofendería esto. Soy una mujer desnuda que está a su lado. Esperaba que quisiera aprovecharse de la situación,
pero Huxley no lo necesita. Puede tumbarse aquí cómodamente, sabiendo que probablemente me
tumbaré aquí con él.

Lo cual haré, porque este momento se siente cómodo. Se siente normal.

Yo también cierro los ojos y suelto un profundo suspiro mientras dejo que la balsa nos haga flotar alrededor de la piscina. Las nubes que se acercan
impiden que el sol nos deje la piel crujiente, lo que nos da la oportunidad de
disfrutar del cálido calor.

No estoy segura de cuánto tiempo permaneceremos así.

***

No puedo estar segura de cuánto tiempo dormimos la siesta, pero no es
hasta que me están subiendo las escaleras de la casa de Huxley que me doy
cuenta de que ya no estoy en
la balsa.

En un estado de confusión, abro los ojos y parpadeo varias veces. "¿Qué
está pasando?" Pregunto, confundida.

"No quería que te quemaras. El sol volvió a salir", susurra suavemente.

Al llevarme por el pasillo que lleva a nuestros dormitorios, casi espero que abra la puerta de su habitación de una patada, pero no lo hace. Abre la puerta de mi habitación y me coloca suavemente en mi cama, bajando las
mantas y luego deslizándome bajo ella, poniéndolas así sobre mi cuerpo.


Cuando se endereza,
se agarra la nuca y pregunta: "¿Te traigo algo?". 

Sorprendida por su actitud, niego con la cabeza. "No, Estoy... eh, estoy bien".

Asiente
y
da
un
paso
atrás.
"Perdón
lo
de
antes".

"¿Perdón  por qué?" Pregunto.

"Tocarte". No debería haberlo hecho. Me está costando mucho mantener
la profesionalidad, sobre todo cuando te veo desnuda. Eres muy difícil de
resistir, Lottie".

Inclino
la
cabeza,
tratando
de
entenderle.
"¿Desde cuándo el hecho de tocarme te ha detenido?"

"Estoy tratando de respetar lo que tenemos, no de
joderlo".

"¿Sabes cómo puedes joderlo?" Pregunto. 

"¿Cómo?"

"Cerrándote".

Se agarra el cuello aún más fuerte. "Lo estoy intentando, Lottie".

"Me he dado cuenta", digo. "Y aprecio que te abras y hables conmigo.
Respondiendo
a
mis
preguntas.
Significa
mucho
para
mí.
Hace
que
esta situación sea más fácil y, sinceramente, me gusta conocerte, Huxley. Eres un
tipo... bueno".

Su
ceño
se
frunce
mientras
una
ligera
sonrisa
se
dibuja
en
sus
labios.

"¿Impresionante?"

Sonrío. "Sí, claro".

"Estoy seguro de que nadie me ha llamado nunca un tipo bueno".

"Qué pena". Me quito las mantas que me ha puesto y me levanto de la
cama. Mientras me dirijo al cuarto de baño, siento que sus ojos siguen cada
uno de mis movimientos. Entro en el vestidor y cojo un par de calzoncillos
nuevos, si es que quiere llamarlos así. La tela apenas me cubre el trasero. Busco una camisa de gran tamaño, pero recuerdo que toda mi ropa está guardada.
Gimiendo, vuelvo a salir. 

Sus ojos me recorren inmediatamente, de la cabeza
a los pies. Es una mirada acalorada, que me recuerda que puede que no haya
hecho
nada
conmigo
esta
mañana,
pero no
me cabe
duda
de
que
quiere
hacerlo. "¿Me prestas una camisa?" Le pregunto. "Realmente quiero ponerme algo grande y
cómodo".

"¿Quieres que te preste una de mis camisas?",
me pregunta. 

"Sí, ¿te importa?"

Sus ojos se oscurecen y hace una pausa antes de responder. ¿Cuál es el
problema? Es una camisa.

Estoy a punto de burlarme de él, cuando dice: "Claro". Se aparta de mí y
se dirige a su habitación. Le sigo, sin importarme en absoluto que esté en
topless. ¿Qué sentido tiene taparse ahora?

Va
a
los
cajones
de
su
cómoda
y
saca
una
camiseta
negra
descolorida. "No la pierdas. Es una de mis favoritas", dice antes de dármela.

Le quito la camisa y la desdoblo, revelando una foto de Creedence
Clearwater Revival. Le miro rápidamente. "¿CCR? ¿Tienes una camiseta de
CCR?"

Asiente con la cabeza.
"Eran una de las bandas favoritas de mi padre.
Sólo tengo unos
pocos
recuerdos de mi padre,
porque se divorció de
mi
madre cuando éramos jóvenes, pero los recuerdos que tengo de él siempre
incluyen a
CCR tocando de fondo."

Me pongo la camisa y me encanta cómo huele a él.

Da un paso adelante y tira de la manga. "Te queda inmensa". 

"Como a mí me gusta".

Vuelve a asentir. "Sí, te queda muy bien".

Me abrazo a
mí
misma.
"Es muy cómoda.
Puede
que
te la
robe". Esa ceja juguetona que tiene vuelve a levantarse. 

"Más
vale que no".

Burlándome de él, le digo: "No deberías haber ofrecido esta camisa si no
querías que te la robara". Me muevo junto a él, sólo para que me agarre de la
muñeca y tire de mi contra su pecho.

Me levanta la barbilla y me dice: "No me hagas quitarte la camisa ahora
mismo".

"¿Se supone que eso es una amenaza? A mí me parece más bien una
recompensa".

Sus labios se afinan al apretarlos. Sus ojos buscan los míos, rebotando de
un lado a otro, y yo espero su siguiente movimiento. Su respuesta. Pero no
dice nada. Se limita a sacudir la cabeza y a entrelazar sus dedos con los míos
para llevarme de nuevo a la cocina.

"¿Qué quieres para comer?", pregunta. 

"Pensé que no
sabías cocinar".

"No sé", dice. "Pero un sándwich está en mi repertorio".

"¿En serio?" Cruzo una pierna sobre la otra y apoyo las manos en el
mostrador. "¿Qué tipo de sándwich? ¿De queso a la plancha? ¿O es pedir
demasiado?"

Me mira por encima del hombro. "Eso es pedir demasiado".


Resoplo y me tapo la nariz al mismo tiempo. "Pobre hombre rico. Ni siquiera puede hacer un queso a la parrilla. Deja que te enseñe cómo se
hace".

Voy a la nevera a buscar el queso. La mantequilla
está
en
la
encimera
en
una
vasija,
y
me
giro
para
encontrar
a
Huxley
entregándome el pan.

Sé que los cacharros están en los armarios de la isla, así que abro una de
las puertas y encuentro exactamente lo que busco.

Cuando me vuelvo hacia la estufa, siento que Huxley me aprieta. "No te
preocupes, no voy a romper nada".

"No me preocupa que rompas nada", dice. 

"Espero que me enseñes".

Hago una pausa. "¿Realmente no sabes cómo hacer un queso a
la parrilla?"

"Nunca he hecho uno antes".

"Oh Dios, ¿por qué encuentro eso tan entrañable?" Pregunto.

Su
mano
cae
en
la
parte
baja
de
mi
espalda
mientras
se
mueve
hacia
mi otro lado.
"Tal vez porque es una debilidad mía y disfrutas viéndome luchar".

Me
río.
"Me
gusta
ver
al
todopoderoso
Huxley
Cane
teniendo
que
volver a la tierra". Le doy un codazo, mostrándole que estoy bromeando. Y cuando
mira
en
mi
dirección
con
una
sonrisa,
siento
que
toda
mi
ansiedad
se
desvanece.

Con una simple mirada.

Eso es todo lo que se necesita.

"Entonces, ¿cómo hacemos estas cosas?" Sostiene dos trozos de pan.


"Realmente eres impaciente".
Enciendo la estufa,
caliento la
sartén y luego tomo un plato y un cuchillo, que le entrego. "¿Sabes cómo untar el
pan con mantequilla?"

Me lanza una mirada burlona. "No soy completamente inutil".

"Sólo
estoy
comprobando".
Sonrío
ampliamente.
"Unta
con
mantequilla un lado de cada rebanada de pan".

Levanta la tapa de la mantequera y pasa la mantequilla por encima del
pan. No lo hace con suavidad, ni mucho menos. En realidad es bastante torpe, lo que me parece adorable, y en un momento dado atraviesa el pan con el
cuchillo, lo que hace que parezca que estoy sentada en primera fila en un
horrible infomercial en el que no saben hacer cosas sencillas como cortar un trozo de queso.

Cuando ha terminado con la mantequilla, le paso el queso. "Ponlo en el
sándwich y luego, con la mantequilla hacia afuera, pon el sándwich en la
sartén".

"Es
bastante
fácil",
dice,
aunque
se
mancha
los
dedos
de
mantequilla
en su intento de poner el sándwich en la sartén. Le doy una toalla, que utiliza
para limpiarse las manos.
"¿Ahora esperamos?"

"Sí. Tengo el fuego a medio y vamos a cubrir la sartén con esta tapa para
que el queso se derrita, y luego lo revisaremos en un minuto más o
menos".

Se queda mirando la sartén y luego se pasa la mano por el pelo. "Esto
parece demasiado fácil. Ahora mismo
parezco un gilipollas".

Dejé escapar una sonora carcajada. "No, sólo es... interesante, es todo. Si
nadie te lo mostrara, ¿cómo lo sabrías?"

"Podría preguntar".

"Justamente lo que hiciste". Le acaricio el pecho desnudo. "Tú me lo pediste. ¿No
tienes suerte de tenerme como
profesora?"

"Mucho",
dice,
con
los
ojos serios.


Bueno...
está
bien
entonces.

Uh, déjame ir, uh, a buscar algo para no tener que sentirme como una flor marchita bajo la fuerte mirada de este hombre.

Sonrío torpemente y me dirijo a la despensa para coger unas patatas fritas
que vi allí el otro día, así como dos plátanos.

No sé a qué se debe el cambio de actitud por su parte, pero me lo aguanto,
porque se trata de un Huxley Cane con el que podría llevarme muy bien. Y
dado
que
el
hombre
se
durmió
conmigo
en
un
flotador
de
piscina
y
luego
me llevó
arriba
para
descansar,
creo
que
soy
la
Lottie
Gardner
con
la
que también podría llevarse bien.

***

"NO
SABE
tan
mal
después
de
raspar
las
partes
quemadas",
digo,
examinando el sándwich.

"Te das cuenta de que esto es tu culpa, ¿verdad?" Toma un bocado de su
queso asado parcialmente quemado.

"¿Cómo es esto mi culpa?" Pregunto.

Estamos sentados en la mesa de comedor al aire libre, con un pequeño
tazón
de
patatas
fritas
entre
nosotros,
así
como
verduras
precortadas
de
Reign. Debo decir que lo del chef personal es bastante agradable, un lujo que
echaré de menos cuando
todo esto termine.

"Me dejaste a cargo mientras ibas al baño".

"Te
dije
que
lo
revisaras al poco tiempo para
ver
si
estaba
hecho
y que lo retiraras del fuego. Subiste el fuego".

"Algo que la supervisora debería haber visto".

Pongo
los
ojos
en
blanco
y
me
recuesto
en
la
silla.
"Sigue
diciéndote
eso, Hux".

Deja
su
sándwich
y
coge
su
agua.
Con
indiferencia,
se
reclina
también
en su silla y mira hacia la piscina. "¿Tienes alguna pregunta para mí hoy?"

"Siempre tengo preguntas".

"Dispara", dice, pareciendo más relajado de lo que nunca le he visto. Lo
que
significa
que
podría
estar
dispuesto
a
responder a
algunas
preguntas difíciles.

Así que es el tipo de preguntas que haré.

Me froto las manos y pregunto: "¿Cuál fue tu primera impresión de mí?".

Toma un sorbo de su agua y mantiene la mirada hacia delante mientras
habla. "La primera impresión. Bueno, llevabas unos leggings y un sujetador
deportivo que hacía que tus tetas se vieran increíbles. Era difícil no pensar de
entrada en lo buena que estabas". Me deja atónita con su mirada. "Pero luego
me di cuenta rápidamente de que eras una lunática".

Me quedo con la boca abierta, divertida. Le pincho el brazo y le digo: "Y
aun así, me has pedido que sea tu falsa prometida".

Se rasca el lado de la mejilla. "La desesperación hace cosas locas a una
persona".

"Qué gracioso hee". Subo los pies a mi asiento y abrazo mis
rodillas contra mi pecho, poniéndome más cómoda. "Adelante, hazme una
pregunta".

Estudiándome, inclina la cabeza hacia un lado y pregunta: "El hombre de
tus sueños, ¿quién es?".

Me
sorprendió.
No
esperaba
que
ese
tipo
de
pregunta
saliera
de
sus labios. 

"Pareces sorprendida", dice Huxley.

"Sí, no me lo esperaba. Casi pensé que me ibas a preguntar cuál fue mi
primera impresión
de ti".

"Ya lo sé. Has hablado bastante sobre cómo era un hombre diferente en la acera y en Chipotle".

Sí, lo he hecho.

"Bien, entonces. ¿El tipo de mis sueños? Hmm... Nunca lo había pensado
realmente. Sé que quiero a alguien que se preocupe por mí, como Jeff se
preocupa por mi madre. Que piensa que es una reina absoluta y la trate como
tal. También me gustaría que se divirtiera conmigo. No tenemos que tener
todo en común, pero me encantaría poder soltarme, divertirme con él. Pero
también, un hombre con una buena cabeza sobre los hombros. Apenas me
mantengo a flote, no quiero a alguien que tenga que cuidar, si eso tiene
sentido".

Asiente con la cabeza.

"Y luego, por supuesto, lo obvio: tiene que ser una bestia en la cama. He
tenido mi cuota de malos amantes. He pagado mis deudas. Con quien termine tiene que ser capaz de sacarme de quicio sin apenas intentarlo".

"¿Es todo?", pregunta.

"Creo que sí. Me has pillado desprevenida. Estoy segura de que hay otras
cosas, ya sabes... como celebrar mis victorias tanto como celebramos las
suyas. El respeto. Lo de
siempre".

"¿Crees
que
alguna
vez
lo encontrarás?"

"¿Es
esa
tu segunda pregunta?"

"Sí, lo es". Apoya su barbilla en los dedos mientras se inclina más en su
silla.

"¿Lo encontraré alguna vez?" Me encojo de hombros. "No lo sé. Tal vez,
si tengo suerte. Nunca he sido una persona súper romántica, así que no le doy mucha importancia a todo esto, pero ¿si me gustaría tener algún día a un chico
de ensueño a mi lado? Sí. He visto a mi madre sola y después con alguien
que la adora de verdad. Es mucho más feliz, libre de estrés. Quiero eso para
mí algún día. No digo que lo necesite ahora, pero algún día". Cuando nuestras miradas se conectan, pregunto: "¿Y tú? ¿Crees que algún día encontrarás a la
chica de tus sueños y sentarás cabeza?"

No vacila cuando dice: "Sí, creo que lo haré". 

"¿Te
importaría explicar esa respuesta?"

Sacude la cabeza. "No, así esta bien".

Pongo los ojos en blanco. "Dios, eres exasperante".

Se ríe. "No sé qué quieres que explique. ¿Creo que la encontraré? Sí, claro
que sí. ¿Creo que estoy preparado para ella? No. Pero la vida no funciona así, no espera a que estés preparado. Así que, cuando aparezca, sé que voy a
luchar para averiguar cómo hacerla feliz, para tratar de mantenerla".

"Te doy una pista: no seas un idiota con ella". Le guiño un ojo. "Eso te
dará una oportunidad de luchar".

"Lo tendré en cuenta".

***

Cansada, cierro el portátil de Kelsey y me tumbo en la cama. Como ayer me pasé buena parte del día sin hacer absolutamente nada, he pensado en intentar hacer algunas cosas hoy antes de ir a
casa de Kelsey mañana
por la mañana.

Pero he estado trabajando en la página web durante unas tres horas y ya me he cansado. Necesito un descanso.

Vaya, se ha hecho de noche aquí. ¿Qué hora es?

Enciendo mi teléfono para ver que sólo son las cuatro de la tarde, así que miro por la ventana y observo las nubes oscuras y los primeros signos de
lluvia.

Un poco raro que en California llueva.

Mi teléfono zumbo y miro la pantalla.

Angela.

Mis
fosas
nasales
se
agitan
mientras
tomo
el
teléfono
con
rabia
y
lo desbloqueo para poder ver lo que tiene que decir. Sinceramente, es tan caprichosa
que cree que puede mandarme un mensaje como si no me hubiera jodido. No
entiendo por qué no he bloqueado ya su número.

Angela: Hola, chica. No recibí tu respuesta para la reunión. ¿Supongo que vas a venir sola?

¿Por qué iba a suponer eso cuando vio que tenía el enorme anillo de Huxley en mi
dedo?

Probablemente porque cree que Huxley es demasiado bueno para mí.

Lo cual, sí, puede que tenga razón en eso. No soy necesariamente la chica de
los
sueños
que
está
buscando,
aunque
no
la
haya
descrito.
Sé
que
no encajo en su vida de alto nivel. No soy una idiota.

Qué perra más desgraciada.

¿Debería molestarme en devolverle el mensaje?

Si
no
lo
hago,
va
a
asumir
que se ha llevado lo
mejor
de
mí
y
no
quiero
eso,  así que, por pura rabia,
le devuelvo el mensaje.

Lottie:
Lo
siento,
he
estado
muy
ocupada
con
Huxley.
Cuenta
con nosotros dos.

Ya está, eso debería hacer arder sus raíces falsamente rubias.

Sonriendo, me levanto de la cama -todavía con el albornoz de la ducha
anterior- y voy al armario. Me pongo un pantalón corto de pijama de encaje y un sujetador a juego. Es uno de los conjuntos más cómodos, y hasta ahora me he puesto todos los colores además de este blanco.

Mi teléfono suena y lo leo rápidamente, queriendo ver el tipo de respuesta sarcástica que Angela tiene para mí.

Angela: Oh, ¿todavía están juntos? Huh, me pareció verlo con una chica la otra noche.

¡Qué maldita mentirosa!

No soy tan estúpida como para caer en esa mierda, ni soy tan insegura
como para cuestionar las intenciones de Huxley. Me ha dicho, me ha jurado,
que soy yo mientras tengamos el contrato. Y en todo caso, sé que cuando
Huxley habla de negocios, lo hace en serio.

Entro en mi habitación y empiezo a pasearme mientras le devuelvo el
mensaje furiosamente.

Lottie:
Que gracioso ...
ha
estado
conmigo
todas
las
noches.
¿Intentas
iniciar un drama, Angela?

Ahí, ponla en su lugar. No es que tenga algo que
perder.

Angela:¿Por qué iba a querer hacer eso?

Me río a carcajadas. Debe pensar que soy una completa idiota.

Y
tal
vez
lo
sea
a
sus
ojos,
ya
que
soy
la
idiota
que
la
ha
seguido
y
ha estado a
su disposición sólo para que me dé la espalda.

Ya no.

Lottie: Porque estás celosa.

Angela: ¿Celos? ¿De ti? Oh, cariño, eso es lindo.

Creo que nunca he despreciado a alguien tanto como a ella.

Estoy a punto de devolverle el mensaje cuando llaman a mi puerta y
entonces Huxley abre la puerta de golpe. Cuando me ve, sus ojos se calientan y me mira con atención antes de empujar la puerta hasta el final.

"¿Qué estás haciendo?", me pregunta. 

No estoy segura de haberle visto
nunca
tan
despreocupado.
Pantalones
cortos
y
una
camiseta,
su
pelo
desordenado, y no se ha molestado en afeitarse hoy. Se ve... delicioso.

"Enviando mensajes de texto con Angela. ¿Sabías que
la odio?"

"Sí, lo se". Se acerca a mí, me quita el teléfono de mi agarre de acero y
lo tira sobre la cama. Luego enlaza sus dedos con los míos y me guía hacia el
pasillo.

"¿Qué
estás
haciendo?" Pregunto.

"Está lloviendo".

"Me he dado cuenta".

Hace una pausa y dice: "Cuando te pregunté qué querrías si fuera un
mundo perfecto, dijiste que trabajarías con tu hermana, que te mudarías de la
casa de tu madre, que Angela te las pagaría, que tus préstamos
estudiantiles fueran pagados y que tendrías un lugar donde poder tumbarte bajo la lluvia sin
que te juzgaran."

¿El se acuerda de eso?

Me tira de la mano. "Te dije que me encargaría de todo. He cumplido con todo lo demás. Esto es lo último".

Me arrastra por el pasillo, hacia el lado opuesto de la casa, y hacia una
puerta que nunca antes había explorado. Cuando la abre, nos recibe otra serie
de escaleras.

"¿A dónde me llevas?" Pregunto mientras subimos las escaleras.

No responde. En cambio, cuando llegamos a la cima, abre la puerta a una
cubierta sorpresa.

¿Qué demonios?

No es muy grande en absoluto, y no ha hecho nada con el espacio. Sólo
cuatro paredes cortas para evitar que se ruede por los lados.

"Aquí tienes", dice, "el lugar perfecto para tumbarse bajo la lluvia sin ser
juzgada, sin ser molestada". Señala con la cabeza el suelo cubierto de teca.
"¿Funciona esto?"

"Esto
está
más
que
bien".
Levanto
la
vista
hacia
él.
"Gracias.
Esto
significa mucho para mí".

"De nada", dice en voz baja y se hace a un lado para que yo pueda salir a
la lluvia, justo cuando
ésta empieza a arreciar.

Cuando salgo al exterior, abro los brazos, inclino la cabeza hacia atrás y
dejo que la lluvia me impregne la ropa y la piel. Cuando abro los ojos, le sonrío
a
Huxley,
que
me
observa
atentamente.
Le
hago
un
gesto
para
que
me acompañe.

No
se
corta
y
sale
conmigo
a
la
lluvia.
Le
cojo
las
manos
y
le
hago
girar.

Se ríe levemente, dejándome ser tonta con él.

"¿No
te
encanta?
¿La
lluvia?"
Pregunto. 

"No tanto como a ti".

"Está claro que no sabes apreciarlo". Lo guío hasta el suelo y lo tumbo a
mi lado, manteniendo mi mano entre las suyas mientras la lluvia cae sobre
nosotros.
Con
los
ojos
cerrados,
le
digo:
"El
sonido,
el
olor,
la
sensación
de no importarte si te mojas...
¿no es la mejor sensación?".

No
responde
de
inmediato,
pero
siento
que
respira
profundamente.
"Nunca me he parado a sentir la lluvia". Giro la cabeza, abro los ojos y lo veo mirándome fijamente. "Gracias".

Es tan genuino en este momento. Tan real.

No hay ningún gilipollas dominante que intente controlarme.

Este es Huxley.

El verdadero hombre.

Y se siente como una bala en el pecho. Me gusta este lado de él. Me gusta así más de lo que probablemente debería.

Juntos, nos tumbamos bajo la lluvia, dejando que nos empape hasta los
huesos y se acumule en la superficie de la azotea. Los golpes del agua contra
la superficie dura llenan el silencio entre nosotros, mientras el olor a asfalto
mojado nos rodea.

Pura perfección.

"¿Cuándo empezaste a hacer esto?", pregunta, volviéndose hacia mí.

Yo también me vuelvo hacia él. La lluvia ha amainado, así que ahora es
más bien una llovizna. "Cuando estaba en el instituto. Siempre me ha gustado la lluvia, sobre todo porque aquí en California rara vez llueve. Me encantaba
la
sensación
de
estar
inmerso
en
algo
distinto
a
la
vida
cotidiana.
Especialmente cuando salía con Angela. A veces me sentía fuera de control.
La lluvia me ayudaba a frenar". 

Estar con Angela a menudo se sentía como
estar en
una tormenta
oscura e
inoportuna.
Pero la lluvia,
por el contrario, era suave. Segura. Limpia.

Alarga la mano y me la pone en la mejilla antes de limpiar unas gotas de
agua con el pulgar. Es un gesto dulce e íntimo, y en lugar de rehuirlo, me
inclino hacia él.

"¿Con qué frecuencia subes aquí?"

"No muy a menudo", dice. "Probablemente he venido aquí una o dos
veces. Pero cuando dijiste que querías un lugar para tumbarte bajo la lluvia,
supe exactamente a dónde te llevaría". Pareciendo inseguro, pregunta: "¿Te
gusta?"

Asiento
con
la
cabeza.
"Me
gusta
mucho.
Le
vendría
bien
un
mueble".
Me río entre dientes. "Pero yo creo que es perfecto. Gracias".

Cuando no dice nada, sino que sigue mirándome fijamente, aprovecho ese momento para acercarme a él. El calor del día no se abre paso entre toda la
lluvia, así que mi cuerpo está ligeramente frío, pero no lo suficiente como
para obligarme a marcharme. Sólo necesito un poco de calor.

Al notar mi intención, levanta el brazo y yo me acerco aún más hasta que
me rodea la cintura con el brazo y me atrae hacia su lado. Y, Dios mío, qué
bien huele. Como a ropa fresca y masculina, si eso tiene sentido.

"Debería haberme puesto algo más cálido", dice.

"No sabía que iba a salir a la calle bajo la lluvia, y esta es la ropa que me
has proporcionado". Le miro. "Me he dado cuenta de que eres un pervertido".

Se ríe ligeramente. "No soy un pervertido".

"Todo
lo
que
hay
en
ese
armario
mío
es
escandaloso.
Voy
a
empezar
a trabajar en los cajones de tu vestidor y
a tomar todas tus camisas".

"Toma lo que quieras. Te ves sexy en ambos".

Me
levanto,
con
la
mano
en
el
pecho
mientras
le
miro
fijamente.
"¿Eso fue un cumplido,
Huxley?"

"¿Quieres que lo devuelva?"

"No". Sacudo la cabeza y me llevo la mano al corazón. "Tengo que
valorar este momento. Huxley Cane me ha felicitado. No estoy segura de que este momento pueda ser mejor".

"Puede", dice y me tira encima de él. En comparación con su alta y
musculosa estatura, me siento tan pequeña, tan menuda. Sus dos manos caen
en
la parte baja de
mi espalda
y luego
se deslizan
un
centímetro
bajo la
cintura de
mis pantalones cortos.

"¿Esto es
cómodo
para
ti?"
Le
pregunto. 

"Mucho", dice.

"Y yo que pensaba que no te gustaría tener a una arpía sobre ti".

Se
ríe,
y
es
un
sonido
tan
hermoso.
"Puede
que
disfrute
de
la
fierecilla más de lo que pensaba".

Esto hace que me siente del todo hasta situarme encima de su regazo.
"¿Estás diciendo que disfrutas de mi compañía en
lugar de despreciarla?"

Sus manos caen sobre mis muslos, y las mueve más hacia el norte hasta
que conectan con el interior de mis caderas. Es un pequeño toque, pero tiene
un gran impacto, ya que un rayo de lujuria me sube por la espalda.

"Nunca te he despreciado. Tienes que dejar de pensar eso. ¿Te encontré
ligeramente irritante a
veces? Por supuesto".

Me río. "Qué encantador".

"No
sabía
que
tenía
que
encantarte".
Sus
ojos
hablan
de
pura
diversión. "¿Necesitas encantar?"

Hago
como
que
me
asicalo
el
pelo
mojado.
"No
te
vendría
mal
lanzar
un poco de encanto por aquí".

Se
moja
los
labios
aunque
probablemente
no
lo
necesiten
debido
a
la lluvia. "¿Qué consideras encanto? ¿Palabras o acciones?"

"Ambos pueden calificar".

Me mira el pecho y luego vuelve a mirarme. "Entonces, si dijera que tus
tetas se ven sexys en ese top de encaje transparente,
¿te encantaría?"

¿Es transparente?

Miro
hacia
abajo
y
veo
la
clara
definición
de
mis
pezones.
Bueno,
supongo que es
transparente cuando
está mojado.

"Supongo
que
eso
me
encantaría
marginalmente,
pero
creo
que
probablemente podrías hacerlo mejor".

"¿Sí?" Sus manos serpentean por mis costados hasta que pasan por debajo de
mi
top
y
tira
de
el
hacia
arriba
y
por
encima
de
mi
cabeza.
Tira
la tela empapada a un lado y luego lleva sus manos a mis muslos. "¿Y ahora
qué? ¿Encantador?"

Me
siento
allí,
en
su
regazo,
en
topless,
bajo
la
lluvia,
y
para
cualquier otra persona, esta acción podría definirse como "hombre cachondo".

"Por tu silencio y tu fuerte respiración, voy a tomar eso como un
sí". 

Es tan arrogante, tan seguro de sí mismo. Es sexy y también vagamente
molesto.

La parte molesta provoca mi siguiente acción.

Apoyo
mi
mano
en
su
estómago
y
desplazo
mi
pelvis
sobre
su
regazo.

Sus ojos juguetones se vuelven inmediatamente oscuros, seductores. "¿Qué estás
haciendo?"

"Mostrándote lo que es realmente el encanto". Vuelvo a girar las caderas. El agua me resbala
por la cara mientras le sonrío.
"Ves, Huxley, el encanto puede venir fácilmente en forma de cachondeo".

Suelta una carcajada justo antes de que la sonrisa más hermosa que he
visto en mi vida ilumine su rostro.
Dios, es hermoso. Sexy y atractivo, sí,
pero ahora mismo
veo que también es un chico muy guapo.

La lluvia sigue cayendo sobre nosotros y en la
distancia, sigo el estruendo de un trueno por primera vez desde que estamos aquí.

Huxley se limpia el agua de la cara antes de parpadear un par de veces.
"Deberíamos... volver a entrar".

"Sí", digo, sin dejar de mirarlo. La atracción entre nosotros es
tan condenadamente fuerte que lo único que quiero es aferrarme
a él y que
me lleve a
su cama.

Pero cuando se levanta y me ofrece su mano para ayudarme a levantarme, noto un cambio en él.
Vacilación. Inquietud.

Y no estoy segura de si
eso es algo bueno o
malo.

Huxley me empuja rápidamente hacia la puerta, la abre y me mete dentro. Luego
me
agarra
la
ropa
y
me
guía
por
las
escaleras
con
cuidado,
asegurándose de que no nos resbalemos. Cuando llegamos al pasillo, me toma de la mano y me dirige hacia nuestros dormitorios. Tengo curiosidad por
saber qué camino tomará: ¿quizás su ducha para calentarnos?

Pero entonces se detiene frente a la puerta de mi habitación y me suelta la mano. Nuestro tiempo se ha acabado. Con un paso atrás, se agarra el cuello y
recorre mi cuerpo desnudo. "Deberías darte una ducha, para entrar en calor".

"Sí", respondo incómoda. 

"¿Necesitas algo?" 

A ti.

Una conversación.

Algo de comprensión de lo que estamos haciendo.

Tal vez una breve recapitulación de las cosas que dijo en el techo. 

"Um, no lo creo", respondo.

Asiente con la cabeza. "Vale. Si quieres, puedo pedir algo para cenar". 

Sacudo la cabeza. "No pasa nada. No tengo mucha
hambre".

"Claro". Da otro paso atrás, y mi esperanza se desploma al verle retroceder de nuevo.

¿Por qué?

¿Por qué lo hace?

¿Por qué da un gran salto hacia adelante para luego dar dos pasos hacia atrás? ¿Y por qué me importa?

Sí, lo sé... Lo sé.

Todo el mundo lo sabe. Porque de alguna manera, de algún modo, he empezado a interesarme por él.





Capítulo 17
LOTTIE


"¿Dónde
estás?"
pregunta
Kelsey
por
teléfono
mientras
me
apoyo
en
el ladrillo blanco de la tienda de sacaleches.

"No quieres saberlo".

"Si no quisiera, no lo habría preguntado".

"Vale, estoy en una tienda de sacaleches, esperando a que aparezca Ellie
para que podamos comprar juntas".

"Tenías razón, no quiero saberlo".

"Te
lo dije".

"¿No
te
preocupa
un
poco
que
estés
engañando
a
esta
chica?
Parece
que se está encariñando contigo, es decir, vas a comprar sacaleches".

"Lo sé". Me mordisqueo la comisura de la boca. "La verdad es que me
siento un poco mal, pero no sé qué hacer. No me gusta fingir este embarazo,
ya
que
mucha
gente
se
esfuerza
mucho
por
quedarse
embarazada,
y
de
ninguna manera actuaría como si hubiera abortado para acabar con todo este
asunto
del
embarazo.
¿Recuerdas
a
la
tía
Rina?
Tuvo
cinco
abortos
espontáneos y llevarla de la mano con mamá fue devastador. Cuanto más lo
pienso, más incómoda
me siento".

"Así que tal vez... dile la verdad".

"¿Estás loca? Huxley perdería el trato por completo".

"¿Qué vas a hacer cuando se supone que debas empezar a engordar?"

"No
lo sé.
Pero no
se
empieza
a
notar hasta las trece
semanas
más o
menos
con
el
primer
bebé,
¿no?"
Al
menos,
eso
es
lo
que
leí
cuando
lo busqué anoche.
Me llevo la mano a la frente. "Dios, estoy hecha un lío".

"¿Ha pasado algo más?"

Me muerdo el dedo índice. Ayer, Kelsey estuvo fuera la mayor parte del
día
haciendo
recados
y
entrevistando
a
otro
proveedor,
ya
que
el
que
contactamos aún no se ha puesto en contacto con nosotras. Por lo tanto, no he hablado mucho con ella.

En realidad, no he hablado con ella en absoluto.

No tiene ni idea de lo que pasó este fin de semana pasado con Huxley.

Diablos,
apenas
tengo
idea
de
lo
que
pasó,
pero
esto
es
algo
que
normalmente le diría a mi hermana de inmediato. Pero después de la azotea,
no estaba segura de qué
hacer. Me sentía... rara.

Como si algo no estuviera bien.

Y sé que no fue lo que hice, sino más bien lo que pasó después. Quería
más, mucho más con él, pero, por mi vida, no sabía cómo expresarlo. Ha sido tan caliente y frío conmigo, tan incoherente con su forma de tratarme, que
tengo miedo. Me gusta, mucho, y no estoy segura de lo que eso significa para nosotros,
para mí. No estoy segura de si puedo hacer un movimiento, si
puedo decírselo. Si incluso quiere más conmigo.

No me besó el domingo cuando tuvo la oportunidad perfecta para hacerlo. Estábamos empapados por la lluvia, y no había nada a nuestro alrededor más
que la naturaleza. Si me iba a besar en algún momento, habría sido entonces,
pero no lo hizo, lo que me lleva a creer que no tiene ningún deseo de cambiar
esta relación de ninguna manera. Me ha dicho que no quiere difuminar las
líneas. También me ha dicho que quiere que sea feliz. ¿Pero por qué? ¿Por
qué le importa eso, si yo no le importo realmente?

Bromeé con que nuestro acuerdo replicaba el de Pretty Woman, siendo yo la versión menos puta de Vivian, pero en vez de ser Vivian la que no besa en
los labios... es Huxley.

Y si algo aprendí de esa película es que besar significa mucho más. Tiene
peso. Besar te conecta a un nivel íntimo y Huxley no quiere eso. Es evidente.
Puede que quiera mi cuerpo, pero no me quiere a
mí.

Lo que, a su vez, me hace sentir rara. ¿Pero eso significa que
lo quiero?

"Lottie, ¿estás ahí?"

"Sí,
losiento".Meaclarolagarganta.

Dios,¿porquémeestoy emocionando? No debería emocionarme.

"¿Qué está pasando? ¿Ha pasado algo que no me has contado?"

Haciendo
un
gesto
de
dolor,
miro
al
cielo
mientras
digo: "Yo...
puede
que haya hecho algunas cosas".

"¿Qué tipo de cosas?"

"Um,
ya sabes,
como...
haber cachondeado con Huxley un poco en el techo de su casa".

"¿Qué?"
Kelsey
grita
en
el
teléfono.
"Lottie,
¿estás hablando en serio?"

"Ojalá
no lo hiciera".
Dejé
escapar
un profundo suspiro.
"Dios,
Kelsey, no sé qué me está pasando. Todo empezó con nuestra presentación.
Nos eligió, Kelsey. Nos eligió por encima de Dave, y eso, Dios, me paralizó.
Cuando
vi
a
Dave
aparecer,
pensé que
tendríamos
que
reprogramar,
que nuestra oportunidad se había ido de nuevo, pero en su lugar aceptó nuestra
reunión,
como
había
prometido. Eso me hizo cuestionarme sobre los pensamientos negativos que tenía sobre el. Y luego, este fin de semana...". 

Dejo
escapar un profundo suspiro y apoyo la cabeza contra la pared. "Estaba
diferente. Más suave, no tenía el filo que suele tener. El bromeaba, se reía, se
burlaba. Y, sí... hizo más cosas de las que me gustaría admitir".

"Mierda, Lottie. ¿Qué significa esto?"

Aprieto
los
ojos,
completamente
sorprendida
de
estar
a
punto
de
decir esto en
voz alta. "Significa que me gusta".

"Espera
¿te gusta, te gusta?"

"Sí.
Y
no
debería.
Dios,
ha
sido
tan voluble.
Tan
alocado
y
estúpido
a veces, pero también tiene un corazón generoso que no puedo ignorar".

"Oh, ¿el mismo corazón del que te hablé?"

"Esto es culpa tuya. Me has hecho mirarlo de otra manera".

"Esto
no
es
culpa
mía.
Tú
eres
la
que
se
propuso
encontrar
un
marido rico".

"No creí que fuera a suceder realmente", siseo en el teléfono. "Nunca tengo tanta suerte como para que realmente sucedan".

"Vale, así que te gusta, ¿y ahora qué?"

"No tengo ni idea. No sé cómo actuar con él. No después de lo que pasó el fin de semana". Me quedo en silencio durante un segundo y luego digo: "Pero hay algo más".

Sintiéndome ligeramente avergonzada, me doy la vuelta para que mi lado
quede presionado contra el ladrillo. Por alguna razón, esa posición me hace
sentir menos
expuesta. "Él... no me besó".

"¿Qué quieres decir?"

"Quiero
decir,
durante
todas
nuestras
escapadas,
no
me
ha besado…ni una sola vez".

"Oh..."

"¿Oh?" Repito. "Eso no suena como un buen 'oh', eso suena como un 'oh'
preocupante".

"¿Ni una sola vez?"

Se me revuelve el estómago y, una vez más, mis emociones rugen de
vergüenza.
"No",
digo
solemnemente.
"¿Qué
crees
que
significa
eso?"


Cuando
Kelsey
no
contesta
de
inmediato,
añado:
"Que
me
está
Vivi-ando, ¿verdad?".

"¿Vivi-qué?"

"¿Sabes que en Pretty Woman, Vivian no quiere besar a Edward, ni a
ninguno
de
sus
clientes,
porque
es
demasiado
íntimo?
Me
parece
que
eso
es lo que hace Huxley".

"Oh, ya entiendo". Kelsey hace una pausa, y juro que me siento como si
estuviera esperando con alfileres y agujas su respuesta. "No lo sé, Lottie".

"Eso no es lo que tenías que decir", casi chillo al teléfono. "Se supone que tenías que
decir
'no, no es eso en absoluto'".

"Tampoco voy a mentirte".

"Dios". Me aprieto la mano en la frente. "Mírame. Me gusta un tipo que
me hace la “Vivian”.
¿Cómo ha pasado esto?"

"¿Suerte estúpida?"

"Hoy no estás ayudando. Estoy muy asustada, Kels. Mi estómago se
retuerce en nudos, ugh ..."

"¿Qué?" Kelsey pregunta.

Un coche se detiene en la calle y lo reconozco inmediatamente. "Ellie está
aquí. Debo irme".

" Vale, siento no haber sido una
hermana útil. Honestamente,
todo lo que se me ocurre decir es sólo ver a
dónde va todo esto. "

"Pero eso complica las cosas".

"Odio decírtelo, hermana, pero las cosas ya están complicadas. Será mejor que
veas si realmente vale la pena darle tu tiempo a esto".

"Me estás confundiendo".

"Entonces estoy haciendo mi trabajo. Te
quiero, Lottie".

Gimiendo, digo: "Te quiero, Kelsey".

Cuelgo
el
teléfono
justo
cuando
Ellie
sale
del
coche
y
me
saluda
frenéticamente.

Es un poco... energetica... para mí, pero es increíblemente agradable. Me
siento mal por estarla engañado. ¿Por qué no podía ser simplemente la falsa
prometida? ¿Por qué tengo que ser también la falsa embarazada?

"Oh, estoy tan contenta de que estés aquí", dice Ellie mientras se acerca a
mí y me da un gran abrazo. "¿Estás emocionada?"

"Uh,
sabes,
esto
podría
ser
demasiado
para
mí",
digo honestamente. "Pero estoy más que feliz de ayudarte".

"¿Te sientes incómoda?", pregunta.

"Abrumada
por
todo".
Esa
no
es
una
mentira.
Realmente
estoy
abrumada, especialmente con
Huxley.

"Lo entiendo perfectamente". Ella toma mi mano. "Pero no te preocupes,
te ayudaré". 

Nos lleva al interior de la tienda y hasta el fondo, donde hay una
zona designada de sacaleches. Pechos falsos de todas las formas, tamaños y
colores se alinean en la pared -bien por ellos- y debajo de ellos hay esas
extrañas ventosas con biberones en
el extremo.

¿Es eso lo que se supone que va en el pecho?

"Me
encanta
este
sitio",
dice
Ellie.
"Cuando
mi
hermana
estaba embarazada, fuimos a la misma tienda, pero en Georgia-oh, puede que sepas
dónde está, en realidad. ¿En la calle Clive?"

Uhhh...

Oh sí, se supone que soy de Georgia. Me doy un golpecito en la barbilla. "Me
suena".

"Está justo al lado de la panadería Peaches".

"Ohh, Peaches". Asiento con la cabeza como si hubiera estado allí un millón de veces.

"¿No matarías por una de sus magdalenas ahora mismo? ¿Cuál era tu favorita?"

Oh, Dios.
Mi favorito. Err...

Piensa en algo poco original que todas las panaderías tendrían.

"Chocolate", digo con un movimiento de cabeza.


Su cara se contorsiona en confusión. "¿Chocolate?"

Oh, joder, ¿no tienen una opción de chocolate? ¿Qué panadería no tiene chocolate como opción? Eso sería absolutamente ridículo.

"Bueno, ya sabes..."

Me da un codazo en el hombro con una carcajada. "Estaba segura de que ibas a decir magdalena de crumble-cake, ya que me das esas vibras".

Ni en un millón de años habría dicho magdalena de crumble-cake. Me encojo de hombros juguetonamente. "Una chica amante del chocolate
aquí".

"Yo también soy una chica de chocolate. ¿Has probado su cupcake de
terciopelo
rosa?
Sinceramente,
no
entiendo
en
qué
se
diferencia
del
de
vainilla".

"Estaba a punto de decir eso", digo mientras cojo un pecho falso y lo
examino. Dios, es tan realista. "¿Qué hacen, le echan un poco de colorante
alimentario y lo dan por terminado?" Pregunto.

"Totalmente. Pero su pastel de melocotón . . ." 

Le hago un gesto con la mano. "Para morirse".

"Hola, señoras. Bienvenidas", dice una vendedora. "¿Necesitan ayuda con algo?"

Ellie se da la vuelta con una sonrisa y dice: "Estamos mirando sacaleches. Soy
Ellie, y esta es mi amiga Lottie. Ella no está preparada para encontrar uno en concreto, pero yo estoy aquí para exprimir los pechos y averiguar cuál funciona para mí".

"Maravilloso. Soy Ann, y soy una experta en materia de sacaleches. Ahora
déjame
ver
tus
pechos". 

Uhh...

Ellie
va
a
levantarse
la
blusa,
así,
sin
vergüenza,
pero
Ann
dice:
"No,
no. Sólo hincha el pecho para que pueda ver mejor".

Ellie se ríe. "Oh, vale. Estaba dispuesta a desnudarme para ti". 

Eso era obvio.

Y totalmente innecesario.

Ann extiende la mano y pregunta: "¿Te importa que te toque?".

"Por favor, hazlo. Es por lo que he venido aquí". Dirigiéndose a mí, Ellie
dice: "Pueden ajustarse perfectamente a tus necesidades, y puedes probarlos
en la pared de los pechos para ver cómo funcionan".

Miro la pared de pechos. "Parece que tienes todas las tallas ahí", digo
torpemente.

"Así es", dice Ann mientras toca a Ellie. Esto es raro, muy raro.
"Y también puedes ajustar el flujo".

"El... eh, ¿el qué?"

"El flujo", dice Ellie. "Producen líquido real, para que puedas tener la
experiencia completa".

¿A quién se le ocurre un lugar así? Pechos flotantes pegados a las paredes con un flujo de "leche" real. Estoy confundida... e incómodamente intrigada.

"Como
casi
todas
las
mujeres
con
las
que
me
encuentro,
hay
una
diferencia considerable entre tu pecho derecho y el izquierdo". Ann levanta
las dos tetas de Ellie.

"Sí, demasiado. Parece que la izquierda no puede ponerse al día".

"Ningún
pecho
es
simétrico,
pero
algunas
mujeres
tienen
una
gran
diferencia y tú eres una de las afortunadas".

Ellie me mira. "¿Qué teta es más grande en tu cuerpo?" 

"Umm..." Me agarro las tetas. "Creo que mi derecha".

"Si eres diestra, probablemente sea más grande", dice Ann. Luego le
pregunta a Ellie: "¿Puedo preguntar el
tamaño del pezón?".

"¿Por qué no te lo enseño? Será mucho más fácil". Antes de que pueda
excusarme para darle algo de privacidad, Ellie se levanta la camiseta y el
sujetador al mismo tiempo, mostrándonos a Ann y a mí.

Y ahí están sus tetas, sin más.

¿Ahora qué demonios se supone que debo hacer con esto? ¿Miro, no
miro? ¿Pretendo encontrar algo fascinante en el suelo? ¿Miro fijamente la
pared de pechos? ¿Ruego para que el suelo me trague?

No estaba preparada mentalmente para esto.

"Vaya, tienes unos pezones maravillosos", dice Ann, y por el rabillo del
ojo la veo acercarse y pellizcar el pezón de Ellie entre sus dedos. "Un pezón
muy firme. Te servirá mucho".

"¿De verdad? Me alegra mucho oír eso. ¿Tienes pezones firmes, Lottie?" 

"¿Eh? ¿Qué?" Pregunto, mirando a Ellie, pero manteniendo mis ojos hacia el norte. "Lo siento, estos... libros", recojo un libro de una mesa. "Fascinante. Qué ¿dijiste?"

"Pezones firmes. ¿Los tienes?"

Con incomodidad, aliso mi mano sobre mis pechos, intentando sentirlos a través de mis capas de ropa porque  la fiesta en topless que está
ocurriendo frente a mí, no es algo a lo que me vaya a unir. "Bueno, ya sabes, tengo
pezones pequeños".

"¿Pezones
o
areolas?"
Ann
pregunta. 

"Ambos".

Asiente con la cabeza. "Creo que tengo el sacaleches perfecto para ti
entonces. Sólo hay uno que funciona muy bien con los pezones pequeños.
Pero para ti, Ellie, tenemos que elegir, porque estos pezones son simplemente espectaculares. Lottie, ven aquí, siente esto".

Le hago un gesto con la mano a Ann. "Oh, ya sabes, eso está muy bien".
Me río. "Puedo ver desde aquí". Miro las tetas de Ellie. Y sí, están desnudas,
todo desnudo. "Esas sí que parecen firmes". Le doy un pulgar hacia arriba.
"Buen trabajo de crecimiento".

Ellie
se
ríe.
"¿No
es
divertida?
Vamos,
Lottie,
sólo
siente.
Puedes
sentir lo que el bebé va a chupar. Sabes que no me importa en absoluto".

Puede que a ella no le importe, pero a mí sí.

"Es muy educativo", dice Ann. "Puedes imitar la sensación de succión".

Me río y sacudo la cabeza. "Me gusta la educación, pero creo que estoy
bien con no chuparle el pezón a mi amiga".

Ann y Ellie se miran y luego echan la cabeza hacia atrás y se ríen. "No con la boca", dice Ann, agarrando mi mano. "Con los dedos".

En un instante, mi mano choca con el pecho izquierdo de Ellie y su
durísimo pezón se frota contra mis dedos.

Grueso, apretado, sólo... un pellizco sólido. Y lo estoy
tocando.

Estoy tocando el pezón de otra mujer.

"Oo, eso hace cosquillas", dice Ellie, y eso es todo para mí.

Retiro la mano y cruzo los brazos sobre el pecho. "Tienes unos chupones
de
bebé
ahí",
digo,
tratando
de
bloquear
mentalmente
este
día
ya
de
mi memoria.

Huxley me va a deber mucho.

"Estoy muy emocionada de que pienses así". Ellie se baja la camiseta y el sujetador.
"Entonces,
¿qué
piensas,
Ann?
¿Podemos
ordeñar
algunos pechos?"

"Claro, pues para eso han venido". Ann me da una palmadita en el hombro. "Aquí es donde empieza la diversión".

***

"¿LOTTIE?"
Huxley
grita.
"¿Dónde
estás?" 

No digo nada.

Ni siquiera me muevo.

En su lugar, me siento en el salón, en el sofá más cómodo en el que me he sentado nunca, mientras miro
fijamente la elaborada chimenea que tengo delante.

No hay palabras para lo que fue mi mañana. No hay palabras en absoluto.

Después de recibir un chorro en el ojo por un pecho falso pegado a la
pared, he hecho mi parte por hoy.

"Ahí estás", dice Huxley, deteniéndose en la puerta del salón. "Acabo de
recibir un mensaje de Dave. Me ha dicho que Ellie no deja de delirar sobre
esta mañana". Cuando no le miro, le oigo arrastrar los pies por el suelo para
ponerse en mi línea de visión. "Uh, ¿todo bien?"

Con
los
labios
apretados,
sacudo
la
cabeza.
"No.
Ni
siquiera cerca".

"¿Qué ha pasado?"

"Le toqué la teta, Huxley. He tocado la teta desnuda de Ellie".

"¿Qué?",
pregunta
mientras
toma
asiento
en
la
mesa
de
café
para
sentarse frente
a
mí.
Su
rostro
apuesto
aparece
a
la
vista,
pero
no
hace
nada
para aliviar la tensión en mis hombros. "¿Qué quieres decir con que le has tocado
una teta?"

"Y me han dado un chorro en la cara".


"¿Por
su
teta?"
Huxley
prácticamente grita. 

"No, por una teta en
la pared".

Se
sienta
más
alto.
"Vas
a
tener
que explicarmelo,
porque
estoy confundido".

"Igual que yo". Le doy una palmadita en la rodilla. "Igual que yo". Dejo escapar  un profundo suspiro y digo: "No tengo ganas de contar lo que pasó. Sólo sé
que
si
alguna
vez
demostrara
lo
serio
que
me
tomo
este
trato,
hoy
sería
el día".

"Eso parece". El sentimiento de culpa inunda su rostro. "Siento que hayas tenido que hacer
eso".

Salgo de mi estado de ánimo y conecto con sus
ojos. Ahí está.

El tipo de Chipotle.

Ahí mismo. El ceño severo de su frente ha desaparecido. El encanto
infantil rebosa en sus ojos. Y la forma en que tira de la nuca...inconfundible.

"Está bien", digo. "Traumatizante. Tendré que blanquearme los ojos, pero
lo lograré".

Sonríe y se lleva la mano a su bolsillo trasero. Es entonces cuando me doy cuenta de que lleva vaqueros y zapatillas de deporte. Bueno, hola, Sr. Casual.

"Tengo algo para ti".

"¿En serio?" Pregunto.

Asiente con la cabeza y saca un trozo de tela enrollado delante de él. "¿Qué es?"

Lo desenreda y lo sostiene. "Pensé que te gustaría".

Delante de mí hay una camiseta vintage de un grupo de rock de color crema con Fleetwood Mac en la parte delantera, la imagen de su álbum
Rumours.

"Oh, Dios mío". Se lo quito. "Esto es increíble". Lo extiendo y lo estudio. 

"Mira la parte de atrás",
dice.

Le doy la vuelta y veo todas las fechas de la gira por la ciudad. "Espera, ¿es una camiseta de la gira
original?"

"Sí", dice. 

Cuando levanto la vista, capto el orgullo en sus ojos.

"Mierda, Huxley. Esto es... wow, esto es increíble". Lo aprieto contra mi
pecho. "Gracias. Esto significa mucho para mí".

Y esto es exactamente por lo que la estoy pasando tan mal. Porque la
consideración que hay detrás de esta camiseta hace que me guste mucho más. El gesto me abre el pecho y tira de mi corazón, obligándome a mirarlo con
otros ojos.

Se frota las manos. "Me alegro de que te guste". Mira a un
lado y casi parece que está... nervioso. ¿Nervioso por qué? "No estaba seguro de si tenías algo más planeado para hoy. ¿Lo tienes?"

Está actuando muy raro. Muy extraño.

No como el hombre exigente que he llegado a conocer muy bien.

"Uh, nada en la agenda. Sólo trato de borrar lo que pasó esta mañana".


Asiente con la cabeza y sigue frotándose las manos en los muslos. "Bueno, si eso es todo lo que tienes planeado, estaba pensando que podría llevarte a algún sitio".

¿Llevarme a algún sitio?

Una pulgada de esperanza florece en mi vientre. Se une a la excitación. ¿Me está invitando a salir?

¿Por eso está nervioso?

¿Es
por
eso
que
se
balancea
de
un
lado a
otro?
¿Porque
está
nervioso
por
invitarme a salir?

No te adelantes, Lottie. Recuerda que no te besó durante el fin de semana. Incluso cuando la lluvia goteaba de su pecho,
mantuvo sus labios para sí mismo.

Ahogo mis crudas emociones y pregunto: "¿Cómo en una cita?".

Sus ojos se posan en los míos. Y durante un tortuoso segundo, me aterra
haberle leído completamente
mal, hasta que dice: "Sí, como en una cita".

Oh, Dios. Es serio. La honestidad.

La sombra de la esperanza en
sus ojos. El tic nervioso en sus manos.

¿Cómo
podría
decir
que
no?
No
hay
manera
de
que
pueda
decir
que
no, no cuando mi cuerpo gravita hacia él, cuando puedo sentir que mi corazón se
abre
a
él,
incluso
cuando
intento
ocultarlo
o
contenerme.
Me
tiene
enganchada. Es innegable.

Estoy positivamente enganchada a este hombre.

Sin embargo, trato de mantener mis emociones casuales. "¿En qué estabas
pensando?"

Sus tics nerviosos se transforman en una sonrisa confiada mientras saca
algo más del bolsillo trasero. Sostiene un papel delante de mí y luego mueve
los
dedos
para
que
el
papel
que
tiene
en
la
mano
se
convierta
en
dos. "¿Quieres ir a
un concierto de Fleetwood Mac conmigo?"

"¿Qué?"
grito,
levantándome
del
sofá
y
cogiendo
los
billetes
para
mirarlos de cerca. "No puede ser. No hay manera..." Mis ojos escudriñan las
entradas. "Joder, son entradas, unas malditas entradas de verdad. Huxley, ¿sabías
que son entradas de verdad?"

Se ríe mientras se levanta también. "¿Crees que compraría unas falsas?"


"No,
quiero
decir,
sólo
pensé
que
sería
como
una
entrada
falsa
y
luego vamos al patio y tocamos la música, fingiendo que es un concierto, pero estas son reales. Tienen un código de barras".

"El código de barras marca la diferencia".

Incrédula, miro fijamente los billetes. "No puedo creerlo. No sabía que
iban a estar en Los Ángeles. -Huxley..." Levanto la vista hacia él. "Espera.
Este concierto es en Portland".

La esperanza cae cuando me doy cuenta del error.

Me
levanta
la
barbilla
y
me
dice:
"Lo
sé.
El
jet
está
listo
para
llevarnos una vez te vistas". 

"¿Jet?" pregunto.

Una
sonrisa
arrogante
aparece
en
su
rostro.
"Sí,
te
das
cuenta
de
que tengo
un
jet
privado,
¿verdad?
Podemos
ir
donde
queramos,
cuando
queramos". Guiña un ojo, la confianza en pleno desarrollo ahora. "Eso es lo
que pasa cuando tienes un falso prometido rico".

"Espera . . así que volamos a Portland esta noche y realmente vamos a ir a ver a Fleetwood Mac . . . en concierto?"

Asiente con la cabeza. "Sí. También hay una hamburguesería en Portland
llamada
Killer
Burger.
Deberíamos
ir
allí
para
cenar.
Tal
vez
Voodoo
Doughnut para el postre. Eso si te apetece".

"¿Me estás tomando el pelo?" Casi grito. "Por supuesto que me apunto".
Le miro a los ojos. "Gracias, Huxley. Esto es..." Recupero el aliento. "Esto es realmente considerado de tu parte".

Esto es por lo que me estoy enamorando de este hombre. Esto de aquí. Esa sonrisa.

Ese corazón amable.

Esa mente atenta y sexy que tiene.

"Quería hacer algo bonito por ti". Me pellizca la barbilla con el índice y el pulgar. "Estoy muy agradecido por todo lo que has hecho por mí". Y por
alguna razón, ese comentario disminuye mi esperanza de que esto sea algo
más.
Está agradecido por el trabajo que he hecho
por él. Suspiro profundo.
Sin embargo, no puedo dejar que eso arruine mi noche. Puede que no esté en
el mismo espacio mental que yo, pero al menos puedo disfrutar de esta noche. Mira su reloj. "¿Crees que puedes estar lista en media hora?"

"Trabajando", digo mientras aprieto la camiseta contra mi pecho. "Tengo los
pantalones cortos perfectos para ponerme-ugh, me has quitado la ropa. No
tengo pantalones cortos".

"Hice que te trajeran tu ropa esta mañana. Me imaginé que querrías algo
informal para ponerte esta noche.
Todo está en tu habitación".

"Que Dios te bendiga". Me pongo de puntillas, me levanto y, como tengo
una sentencia de muerte, le doy un beso en la mandíbula. "Gracias, Huxley".

Y entonces, con mi camiseta en la mano, subo corriendo las escaleras
hasta mi habitación para poder vestirme. No puedo creer que esté a punto de
ver a Fleetwood Mac en concierto.

Pero lo más importante es que no puedo creer que vaya a tener una cita
con Huxley
Cane.

***

Kelsey:
¿Va
a
volar
a
Portland?
¿Qué?
¿Para
una
cita?
¿Dónde
puedo
encontrar
un Huxley?

Lottie:
Tiene dos hermanos.

Kelsey:
A
diferencia
de
ti,
yo
no
mezclo
los
negocios
con
el
placer.
Pero basta de eso. Mierda, Lottie, vas a ver a Fleetwood Mac. ¿Le dijiste a
mamá?

Lottie: Todavía no. Pensé en enviarle una foto.


Kelsey: ¿Dónde están los asientos? ¿En primera fila? 

Lottie: Ni siquiera miré. Probablemente no.

Kelsey: Te llevará a Portland en su jet privado. Estoy bastante segura de
que no le importaba gastar dinero en billetes caros.

Lottie: Él tiene las entradas, yo me estoy vistiendo. Te diré dónde están
los asientos cuando
los vuelva a mirar.

Kelsey: ¿Qué llevas puesto?

Lottie: Me regaló una camiseta vintage de la gira con la portada de
Rumours en la parte delantera, así que la llevo puesta y mis pantalones
cortos vaqueros rotos. El pelo suelto y rizado, y mi sombrero boho. Botines.

Kelsey: Es perfecto. ¿Crees que está intentando dar el primer paso?

Lottie:
Sinceramente, no puedo saberlo. Le pregunté si era una
cita y me dijo que sí. Pero también me dio las gracias por el trabajo que he
hecho. Eso era lo que me preocupaba. Me gusta mucho y no creo que sienta lo mismo.

Kelsey:
Entonces
solo
disfruta.
Tal
vez
esta
es
la
rama
de
olivo,
él esta tratando de conectar a los dos en un nivel diferente.

Lottie: Estoy nerviosa. Todas las burlas, la tensión sexual, se sintieron
fáciles, ¿pero una cita? Esto se siente demasiado real.

Kelsey:
Porque
es
real.
No
pierdas
el
tiempo
preocupándote
por
ello.
Simplemente disfrútalo, porque ¿cuándo te llevan en un jet privado?

Lottie: Nunca.

Kelsey: Exactamente. Disfruta del momento, hermana. Toma muchas fotos
y disfruta.
Te quiero.

Lottie: Yo también te quiero.





Capítulo 18
HUXLEY


"Estás agarrando el reposabrazos con mucha fuerza. ¿Estás nerviosa?"

Lottie aparta la vista de la ventana y dice: "Es que nunca he estado en un
avión tan pequeño. Es diferente".

Está
sentada
frente
a
mí,
muy
sexy
con
sus
pantalones
cortos
de
mezclilla,
su
camiseta
vintage
que
ató
en
la
espalda
para
mostrar
cinco centímetros de su vientre, y ese maldito sombrero, que está haciendo cosas a
mi libido que nunca esperé. Cuando bajó las escaleras con su atuendo, supe
que me esperaba una larga noche de miradas y apreciaciones, con la secreta
esperanza de que, cuando estemos en
el concierto, me deje abrazarla.

"¿Quieres
hacer
algo
para
distraerte?" 

Ella
levanta
una ceja
y
yo
pongo los
ojos en blanco.

"Nada
de
eso".
Llevo
la
mano
al
panel
lateral
de
mi
asiento
y
saco
un bloc de papel y un bolígrafo. Hay una mesa entre nosotros, así que tenemos el espacio perfecto para jugar. "¿Quieres jugar al ahorcado?"

"¿Es eso papelería de la marca Huxley Cane?"

"Sólo Cane Enterprises".


"Dios, eres rico".

Me río. "Lo soy. Entonces, ¿qué te parece? ¿Quieres jugar?" 

De forma simpática, hace crujir sus dedos y dice: "Te aseguro que soy
una experta".

"Sí, supongo que tendremos que ver eso".

Dibujo el tablero de juego y luego pongo espacios en el papel para la
palabra elegida.

Lottie se toma su tiempo, estudiando el papel. Sus ojos se dirigen a los
míos, luego al papel y de nuevo a los míos. Se inclina hacia atrás en su silla,
cruza los brazos y dice: "Coño".

Los ojos casi se me salen de las órbitas. "¿Qué?"

Da
un
golpecito
al
papel.
"Esa
es
tu
palabra.
Coño.
Tengo
razón, ¿no?" 

¿Cómo carajo?

Ella sonríe y se ríe. "Estoy en lo cierto. Dios, te dije que era buena". Me quita el papel y rellena los espacios en blanco. "¿Estás impresionado?"

"Aterrado".

La carcajada que sale de sus labios es tan jodidamente sexy que estoy
tentado de tirar de ella a través de la mesa y ponerla en mi regazo, donde
puedo besarla hasta dejarla sin sentido.

Joder, quiero volver a probar esos labios, desesperadamente. Pero por
primera
vez
en
mi
vida
cuando
se
trata
de
una
mujer
que
me
gusta...
me siento inseguro. No diría que hemos tenido el mejor historial cuando se trata
de
llevarnos
bien,
ni
nuestra
relación
ha
sido
hasta
ahora
una
llena
de
facilidad. Ha sido tensa, incómoda a veces, una mentira. Esa no es forma de
empezar una
relación, lo
que
me hace
preguntarme
si ella
quiere
empezar algo conmigo. Aunque, estoy seguro de que vi felicidad en su expresión
cuando preguntó si era una cita. Yo creo.

Marca algunos espacios en el papel y dice: "Bien, tu turno".

Estudio la palabra de seis letras. La miro a ella. Luego vuelvo a mirar el
papel. Me agarro la barbilla y digo: "P".

Sus
ojos
se
dirigen
a
los
míos,
se
iluminan
con
humor
al
marcar
la
P como primera letra.

Sonriendo ampliamente ahora, digo: "L". 

"Ya sabes". Me lanza el bolígrafo.

"Placer". Cuando pone los ojos en blanco, le digo: "No eres la única
buena en este juego".

"Parece que ambos somos pervertidos". Se lleva la mano al pecho. "Soy
inculta. ¿Cuál es tu excusa?"

"¿Inculta?" Me río. "¿Qué te hace inculta?" Se frota los dedos. 

"No crecí con dinero".

"El dinero no tiene nada que ver. Algunas de las personas más ricas
son cerdos incultos. Unos completos imbéciles. El dinero no tiene nada que
ver".

"Oh, entonces dime, ¿qué hace culta a una persona?"

"Tu corazón. Tu mente. Tu alma. No tiene nada que ver con el estatus y sí con el tipo de persona que eres".

Pensativa, inclina la cabeza hacia un lado. "Entonces, basándose en esos
criterios, ¿dirías que soy culta?"

Dándole vueltas, le digo: "Bueno, tu corazón es hermoso. Tu alma está
manchada de negro, pero en general bondadosa, y, bueno, tu mente... eso es todo tipo de mierda".

Se
queda
con
la
boca
abierta,
divertida,
mientras
se
levanta
de
su
asiento y carga hacia mí. No me inmuto. Cuando estira la mano para tocarme con su
uña rosada, la cojo y tiro de ella para que se siente en mi regazo.

Ella lucha juguetonamente conmigo, pinchándome en todo el pecho. "Te
mostraré un alma manchada".

Me río y me apodero de sus manos, sólo para inmovilizarlas a su lado. 

"Suéltame de una vez. Estoy intentando demostrarte algo". 

"¿Qué vas a hacer? ¿Matarme a puñetazos?"

"Hasta la muerte parece un poco extremo, ¿no crees, Huxley?" Ella arquea una ceja. "Un poco dramático".

"Tú eres la que ha venido aquí con los dedos. ¿Cómo voy a
saber lo que estás haciendo?"

"Así que tu primera inclinación es que
te voy a pinchar hasta la muerte... hasta la muerte, Huxley".

Me encojo de hombros. "Al principio albergabas un fuerte odio hacia mí". 

"Sí, al principio, pero ya no".

Mis labios se vuelven una sonrisa. "Ya no, ¿eh?"

Pone los ojos en blanco e intenta bajarse de mi regazo. "No estoy aquí para aumentar tu ego".

La mantengo firmemente en su sitio. "Nunca esperaría que lo hicieras".

"Alguien tiene que mantenerte con los pies en la tierra". 

"Haces un buen
trabajo en ello". 

"¿Dirías que soy la
mejor en eso?"

Le suelto las manos y apoyo la palma en su muslo. Ella no huye, pero se queda en su sitio, lo que me gusta, joder. "Entre tú y mis hermanos, es una
dura competencia, pero creo que tú los superas".

"Llevaré mi medalla con honor".

"Sr. Cane", dice el piloto por el altavoz. "Aterrizaremos en breve.

Por favor, tomen su asiento y abróchense el cinturón".

Acaricio la pierna de Lottie. "¿Estás lista para esto?"

Ella sacude la cabeza. "No lo creo, pero no parece que tenga tiempo de
prepararme". Antes de bajarse de mi regazo, alarga la mano y me acaricia la
mejilla. Sus rasgos faciales se vuelven suaves, entrañables, mientras dice: "Si
me olvido de decirlo esta noche, gracias, Huxley. Muchas gracias por esto.
Estás haciendo realidad un
sueño
mío".

Coloco mi mano sobre la suya y la acerco a mi boca para besar su palma.
"De nada, Lottie".

***

"ESTOY SUDANDO".

"¿Qué?" Me río. "¿Qué quieres decir con que estás sudando?"

Estamos en la cola, esperando para entrar en la sala de conciertos, y esto
es lo primero que me dice desde que salimos del coche después de terminar
nuestros donuts. Compartimos una hamburguesa con patatas fritas en Killer
Burger, optando por la hamburguesa de mantequilla de cacahuete, antes de
dirigirnos
a
Voodoo
Doughnut
y
coger
cada
uno
un
donut,
pero
dividiéndolos, para poder probar ambos. Idea de Lottie. Pero se quedó
callada desde que se terminaron los donuts. Le hice una pregunta en un
momento dado, pero no respondió, en cambio, siguió mirando por la ventana. No estaba seguro de lo que estaba pasando por su cabeza, así que opté por
dejarla en paz.

Agarrando
con
fuerza
mi
mano,
se
inclina
hacia
mí
y
me
dice:
"Estoy muy emocionada, Hux. Estoy sudando. Estoy nerviosa. Mi cuerpo no sabe qué
hacer consigo mismo".

Me gusta cuando me llama Hux. Suena bien viniendo de sus labios.
"¿Vas a hacer de fangirl?"

"Eh, sí", dice con confianza. "Si no lo esperabas, está claro que no me conoces en absoluto. Y espero que tú también te pongas en plan fangirl".

"Voy a preparar mi grito femenino".

Se ríe. "Lo que daría por escucharlo". 

Las puertas se abren y la multitud se va acercando a medida que la gente empieza a filtrarse en el
antiguo edificio Art Decó.

"Antes de entrar, ¿quieres hacerte una foto con la marquesina?" Pregunto.

Está nerviosa, así que podría decir
que
no.


"Oh,
gran
idea", responde ella.

Gracias, carajo.

Saco
mi teléfono
del bolsillo y
lo pongo
en modo cámara.
Lottie se
acurruca contra mi costado y coloca su mano en mi pecho, y yo inclino el
teléfono justo para captar mi altura, la suya y la marquesina que hay sobre
nosotros.

Una vez que tomo unas cuantas, digo: "Te enviaré un mensaje con la
mejor".

"Por favor, hazlo. Quiero enviarle uno a mi madre. Va a emocionarse".


"¿También
es
fan
de
Fleetwood
Mac?"
Me
guardo
el
teléfono
mientras nos acercamos al edificio.

"Sí.
Ella
fue
la
que
me
introdujo
en
su
música,
básicamente
a
toda
la música que me gusta".

"Si lo hubiera sabido, también la habría invitado".

"Para.
Es
mejor
así,
dándole
celos".


Lottie
sonríe,
y
.
.
.
joder
.
.
.
Me gusta esa sonrisa. Estoy obsesionado con esa sonrisa. Estoy
obsesionado
con ella. 

"Hija del año".

"Creo
que
sí".
Golpea
mi
hombro
con
el
suyo.
"¿Y
tus
hermanos?
¿Están celosos?"

"No saben que estoy aquí".

"¿De verdad?", pregunta ella, sorprendida. "¿No se lo has dicho?" 

Sacudo la cabeza. "No".

Hace una pausa y pregunta: "¿No querías que supieran de
mí?".

Agarro su mano con más fuerza para aliviar las dudas que puedan surgir
en su cabeza.
"No quería escuchar sus dimes y diretes".

"¿Qué quieres decir?", pregunta ella, confundida.

Este no es el lugar en el que quiero tener esta conversación, entre una
multitud de gente, pero por suerte, estamos en la primera fila, así que puedo
pulsar la pausa en mi respuesta mientras le entrego al taquillero nuestras
entradas. Una vez escaneadas, entramos en la sala de conciertos. Por fuera,
destaca por encima del resto, con sus columnas de estilo gótico que rodean la
marquesina, pero por dentro está decorada con papel pintado dorado del suelo al techo. Los pilares que rodean el vestíbulo están tallados en un azul celeste
polvoriento,
mientras
que
los
suelos
son
de
un
colorido
azulejo
que
debe
ser original de su época de construcción. Impresionante.

Art Deco en su máxima expresión.

"¿Quieres una bebida?" le pregunto mientras nos acercamos a un puesto
de comida. 

"Eh, claro", contesta en voz baja, y sé que el cambio de humor es de la pregunta que hizo y que quedó sin respuesta.

La guío entre la multitud y encuentro un puesto de comida que acaba de
abrir. Pido una cerveza para los dos y, con las bebidas en la mano, la guío
hasta nuestros asientos, que están en la primera fila, en el
centro. La vista perfecta, en mi opinión. Lo suficientemente cerca, pero no
tanto como para que tengamos que estirar el cuello.

"Vaya, son unos asientos estupendos", dice. 

"Sí, estoy contento con ellos".

Ella toma asiento y, una vez que se ha acomodado, le doy una cerveza y
me siento también, asegurándome de girarme hacia ella. Todo el mundo se
está
acomodando en sus asientos,
así que
aprovecho la oportunidad para
explicar mi respuesta.

Sólo espero que ella esté en la misma página que yo, porque estoy a punto de
exponerme,
de
poner
mi
vida
personal
por
encima
de
los
negocios,
y
eso es jodidamente aterrador. ¿Y si ella no siente lo mismo por mí? ¿Y si he
estado malinterpretando todo? No puedo seguir viviendo en esta
incógnita, así que sólo hay una forma de averiguarlo.

Dejo mi bebida en el portavasos y le tiendo la mano, que me deja coger.
Llevo sus nudillos a mis labios y le doy un suave beso. Sus mejillas se tiñen
de rosa y me sonríe.

"Mis hermanos eran escépticos sobre nuestra situación". La miro a los
ojos. "Me dijeron que no había forma de que pudiera mantener este acuerdo
estrictamente profesional". Me froto el costado de la mejilla, un ataque de
nervios
me
golpea
de
golpe.
Cristo,
hombre,
sólo
dilo.
"Tenían
razón.
Después de nuestra primera noche con Ellie y Dave, supe que eras diferente.
Y
entonces
te
probé,
en
el
pasillo,
pude
ver
cómo
te
deshacías
en
mis
dedos, y
estaba
jodidamente
acabado.
Traté
de
negarlo,
de
ignorarlo,
pero
mi
necesidad de ti ha crecido demasiado, Lottie". Respirando profundamente,
digo: "Quiero más de ti. Y sé que esto cruza la línea de nuestro acuerdo, pero
no
puedo
fingir
que
no
tengo
sentimientos
por
ti,
porque
los
tengo.
Me gustas, Lottie. Me gustas mucho".

"No esperaba que dijeras eso". Ella respira profundamente. 

Joder, ella no
siente lo
mismo.

Se levanta de la silla y me da pánico que esté a punto de marcharse, pero
en
lugar
de
eso,
deja
su
cerveza
en
el
portavasos
y
se
sienta
en
mi
regazo. Ella pone su mano en mi nuca y juega con los cortos mechones de mi pelo.

"Tú también me gustas mucho, Huxley. Y quiero que sepas lo doloroso
que es para mí admitirlo".

Me río mientras me lleno de alivio.

Su mano acaricia mi mejilla. "Me has conquistado poco a poco con tu
corazón,
algo
que
nunca
pensé
que
diría.
Teniendo
en
cuenta
cómo
empezaron
las
cosas,
no
estaba
segura
de
que
hubiera
un
corazón
en
ese barril de tu pecho, pero ahora sé que lo estabas ocultando".

"Porque no quería mostrarte. Quería que pensaras que era frío, sin alma,
sólo un hombre de negocios, nada más".

Se
ríe.
"Bueno,
hiciste
un
buen
trabajo
en
eso,
pero para tu suerte, tengo gente en mi vida a la que le gusta señalar lo bueno de ti. Lo que me
señalaron a mí. Quise negarlo, quise pensar que no era cierto, que tu alma no
sólo estaba manchada de negro, sino englobada en él. Me equivoqué". Sacude la cabeza y deja escapar una risa cortante. "Dios, pensé que no te gustaba
nada, que tal vez sólo era un juguete para ti".

"¿Por qué demonios pensabas eso?" Pregunto.

Tímidamente, mueve su mano por encima de mi camisa mientras dice:
"Porque este fin de semana, cuando hemos intimado, no me besaste".

Por una maldita razón.

Le inclino la barbilla para que se vea obligada a mirarme a los ojos.
"Porque sabía que si lo hacía, no sería capaz de parar". Me humedezco los
labios, acercándome. "Y, sinceramente, no estaba seguro de que quisieras que te besara".

"Sí
quiero",
dice
ella,
su
voz
suena
sin
aliento.
"Creo
que
nunca
he deseado
algo
tanto
como
quiero
que
me
beses".
Su
mano
cae
sobre
mi mejilla. "Has dominado mi cuerpo, Huxley, ahora quiero que domines mi
boca".

No hay forma de negarme a mí mismo ahora, no con esa confesión, no
con la forma en que ella me está acercando.

No, quiero esto. La quiero a ella.

Esto podría ir en contra de cada maldita cosa que he dicho desde el
principio,
pero
parece
que
es
inevitable.
Ya
no
se
puede
negar
nuestra
atracción, nuestra necesidad, nuestro anhelo.

Está al descubierto y voy a aprovecharlo.

Coloco suavemente mi mano al lado de su cuello y, con el pulgar, inclino
su barbilla
hacia arriba justo
antes de bajar mi boca a
la suya.

Es
un
beso
sencillo
pero
con
un
poderoso
golpe
detrás,
lleno
de
contención y desesperación.

Y ahora, cuando este delante de mis hermanos o Dave, no tengo que
hacer un espectáculo de nuestro beso. Puedo realmente dejarme disfrutar.

Disfrutar de lo maravillosamente suaves que son sus labios.

Disfrutar del firme agarre que tiene en mi mejilla, manteniéndome quieto,
mostrándome cuánto más quiere de mí.

Disfrutar de los suaves ruidos que salen de sus labios cuando necesita
recuperar el
aliento.

Mi boca
se mueve por la suya, explorando lentamente.
Su lengua se
desliza por mis labios y yo abro la boca para permitirle explorar. Al principio, su lengua acaricia la mía con cautela, pero cuando la agarro con más fuerza,
su tímido beso se vuelve más desesperado y, antes de que me dé cuenta, nos
estamos besando, en nuestra silla, esperando a que empiece el concierto.

Su mano serpentea por detrás de mi cabeza y sube hasta mi pelo, mientras yo muevo mi otra mano hasta su caja torácica, justo debajo de su pecho.
Tengo la tentación de tocarla, de aumentar el ardor entre nosotros, pero justo
cuando
empiezo
a
mover
la
mano,
un
acorde
de
guitarra
suena
en
los
altavoces.

Nos separamos justo a tiempo para que Fleetwood Mac suba al escenario.

¿Qué?

¿No hay banda de apertura? ¿No hay anuncio?

Sólo... ¿aquí están?

Todo el lugar estalla en vítores, y mi cómoda sesión de besos se convierte en que Lottie salta de mi regazo y lanza sus manos al aire mientras comienza
a saltar y a vitorear.

Todavía
sentado
en
mi
asiento,
me
doy
unos
segundos
para
recomponerme antes de unirme a ella.

Lottie, ella es... diablos, ella es jodidamente especial. Y lo supe desde la
primera
vez
que
me
rechazó.
Ella
era
alguien
necesitada,
pero
sólo
pensaba en su hermana. No quería que sus padres se decepcionaran de ella, así que
también los cuidaba. Se enfrentó a mí en cosas que merecían ser discutidas, y aunque
intenté
negarlo
desde
el
principio,
no
creo
que
haya
una
posibilidad en el infierno de que sea capaz de dejarla ir.

Y eso significa una cosa: tengo que hacer que esto funcione. Quiero salir
con
Lottie,
hacerla
sentir
especial,
porque
eso
es
lo
que
es:
especial.
Y sospecho que ella no tiene ni idea. No gracias a
su "amiga" Angela.

Me levanto de la silla, la rodeo con el brazo y le pongo la mano en el
estómago, manteniéndola cerca de mí justo cuando empiezan a sonar los
acordes de "Dreams". Lottie me mira, con lágrimas en los ojos. Me coge por
la
nuca,
me
acerca
a
ella
y
me
besa
apasionadamente
en
los
labios,
convirtiéndome en un maldito hombre desesperado que quiere mucho más.

Cuando se aleja, dice: "Gracias, Huxley. Muchas gracias".

Le doy un ligero beso en la punta de la nariz. "De nada, Lottie". 

Con la
sonrisa aún en la cara, gira en mis brazos y se inclina hacia mi abrazo.

Y
mientras Fleetwood Mac actúa, Lottie nunca se aparta de mi lado,
nunca se aleja. Se balancea conmigo al ritmo de la música mientras cantamos
juntos, dejando que la noche se apodere de nosotros. Y aunque he asistido a
muchos conciertos antes -el jet privado lo hace muy fácil-, esta es una de
mis mejores experiencias en un concierto. 

Y todo se debe a la chica que tengo entre mis brazos.

***

"SR.
CANE,
es
usted
libre
de
quitarse
los
cinturones
de
seguridad
y
moverse si lo desea", dice el piloto por
el altavoz.

Lottie está acurrucada en su asiento, mirándome fijamente, con la mayor
sonrisa que he visto en su cara.

"¿Qué?"
Pregunto,
sin
poder
soportarlo
más.
"¿Por
qué
sigues
mirándome?"

"Porque ahora puedo".

"No sabía que había una norma que prohibía hacerlo antes".

Inclina
la
cabeza
hacia
un
lado.
Se
deshizo
del
sombrero
cuando
volvimos al avión y se ató el pelo en una coleta para que no le molestara. "Lo hay
cuando
todo
lo
que
me
dices
una
y
otra
vez
es
'contrato,
contrato, contrato'".

Me río. "Tenía un escudo protector. No puedes culparme por
eso".

"No eras así cuando salimos por primera vez en Chipotle".

"Porque no sabía el efecto que tendrías en mí", admito. "Una vez que me di cuenta de que eras una tentación que no podía tener, me cerré".

"Ya veo", dice mientras se levanta de su silla. Se acerca a mí y me dice: "¿Y qué soy yo ahora? ¿Sigo siendo una tentación?"

"Sin duda", respondo.

Su
dedo
se
mueve
sobre
mi
hombro.
"¿Pero
puedes
tenerme ahora?"

"Dímelo tú", le digo.

Sonriendo, toma mi mano entre las suyas y me saca de la silla hacia la
parte trasera del avión. La detengo en la puerta del dormitorio situado en la
parte trasera.

"¿Qué estás haciendo?" Le pregunto.

"¿Qué
crees
que
estoy
haciendo?",
pregunta,
empujando
la
puerta
y
caminando hacia atrás en el espacio mientras me toma de la mano y me
sonríe.

"Lottie, no tienes que hacer esto".

"Lo dices como si fuera una tarea". Me arrastra al dormitorio y cierra la
puerta tras de sí. Sus manos caen sobre el dobladillo de mi camiseta y me la
sube por la cabeza antes de dejarla caer al suelo. 

"Sé que no tengo que hacer
nada". Sus manos caen sobre mi pecho. "Pero, Dios, Huxley, quiero estar contigo".

***

Sus brazos rodean mi espalda y sus manos acarician suavemente mis
hombros mientras ambos recuperamos el aliento. Después de unos segundos,
me levanto lo suficiente como para no tener todo mi peso encima de ella, y
alzo la mano para rozar su mejilla con el pulgar.

"¿Estás bien?" Pregunto, preocupado por haber sido demasiado brusco.


"Estoy perfectamente bien",
responde
con
una
sonrisa
saciada.
Se
levanta
y
me
da
otro beso en los labios. "Estoy tan bien, Huxley".

Y
parece
que
lo
es.
Ojos
brillantes.
Sonrisa
satisfecha.
Cuerpo
relajado. "¿Podemos tumbarnos aquí un segundo?", pregunta.

"Todo
el
tiempo
que
quieras.
Déjame
ir
a
buscar
algo
para
limpiarnos". 

Le doy un beso más en los labios y me despego de ella. Por suerte, hay un
cuarto
de
baño
junto
al
dormitorio,
así
que
entro
allí,
me
limpio
rápidamente y luego mojo una toalla para ella. Cuando me giro para volver al dormitorio,
la descubro de pie en la puerta del baño, con mi camiseta puesta.

Joder.

Está muy guapa con el pelo revuelto, suelto de la coleta, y con una expresión de satisfacción en la cara.

Le tiendo la toalla. "Toma", le digo.

Me
pone
la
mano
en
el
pecho,
me
besa
la
mandíbula
y
luego
coge
la toalla
y
se
va
al
baño.
Le
doy
un
poco
de
intimidad
y
me
pongo
los
calzoncillos, luego me meto en la cama y me meto bajo las sábanas. Tenemos una hora antes de que tengamos que volver a nuestros asientos.

Al cabo de unos minutos, sale del baño, muy sexy con mi camiseta, y se
mete en la cama a mi lado. Abro el brazo y ella se acurruca contra mí, con la
cabeza apoyada en mi hombro y la mano en mi pecho desnudo. La rodeo con
el brazo y la abrazo con fuerza.

Y así como así, soy un hombre tomado. Jodidamente enamorado.

Esto es lo que
quiero. Ella, en mis brazos.

Exactamente así.

Es
como
si
las
últimas
semanas
hubieran
sido
los
preliminares
más
intensos de mi vida, porque el resultado final, Lottie en mis brazos... sí, lo
mejor que
podría pasar.

"Estoy tomando la píldora", dice suavemente.

"Me
lo
imaginaba",
digo,
moviendo
mi
mano
sobre su pelo. 

"No quiero que pienses que estoy
tratando de atraparte".

"Nunca pensaría tal cosa. Tienes demasiado orgullo para considerar hacer algo así".

"Es cierto". Se ríe. "Pero pensé en hacértelo saber de todos modos". 

"Gracias". Beso su frente y cierro los ojos.

Tras unos instantes de silencio, dice: "¿Puedo preguntarte algo?".


"Cualquier cosa", respondo. 

Creo que nunca me he sentido tan cómodo, tan despreocupado, como lo
estoy en este momento.

"Cuando dijiste que nunca había sido así, ¿lo decías en serio?"


"Joder, sí", digo sin saltarme nada. "Yo no mentiría sobre una mierda como esa".

Se levanta y abro los ojos para encontrarla mirándome fijamente. "¿Estás diciendo que soy la mejor que has tenido?"

Me río. "¿Buscas una medalla?"

No es una mentira, ella es la mejor, sin lugar a dudas. Y sé que mucho de eso tiene que ver con esta conexión que siento hacia ella.

"No me importaría una".

Le hago cosquillas en el costado y ella se retuerce contra mí, riendo.
"Después de todo lo que me has hecho pasar, diría que una medalla no te mataría". 

"Llámalo
construcción de carácter".

Pone los ojos en blanco. "Es una cosa de hombres de negocios". 

"Acostúmbrate a ello. Es con quien sales ahora. Un hombre de negocios".

Su ceja se arquea en forma de pregunta. "Oh, ¿ahora estamos saliendo?" 

"Sí", respondo. "¿Qué demonios crees que ha sido esta noche?"

"¿Una noche de suerte con mi falso prometido?" Sonríe.

"¿Es así como quieres verlo?" Joder. Espero que no.

Ella sacude la cabeza. "No, no quiero volver a lo que sea que hayamos
sido. Eso fue estresante". 

Ella tiene razón. Fue estresante. No sólo tenía que
hacer mi trabajo normal, sino que sentía una enorme presión por ser alguien
que no soy cerca de ella. No soy un imbécil de corazón duro. Soy reticente.
Lento para mostrar mi interior. Protector. 

Y sin embargo, de alguna manera
ella ha logrado sacar a la superficie partes más profundas de mí. Pero, gracias a Dios, no me lo echa en cara. Ella quiere más de mí... y yo quiero que lo
tenga. De buena gana. Con gratitud.

"Entonces, estamos saliendo".

Hace una pausa, pensando en ello durante un segundo, y luego se ríe.
"Nunca pensé que saldría con mi falso prometido, pero tampoco pensé que
haría la mitad de las cosas que he hecho desde que te conocí".

"Y aún no hemos empezado".





Capítulo 19
LOTTIE


"Estoy
nerviosa.
¿Por
qué
estoy
nerviosa?
¿Debería
estar
nerviosa?"
Me retuerzo las manos delante de mí mientras camino por la entrada de la casa de Huxley.

El está sentado en las escaleras, con una sonrisa
en la
cara.


"Y
no
me
gusta
que
encuentres
alegría
en
mi forma de andar" le grito.

Se ríe entre dientes y se levanta, luego se pone delante de mí para evitar
que me meta en sus hermosos suelos. Me inmoviliza con sus manos en los
hombros y luego me levanta la barbilla. Sólo para inclinarse y depositar un
suave beso en
mis labios. No sé si me cansaré de recibir su afecto.

"No tienes nada de qué preocuparte".

"Es fácil decirlo. Mi madre ya te quiere, pero nunca he hablado con tus
hermanos. Aparte de algunas cortesías, son extraños para mí. Y deben saber
que soy una especie de lunática por aceptar ser tu falsa prometida". Me
aprieto
la
frente.
"Dios,
lo
que
deben
pensar
de
mí".
Con
los
ojos
muy abiertos, pregunto: "¿Creen que soy una cazafortunas? Porque no lo soy.
Romperé contigo ahora mismo para demostrar que se
equivocan".

"No creen que seas una cazafortunas. Si están juzgando a alguien, me
están
juzgando
a
mí.
Créeme,
ya
he
aguantado
bastante
mierda
de
ellos durante la semana pasada sobre nuestro encuentro. Van a estar emocionados por conocerte mejor".

"¿Te han estado criticando?" Pregunto.

"Dijeron desde el principio que me gustabas pero yo lo negaba. Así que,
básicamente, me lo restregaron por la cara". Se encoge de hombros como si
nada.

"¿Y saben que mi madre cree que estamos comprometidos?"

Asiente con la cabeza. "Están bien enterados. Todos van a actuar como si
estuviéramos comprometidos".

Respiro profundamente y me meto en su abrazo.

Su mano frota mi espalda de arriba a abajo. "Todo va a estar bien, Lottie". 

"¿Por qué pensamos que sería una buena idea invitar a nuestras familias
para una barbacoa? Esto parece una receta para el desastre".

"Pensé
que
era
porque
querías
decirle
a
todo
el
mundo
lo
increíble
que soy".

Mi
cabeza
se
dispara
y
capto
el
humor
descarado
en
su
expresión.
"¿Qué te pasa?"

Se
ríe.
"Tratando
de
aligerar
el
ambiente,
nena.
Realmente
va
a
estar bien".

"¿Y qué pasa si no le caigo bien a tus hermanos?"

"Lo harán, créeme. Cualquiera que pueda tratarme como tú y
ponerme de rodillas, les va a encantar. No me sorprendería que aparecieran
con camisetas del equipo Lottie. Créeme,
son fans".

"Equipo
Lottie.
Me
gusta
cómo
suena
eso".
Presiono
un
beso
en
su mandíbula. "¿Y todavía no te arrepientes?"

Sacude la cabeza. "Para nada".

Ha
pasado
algo
más
de
una
semana
desde
el
concierto,
desde
que
confesamos
nuestros
sentimientos,
desde
que
Huxley
Cane
me
tomó
por asalto.
Cuando
volvimos
a
casa,
me
llevó
a
su
dormitorio
y
lo hicimos
hasta que nos desmayamos. Al día siguiente, el llamó a sus hermanos diciendo que estaba enfermo y no podría asistir al trabajo -le dije a Kelsey que
trabajaría desde la casa de Huxley- y pasamos todo el día conociéndonos de
nuevo. 

Me contó que, cuando era un Eagle Scout, solía presumir de ello para
que las chicas se fijaran en él. Lamentablemente, a ninguna le importaba, lo
que me hizo reír tanto que resoplé. Y le conté la vez que pillé a mi madre
besándose con Jeff en la despensa cuando empezaron a salir, y cómo mamá
dijo
que
había
perdido
su
Tic
Tac
en
su
boca.
Ella
estaba
tratando
de
encontrarlo. Lo que inspiró a Huxley a proceder a empujarme de espaldas y
decir que él también había perdido un Tic Tac...

Seré sincera,
nunca
había
tenido
tanto
sexo en mi vida.
Y ha sido increíble. De
hecho, me está haciendo ver lo
superficiales que eran mis anteriores novios. Especialmente Ken. Dios, salí
con un idiota.
Sabía que Huxley tenía un alma más profunda de lo que
parecía
cuando
lo
conocí.
Y
he
llegado
a
conocerlo.
Sí,
tiene
metas
y
aspiraciones empresariales pretenciosas, pero también es generoso con su
tiempo. 

Busca oportunidades para hacer crecer a sus empleados ofreciendo su experiencia
cuando
eso
les
beneficia.
Fomenta
el
crecimiento
de
las
habilidades de los empleados. Compartió conmigo parte de su empuje, y eso
me entusiasmó aún más con las oportunidades de la empresa de Kelsey. Y por lo
que
realmente
soy
capaz
de
hacer.
Me
felicitó
por
mi
perspicacia
empresarial, y eso me pareció extraordinario.
Él es extraordinario.

Agarrándome por las caderas, Huxley me pregunta: "¿Te arrepientes de
algo?".

"¿Hablas en serio?" Pregunto. "Lo único que lamento es no haberme
desnudado para ti el primer día".

Se ríe. "Seguro que me odiabas demasiado como para desnudarte".

"El sexo enojado es mejor que no tener sexo". Me acerco a él para besarle justo cuando suena el timbre de la puerta. Me pongo rígida en sus brazos y
susurro: "Oh Dios, están aquí".

"Te van a adorar. Te lo prometo". Me besa por última vez, luego toma mi
mano en la suya y me lleva a la puerta principal. Cuando la abre, aparecen
Breaker y JP, ambos con flores en las manos.

"Ahí está", dice Breaker, empujando la puerta. "La chica que convirtió a
nuestro hermano en un montón andante de papilla lujuriosa".

"Díos", murmura Huxley.

"Estas son para ti". Breaker me entrega las flores y luego me arrastra a un abrazo.

JP
le
sigue,
entregándome
también
flores.
"Eres
una
diosa",
dice,
dándome también un abrazo. "Queremos que nos cuentes todo".

Huxley
se
interpone
entre
sus
hermanos
y
nos
separa.
"Eso
no
será necesario. Ya sabes lo suficiente".

"No puedes protegerla toda la noche. La encontraremos a solas y le haremos
preguntas
embarazosas.
Necesitamos
toda
la
munición
que
podamos
conseguir", dice JP.

Llaman a la puerta.

Con una mirada de advertencia, Huxley dice: "Compórtate bien".

Sus
hermanos
ponen
los
ojos
en
blanco
-lo
que
me
parece
divertidísimo- y se dirigen a la cocina mientras Huxley abre la puerta. "Maura, Jeff, Kelsey,
bienvenidos".

Huxley abre la puerta por completo, dejando ver a mi familia al otro lado. Mamá preparó churros caseros y Jeff trajo una ensalada de frutas que sé que
pasó al menos una hora preparando. Se toma sus ensaladas de frutas muy en
serio. Y se nota. Son muy bonitas y realmente deliciosas.

"Muchas gracias por recibirnos. Tenía ganas de ver dónde se ha quedado
nuestra Lottie", dice mamá mientras entra y da un abrazo a Huxley. Jeff le
ofrece un apretón de manos y Kelsey le da un choque de puños, lo que me
parece gracioso. Hemos tenido dos reuniones con Cane Enterprises, y aunque Huxley
es
extremadamente
profesional,
Breaker
y
JP
han
hecho
que
la
relación comercial sea más fácil. Lo veo en la facilidad con la que Kelsey se
relaciona con Huxley.

Los saludo rápidamente antes de volver a la cocina. Reign preparó una
comida, que dispuso en la isla de la cocina mientras Huxley y yo estábamos
ocupados haciendo... otras cosas.

Las puertas correderas de cristal que dan al patio trasero están abiertas y
hay música que suena suavemente de fondo.

"Vaya", dice mamá asombrada. "Tu casa es espectacular".

"Gracias", dice Huxley mientras toma la comida que han traído mamá y
Jeff. "¿Puedo ofrecerle algo de beber?"

En
la
última
semana,
he
llegado
a
conocer
al
verdadero
Huxley.
El Huxley que creí conocer cuando nos cruzamos en la acera. Desenfadado,
divertido. El hombre antes rígido e inaccesible que conocí ya no está a la
vista.

Una vez instalados, tras las presentaciones y los saludos, salimos al patio
con nuestra comida y tomamos asiento en la gran mesa del patio.

"Entonces, Jeff, ¿vas a darles la noticia?" pregunta mamá.

"¿Qué noticia?" Pregunto, mirando en la mesa a Jeff, que está comiendo
un poco de su ensalada de frutas y la cazuela de macarrones de Reign.

La mesa se queda en silencio cuando Jeff deja el tenedor y levanta la
cabeza. "Ayer recibí una carta en el correo. Al parecer, alguien se puso en
contacto
con
el comité de
embellecimiento y
les sugirió que
echaran
un
vistazo a nuestra casa. Vinieron la semana pasada mientras visitaban las otras propiedades y me felicitaron por un patio bien conservado con una exquisita
definición y selección de colores en nuestras jardineras." Mamá aprieta el
brazo de Jeff.

"¿En serio?" Pregunto, completamente sorprendida.

Jeff
asiente,
con
una
sonrisa
tan
grande
que
es
contagiosa.
"Desgraciadamente, la casa no está dentro de los parámetros del concurso, pero
me dieron un premio honorífico y dijeron que trabajarían con la ciudad para
ampliar la línea de demarcación y así poder incluirme en
el futuro".

"Mierda", digo. "Es increíble, Jeff. Dios mío, has trabajado
mucho".

Vuelve a asentir con la cabeza y se le llenan los ojos. Mira a Huxley y
dice: "Gracias, Huxley. No estoy seguro de que sepas cuánto significa esto
para mí".

¿Huxley?

Me doy la vuelta para mirarle y le ofrece a Jeff una simple inclinación de cabeza. "Solo hice una
llamada telefónica. Tú hiciste todo el trabajo".

"Espera, ¿has llamado al comité de embellecimiento?"

"No hay que darle importancia", dice en voz baja. "Felicidades, Jeff. Es un honor bien merecido".

Con la voz más sincera, Jeff dice: "Significa mucho
para mí ser reconocido, Huxley. Gracias".

Y entonces la mesa se queda en silencio mientras mi mente se arremolina con esta nueva información.

Jeff tuvo noticias de ellos ayer.

Pero hicieron sus rondas hace una o dos semanas.

Lo que significa . . . Huxley debió llamarlos antes de que estuviéramos juntos, cuando nos tirábamos al cuello de rabia y frustración.

Y lo hizo. Llamó.

Puso esa sonrisa en la cara de Jeff. 

"Huxley", susurro.

Me coge la mano, me da un beso en los nudillos y me dice: "Ya hablaremos de ello más tarde".

***

"POR FAVOR, dinos que tienes algunas historias embarazosas", dice JP
mientras toma asiento frente a mí. Breaker se une a él.

Miro hacia el patio, donde Huxley está conversando profundamente con
Jeff y mi madre. Kelsey se marchó hace un rato porque dijo que tenía otro
compromiso,
pero
yo
la
descubrí.
Estaba
evitando
a
JP
y
su
coqueteo.
Francamente,
estaba
disfrutando
del
espectáculo,
pero
Kelsey
no
podía
aguantar mucho.

Me
acomódo
con
los
chicos
y
digo:
"No
estoy
segura
de
que
el
hombre  sea capaz de hacer algo vergonzoso".

"Obviamente ha sido capaz de mantener la compostura hasta ahora frente
a ti. Créeme cuando digo que el hombre puede avergonzarse a
sí mismo".

"¿Ah sí? ¿Por qué no me deleitas con una historia?"

Breaker y JP intercambian miradas. "¿Mencionó la vez que hizo una
presentación
en
la
Universidad
de
Nueva
York
sobre
el
espíritu
empresarial, y todo el tiempo, su bragueta estuvo abierta?"

"¿Qué?" Me río a carcajadas. "No puede ser verdad".

Breaker
asiente.
"Lo
es.
Al
final
de
su
presentación,
uno
de
los
universitarios imbéciles le preguntó si estaba caliente".

"Oh, Dios". Me tapo la boca con la mano, riendo.

Me río a carcajadas y desvío la atención de Huxley de su conversación. Mira a sus hermanos con desconfianza, y no hay duda de que
sabe lo que hacen sus hermanos.

"¿Qué hizo Huxley?" Pregunto.

Breaker se frota la mano sobre la mandíbula, algo que he notado que
también
hace
Huxley.
"Por
supuesto,
se
sintió
humillado.
Se
subió
la
cremallera de los pantalones, se aclaró la garganta y luego agradeció a todos
su tiempo antes de salir corriendo. Fue un imbécil épico durante
días después, nos culpó por enviarlo sin cremallera".

"¿Qué?" Pregunto.

JP se lleva la mano al pecho. "Exactamente. Explícanos cómo es que eso
es culpa nuestra. ¿Se supone que debemos cuidarlo como si fuéramos su madre?" JP sacude la cabeza. "No, no es nuestro trabajo. Sé un
hombre adulto y súbete la cremallera".

"Ahora, antes de entrar en cualquier reunión, siempre le susurramos a
Huxley que se
revise la bragueta".

"Para. ¿De verdad?" Me río entre dientes.

Breaker asiente. "Sí, nos odia mucho por ello, pero al diablo si nos van a
culpar de nuevo por su error".

"Te estás protegiendo", digo.


"Exactamente", dice Breaker a JP. "Lo entiende".

"¿Ella entiende qué?" pregunta Huxley, uniéndose a nosotros, con mi
madre y Jeff a su lado. 

"Nada", dice JP. "Esto queda entre nosotros. Nada de lo que tengas que preocuparte".

"Si estás hablando con mi chica, me preocupa", responde Huxley, lo que,
por supuesto, hace que me flaqueen las rodillas por el tono posesivo que
utiliza.

"Oooh, me gusta este lado de él", dice JP. Se levanta y le da una palmada
en
el
hombro
a
su
hermano.
"Por
mucho
que
me
guste
hablar
con
tu
prometida de tus momentos embarazosos, tengo que salir".

"Yo también", dice Breaker.

"Nosotros también nos vamos", dice Jeff. "Vinimos a despedirnos".

Me pongo de pie y les doy un abrazo a Jeff y a mi madre, asegurándome
de apretarlos mucho. Me alegro de volver a verlos. He estado tan metida en
mi
ajetreada
vida
que
he
echado
de
menos
pasar
tiempo
con
ellos.
Pero espero que las cosas vayan más despacio y podamos planear más cosas como
esta.

Juntos, como grupo, nos dirigimos a la puerta principal, donde todos
intercambiamos
abrazos,
agradecimientos
y
despedidas.
Una
vez
cerrada
la puerta, Huxley se vuelve hacia mí y me pregunta: "¿Qué te han dicho?".

Me
río
y
me
dirijo
a
la
cocina
para
empezar
a
limpiar.
"Temes que hayan dicho algo que me aleje de ti?"

"Sí."

"Va
a
hacer
falta
mucho
más
que
una
historia
sobre
tu
bragueta
bajada para alejarme".

Gime
y
se
apoya
en
el
mostrador.
"No
lo
hicieron". La mirada en sus ojos es absolutamente asesina, y me hace reír aún más. "Ya no puedes hablar con
ellos".

"Qué
pena",
digo.
"Nos
llevábamos
muy
bien".
Como
ya
nos
hemos ocupado
de
la
comida
antes,
meto
los
platos
en
el
lavavajillas
y
me
vuelvo hacia Huxley. "Me encantaría hablar más con ellos. Parecen muy amables". 

"Sí,
seguro
que
sí".


Cuando
cierro
el
lavavajillas,
se
acerca
a
mí
y
me
tira de la mano, acercándome. "¿Te has divertido hoy?"

"Lo hice". Aliso mi mano por su pecho. "Pero tengo que preguntarte
algo".

"¿Qué cosa?"

"Esa llamada que hiciste..."

"No es gran cosa, Lottie". 

Comienza a alejarse, pero lo detengo.

"Es
una
gran
cosa
para
mí.
No
sé
si
te
das
cuenta,
pero
has
hecho
el
año de Jeff. Trabaja tan duro en nuestro jardín delantero, y ser reconocido así,
significa todo para él". Obligo a Huxley a mirarme. "¿Cuándo hiciste la
llamada telefónica?"

"¿Por qué importa?"

"Porque sí. ¿Cuándo la hiciste?"

Deja escapar un profundo suspiro. "No sé, como hace cuatro
semanas".

"¿Hace
cuatro
semanas?"
Pregunto,
asombrada.
"O sea, ¿justo después de conocernos?"

Se tira del cuello. "Sí, probablemente. Pero como dije, no
importa".

"Ahí es donde te equivocas", digo, acercándome a él y agarrando su
mejilla. "Huxley, lo hiciste por la bondad de tu corazón, porque sabías que
significaba mucho para otra persona. No mucha gente se detendría a hacer
algo así".

"No hay que darle importancia a esto".

Me detengo y le observo. La inquietud de su cuerpo. La incapacidad de
mirarme a
los ojos. "No aceptas muy bien los cumplidos,
¿verdad?"

"No creo que sea necesario darle importancia a algo que, en el gran esquema de las cosas, fue pequeño por mi parte".

"Pero no fue pequeño", contesto. "No fue pequeño en absoluto. Hiciste
feliz
a
Jeff,
un
hombre
tan
especial
para
mí.
Realmente
hiciste
su
año, Huxley. No puedo decirte lo agradecida que estoy por eso".

Me
agarra
de
las
caderas
y
se
inclina
hacia
delante,
dándome
un
beso
en la frente.
"Si tú eres feliz, entonces yo soy feliz".

Me coge de la mano y me guía por las escaleras hasta su dormitorio.
Durante
todo
el
camino,
no
dejo
de
pensar
en
cómo
han
cambiado
las
cosas, y tan rápido. Hemos pasado de estar peleándonos con insultos a no querer
dejarnos ir.
Kelsey tenía razón: hay una línea muy fina
entre el amor y el
odio, y nosotros la
hemos cruzado.

***

"NO ME SIENTO cómoda con esto", digo mientras esperamos que Dave y
Ellie aparezcan.
"Tenemos que decírselo".

Huxley
parece
tan
incómodo
como
yo.
"Lo
sé,
pero
no
sé
cómo
hacerlo. Todavía no he asegurado el trato, porque no deja de cancelarlo".

Estamos esperando fuera de un alto edificio de ladrillos para una clase de
recién
nacidos.
Dave
nos
preguntó
si
queríamos
unirnos
a
ellos
y,
por
supuesto, Huxley -todavía en su empeño por asegurar las propiedades de
Dave- dijo que sí. Pero ahora que estamos aquí, no me parece
nada bien,
sobre todo porque ahora estamos realmente juntos.

"¿Qué crees que haría si supiera que lo del embarazo no es cierto?"

"No lo sé", dice Huxley, mirando hacia la calle. "Estoy bastante seguro de que nunca haría negocios conmigo, porque mentí. Y mi peor temor sería que
la noticia
llegara
a
todos los
que
nos
rodean,
a
toda la
gente con
la que
trabajo. Podría ser absolutamente desastroso".

"Sí, no me imagino que la gente quiera hacer negocios contigo después de haber presentado una falsa prometida y un hijo".

"No es un buen augurio para mí".

Le doy un codazo con el hombro. "Sé que lo he dicho antes, pero fue una
idea bastante idiota".

Se ríe, me acerca a su pecho y me besa en la cabeza. "Sí, ya has hecho esa afirmación antes".

"Eh, chicos, por aquí", oímos decir a Dave desde detrás de nosotros.
Juntos, nos damos la vuelta para encontrar a Dave y a Ellie vestidos con
vaqueros y camisetas blancas abotonadas a juego, caminando hacia nosotros
con los brazos rodeando la cintura del otro. Son tan lindos juntos.

Huxley levanta la mano en forma de saludo y luego me dice en voz baja:
"Encontraré la manera de mejorar esto, lo prometo. Vamos a enfrentar el día de
hoy".

"De acuerdo". Le doy un apretón y nos reunimos con Dave y Ellie.

"Oh, wow, te ves increíble", dice Ellie, tirando de mí en un abrazo. "Estás tan resplandeciente con este vestido". Elegí ponerme un vestido
voluminoso para disfrazar mi falso embarazo.
"¿No
está
resplandeciente, Dave?"

"Lo
está",
dice
Dave
con
una
sonrisa
socarrona.
"Parece
una
mujer
enamorada". 

Casi me ahogo con
mi propia saliva. Toso un par de veces y Huxley me frota la espalda. "¿Estás bien?"

"Sí, lo siento". Vuelvo a toser. "Sólo tragué mal por un segundo". Me
recompongo y sonrío a todos. "Entonces, ¿vamos a entrar?" Dirijo el pulgar
hacia la puerta torpemente.

"Sí, estoy muy emocionada. He oído que los muñecos son tan reales en
esta clase que realmente se orinan en ti. ¿No suena emocionante?"

Manteniendo la compostura, respondo: "Oh, sí. Muy emocionada por esa
sorpresa". 

Tan emocionada como lo estaba de que la leche materna falsa
salpicara mi cara.

Dave
y
Ellie
entran
antes
que
nosotros,
y
Huxley
se
queda
atrás
un segundo, tirando de mi mano.
"¿Todo bien?", pregunta.

"Sí, todo está bien. ¿Por qué?" Pregunto, pegando una sonrisa. 

"Porque estás actuando raro".

"¿En serio?" Pregunto en un tono agudo. "Me siento normal". Me
estudia
durante
unos
instantes
antes
de
alcanzar
la
puerta
y
abrirla
para
mí.
Con
la
mano
en
la
parte
baja
de
la
espalda,
me
guía
hasta
donde
nos esperan
Dave
y
Ellie.
Ellie
sostiene
un
muñeco
y
dice:
"Tenemos
a nuestro bebé. Se llama Enoch. ¿No es un sueño?"

¿Sueño?
Es
un muñeco.

Realmente quiero saber de qué especie es Ellie porque es imposible que sea humana. Ni siquiera está cerca de serlo. Ella es realmente extraña.

"Qué bebé más bonito", digo. "Muy... plástico".

Huxley me tira del brazo hacia el mostrador de registro. Baja su boca hasta mi oído y, en
tono divertido, me pregunta: "¿Plástico?".

Me río suavemente. "No sé cómo elogiar a un bebé falso". 

"Hola, ¿a nombre de quién está la reserva?", pregunta la
recepcionista. "El señor y la señora Cane", dice Huxley,
sorprendiéndome.

"Ah, lo tengo aquí. Déjeme ir a buscar a su bebé y las provisiones".


Cuando se va, me vuelvo hacia Huxley con una ceja arqueada. "El Sr. y la Sra. Cane?"

Sonríe. "Suena lindo, ¿no crees?"

"Eh... ¿qué?" Pregunto, a punto de atragantarme de nuevo con mi saliva.

Se ríe y me acerca a él para depositar un beso en la parte superior de mi cabeza. "Tu miedo a estar pegada a mí me hace sentir como un dios hoy". 

La recepcionista vuelve a salir y nos entrega una muñeca de niña. "Se llama Judith. Es una malhumorada".

¿Judith?

¿Estamos cuidando a una persona de
setenta años? Cojo al bebé y le echo un vistazo...

"Díos mío", susurro. "Le falta un ojo". 

La
recepcionista asiente. "No todos los bebés son perfectos".

"Pero este bebé no parece haber nacido así, sino que parece haber sido
mutilado por una manada de coyotes".

"Más bien un burdel de chihuahuas", dice la recepcionista. "Judith ha
pasado
por
mucho,
pero
sé
que
ustedes
dos
la
cuidarán
muy
bien".
La
recepcionista hace un gesto hacia la sala. "Entren rápido, la clase empezará
pronto".

Arropo a Judith con el brazo y me giro hacia Ellie y Dave, que están
abrazando a Enoch como si fuera suyo. Lo siento, Judith, probablemente no
tendremos el mismo vínculo.

"Ella podría salir en una de mis pesadillas", me susurra Huxley al oído.

"No me sorprendería que de alguna manera encontrara la forma de volver a casa con nosotros y nos mirara en medio de la noche mientras dormimos". 

"¿Estás lista?" Dave pregunta, levantando la vista.


"Así es", digo, aunque no tengo ni idea de qué esperar ni en qué nos ha metido Huxley.

Como grupo, entramos en la sala, que está llena de parejas que sostienen bebés. Al menos otras diez parejas se ciernen sobre sus puestos de bebés. Las únicas mesas que quedan son una al fondo y otra al frente.

"Si no consigues esa mesa de atrás, me las pagarás", le
susurro a Huxley, que se ríe entre dientes y avanza delante de Dave.

Con las manos extendidas, Huxley dice: "Ah, maldición, parece que no podemos
sentarnos uno al lado del otro. Iremos a la mesa de atrás".

"Oh, qué pena", dice Ellie, escudriñando las mesas. "Bueno, podría ser lo
mejor, creo que nuestro pequeño Enoch está enamorado de tu tuerta Judith".
Ellie guiña un ojo y se va hacia el frente con Dave.

Miro a Huxley y le pregunto: "¿Crees que eso fue sarcástico? ¿Crees que
estaba discriminando a
Judith?"

"¿Importa? Pensé que te aterrorizaba Judith".

"Lo hace", digo mientras nos dirigimos a la mesa del fondo. "Pero ella está para aterrorizarnos a nosotros y a nadie más".

"Creo que te estás tomando esto del bebé demasiado en serio".

"¿Dices que en realidad no estás aquí para aprender las bases del
cuidado de un bebé?".
le pregunto.

"Sólo espero que haya algún tipo de descanso para la merienda". Mira
alrededor de la sala. "Pero no veo una mesa de aperitivos, así que supongo
que no tengo suerte".

"Ojalá fuera así", respondo mientras la instructora entra en la sala.

Espera. "¿Es esa Heaven?"

"¿Quién es Heaven?" Pregunta Huxley.

"La señora que me hizo cachondear contigo delante de un grupo de extraños". 

"Oh
Díos",
dice
Huxley,
tratando
de
ver
mejor
a
la
instructora.
"Joder, creo que es ella. Gracias a Dios que estamos en la parte de atrás".


"Bienvenidos",
dice
Heaven,
con
su
voz
resonando
en
los
altavoces.
"Me alegro
mucho
de
que
todos
hayan
podido
unirse
a
nosotros
en
este
maravilloso
viaje
para
conocer
a
su
recién
nacido.
Veo
algunas
caras
conocidas,
y
estoy
segura
de
que
veré
más
a
medida
que
me
dirija
al
aula para trabajar con cada uno de ustedes individualmente."

"Oh,
genial",
murmuro.
"Estoy
segura
de
que
volverá
a
centrarse
en nosotros". Miro a Huxley. "Me lo debes,
Hanley".

"Estoy empezando a darme cuenta".

"Ahora,
por
favor,
adelante,
enciendan
a
sus
bebés.
El
interruptor
está
en la parte trasera. Se despertarán y empezaremos".

Le doy la vuelta a Judith y encuentro su interruptor de encendido. Lo muevo a la derecha, la vuelvo a girar y, con un ojo, me parpadea.

Parpadea de nuevo. Y luego... comienza a llorar.

"Dios mío", digo, arrojándola sobre la mesa, lo que sólo hace que llore aún más fuerte.

"¿Qué estás haciendo?" Huxley pregunta. "Estás llamando la atención sobre nosotros".

"No a propósito".

"¿Por qué es tan ruidosa?", pregunta, levantandola de la pierna.

"Porque tiene un ojo y no está contenta con la vida", respondo mientras
miro a mi alrededor. "No creo que debas levantarla así".

"¿Así cómo?"

"Como si fuera una serpiente que encontraste en el camino". Le doy un
codazo. "No va a morder. Mímala".

"Es fácil para ti decirlo, no te está mirando con su único ojo". Ella grita
aún más fuerte y Huxley hace una mueca. "Bueno mierda, ¿qué ha poseído a
esta cosa?"

"No le gusta que lo sostengan así de cabeza", digo.

"No lo sabe. No está realmente viva".

"Dice el hombre que tiene miedo de la muñeca parpadeante. No, creo que
tiene un sensor. Acércalo a
ti".

"Tal vez no deberíamos llamarla Judith, tal vez eso hiera sus
sentimientos". 

"Entonces, mantén a Judith cerca de ti", digo mientras ella grita
aún más fuerte.


"¿Como a mi pecho?"

"Sí",
digo
con
exasperación.
"Como
un
bebé
de
verdad,
Huxley".
Judith llora de nuevo, y veo a Heaven caminando hacia nosotros. "Oh, mierda, Heaven viene en esta dirección. Rápido, mímala. Mímala, maldita sea".

"Ugh, bueno". Huxley acerca a Judith a su pecho y la abraza, pero eso no
hace
que
deje
de
lamentarse.
"Sigue
actuando
de manera insoportable".

"Entonces
acaríciala".


"¿Palmaditas?", pregunta él.

"Sí, ya sabes. Un ligero golpe en la espalda. Tranquilízala, Huxley".


Torpemente,
da
una
palmadita
a
Judith,
lo
que
sólo
la
hace
gritar
más.

"Está poseída. Es porque le falta un ojo, no hay otra explicación". 

Me entrega la muñeca, que sostengo frente a mí. La muñeca de plástico grita, parpadea y
grita un poco más.

"No me gusta esta cosa".

"No la estás mimando", dice Huxley mientras Heaven se acerca.


"Porque tengo miedo de que Judith me chupe el alma del cuerpo si la acerco".

"Toma, yo le daré unas palmaditas mientras tú la sostienes". Huxley estira la mano y le da unas palmaditas en la espalda a Judith.

Después de la cuarta palmada, Judith deja de llorar. "Dios mío, lo hemos
conseguido".

"¿Lo hicimos?" Pregunta Huxley, inseguro. "¿Se detendrá así sin más?"


"Creo que sí. Creo que la hemos calmado..."

Antes de que pueda terminar la frase, me rocían la cara con una especie de líquido lechoso.

"Oh, mierda", dice Huxley, saltando hacia atrás para evitar cualquier líquido infernal que la muñeca esté escupiendo.

"Quítamela, quítamela", grito mientras corro en mi sitio, manteniendo a Judith lo
más lejos posible de
mí. "Dios mío, ¿por qué huele?"

"Tengo un lavado..." Huxley hace un sonido de náuseas. "Joder, qué mal huele. ¿Qué es eso?"

"No lo sé, sólo quítamelo de la cara".

"¿Todo bien por aquí?" La voz de Heaven corta el
caos.

Hago una pausa en mi teatralidad y trato de no vomitar por el olor pútrido que me llega a la cara.
"Judith está experimentando un exorcismo", digo.

"Puedo ver eso. Parece que no se siente bien. ¿Es así como sostendrías a un bebé que no se siente bien?"

"Así es como sostendría a un bebé que acaba de rociar leche agria por toda mi cara. Tiene suerte de no estar rodando sola por el suelo".

Huxley me limpia la cara con una toallita y yo me permito respirar
profundamente una vez que la mayor parte del líquido ha desaparecido.

"¿Por qué huele?" Le pregunto a Heaven, que está de pie frente a nosotros con una mirada juzgadora.

"Intentamos que la experiencia sea lo más auténtica posible, por lo que te pido que trates al bebé como si fuera de verdad".

"Eso intento. Es que me ha pillado desprevenida, no esperaba  que..." 

Judith hace un sonido extraño.

Y entonces, para mi horror, Judith empieza a gotear algo marrón.

Sin siquiera pensarlo, chillo, dejo caer a Judith sobre la mesa y me alejo mientras una nueva ronda de hedor pútrido sale del fondo de plástico de Judith.

Y por supuesto, como es el bebé de Satanás, chilla tan fuerte que todo el mundo nos mira ahora, incluso Dave y Ellie, que están mimando a Enoch.

Esto no va bien.

***

"LO SIENTO", susurro mientras nos sentamos fuera del edificio, limpios,
afortunadamente con
todos los restos de Judith borrados.

"No te preocupes, esa muñeca estaba poseída".


"Sí, pero conseguí que nos echaran de la
clase".

Después de que Judith tuviera otro "malestar en la barriga", como le
gustaba
llamarlo
a
Heaven,
insulté
a
la
muñeca,
lo
que
provocó
nuestro desalojo del aula.

Lo siento, pero si se tratara de un niño de verdad, probablemente habría
reaccionado exactamente igual, excepto por lo de dejar caer al bebé. Pero
dudo que haya un solo padre por ahí que hubiera sido capaz de mantener la
calma mientras era salpicado por su bebé desde todos los agujeros. Por favor,
muéstrame un padre que hubiera sido capaz de manejar esa situación con
dignidad y
gracia.

Ninguno.

"Echarnos
de
clase
fue
agresivo",
dice
Huxley.
"¿Sólo
por
tu
letanía
de palabrotas? Francamente, me pareció una
combinación pintoresca".

Me apoyo en él y le doy un beso en la mejilla. "Te agradezco que aprecies mi capacidad para combinar palabrotas".

La
puerta
del
edificio
se
abre
y
Dave
y
Ellie
salen
cogidos
de
la
mano. Cuando nos descubren, sonríen con miradas de disculpa.

"No estábamos seguros de que se fueran o no", dice Ellie. "Fue una
situación un poco difícil allí".

Huxley
me
ayuda
a
levantarme
y
me
pasa
el
brazo
por
encima
del
hombro, manteniéndome cerca de él. "No estoy seguro de que esperáramos
que las cosas fueran tan volátiles", dice Huxley con humor en su voz.

Dave
se
ríe.
"No
creo
haber
visto
nunca
una
cadena
de
eventos
tan desafortunados".
Sonríe.
"Y
felicidades
por
las
palabrotas.
Bastante
impresionante, Lottie".

Siento que se me calienta la cara de vergüenza. Estaba tan desconcertada
por Judith que olvidé por completo todo el decoro y el propósito de estar en la maldita
clase
para
empezar:
impresionar
a
Dave.
Realmente
espero
no
haber
arruinado las cosas para Huxley. Este trato parece haberse alargado para
siempre.

"Lo siento". Hago una mueca. "Creo que el olor me superó tanto
que
perdí toda capacidad de actuar como un humano normal".

"No hace falta que te disculpes", dice Dave. "No estoy seguro de que
hubiera sido capaz de aguantar si me hubiera pasado lo mismo".

"No habría sido capaz", dice Ellie, apoyando la mano en su vientre. "Me
muero de hambre.
¿Les gustaría cenar
con nosotros?"

"Sería
estupendo",
respondo
por
los
dos
antes
de
que
Huxley
pueda inventar una excusa. Creo que le debo una oportunidad más a esta salida.

"Maravilloso",
dice
Ellie.
"Justo
a
la
vuelta
de
la
manzana,
hay
una pintoresca tienda de sándwiches con la que estoy obsesionada. ¿Les parece?"

Asiento con la cabeza. "Guíame por el camino".

Dave
y
Ellie
se
van,
pero
Huxley
me
retiene
unos
pasos.
Susurrando
en mi oído, dice: "No tienes que hacer esto. Sé que probablemente quieres llegar a casa".


Y ducharme. Sí, Dios, sí.
Pero...

"Te lo debo", respondo.

Sus labios recorren mi oreja, provocando escalofríos en mi brazo. "No me debes nada. Quiero asegurarme de
que estás bien".

Enlazo mis dedos con los suyos, "Te prometo que estoy
bien. Vamos a ver si podemos hacer este trato". Le guiño un ojo
y dejo que me acerque mientras seguimos detrás de Ellie y Dave. 

El se aparta de repente y se aclara la garganta.

"¿Pasa algo?" le pregunto.

"Sí, um... No creo que te hayas quitado todo el vómito de bebé del
pelo".

Oh, mierda.

***

"¿No te encantan los sándwiches de carne?" pregunta Ellie, dando un voraz
mordisco a su sándwich de queso de Filadelfia. El queso gotea de su barbilla
mientras sonríe y mastica.

Querido Dios.

"Me
encanta
tener
toda
la
carne
en
la
boca",
respondo,
haciendo
que Huxley resople a continuación. Huh, creo que eso no sonó del todo bien.

"Es
muy
triste
que
hayas
optado
por
la
sopa.
Podrías
haberte
zampado este cheesesteak".

Pedí la sopa de pollo con fideos porque, francamente, no tenía ni idea de
lo que podía comer una embarazada, y como Ellie y Dave insistieron en que
pidiéramos primero, opté por algo neutro. Créeme, ese cheesesteak
tiene una pinta fenomenal.

"Para nada", respondo, tomando una cucharada del aburrido caldo.
"Me encanta la  sopa cuando está bien hecha ". Me meto la cuchara en la boca y finjo que
disfruto de esta comida deslucida.

"¿Y es así?" Dave pregunta. "¿Está bien hecha?"

"Está obsesionada con la sopa", interviene Huxley. Ya ha terminado su
sándwich y ha optado por algo pequeño con una ensalada. Tiene el brazo
sobre mi silla y me revuelve el pelo con el dedo. "¿Recuerdas la sopa de
cebada que nos preparaste aquella noche?"

Uhhh... no.

Y
francamente,
la sopa
es
ehhh.
No
soy
una
persona
de
líquidos
calientes. Prefiero un sándwich abundante, así que ¿a dónde va con esto? 

"Ah, sí, la sopa de cebada", respondo.

"Has usado un bote entero de cebada seca". Huxley se ríe y se vuelve
hacia Dave y Ellie. "Intenté ser el prometido cariñoso y comérmelo, pero no
era tragable".

"Oh,
he
tenido
mi
buena
ración
de
cosas
no
tragables",
dice
Ellie,
mirando a
Dave con cierto brillo en los ojos. 

Bueno... ¡Dios!

Dave
levanta
la
mano
disculpándose.
"No
soy
el
mejor
cocinero...
en ningún aspecto".

¿Soy yo o estos dos están lanzando insinuaciones sexuales? Si
es así... ¡qué asco!

"Y luego estaba el estofado de ternera y patatas que hiciste", continúa
Huxley, siendo hoy el señor charlatán.
"Eso sí que estaba bueno".

Ya que estamos lanzando insinuaciones
sexuales . . . "Porque soy genial manejando la carne".

Los ojos de Huxley se fijan en los míos. "Eres muy buena en eso".

Nos miramos fijamente, con una sonrisa en los labios. ¿Está pensando en
lo de anoche? Porque yo sí. 

"Oh, Dave, ¿ves eso?" Pregunta Ellie.

Huxley y yo nos apartamos de nuestras miradas y nos volvemos hacia la pareja que tenemos
enfrente.

"Sí". Dave tiene una enorme sonrisa en su cara. "Creo que esa es nuestra señal, cariño. Tenemos que dejar a estos dos solos".

Ellie asiente. "Esas hormonas del embarazo están haciendo efecto, y están a punto de arrancarse la ropa mutuamente".

Quiero decir, no me importaría ver el pecho bien formado de Huxley
ahora mismo. Pero en la tienda de sándwiches, no tanto, pero ya sabes, cuando volvamos a casa.

"No tienen que irse", dice Huxley, aclarándose la garganta, pero su agarre sobre mí se hace más fuerte,
más posesivo.

Dave se ríe. "Creo que sí". Le ofrece la mano a Huxley y le pregunta: "La semana que viene, ¿crees que podemos tener una discusión sobre negocios?".

Huxley se endereza y toma la mano de Dave, dándole un buen apretón. "Sí, le diré a Karla que te llame para ver cuándo estamos los dos
disponibles".

"Perfecto". Dave levanta mi mano y deposita un beso en el dorso de la misma. "Lottie, siempre es un placer verte. Buena suerte manejando tu carne".

Mis mejillas se encienden. "Gracias", digo torpemente.

Ellie se despide rápidamente y, una vez que salen del restaurante, Huxley se vuelve hacia mí con una enorme sonrisa. "Nena, ¿has oído eso?" Me
encanta cuando me llama nena. Significa que está relajado, de buen humor, y que el palo que le gusta llevar en el culo la mayor parte del tiempo ha sido temporalmente eliminado.

"¿Así que quiere reunirse contigo?" Pregunto.

Asiente con la cabeza, con esa sonrisa ladeada tan entrañable que me
encuentro acercándome a él.

"Creo que está listo para tomar una decisión. Joder, ¿te imaginas que todo esto acabe
la semana que viene?"

Mi sonrisa se desvanece cuando me doy cuenta de que me golpea en el
pecho. ¿Y si todo esto se acaba la semana que viene? Nunca pensé mucho en
lo que pasaría después de que Huxley asegurara el trato. Sé que estamos
saliendo, pero ¿me voy de su casa? Estoy ganando algo de dinero ahora que
Kelsey
y
yo
recibimos
un
adelanto
de
Cane
Enterprises
por
nuestro
trabajo.

¿Significa eso que ahora puedo permitirme mi propia casa?

"Eso... eso sería genial", respondo con una sonrisa, pero mi mente está
divagando.
En
mi
cabeza
pululan
las
ideas
de
¿qué
pasa
si
realmente
se acaba todo?

Ya
no
tengo
hambre,
recojo
mi
sopa
y
le
hago
saber
a
Huxley
que
estoy lista para salir. Le manda un mensaje a su chófer, que se reúne con nosotros fuera.
Salimos juntos del restaurante y nos dirigimos directamente al coche que nos
espera, donde nos sentamos en la parte de atrás. Me abrocho el cinturón de
seguridad y miro por la ventanilla, tratando de mantener mis emociones lo
más calmadas posible.

Lo desconocido da miedo.

No estar preparada es aún más aterrador.

Necesito tener un plan para cuando Huxley asegure el trato. Tengo un trabajo, por suerte.

Todavía
tengo
mi
antiguo
coche
y,
por
lo
que
sé,
todavía
funciona,
así que tengo una forma de desplazarme.

Los préstamos escolares están pagados, lo que sigue siendo un milagro.

Huxley ya ha dicho que irá a la reunión conmigo, así que no tengo que
preocuparme por eso. 

Pero un lugar para vivir...

Eso es lo único que no tengo cubierto.

Con la necesidad de calmar la preocupación, saco mi teléfono del bolso y
voy a Zillow, porque ¿dónde más debería buscar un apartamento? Y hago una búsqueda de lugares en West Hollywood. No podré permitirme nada cerca de Huxley, pero cerca de Kelsey estaría bien.

Un estudio, es todo lo que necesito.

Pero
no
un
apartamento
en
el
sótano,
eso
es
pedir
que
te
asesinen.
Dios, el alquiler es tan alto. Está bien, no tengo muchas facturas.

Gastar más en el alquiler, ahorrar renunciando a los lujos.

"¿Qué estás haciendo?" Huxley pregunta, el tono enojado de su voz me pilla desprevenida.

Levanto la vista y capto la confusión en su rostro. "Eh..." Bajando la voz, susurro: "Buscando un lugar".

"¿Por qué demonios haces eso?"

Ahora me vuelvo hacia él y le digo: "Bueno, si aseguras el trato, ya no me necesitas".

Sus cejas se estrechan. "¿Estás diciendo que te vas a ir una vez que asegure el trato?"

"¿No es eso lo que quieres?" Pregunto, completamente confundida. 

"Lo
que quiero eres tú. Entonces, ¿por qué demonios querría que te fueras?"


"Eh... No lo sé", respondo. "Quiero decir, asumí que seguiríamos saliendo, ¿no? ¿Es una mala suposición?"

"Esa es una suposición correcta. Pero lo que no entiendo es por qué estas tratando de salir".

"Porque
no
creí
que
todavía
me
quisieras
cerca",
le
susurro,
sin
querer que el conductor nos oiga, aunque haya un escudo de privacidad.

Huxley me agarra de la barbilla y me mantiene en mi sitio mientras dice:
"No vas a ir a ninguna parte. ¿Me oyes? Lo que tenemos va más allá del
contrato. Para mí, el contrato ya no existe. Lo que hay entre nosotros ahora es real. ¿No es real para ti?".

"Lo es", digo rápidamente. "Es que no quería, ya sabes, imponerme".

Se
ríe
y
se
inclina
hacia
mí,
dándome
un
suave
beso
con
la
boca
abierta en los labios. Cuando se separa, dice en voz baja: "Lottie, créeme cuando te
digo que no eres imponente. Te quiero en mi casa, en mi habitación, en mi
cama.
Te
quiero
en
mi
sofá,
tomandome
de
la
mano
mientras
veo
un
programa que me has obligado a ver a regañadientes. Te quiero en mi piscina, bañándote desnuda como tanto te gusta. Te quiero en mi tejado, sintiendo
cómo la lluvia rebota en ti durante una tormenta. Te quiero en la mesa de mi
comedor, cenando a mi lado, haciéndome pasar un mal rato por cualquier
razón que se te ocurra ese día". Levanta mis nudillos hasta sus labios y les da
un suave beso. "Te quiero a
ti,
¿entiendes?"

La
sonrisa
que
cruza
mis
labios
se
extiende
de
oreja
a
oreja.
"Entiendo. Entonces, ¿no
tengo que buscar apartamento?"

"No, por Díos". Se ríe mientras sacude la cabeza. "Ya no me des un ataque al
corazón".

Presiono mi palma en su mejilla. "Aw, actúas como si estuvieras apegado". 

"Lo
estoy.
Estoy
muy
apegado
a
ti,
Lottie.
No
sé
cómo
lo
hiciste,
pero soy adicto a ti. No vas a ir a
ninguna parte".

"Es bueno saberlo". Asiento despreocupadamente. "Es muy bueno saberlo". Le miro, conteniendo mi sonrisa. Sonríe.

Trato de relajarme.

Se burla de mí y me hace cosquillas, lo que me hace reír, justo antes de
atraparme la boca y darme un beso amortiguado en los labios. Me derrito en
su abrazo y disfruto de su reclamo.

No es el único adicto, porque yo necesito a este hombre tanto como él a
mí. Necesito sus bromas, sus hábitos molestos y su capacidad para irritarme.
Necesito su corazón cariñoso, su alma bendita y su capacidad para hacerme
sentir segura y protegida entre la comodidad de sus brazos.

Mis sentimientos por él cambiaron tan rápido, como el chasquido de un
dedo, que me hace preguntarme, ¿siempre me sentí así con él? ¿Eran mis
verdaderos sentimientos sólo enmascarados con indiferencia?

Por
lo
mucho
que
me
ha
enamorado
este
hombre,
mi
respuesta
será probablemente un
sí.

Sí, creo que siempre he sentido algo por él. Siempre me he sentido atraída por él. Una conexión inconfundible. Pero ahora he levantado el velo, y soy
capaz de reconocer la verdad.

No sólo me gusta Huxley Cane, sino que estoy enamorada de él.





Capítulo 20
HUXLEY


"HEY, ¿ESTÁS ESCUCHANDO?"

"¿Eh?" pregunto, mirando a JP, que parece más que irritado conmigo.


"Estoy
tratando
de
hablar
de
nuestro
negocio
aquí
y
no
puedes
darme
dos segundos antes de que estés soñando despierto".

"No estoy soñando despierto", digo, aunque eso es exactamente lo que
estoy haciendo. Sigo pensando en Lottie.

"Mentira",
dice
Breaker.
"No
has
prestado
atención
a
una
maldita
cosa que hayamos dicho
en toda la reunión".

"Eso no es cierto en absoluto".

"¿Seguro?" Pregunta Breaker. "Entonces, ¿quién dijimos que llegaría en cinco minutos?" 

¿Alguien va a llegar en
cinco minutos?

"Uhh... ¿Karla?" pregunto, sonando más patético de lo que me
gustaría. Breaker pone los ojos en blanco y JP levanta los brazos, molesto.

Llaman
a
la
puerta
de
mi
despacho
y
Karla
se
presenta
con
su
tableta
en la mano. "Sr. Cane, el Sr. Dwayne Hernández está aquí para verlo".

"Gracias",
le
digo
a
Karla.
"Hazlo
pasar".
Cuando
se
va,
digo rápidamente a mis hermanos: "Dwayne está llegando".

JP me ofrece un lento aplauso. "Vaya, hermano. Impresionante".

No tengo tiempo para una réplica sarcástica, porque Dwayne entra en mi
despacho.

He
hecho
muchos
negocios
con
Dwayne
en
el
pasado.
Es
un
buen
hombre, alguien en quien confío, alguien con quien no me importaría hacer
más
negocios,
especialmente
desde
que
lidera
la
zona
en
cuanto
a construcción limpia, sostenible y puntual. Es nuestro hombre de confianza. Y
si hubiera prestado atención antes en lugar de soñar con Lottie, sabría exactamente por qué está aquí.

Pero ya he improvisado antes.

Me
levanto
de
mi
escritorio
y
lo
rodeo,
dando
la
bienvenida
al
hombre.
"Dwayne,
me
alegro
de
verte". Le doy un apretón de manos.

"¿Cómo estás amigo?" pregunta Dwayne antes de estrechar también la mano de mis hermanos.

"Bien. Bien. Por favor, tomen asiento". Me uno a ellos en la zona de estar de mi despacho.

Dwayne se desabrocha la chaqueta de su traje y toma asiento, su gran
cuerpo se come la mayor parte de la silla.

"¿Cómo están las chicas?" Le pregunto. Seguro que tiene hijas de ocho,
seis y dos años.

"Me tienen envuelto en sus deditos. Acabamos de instalar un tobogán en
nuestra piscina ayer y he pasado tanto tiempo en el agua con ellas que creo
que mis pelotas se han convertido en
pasas."

Soltamos una carcajada.

"Pero ver esas caras sonrientes mientras volaban hacia el agua, vale la pena".

"Apuesto", digo. "¿Y Maxine? ¿Está bien?"

Asiente con la cabeza y se remueve en su asiento. "Lo está. Ella, eh, está embarazada de nuevo". 

"Vaya, eso es genial", dice Breaker. "¿Cómo te
sientes al respecto?" 

"Emocionado". Dwayne se frota las manos.
"Esperando otra
niña. Maxine
quiere
un
niño,
pero
yo
no.
Sé
que
si
tenemos
un
niño,
acabará siendo un imbecil como yo. Quiero tener otra niña, otro ángel como mi
esposa".

Y
esto
es
exactamente
por
lo
que
contratamos
a
Dwayne
para
cada
trabajo. Porque es un buen hombre en todos los sentidos. Un hombre de
familia. Un hombre honesto. Un hombre con
integridad.

"Sabes, tener otro Dwayne Hernández en el mundo podría no ser algo
malo", digo.

"Tus
halagos
nunca
pasan
desapercibidos".
Luego
me
hace
un
gesto
con la
mano
y
me
dice:
"Y
supongo
que
hay
que
felicitarte,
o...
falsas
felicitaciones". Se ríe.

Eh... ¿qué?

"¿Falsas
felicitaciones?"
Pregunto,
confundido,
aunque
siento
que
me
invade una sensación de temor.

"Sí". Se ríe y se remueve en su asiento. "Cené con Dave Toney la otra
noche y me contó todo sobre tu falso compromiso y tu embarazo". Dwayne
sacude la cabeza.
"No estoy seguro de ser capaz de llevar a cabo algo así, pero Dave dijo que lo estabas matando". 

¿Qué?

¿Qué carajos está pasando?

Breaker y JP me miran con expresiones horrorizadas, probablemente réplicas de las mías.

"¿Él, eh, te dijo eso?" Pregunto, sin saber qué más decir.

"Sí. Dijo que no tenía ni idea hasta que su prometida, Ellie, le contó todo ".

Mi mente se acelera. Mi pulso martillea en mi cabeza mientras trato de envolver mi mente alrededor de lo que Dwayne está divulgando.

¿Ellie le dijo a Dave que era falso? ¿Cómo pudo saberlo? A menos que...

No.

Lottie no habría dicho nada. ¿Verdad? Su
lealtad está conmigo. Eso es lo que ella dijo. Pero...

"Pero, sí, los planes que el tiene para los lotes vacíos en el lado sur- gran idea", continúa Dwayne.

¿Planes?

¿El lado sur?

¿Se refiere a los lotes que estoy tratando de adquirir? Una furia ardiente de confusión estalla en la boca del estómago. No, no hay una maldita manera.

"No
estaba
seguro
de
poder
encajarlo
en
mi
agenda,
pero
de
todas
maneras hice una cita. El tipo es un poco extraño. ¿Has pasado mucho tiempo con él?"

Demasiado maldito tiempo. Y ahora sé por qué ha estado evitando las
reuniones conmigo. El bastardo.

"Eh,
sí", digo,
tratando de mantener
la compostura,
pero no
lo estoy
haciendo bien, ya que el sudor me invade el labio superior.

"Un tipo sólido, sin embargo, aunque tenga sus rarezas". Dwayne da una
palmada. "Bien, ¿deberíamos ir a la finca de Malibú?"

"Um..." Levanto el dedo y me levanto de la silla. "¿Podrías darme un
segundo?"

"Por
supuesto".
Saca
su teléfono
del
bolsillo
de
su traje. "Si
te parece bien, me gustaría llamar a Maxine para asegurarme de que está bien. Hay un
mensaje
de
ella,
y
como
tenía
un
extraño
dolor
de
espalda
esta
mañana, quiero comprobar cómo está,
asegurarme de que todo está bien."

"Pide
a
Karla
acceso
a
la
sala
de
conferencias.
Ella
estará
más
que
feliz de ayudarte".

"Gracias", dice Dwayne, levantándose de su silla.

Sale de mi despacho y, en el momento en que la puerta se cierra, JP
pregunta: "¿Qué carajo? ¿Dave lo sabe?"

"Es la primera vez que lo oigo", digo, pasándome la mano frenéticamente por el pelo.

"¿Cómo diablos lo sabe? No has dicho nada, ¿verdad?"

"¿Estás loco? ¿Crees que le diría la verdad mientras intento asegurar este
trato con él? Un trato que parece que no tiene intención de aceptar, ya que
tiene planes para sacar provecho de nuestra maldita idea". Enfadado, me
levanto de la silla y empiezo a
pasear por la habitación.

Lo sabe.
Dave lo sabe.

Y
le
está
diciendo
a
la
gente,
a
la
gente
con
la
que
trabajo, esta arruinando
mi reputación.

Mis
peores
temores
salen
a
la
superficie,
clavándome
en
el
pecho
la mortificación.

"¿A
quién
más
crees
que
se
lo
dijo?"
Pregunto.
"Joder,
esto
puede
ser muy malo".

"Esto podría ser realmente malo", añade JP. "Si se lo dijo a Dwayne,
entonces se lo ha dicho a otros.
Dwayne es lo suficientemente guay como
para reírse de ello, pero no podría decir lo mismo de todos con los que
trabajamos".

"Especialmente
la
gente
con
la
que
podríamos
querer
trabajar
en
el
futuro". Ahora me agarro el pelo con las dos manos. "Joder, seguro que nos
está
convirtiendo
en
el
hazmerreír
de
todo
el
mundo.
¿Qué
demonios
hacemos ahora? Tengo una reunión con él mañana".

"¿Para qué demonios? Está claro que no nos va a vender las propiedades", dice Breaker, con el rostro contorsionado en una expresión de preocupación.
Mi estómago se desploma con esa mirada.

Esto es lo que mis hermanos temían que ocurriera, que mi error e ignorancia volvieran a mordernos el culo. No sólo me estoy jodiendo a mí
mismo, sino que también los estoy jodiendo a ellos, y eso duele más que
nada. En las buenas y en las malas, han estado ahí para mí. Hemos creado
este negocio juntos, desde el principio. Hemos crecido, hemos pasado por los dolores y molestias juntos, los altibajos y los éxitos con un mínimo de
fracasos. Si esta mentira me eliminara individualmente, sería algo con lo que
tendría
que
vivir,
pero
eliminar
a
mis
hermanos...
joder,
no
puedo imaginarme llevando esa carga sobre mis hombros.

"No . . . no lo sé".

"Creo que tienes que averiguar cómo se enteró", dice JP.

"¿Y
cómo
voy
a
hacer
eso?"
Inmovilizo
a
mis
hermanos
con
una
mirada, y puedo verlo en sus rostros. Por sus mentes pasa el mismo pensamiento que
pasó por la mía.

"Dwayne dijo que Ellie lo sabía", dice suavemente Breaker. "Creo que..."

Sacudo la cabeza.
"No lo digas".

"Tienes que preguntarle", dice JP. "Tienes que enfrentarte a
Lottie". 

Y ahí está, un gran miedo en mi, lo que no quería considerar.
"No creo que haya dicho nada", digo, defendiéndola.

"¿No salía con Ellie al principio? ¿Antes de que fueran una verdadera
pareja?" Pregunta Breaker.

"Sí, pero ella no habría dicho nada".

"¿No
crees
que
podría
haber
dicho
algo
por
despecho?
Ustedes
dos
pelearon mucho al principio. Estoy bastante seguro de que dijiste que había
momentos en los que pensabas que realmente te
odiaba".

Hubo momentos en los que creo que apenas podía mirarme. Ni siquiera
quería estar cerca de mí.

Pero...

"Ella estaba bajo contrato".

"A veces eso no le importa a algunas personas", dice Breaker. Mira por
encima de su hombro para ver si viene Dwayne. "De cualquier manera, tienes que
preguntarle,
porque
si
fue
Lottie,
necesitamos
saber
exactamente
lo
que le dijo a
Ellie".

"Joder", digo mientras una tensión nerviosa llena mis músculos.

"Odio decirlo", añade JP, "especialmente porque me agrada Lottie,
pero tiene razón. Tenemos que llegar al fondo de esto. Ella es la única que se
me ocurre que tendría una conexión tan cercana a la verdad y se lo diría a
Ellie".

Me paso las manos por la cara. "¿Y qué pasa si ella dijo algo? ¿Entonces
qué?"

Breaker se reclina en su silla. "Entonces creo que debemos llamarlo como es: nos
han jodido. Y no estoy seguro de que vayamos a recuperarnos".

Y eso me hace sentir un frío resentimiento en las venas. 

Joder conmigo - está bien.

Joder con mis hermanos - eso es otra historia.





Capítulo 21
LOTTIE


"¿Qué te parece este vestido?" le pregunto a Kelsey, acercándolo a mi cuerpo mientras lo miro en
el espejo.

"Ese color no te favorece nada, lo que me sorprende, ya que Huxley parece ser perfecto en la elección de la ropa que muestra tus mejores características".

"Este es uno de los vestidos que yo compré".

"Entonces tiene sentido".

Poniendo los ojos en blanco, le lanzo el vestido, lo que la hace reír.


"Recuérdame
por
qué
te
arreglas
para
cenar,
otra
vez.
¿No
es
sólo
otra noche normal en esta
vida loca y soñadora que has estado viviendo?"

Cojo un vestido morado con un profundo corte en V en el centro y me lo
acerco al cuerpo. Este hace que mis ojos destaquen y es sexy, justo lo que
quiero.

"Por ninguna razón en particular". Sonrío y saco el vestido de la
percha. 

"No me lo creo ni por un segundo".

Sin importarme que mi hermana me vea en sujetador y ropa interior, me
quito la camisa que me ha prestado Huxley y la tiro sobre la cama, luego
deslizo el vestido por las caderas y por el torso. Me coloco los tirantes en el
hombro, me ajusto las tetas y me miro en el espejo.

Sí. Esto es todo.

"¿Puedes subirme la cremallera?" Muevo mi pelo hacia un lado para que
Kelsey tenga fácil acceso a la cremallera.

Se
levanta
de
la
cama
y
agarra
la
cremallera
de
mi
vestido,
pero
no
la sube de inmediato. "¿Qué planeas esta noche?"

Luego sube la cremallera del vestido y veo cómo la tela se adhiere a mi
silueta. Dios, es perfecto. Huxley me lo arrancará en segundos, no me cabe
duda.

"Nada", digo, aunque no sea la verdad.

Kelsey, como la hermana intuitiva que es, me gira para mirarla y me
agarra por los hombros. "Habla conmigo, ahora".

Suspirando, me tumbo de nuevo en la cama y miro al techo. "Lo amo,
Kels".

"¿Qué?", pregunta ella, con la voz aguda. "¿Qué has dicho?" 

Me levanto para mirarla a
los ojos. "Lo amo".

Su mandíbula cae mientras parpadea varias veces. "Lo amas. ¿Amas a
Huxley Cane, tu falso prometido?"

"Sí, exactamente. Lo amo".

"¿Qué? ¿Cuándo? ¿Cómo? Quiero decir, sé que están saliendo y que las
cosas han progresado, pero ¿lo amas?"

Asiento con la cabeza, totalmente segura de ello. "Sí, lo amo. Es como si
saliera
de
la
nada,
pero
no
tengo
ninguna
duda.
Tenías
razón:
hay
una
delgada línea entre el amor y el odio. He cruzado esa línea".

"Vaya, sólo..." Hace una pausa, y cuando mis ojos se conectan con los
suyos, sonríe y luego extiende la mano y me tira en un abrazo.
"Me alegro
por ti,
Lottie".

"Gracias". Le devuelvo el abrazo.

"¿Piensas decírselo? ¿Por eso te has arreglado?"

"Sí". Me muerdo el labio, los nervios me suben por los brazos. "¿Crees
que es demasiado atrevido?"

"No". Kelsey sacude la cabeza. "Porque creo que siente lo mismo por ti". 

Me animo. "¿Tú crees?"

"Lo he visto antes de que ustedes dos estuvieran juntos y desde entonces,
y te digo ahora mismo, nunca he visto a un hombre tan interesado en una
mujer como Huxley lo está en ti. Te adora,
Lottie".

"Creo que adorar es una palabra fuerte". Pero sigo sonriendo, pensando
en cómo se resistió a dejarme esta mañana después de que jugara con él en la
ducha.

"¿Cuándo se supone que va a llegar a casa?"

Miro el reloj de la mesita de noche. "En cualquier momento".

"¿En serio?" Kelsey salta de la cama. "Entonces debería irme. No quiero
ser la que interrumpa una bienvenida especial". Coge su bolso y me abraza.
"Me alegro por ti. Huxley es un buen tipo; lo he dicho desde el principio. Los dos tenéis suerte de haberos encontrado". Se ríe. "Todavía no puedo creer que hayas ido a buscar un marido rico y hayas encontrado uno". Con eso, me da
un último
abrazo y se va.

Me miro de nuevo en el espejo. No hay duda de que este es el vestido que debería llevar. A Huxley le va a encantar. La única pregunta es: ¿lo combino
con zapatos o voy descalza?

Conociendo a Huxley, querrá tacones.

Entro en el amplio armario y me pruebo unos cuantos pares antes de
decidirme por un par de tacones negros de tiras que sé que le encantarán. Me
acerco a la cómoda donde guardo mi perfume y me rocío un par de veces.
Oigo cómo se abre y se cierra la puerta principal.

El está en casa.

Las mariposas surgen en mi estómago, sabiendo que este es un gran paso
para mí. Nunca le había dicho a un chico que le quería, y mucho menos ser la primera en reconocer esos sentimientos. Pero hay algo en la forma en que
Huxley me habla con tanta honestidad. Me infunde confianza... comodidad,
un
lugar
seguro
para
poder
expresarme.
Y
no
creo
que
haya
ninguna
posibilidad
de
que
pueda
pasar
otro
día
sin
decirle
lo
que
siento.
Dios sabe que le dije al hombre que lo odiaba varias veces.

Ya es hora de que le diga que le amo.

Bajo las escaleras, con cuidado de no resbalar con estos tacones, y me dirijo a la entrada, donde sorprendo a Huxley mirando su teléfono. "Oye,
tú", le digo, acercándome a él.
Le pongo la mano en el pecho y me acurruco contra él mientras le doy un beso en la mandíbula.

En lugar de rodear mi cintura con su brazo como haría normalmente, o de obligarme a besarle en los labios, se queda tieso, casi sin ganas.

Nerviosa, me alejo y pregunto: "¿Todo bien?".

Lentamente, levanta la cabeza hasta que sus ojos conectan con los míos, y es
entonces
cuando
lo
veo:
la
desconexión
en
su
mirada.
La
misma
desconexión que vi al principio, cuando apenas me hablaba, cuando no quería saber nada de mí.

Este no es el hombre que tenía esta mañana.

Este no es el hombre que me envió un mensaje de texto esta mañana
diciendo cómo deseaba no
tener que ir a trabajar.

Y este no es el hombre al que pensaba decirle que lo
amo. "Huxley", susurro. "¿Qué... qué está pasando?"

Se mete el teléfono en el bolsillo del pantalón y observo cómo se le tensa
la mandíbula mientras sus ojos se estrechan hacia mí.

"¿Qué le has dicho?"

"¿Decir a quién?" Pregunto, completamente confundida.
"¿Decirle a Kelsey?" 

Oh Dios, ella no le dijo nada de lo que hablamos, ¿verdad? No, ella nunca diría
nada.

"No, a Ellie".

"¿A Ellie?" Siento que mi cara se contorsiona con total confusión. ¿De
qué demonios está hablando?

Gruñendo,
dice:
"Sí,
Lottie.
¿Qué
coño
le
has
dicho
a
Ellie?"


Su
voz suena como veneno,
arremetiendo contra mí, escupiendo en mi dirección.

Esto no era lo que esperaba cuando Huxley llegó a casa. Sinceramente, si
no hubiera estado mirando su teléfono cuando lo vi, habría saltado a sus
brazos, tan emocionada de verlo. Pero la ira que vibraba en él, la hostilidad...
No tengo ni idea de lo que está pasando.

"No
.
.
.
No
lo
sé",
respondo,
con
la
voz
entrecortada
por
los
nervios.


"Debes
haber
dicho
algo",
grita,
empujando
a
mi
lado
mientras
se
agarra la nuca. "Porque Dave lo sabe".

Dave sabe...

"¿Sabe lo de nuestro acuerdo?" Pregunto.

"Sí, lo sabe, y adivina quién se lo dijo. Ellie. Así que, dime qué carajo le
dijiste, porque sea lo que sea, necesito saberlo para
poder evaluar el control
de daños".

"No sé de qué hablas, Huxley. No le dije nada sobre nosotros".

"No me mientas, Lottie", grita. Sus ojos están desprovistos de cualquier
ternura hacia mí. Están vacíos, como si... como si ya me hubiera descartado.
"Tú eres la única que ha estado a solas con Ellie. Eres la que me odiaba tanto
al principio de todo esto, así que no me extrañaría que le dijeras algo".

Espera... . .

Espera un maldito segundo.

¿Me está acusando de decirle a Ellie que todo nuestro compromiso es un
engaño? No es posible que esté haciendo
eso.

Pero cuando le miro a los ojos, asimilo su pesada respiración, la dureza de su mandíbula, el vacío de sus ojos... veo que eso es exactamente lo que está
haciendo.

"¿Crees que le dije algo a Ellie?" Pregunto, necesitando confirmar su
suposición.

"Sí", dice en un tono exasperado. "Dave está contando a la gente lo de
nuestro falso compromiso, arruinando mi reputación, y quiero saber lo que le
has contado a Ellie para ver lo jodido que estoy realmente".

Sí, me está culpando a mí.

Cree que iría a sus espaldas. Cree que lo traicionaría tan fácilmente.

Después de todas esas conversaciones sobre el contrato, después de todas
esas amenazas, realmente cree que no me importaría, que diría algo de todos
modos.

Eso no sólo me enfada increíblemente, sino que... una ola de emoción me
obstruye la garganta, porque eso me rompe el corazón. Que piense tan mal de mí.

Incapaz de reunir el valor necesario para mantener esta conversación con
él, doy media vuelta y me alejo. Los primeros signos de un ataque de pánico
empiezan a aparecer cuando mi respiración se acorta y mi pecho se aprieta.

No puedo creer que piense que yo diría algo. Que no confíe en mí. Subo las escaleras a
toda prisa.

Le oigo gritar: "¿A dónde diablos crees que vas?".

No me detengo, ni siquiera tropiezo mientras mis pies se mueven más rápido que mi cuerpo.

En lugar de eso, me lanzo hacia delante y, cuando llego a mi habitación,
cierro la puerta de golpe y busco por la espalda la cremallera de mi vestido.
Lucho por alcanzarla durante unos segundos, y justo cuando la agarro y tiro
hacia abajo, bajando la cremallera del vestido, la puerta de mi habitación se
abre de golpe.

"¿Vas a responderme?" pregunta Huxley mientras me quito el vestido y
los tacones, dejándolos en el suelo.

Me dirijo al armario y me pongo unos pantalones cortos vaqueros y la
única camiseta sencilla que hay, que es la de Fleetwood Mac que me regaló.
Tendrá que servir. Me pongo un par de sandalias y cojo el teléfono de la
mesita de noche. Estoy a punto de pasar junto a él cuando bloquea la puerta.

"Lottie, necesito saberlo, carajo".

"¿Por qué necesitas saberlo?" Le pregunto. "Me parece que ya te has
decidido".

"¿Estás diciendo que no has dicho nada?"

"El
hecho
de
que
tengas
que
preguntar
eso
es
increíblemente insultante". 

"Esa no es una respuesta",
dice.

"¿Quieres una respuesta?" Respondo, tratando de mantener la compostura lo mejor que puedo. 

"Bien, esta es tu respuesta. No, no le dije nada a Ellie,
porque, a pesar de lo que pudieras pensar de mí, a pesar de lo horriblemente
que me trataste al principio de todo esto, todavía encontré dentro de mí el ser
leal y mantener nuestro secreto, sólo eso... nuestro secreto".

Voy
a
pasar
junto
a
él,
pero
me
detiene.
Sus
rasgos
faciales  se
han suavizado, al igual que su voz.
"Tú
¿realmente no dijiste nada, Lottie?"

"No. No lo hice".

Sus ojos buscan los míos y su expresión se convierte lentamente en
una de arrepentimiento. "Mierda, Lottie. Lo sien…
"

"No",
digo,
levantando
la
mano.
"Ni
te
molestes". Cuando
le veo desprevenido, me escabullo y bajo las escaleras, mientras él me sigue.

Pensé que confiábamos el uno en el otro. Pensé que habíamos establecido una conexión, un vínculo tan fuerte que nada podía penetrarlo. Creía que
íbamos hacia más, pero aparentemente, me equivocaba, porque, con el toque
de un interruptor, se volvió contra mí.

¿Cómo
es
posible
que
me
acuse
de
algo
así?
¿No
he
demostrado
mi lealtad?
¿No
he
hecho
todo
lo
que
me
ha
pedido,
y
lo
he
hecho
excepcionalmente bien? ¿No he demostrado que puede confiar en
mí?

Me dirijo hacia la puerta principal, donde Huxley me alcanza.

"Lottie, espera". Se pone delante de la puerta, con la respiración agitada.
"Lo siento. ¿De acuerdo? Fue estúpido
de mi parte preguntar".

"No sólo preguntaste, Huxley, sino que acusaste".

"Lo sé". Se tira del pelo. "Me he despistado, ¿vale? No esperaba escuchar que Dave sabe del falso compromiso".

"Entonces, ¿lo primero que haces es culparme?"

"No, quiero decir... me dijeron que Ellie se lo dijo. ¿Qué se supone que
debo pensar?"

"¿Qué se supone que debías pensar?" Pregunto incrédula. "Se suponía que
debías confiar en mí. Se suponía que debías plantearme el problema para que
te ayudara a encontrar la solución. Pero no deberías haber entrado aquí,
culpándome. No cuando estaba..." Me detengo antes de admitir lo que iba a
decirle esta noche.

"¿Cuándo estabas qué?", pregunta.

Sacudo
la
cabeza.
"Nada".
Levantando
la
barbilla,
tratando
de
mantener la calma,
digo: "Debería haber sabido que todo esto era demasiado bueno
para ser verdad, que ibas a acabar haciéndome daño de alguna manera".

Da un paso atrás. "Hablando de suposiciones de mierda".


"Eh... ¿no acabas de hacer eso? ¿No acabas de herirme?"

"No a propósito. Estoy un poco jodido ahora mismo, Lottie. En caso de
que no te hayas dado cuenta. Esto podría arruinar todo mi negocio".

"Tal vez deberías haber pensado en eso antes de empezar a mentir a todo
el mundo sobre tener una prometida y un bebé en camino. Esto no es culpa de nadie más que tuya".

"Haría
cualquier
cosa
para
asegurar
ese
trato",
dice
Huxley,
devolviéndome el golpe. "Incluyendo culparme por algo que deberías
haber sabido que nunca habría hecho".

Se pasa la mano por la cara. "Me odiaste desde el principio, Lottie. Era
una pregunta que tenía que hacer".

"No, no lo era". Cierro el espacio entre nosotros y le toco el pecho.
"Deberías saber que nunca jodería a alguien, especialmente cuando se trata de negocios, no después de que me jodiera alguien en quien creía que podía
confiar. Lo perdí todo, Huxley. Angela me quitó la única cosa en la que creía
que era buena, me hizo sentir pequeña y que no valía un maldito centavo. Me denigró.
Después
de
que
me
trataran
tan
mal,
de
que
me
arrancaran
todo, ¿realmente
crees
que
me
daría
la
vuelta
y
le
haría
eso
a
otra
persona?" 

Cuando mira a sus pies avergonzado, le digo: "No, no lo haría. Puede que me
cayeras mal al principio, pero esa aversión nunca me habría enfurecido para
hacer algo tan bajo como contarle a Ellie la verdad sobre nosotros".

Paso
junto
a
él
y
abro
la
puerta.


"Lottie, espera. ¿A dónde vas?"

Escribo un mensaje a Kelsey diciéndole que venga a buscarme. Sé que no hará ninguna pregunta, simplemente aparecerá y preguntará más tarde. Sólo
necesito salir de aquí.
No puedo estar cerca de él.

"Kelsey viene a buscarme".

"Lo siento, ¿si? He perdido la calma. Vamos a hablar de esto".

"No hay nada que hablar, Huxley". Continúo caminando hacia la puerta. 

"Entonces, ¿te vas? ¿Así de fácil?"

Me
giro
para
mirarle.
"¿Crees
que
puedo quedarme aquí?" 

"Fue un error de comunicación".

Mis
ojos
casi
se
salen
de
mi
cabeza.
"¿Cómo
puedes
ser
tan
apático
con esto?"

"No
estoy
siendo
apático.
Sólo
estoy
tratando
de
entender
esto".


"Bueno, pues hazte a la idea, Huxley. Estaba planeando
expresar mis sentimientos por ti esta noche, y en lugar de que yo pudiera hacerlo,
pusiste
la
culpa
donde
no
debías,
destrozaste
la
confianza
que
habíamos
construido entre nosotros, y me rompiste el corazón".

"Espera... . ¿qué?", pregunta, sus ojos se ablandan de arrepentimiento.
"¿Tus... sentimientos? ¿Qué sentimientos?"

"Ya
no
importa",
digo
mientras
una
lágrima
cae
por
mi
mejilla.
Ni
siquiera
sabía
que
mis
ojos
goteaban.
Me
la
limpio
rápidamente,
pero
no antes de que Huxley la vea.

"Joder, Lottie. Lo siento. Lo siento de verdad, joder. No debería haber
dicho lo que dije esta noche".

Me dirijo hacia la puerta, incapaz de escucharle por encima del rugido de
mi corazón.

"Por favor, quédate. Podemos solucionar esto".

"No puedo". Sacudo la cabeza. Me siento tan frágil en este momento.
"Necesito algo de
espacio".

"¿Espacio?" 

Me alcanza mientras atravieso la verja y salgo a la acera,
donde
espero
a
Kelsey.


"¿Qué
quieres
decir
con
que
necesitas
espacio?
Lottie, por favor, no hagas esto. No me dejes".

El coche de Kelsey aparece a la vista.

"Lottie". Huxley me coge la mano pero se la quito. 

"No lo hagas".

"Sólo
habla
conmigo,
por
favor.
Podemos
trabajar
en
esto.
No
necesitamos espacio".

Me doy la vuelta para mirarle mientras las lágrimas reunidas empiezan a
caer de nuevo. "Apenas puedo mirarte ahora mismo, Huxley. ¿Qué te hace
pensar que quiero quedarme contigo?"

Sorprendido
por
mis
lágrimas,
se
echa
hacia
atrás
y
es
todo
lo
que
necesito para escapar cuando Kelsey se detiene. Abro la puerta del coche y
empiezo a entrar, pero Huxley dice: "Por favor, Lottie. Nena,
no te vayas".

No escucho. Me meto, cierro la puerta y me abrocho el cinturón.

Kelsey
no
dice
nada,
sólo
se
aleja.
Conducimos
en
silencio
hasta
su apartamento.

Incluso
cuando
mi
teléfono
estalla
con
mensajes
de
Huxley,
ella
no
dice nada.

No es hasta que estamos en su apartamento que abre la boca.

***

"DIOS, LOTTIE, LO SIENTO MUCHO".

Mis
ojos
están
hinchados
en
este momento. No me quedan
más lágrimas para llorar.

Y estoy acurrucada en el suelo de Kelsey, envuelta en una de sus mantas. "No entiendo", digo en voz baja. "Pensé... Pensé que confiaba en mí".


"Parece que le han pillado desprevenido".


La
miro
con
una mirada de
advertencia.

Ella levanta las manos en defensa. "No le estoy dando una salida, sólo
estoy
tratando
de
entender
de
dónde
viene.
Quiero
decir,
¿te
imaginas
escuchar
eso?
Ha
trabajado
tan
duro,
y
para
que
todo
le
estalle
en
la
cara, debe estar estresado".

"Es muy probable que lo sea, pero eso no le da derecho a arremeter contra mí. Debería haber venido a casa y pedirme ayuda en lugar de acusarme.
Básicamente tiró todo lo que construimos entre nosotros por la ventana, como si... como si sus asuntos fueran más importantes que yo". Y entonces me doy
cuenta. "Tal vez... tal vez su negocio es más importante que yo. Tal vez no le
importé tanto como creía". Me tiembla el labio. "Tal vez
me gustaba más de lo que yo le gustaba a él".

"No". Kelsey sacude la cabeza. "Ese no es el caso. Le gustas, Lottie. Vino por ti. Vi su cara. Estaba devastado".


Desearía que ese fuera el caso.

"Tal
vez
por
fuera
actuó
como
si
le
importara,
pero
alguien
que
se preocupa por otra persona no la trata como me trató a mí".

Kelsey
suspira
y
se
apoya
en
su
cama.
"¿Puedo
decir
algo
y
que
no
me odies?"

"No. Tengo todo el derecho a odiarte por lo que salga de tu boca".

Kelsey refunfuña algo en voz baja y luego dice: "Creo que tienes que ver
esto
desde
su
perspectiva.
Acaba
de
descubrir
que
su
secreto
no
era
un secreto después de todo, que se está corriendo la voz de que es un mentiroso.
Lo más probable es que se haya desmayado y que tenga la mente en blanco.
No pensó, sólo reaccionó".

Me levanto de mi posición de bola en el suelo y miro a Kelsey a los ojos.
"Pero eso es lo que no entiendes, Kelsey. Reaccionó sin pensar, y su reacción fue no confiar en mí. Estaba a punto de decirle que lo amaba. Que me hace
increíblemente feliz y que cada día estoy agradecida por despertarme en sus
brazos". Las lágrimas fluyen por mis mejillas. "Pero para él, yo soy algo que
está dispuesto a tirar por la borda por una suposición. ¿Ves el problema?"

Lentamente,
Kelsey
asiente con
la
cabeza.
"Sí,
ya
veo
el
problema.
No
lo había pensado así". Se tira al suelo y se arrastra hacia mí para abrazarme. "Lo siento,
Lottie.
No
puedo
imaginar
lo
mucho
que
estás
sufriendo
ahora
mismo".

"Demasiado", digo. "Demasiado". Me limpio las lágrimas. "Ojalá nunca hubiera aceptado nada de esto.  Desearía
no
haberme
involucrado,
porque
ahora
me
siento
más
rota
que nunca, en lugar de estar unida".

Kelsey me pasa la mano por la cabeza, lo que me devuelve las lágrimas.
Lo que le dije a Huxley sobre Angela no estaba mal. Su traición me ha herido profundamente, a pesar de que simplemente estaba actuando de acuerdo con
su carácter. Es una mentirosa sin carácter y manipuladora. Pero yo había
confiado
en
el
carácter
de
Huxley.
Su
naturaleza
decidida
e
intensa.
Implacable,
pero
decente.


Ahora
debería
preguntarme
cómo
podía
enamorarme de alguien que pagaba a la gente para que mintiera por él. Que
escribía contratos para encubrir su ficción descarada, porque su negocio lo
significaba todo para él. Hay algo muy malo en mí que podía mirar más allá de eso. Esa era nuestra base.

Y sin embargo, mi corazón y mi alma se sienten destruidos.

Lloriqueando contra su hombro, pregunto: "¿Por qué tuvo que romperme, Kels?".

"No lo sé", dice en voz baja. "Pero tienes que recordar lo resistente que eres".

"Esta vez no", digo mientras me limpio la mejilla. "No creo que recuperarse de esto sea fácil. No en lo más mínimo".

***

EL SONIDO de la cafetera de Kelsey me despierta de mi sitio en el suelo.
Sólo con un intento de abrir los ojos, sé que están hinchados de tanto llorar
anoche. Y el dolor de espalda es por el precioso colchón de almohadas sobre
el que intenté dormir también.

"¿Te ha despertado mi café?" Kelsey pregunta desde la cocina.

"Sí", respondo, mi voz suena como si hubiera fumado una caja entera de cigarrillos anoche. "Pero debería levantarme".

Toc. Toc.

"¿Es esa tu puerta?" Le pregunto.

"Creo que sí", responde antes de dirigirse a la puerta para abrirla. Cuando la abre de un empujón, la oigo preguntar: "Huxley, ¿qué haces aquí?".

Mierda.

"Esperaba hablar con Lottie". Miro detrás de mí y hago contacto visual
con
él.
Cuando
se
da
cuenta
de
mi
aspecto,
la
preocupación
aparece
rápidamente en su rostro. "Cariño, por favor, ¿puedo hablar contigo?"

"Uh, sabes, realmente necesito entrar en la ducha", dice Kelsey. "Y no sé
cómo
manejar
las
situaciones
incómodas.
Quiero
ser
una
buena
hermana, pero tampoco puedo manejar cuando los chicos hacen esa cosa de ojos de
cachorro, y se ve tan patético, así que básicamente, voy a salir corriendo."

Y eso es lo que hace.

Sale corriendo hacia el baño, cierra la puerta y abre la ducha.

Cuando oigo el clic de la puerta al cerrarse, sé que Huxley ha entrado en
el apartamento, pero me niego a mirarlo, no cuando mis ojos empiezan a
llorar de nuevo.

No quiero verlo, todavía me siento demasiado cruda, pero él tiene otros
planes.

Se arrodilla a mi lado y me pone la mano en la mejilla. Cuando nuestros
ojos
se
cruzan,
los
suyos
no
sólo
están
inyectados
en
sangre,
sino
que
también
están
cargados
de
preocupación.
Pero,
¿está
preocupado
por
su
carrera, por su negocio, o por mí?

"¿Dormiste en el suelo anoche?"

"Hay almohadas debajo de mí". Que se desplazaron cuando me moví,
dejándome parcialmente en el suelo, pero él no necesita saber eso.

"Lottie,
lo
siento".
Su
voz es
tensa.
"Sé
que
lo
que hice
anoche
fue
imperdonable.
Nunca
debí
haberte
tratado
como
lo
hice,
y
estoy
avergonzado". Traga con fuerza. "Es que tengo mucho miedo de haber jodido a mis hermanos. Desahogué mis miedos contigo en lugar de apoyarme en ti".
Su pulgar roza mi mejilla. "Y lo siento". Coge una bolsa de su lado y la pone
más cerca de mí. "No estaba seguro de si tenías ropa o cosas para pasar la
noche aquí, pero pensé en traerte algunas de tus cosas". Eso es irritantemente
considerado. "Tengo que ir a la oficina para hacer un control de daños, pero
quería verte primero. ¿Podemos cenar esta noche?" Cuando no digo nada,
dice: "Por
favor, Lottie".

Asiento lentamente mientras una lágrima resbala por mi mejilla. Gruñe de frustración
y la limpia.

"Joder, lo siento". Se levanta y se dirige a la puerta. "Te enviaré un
mensaje con los detalles".

Todo lo que hago es asentir.

Una vez que ha salido del apartamento, abro la cremallera de la bolsa que
ha preparado para mí, y justo encima hay una foto impresa de él y yo en el
concierto de Fleetwood Mac. Me rodea con su brazo de forma posesiva, con
su mano metida en la parte delantera del bolsillo, y yo me apoyo en su amplio pecho, con un brazo levantado y mi mano agarrando su nuca.

Recuerdo
haber
tomado
esto
y
la
sensación
exacta
que
sentí
al
tomarlo.

Me sentía completamente feliz.

Ahora, daría cualquier cosa por volver a sentir esa sensación. En cambio,
todo lo que siento es... vacío.





Capítulo 22
HUXLEY


"¿Qué le vas a decir?" pregunta Breaker mientras se pasea por mi despacho. 

"Sólo voy a salir con ello. Preguntarle directamente si lo sabía. ¿De qué sirve darle vueltas al asunto?".

JP sube y baja las piernas mientras se sienta en una de las sillas de la zona de descanso de mi despacho. 

"Creo que ser directo es la clave. Creo que él
apreciaría más eso".

"Yo también lo creo", añade Breaker. "¿Vas a hacerlo pasar como algo
gracioso que has hecho? ¿O te lo vas a tomar en
serio?"

"En serio", respondo mientras mi mente cambia a Lottie.

Verla
tirada
en
el
maldito
suelo,
con
lágrimas
en
los
ojos,
me
está
carcomiendo el estómago. Me carcome con cada respiración que hago. En
lugar de quedarse conmigo, pensó que sería mejor si se quedaba en casa de su hermana, donde tenía que dormir en el suelo. Eso es lo mucho que no quería
estar cerca de mí. Eso es lo mucho que debería avergonzarme. Mi chica
prefería dormir en el suelo que compartir una cama conmigo. O incluso en
una cama al otro lado del pasillo.

"Creo que si voy con un tono serio, explicando todo en lugar de bromear
sobre ello, entonces voy a intentar salvar mi trasero".

"Enfoque inteligente", dice Breaker y luego deja escapar una profunda
respiración. "Joder, espero que no haya dicho mucho a nadie".

"Todavía no entiendo cómo lo sabe", dice JP. "¿Cómo se han enterado?
No hemos dicho ni una maldita palabra a nadie, y todos los demás tienen un
acuerdo de confidencialidad". JP se rasca la cabeza. "¿Crees que fue Kelsey?"

Sacudo la cabeza. "No".

"¿Parecía Lottie feliz de verte esta mañana?" JP hace una mueca.

Después
de
que
Lottie
se
marchara
ayer,
envié
un
mensaje
a
mis
hermanos, diciéndoles que no era Lottie, y luego entré en detalles sobre cómo jodí todo con ella. Los culpé, ellos me culparon. Asumí la responsabilidad
porque, seamos honestos, todo este lío es mi culpa. Porque tengo un deseo
enfermizo
de
demostrar,
¿de
demostrar
qué?
¿Que
puedo
asegurar
un
trato?

¿Qué sentido tiene asegurar un trato si, al final, hago daño a las personas que
más me importan?

Herí a mis
hermanos. Y le hice daño a
Lottie.

Ningún acuerdo es más importante que eso.

"No", digo, recordando la expresión de dolor en su rostro. "Ni siquiera dijo mucho".

"¿Te has disculpado?" Pregunta JP.

"Por supuesto que me disculpé. ¿Crees que fui allí sólo porque sí?"


"Sólo estoy comprobando", dice JP en tono defensivo. "Has metido la pata muchas veces últimamente. Sólo quería asegurarme de que no la has fastidiado también".

"Oh no, lo hice. La he jodido a lo grande. Lo único que tengo a mi favor es que ella dijo que cenaría conmigo esta noche".

"Oh, mierda, ¿en serio?" Pregunta Breaker. "¿Qué vas a
hacer?" 

"Suplicar su perdón. ¿Qué más se puede hacer?" 

"Demuéstrale lo arrepentido que estás". 

"¿Y cómo podría hacer eso?" Pregunto.

Breaker se encoge de hombros. "Ni que lo supiera. Por eso no tengo una relación. No sé cómo manejar a las mujeres".

"No creo que esa sea la razón", dice JP. "Sólo eres un idiota". 

"Lo dice el tipo que tampoco tiene una relación", dice Breaker.

"Por elección", responde JP. "Si quisiera estar en una relación, entonces lo estaría".

"Ajá". Breaker le mira de arriba abajo. "¿Y cómo va ese coqueteo con Kelsey, por cierto?"

"Bien. Si lo subiera un poco, se me echaría encima".

Breaker
se
burla.
"Sí...
iría sobre ti".
Pone
los
ojos
en
blanco
y
yo
estoy a punto de gritarle a
mis hermanos cuando Karla entra en mi despacho.

Golpea con los nudillos el marco de la puerta y dice: "Me
acaban de informar de que el Sr. Toney está subiendo".

"Gracias, Karla". Me hace un gesto cortante con la cabeza y desaparece.
"Ustedes
dos
necesitan
salir
de
aquí".
Tengo
que
lidiar
con
esto
por
mi cuenta.

Recogen sus cosas y se dirigen hacia la puerta. "Buena suerte, hermano", dice
Breaker
con
un
movimiento
de
cabeza.
JP
también
me
hace
una
rápida inclinación de cabeza,
y luego me quedo solo en
mi oficina.

Ocioso, me siento en mi silla, mirando la pantalla de mi ordenador. Tengo la suerte, de que mis hermanos me apoyen en lugar de querer
asesinarme por haber jodido nuestra reputación. Nuestro sustento, así como el de
los
empleados
de
la
empresa.
Podrían
ser
unos
imbéciles conmigo,
pero
están
eligiendo no serlo, y lo agradezco mucho. Ya es bastante duro saber que he
dañado mi relación con Lottie, no estoy seguro de saber qué hacer sin mis
hermanos. Y, sí, he dicho dañada. No ha terminado. Voy a recuperar a Lottie. Ella es mía.
Para siempre.

Karla sabe que debe enviar a Dave a mi oficina cuando llega, así que
cuando llaman a
mi puerta, no me sorprende verlo.

"Dave". Me pongo de pie y me acerco a él, ofreciéndole un firme apretón
de manos. "Gracias por venir hasta aquí".

"Pensé que iba a llegar tarde". Se ríe, completamente ajeno a cómo mi
estómago se revuelve sobre sí mismo. "Hubo un gran accidente en
la 405.
Pude
bajar
en
una
salida
antes
de
chocar
con
el
tráfico".


"¿Cuándo
no
hay
un
accidente
en
la
405?"
Pregunto.

"Muy cierto".

Hago un gesto hacia la zona de estar de mi despacho mientras cierro la
puerta tras él. "Toma asiento. ¿Puedo ofrecerte algo de beber?"

"Estoy bien. Me tomé un café de camino aquí. No te preocupes, fui al
baño antes de entrar, así que no requeriré el uso de tu baño personal".

Me
río
y
tomo
asiento
frente
a
él.
"Mi
baño
personal
está
siempre
disponible para ti".

Se lleva la mano al pecho. "El sentimiento me golpea fuerte".

Mi sonrisa se desvanece mientras me aclaro la garganta. Me imagino que
podría ir directamente al grano. "Yo, eh, esperaba tener una conversación
honesta contigo hoy".

La más pequeña de las sonrisas aparece en la cara de Dave. "Creo que sé
de qué va esto".

"¿Lo sabes?" Pregunto, queriendo ver dónde está.

Asiente
con
la
cabeza.
"Sabes,
cuando
Ellie
me
lo
dijo
por
primera
vez, no la creí al principio, pero después de la clase de bebés, supe enseguida que
Ellie tenía razón".

Vuelvo
a
aclararme
la
garganta,
tentado
de
tirar
de
la
corbata,
de
aflojarla, pero me mantengo firme. "¿Y en qué tenía razón?"

"Que tu relación con Lottie no era real". Sí, ahí
está.

La vergüenza y el bochorno fluyen por mis venas, calentando mi cuerpo.
Maldita sea, ojalá hubiera pensado en quitarme la chaqueta del traje para esta
conversación. Ahora es demasiado tarde.

Voy a decir algo, pero Dave continúa: "Me lo dijo después de la cena en
nuestra casa. Sospechaba que estaban fingiendo. Al principio pensé que se
trataba de alguna loca hormona del embarazo, porque no podía entender por
qué
mentirían.
Especialmente
sobre
una
relación.
Ellie
señaló
la
rigidez
de tus
hombros
cuando
Lottie
te
tocaba,
la
forma
robótica
en
que
habla el uno
con el otro. Había algo que faltaba, y aunque eran bastante convincentes, había
cosas aquí y allá que los delataban".

Me paso la mano por la cara. "Escucha, Dave. Puedo explicarlo".


"Encontré
todo
el
asunto
bastante
cómico,
para
ser
honesto.
¿Hasta
dónde llegaría Huxley Cane? ¿Qué tan poco ético era el hombre que quería mi
negocio?" 

Hace una pausa, y creo que voy a vomitar.

No es ético.

No se equivoca. Dios, me siento avergonzado. Sobre todo que lo haya sabido.

"Ellie siguió encontrando estas cosas locas para hacer y pensó que sería
divertido arrastrarlos a ustedes dos".

Me
siento
un
poco
más
alto.
"¿Quieres
decir
que
nos
has
invitado
a propósito?"

Dave
se
ríe.
"Oh,
sí.
Probablemente
eres
el
hombre
más
tenso
que
conozco y, de acuerdo, eso te ha llevado muy lejos en los negocios, pero hay
algo más que hacer un trato, Huxley, y quería que lo vieras. Pensé que tal vez si seguíamos con la farsa, que tal vez algo saldría de ella. Había una conexión entre tú y Lottie, y Ellie y yo esperábamos que se fortaleciera". Él sonríe. "Y
lo ha hecho". Se ríe. "Te puedo asegurar que si no hubiera conocido a Ellie,
quizás tampoco hubiera sabido lo que era el verdadero amor".

"¿Qué?" Pregunto, tratando de comprender y procesar todo lo que está
diciendo.

"Corrígeme si me equivoco, pero tú la quieres, ¿no?"

Mis dientes ruedan sobre mi labio inferior y miro fijamente mis manos
conectadas. Asiento con
la cabeza. "Sí".

"Lo sabía". Dave se da una
palmada en la pierna. "Ellie cree que Lottie
fue la que se quebró primero, parecía estar más interesada en ti, pero le dije a
Ellie que eres un profesional en enmascarar tus emociones, y si tuviera que
apostar, diría que desarrollaste sentimientos antes que ella por ti".

Como aparentemente esta es la conversación que estamos teniendo, digo:
"Creo que empezó en el momento en
que la encontré".

"Que
no
fue
en
Georgia..."


Sacudo la cabeza.

"A
Ellie
también
le
llamó
la
atención
eso.
Lottie
no
estaba
muy
convencida de saber mucho sobre Georgia".

Hago una mueca. "Ella nunca ha
estado ahí".


"Entonces,
¿cómo
se
conocieron exactamente?"

"En la acera de mi barrio. Ella estaba perdida; yo me estaba desahogando. Resulta
que
los
dos
nos
necesitábamos".
Me
agarro
la
nuca.
"Un
encuentro no tan bonito".

"Sabes, siento discrepar. Encontrarse en la acera tiene su encanto".

"No si añades lo que ambos buscábamos. Yo necesitaba una novia falsa, y ella
necesitaba
un
marido
rico
para
impresionar
a
alguien.
Eso
no
grita realmente
romance".

"A
veces
no
es
el
comienzo
lo
que
grita
romance,
sino
el
viaje.
Y
tengo que
decir
que
tu
viaje
ha
sido
bastante
interesante
de
ver
desarrollarse".
Dave se rasca un lado de la cara.
"Me pregunto, sin embargo... ¿por qué lo hiciste?"

Suspirando fuertemente, me recuesto en mi silla y digo: "Porque soy un
idiota".

"Bueno, esto es cierto, pero dame la verdadera razón".

La verdadera razón. ¿No fue suficiente? ¿Que yo era un idiota? Pero
Dave se había tomado todas las respuestas con calma hasta ahora, así que
aunque esto demostraba lo manipulador que podía ser, lo mentiroso que era, ahora estaba todo incluido aquí.

"Breaker y JP dijeron que nunca lograría hacer un trato contigo porque
eras un tipo afín. Honrabas la conexión en un trato de negocios, no sólo el
dinero. Dijeron que yo no era afín a ti. Yo
quería demostrar que están equivocados. Cuando te vi fuera de la charcutería y me
presentaste a Ellie, las mentiras salieron de mi boca antes de que pudiera
detenerme.
Pensé
que
si
podíamos
conectar
a
otro
nivel,
considerarías
un trato conmigo".

"¿Y qué pasaba si hacíamos el trato... qué hubiera pasado con Lottie?"


"Habríamos
seguido
caminos
separados.
Probablemente
no
te
habría mencionado nada".

"Ya veo". Su sonrisa se desvanece. "Parece muy poco fiable".

"Lo
sé".
Me
paso
la
mano
por
la
frente.
"Créeme,
lo
sé,
joder.
Mis hermanos, desde el principio, me dijeron que era una mala idea, y cuando fui
capaz de mirar más allá de mi determinación, supe que lo que estábamos
haciendo estaba mal, pero fui tan inflexible que no pude mirar más allá del
trato.
Terminé
dañando
a
mis
hermanos,
y
lo
que
es
peor...
terminé
perdiendo a Lottie".

"¿Qué?" pregunta Dave, con cara de preocupación. "¿Te ha dejado?"

Asiento
con
la
cabeza.
"Anoche.
Hablé
con
alguien
que
me
dijo
de
improviso que sabías que teníamos un compromiso falso. No podía entender
cómo lo sabías, así que culpé a Lottie, pensando que ella fue la que se lo soltó a
Ellie. Dije algunas cosas de
mierda,
y ella
se fue".
Sacudo la cabeza,
completamente asqueado conmigo mismo. "Lo eché a perder, joder, porque
estaba tan metido en mi imagen, en mi reputación, que olvidé una cosa: nada
de eso importa si no tengo a alguien con quien compartir mi vida. Se fue a
casa de su hermana". Me pellizco el puente de la nariz. "Ella eligió dormir en
el
suelo
antes
que
dormir
conmigo.
Si
eso
no
te
dice
lo
jodido
que
estoy,
no sé qué lo hará".

"Déjame preguntarte
esto,
y
mírame
a
los
ojos
cuando
respondas.
Si pudieras elegir una, Lottie, o la adquisición conmigo, ¿cuál sería?"

"Lottie". Lo miro directamente a los ojos. "Lottie. Ella lo es todo. No sé
cómo llegué a esto, cómo me enamoré de una chica tan rápido, tan fuerte, que realmente
siento
dolor
físico
por
perderla,
pero
aquí
estoy,
un
imbécil
desesperado dispuesto a
hacer cualquier cosa para recuperarla."

Eso le hace sonreír. Dave se inclina hacia delante y me tiende la mano
mientras dice: "Esto podría sorprenderte, Huxley, y en cierto modo, a mí
también me sorprende, pero tienes un trato".

"¿Qué?"
Pregunto,
cogiendo
torpemente
su
mano,
sin
saber
de
qué
estamos
hablando.


Dwayne
dijo
que
estaba
desarrollando
el
terreno
con
él.

¿Cómo está sucediendo esto?

Dave
se
levanta
de
su
silla
y
se
abrocha
la
chaqueta
del
traje.
"Tus
hermanos tenían razón. No estaba seguro de querer hacer un trato con alguien que no
conocía.
No
estaba
seguro
de
que
fuera
a
convertir
los
lotes
en
algo
con
lo que
yo pudiera
estar
conscientemente
bien.
Me
he
sentido
increíblemente
decepcionado
en
tratos
que
he
hecho
en
el
pasado,
promesas
que
no
se cumplieron. Es por eso que hablé con Dwayne. Sabía que trabajarías con él.
Quería ver si tus planes eran factibles. Quería ver si él sabía sobre ti y
Lottie. Quería ver en qué tipo de trato me podría estar metiendo. Pero cuando Dwayne pareció realmente sorprendido al oír hablar de ti y de Lottie, supe
que,
aunque
estabas
mintiendo,
no
me
estabas
convirtiendo
en
un
hazmerreír".

"Joder, yo nunca lo haría. Si se van a reír de alguien, es de mi. Hice
que todos mis empleados firmaran un contrato de confidencialidad, incluso Lottie estaba bajo un contrato.
Y
los
que
no
tenían
uno,
creían
que
estábamos
realmente
comprometidos. Ella se mudó a mi casa y todo. Créeme, no quería que esto
saliera a
la
luz".

"Te
creo",
dice
Dave
con
seguridad.
"Por
eso
los
lotes
son
tuyos.
Haré que
mis
abogados
trabajen
con
los
tuyos
en
los
detalles.
Confío
en
que
no
me estás mintiendo ahora, y que cumplirás con los términos de nuestro acuerdo".


"Lo
haré.
No
está
en
mi
naturaleza
mentir,
Dave.
Honestamente
me
sentí
miserable
cada
vez
que
fingimos
cerca
de
ti.
Lottie
y
yo
lo
hicimos.
Así
que no te defraudaré en tu confianza en
mí".

"Tengo confianza en ti. Ahora. Y tal vez otro hombre te habría mandado a la
mierda,
pero
encuentro
todo
el
escenario
bastante
fascinante,
y
he
disfrutado viendo tu cambio. Antes eras un hombre difícil de entender, pero
Lottie
ha
limado
tus
asperezas.
Ahora
entiendes
tus
prioridades.
Y, francamente, eres más identificable. He tenido algunos momentos divertidos,
no
sólo
viéndote
luchar,
sino
también
teniendo
algunas
conversaciones
honestas contigo. Has crecido, Huxley, y te considero un amigo, aunque sea
en
falso.
Sólo
espero
que
puedas
arreglar
las
cosas
con
Lottie,
porque
realmente disfrutamos de tu compañía".

"Vaya", digo. "Sinceramente, no esperaba que dijeras eso. Pensé que esta
conversación
iría
en
una
dirección
completamente
diferente,
y
estaba
dispuesto a rogarte y suplicarte".

Dave mira su reloj. "Tengo unos cinco minutos, si quieres ponerte de
rodillas y hacer un poco de penitencia". Se ríe y yo me río nerviosamente,
porque, diablos, yo lo habría hecho. "Pero hablando en serio, no puedo dejar
de pensar en verlos interactuar después de la clase de bebés. Sabía que habías cambiado. Sabía que te habías suavizado. Tu severidad había desaparecido, y
yo lo apreció. Disfruté de la transformación, y espero que continúe. Eres un buen hombre, Huxley. Ahora, busca una manera de arreglar esto con Lottie, porque sé que Ellie va a
querer que ustedes dos
vengan a una cena de celebración".

"Eso sería genial, Dave. Gracias. De verdad, gracias por
todo".

Se
dirige
hacia
la
puerta
de
mi
despacho.
"Soy
un
tipo
bastante
comprensivo que puede encontrar alegría en casi todas las situaciones. Pero
debes saber que probablemente no verás el mismo respeto por parte de otros
socios comerciales, así que yo mantendría lo de la falsa prometida y el falso
embarazo fuera de los tratos comerciales de aquí en adelante."

"Confía en mí, nunca más volverá a suceder".

"Me alegro de oírlo. Estaremos en contacto". 

Me saluda con la mano y se
va. Cuando sé que está al final del pasillo, me desplomo en mi silla y suelto
un suspiro.

Joder.
Mierda.

Después de unos minutos, Breaker y JP entran en mi oficina.

"Oh, joder, no tiene buena pinta", dice Breaker. "¿Eso es sudor en su frente?"

JP da un paso más. "Joder, es el sudor. Él nunca suda". 

"¿Qué ha pasado? ¿Estamos arruinados?" Pregunta Breaker.

Me junto las manos y me río.

"Se está riendo. ¿Es una risa buena o una risa que ha perdido la cabeza?" Pregunta Breaker.

"Suena un poco maniático. Creo que se ha vuelto loco", responde JP. 

"El va a firmar
el contrato". Les respondo.

"¿Qué?" Dicen Breaker y JP al mismo tiempo.

"No tengo tiempo para hablar de ello. Tengo que averiguar cómo arreglar
las cosas con Lottie. Eso es lo que me importa". Me pongo de pie y me paso
la mano por el pelo. "Joder,
no sé
ni por dónde empezar".

"No se puede hacer a medias", dice Breaker.

"Te has metido de lleno en este contrato con ella, también podrías meterte de lleno en una relación", dice JP, riendo.

Pero se me enciende una bombilla en la cabeza.

"Tengo una idea", digo mientras voy a mi escritorio para guardar mi
teléfono y mis llaves. "Que los abogados se contacten con los de Dave. Les
llamaré mientras estoy en mi coche para explicarles todo".

Y sin despedirme, salgo de mi despacho y paso por delante de Karla. Tengo algunas cosas que hacer antes de esta noche.





Capítulo 23
LOTTIE


"¿Qué estoy haciendo, Kelsey?" Pregunto, mirando por la ventana, las ricas y elegantes casas de The Flats pasan a
mi lado.

"Vas a escucharlo", dice a través del teléfono, su voz tranquilizadora no
hace nada para calmar mis nervios furiosos.

Hace unas horas recibí un mensaje de Huxley diciéndome que un coche
estaría en casa de Kelsey para recogerme a las seis y media y que esperaba
que me subiera al coche. Estuve a punto de enviarle un mensaje diciendo que
había cambiado de opinión, que no podía ir a la cena porque la idea de ver su
cara esta noche me daba náuseas.

Pero Kelsey me hizo respirar profundamente, me habló de los aspectos
positivos y me dijo que la razón por la que estaba tan disgustada era porque le quería, y que ese sentimiento de disgusto no iba a desaparecer hasta que
escuchara lo que tenía que decir.

En ese momento, pensé que tenía razón. Ahora que me acerco a su casa,
empiezo a
pensar que tal vez estaba equivocada.

"No me siento bonita. Va a pensar que tengo un aspecto desastroso".

"Te ves increíble, y ¿a quién le importa si pareces un desastre? Si te
quiere, pensará que estás preciosa por mucho que tengas las mejillas llenas de lágrimas".

"Debería haberme arreglado. Debería haberme maquillado".

"No podías dejar de llorar lo suficiente para maquillarte. ¿Recuerdas? Lo intentamos, pero te manchó la cara".

"Esto
es
un
error,
Kelsey.
Realmente
no
creo
que
deba
hacer
esto.
No estoy preparada".

"No estoy segura de que alguna vez estés preparada, Lottie".

"Me
siento
rota
por
dentro",
digo
suavemente.
"Creo
que
nunca
me
había sentido
así.
Cuando
Angela
me
despidió,
pensé
que
había
tocado
fondo,
pero ese
sentimiento
no
es
nada
comparado
con
esto.
Pensé
que
teníamos
algo,
y luego
me
lo
ha
arrancado".
Respiro
profundamente
mientras
una
única lágrima cae por mi mejilla. "No estoy segura de cómo lavar ese sentimiento".


"Y
las
emociones
que
estás
experimentando,
son
todas
válidas",
dice
Kelsey.
"Pero,
Lottie,
hay
una
razón
por
la
que
quiere
que
vengas
esta
noche.
Sabe
que
ha
metido
la
pata.
Todos cometemos
errores,
aunque
el
suyo
haya
sido
mayor
que
el
de
la
mayoría, pero
está
tratando
de
corregirlo.
Si
realmente
lo
amas,
le
darás
la
oportunidad de
hacerlo.
Eso
es
el
amor,
¿no?"

Más lágrimas corren por mi cara mientras observo el familiar portón que
protege la casa de Huxley. No se equivoca. Respiro profundamente mientras el conductor pulsa un botón y la
puerta se abre. No hay vuelta atrás. Mientras pasamos, veo a Huxley de pie
frente a
su puerta, en su porche,
esperándome.

"Oh
Dios,
lo
veo.
Kelsey,
no
puedo
hacer
esto.
No
puedo.
Soy
un
desastre".

"Entonces
sé
un
desastre
frente
a
él.
Te
quiero,
hermana.
Tienes
un hermoso corazón. Compártelo con él". Y entonces cuelga justo cuando el
conductor pone el coche en el aparcamiento.

Me
limpio
frenéticamente
las
lágrimas,
pero,
por
desgracia,
siguen
cayendo, incluso cuando Huxley se acerca al coche y abre la puerta. Cuando
me ve, veo la devastación que pasa por sus ojos antes de ofrecerme la mano.

Como no estoy dispuesta a cogerle de la mano, salgo del coche sin su ayuda.

No dice nada, pero veo la decepción en sus hombros por mi negación. Se aclara la garganta y
dice: "Gracias por venir".

Me limpio la cara y asiento con la cabeza, con la garganta tan apretada que me resulta
casi imposible pronunciar una palabra.

Las emociones crudas y tumultuosas me golpean, y al verle con unos
simples vaqueros y una camiseta, con el pelo alborotado por su mano, esas
emociones se disparan, haciéndome caer en una espiral de incertidumbre.

¿Debería estar aquí?

¿Debo darle una segunda oportunidad?

Si
me
siento
así
de
mal
por
un
desamor,
¿qué
podría
hacerme
en
el futuro?

¿Y por qué exactamente estoy sufriendo emociones tan intensas?

Probablemente porque Kelsey tiene razón. Le quiero mucho, más de lo
que pensaba. Mi corazón se siente atraído por él. Me duele el corazón por él.
Pero mi corazón también es cauteloso. Está jugando al tira y afloja con mi
corazón,
desgarrándolo
en
todas
las
direcciones,
provocando
ansiedad
e
incertidumbre.

"¿Te importa si entramos?", me pregunta. Cuando niego con la cabeza,
hace un gesto hacia la puerta, y cuando me pongo delante de él, me pone la
mano en la parte baja de la espalda. Siento como un rayo en la columna
vertebral,
que
me obliga
a
enderezarme,
a
ponerme rígida.
Se
da
cuenta
rápidamente y retira la mano, probablemente interpretando que no quiero que me toque. Pero mi reacción no se debe a que no quiera el contacto, sino a que no me he dado cuenta de lo mucho que
lo he echado de menos...

Me abre la puerta y, cuando paso, me dice: "Tengo todo preparado en el
comedor".

¿Todo preparado? ¿Qué significa eso? ¿Qué es exactamente lo que tenía que preparar?

Ansiosa y nerviosa, me dirijo al comedor, donde veo la mesa puesta para
dos. Sobre la mesa hay dos grandes platos para servir, dos vasos llenos de
agua y una carpeta manila con dos bolígrafos. Las luces están apagadas,
Fleetwood Mac suena de fondo y no parece haber nadie más en la casa que
Huxley y yo.

Pasa por delante de mí hasta la silla en la que me suelo sentar y la retira,
esperando a que tome asiento. Cuestionando todo en mi cabeza, tomo asiento
y miro hacia la carpeta, con la mente acelerada.
¿Qué hay dentro?

Huxley también toma asiento, pero en lugar de enfrentarse a su plato,
acerca su silla a la mía y se gira hacia mí.

"Lottie".

Respirando hondo, me vuelvo también hacia él, con una lágrima resbalando por mi mejilla.

"Nena...", dice en voz baja mientras extiende la mano y limpia la lágrima. "Por favor, no
llores".

"¿Qué... qué quieres Huxley?" Pregunto, sacando las palabras. 

Con una mirada preocupada, se sienta más recto y dice: "Te quiero a
ti,
Lottie". 

"Has metido la pata".

"Lo sé. Créeme, sé lo mal que lo he hecho. Ha sido el mayor error de mi
vida,
cargar
contra
nuestra
casa,
y
echarte
la
culpa
de
algo
que
sé,
en
el fondo, que nunca harías". No se me escapa que ha dicho nuestra casa. "Y he
tratado de averiguar cómo compensar esto, cómo mostrarte lo mucho que lo
siento,
y
me
he
dado
cuenta
de
que
tal
vez
debería
volver
al
punto
de partida".

Ligeramente confundida, pregunto: "¿Qué quieres decir?".

De la carpeta, saca un montón de papeles grapados. Cuando mis ojos se
posan en él, me doy cuenta de que es nuestro contrato.

Se levanta de la silla y se acerca a la esquina del comedor, donde hay una
mesa de buffet en la pared. Encima de ella, enchufada, hay una trituradora de
papel. Sin detenerse, envía el contrato a la trituradora de papel, y el sonido
ensordecedor
de
ésta
devorando
nuestro
contrato
resuena
por
toda
la
habitación.

Y
por
alguna
razón,
duele.
Eso
fue
lo
que
nos
unió.
Es
lo
que
me
liberó de mis préstamos estudiantiles. ¿También ha desaparecido? Es lo que me
acercó a Huxley, y lo rompió sin pestañear.

"¿Por qué has hecho eso?" Pregunto, mi angustia es clara en mi voz.


"Porque
tenemos
que
empezar
de
nuevo,
Lottie".
Vuelve
a
la
mesa
y toma asiento. Me coge la mano, pero no se la doy. Bajando la cabeza en señal de derrota, dice: "Lottie, por favor, no me lo estás poniendo fácil".

"¿Crees que debería?" Pregunto. "Porque seguro que anoche no me lo
pusiste fácil cuando
me acusaste de decirle todo a Ellie".

"Lo sé, pero.
"

"¿Y
crees
que
fue
fácil
para
mí,
al
ver
el
absoluto
desprecio
que
tenías por mí?"

"No, pero
"

"¿Y crees que fue fácil para mí, saber que el hombre en el que confiaba,
del que me estaba enamorando, no confiaba en mí para mantenerlo a salvo
con nuestro secreto?"

"No. Pero, Lottie.
"

"No sé por qué he venido aquí". Me levanto de la silla.


Huxley también se levanta.
"¿A dónde vas?"

"Me voy", digo. "Esto ha sido una estupidez".

Me
dirijo
hacia
la
entrada,
pero
Huxley
me
tira
de
la
mano
y
me
hace girar. Con ira en
los ojos, dice: "Siéntate, Lottie".

"¿Perdón?"

"He
dicho
que
te
sientes.
Hazlo".
Habla
entre
dientes,
y
en
ese
instante, mi pena se convierte
en ira.

"¿Quién demonios te crees que eres?"

Se acerca a mí y me empuja suavemente contra la pared del comedor,
cortando mis palabras. Se me entrecorta la respiración cuando su mano me
inmoviliza y la otra golpea la pared, apoyándose en ella.

"Estoy tratando de disculparme, maldita sea", dice, con su ira en aumento. 

"¿Y crees que esta es la forma de hacerlo?"

"¿Tienes una idea mejor?", pregunta, sin apartar sus ojos de los míos.


"Eres tan malditamente terca que enojarte parece ser la única manera de
hacerte escuchar".

"Me haces daño, Huxley. No quiero escuchar".

"Si no lo hicieras, no estarías aquí". Él ve a través de mí. "Si no quisieras
estar aquí, entonces nunca habrías subido a ese coche, y te conozco, Lottie.
Me amas..."

"No". Sacudo la cabeza. "No es cierto".

Se aprieta más contra mí, atrapando mi aliento en los pulmones. "No te
atrevas a mentirme, joder. No se pierden los sentimientos así de la noche a la
mañana.
¿Así
es
como
quieres
tener
esta
conversación,
conmigo
poseyéndote? Porque prefiero ser civilizado contigo, no volver a nuestras
antiguas formas de comunicación. Pero si lo necesito, te retendré aquí así,
toda la noche, hasta que me escuches".

Me mojo los labios mientras mi cuerpo
se calienta de lujuria. Maldita sea.

No quiero desearlo.

No
quiero
imaginarme
la
clase
de
deliciosa
tortura
a
la
que
podría
someterme en esta posición, esperando que me comunique correctamente.

"¿Vas a escucharme?", pregunta, repitiendo. 

Doy un par de
respiros antes de decir: "Bien".

Me
suelta
y
luego
me
coge
la
mano,
que
le
dejo,
y
me
acompaña
de vuelta a
la mesa,
donde ambos tomamos asiento.

Cuando nos acomodamos, pregunta: "¿Has terminado de ser terca?" 

"¿Has terminado
de ser un imbécil?"

Y así, la más pequeña de las sonrisas tira de sus labios. Al igual que el principio de nuestra relación, volvemos
a estar en el punto cero, yo irritada, él sacando algún tipo de alegría.

Molesta por la sonrisa de satisfacción, me cruzo de brazos y pregunto: "¿Encuentras la gracia en esto?".

"Lo hago. Me recuerda a nuestros primeros días". 

A mí también.

"Yo era más partidaria de nuestros últimos días". Miro hacia otro lado.


"No
me
malinterpretes,
yo
también,
pero
es
bueno
cerrar
el
círculo,
¿no crees?"

"Creo que tenemos que seguir con la presentación que tengas para poder
seguir adelante".

Eso
lo enoja,
a
juzgar
por
el
estrechamiento
de
sus
ojos
y
el
apretón
de su mandíbula. Dado el cambio en nuestra relación, pensé que no era posible
volver a ver cómo era cuando estábamos juntos por primera vez, pero me
equivoqué. Podíamos llegar a ese punto.

Pero lo que odio es que me vigoriza.

Su mandíbula se crispa mientras extiende la mano y toma una de las mías, y
esta
vez
se
lo
permito.
Sujetándola
con
firmeza,
me
mira
fijamente
y simplemente dice: "Te quiero".

Las palabras me aturden. Me dejan sin aliento.

Pero tampoco se sienten del todo reales.

"No te creo", digo. "¿Cómo sé que no lo dices por decir?"

La frustración le recorre los ojos mientras coge la carpeta y la abre,
revelando otro contrato. Pero éste es menos formal. En lugar de la jerga legal, parece que lo ha escrito él mismo, y sólo consta de puntos en una sola hoja de papel.

"¿Qué es eso?" Pregunto. 

"Nuestro nuevo
contrato".

"¿Crees que voy a firmar un nuevo contrato contigo?"

Sus ojos se dirigen a los míos. "Deja de ser una maldita descarada por un segundo y escúchame".

"Esa es una forma de recuperarme". Pongo los ojos en blanco.


"¿Tengo que inclinarte sobre esta mesa para que me escuches?" 

Mi
cuerpo se calienta y puedo sentir que mis ojos se abren de par en par por la idea. 

Él lo agarra.

La intriga.

El anhelo. 

La necesidad.

"No lo hagas", digo, levantando la mano mientras se mueve. "Ni siquiera pienses en eso"

"Entonces escúchame y no me veré obligado a tomar medidas extremas". 

Dios, es molesto lo autoritario que es.

Dominante. 

Posesivo.

Pero también me encanta. ¿Qué me pasa?

Parte del acero abandona sus ojos cuando dice: "Lo siento, Lottie, por muchas
cosas.
Siento
haberte
culpado
de
algo
que
no
tenía
derecho
a
culparte. Siento haber roto nuestra confianza. Siento no haberme apoyado en
ti cuando debí hacerlo. Y lo más importante, siento haberte herido. Verte
llorar,
verte
tan
alterada,
y
saber
que
soy
yo
quien
causa
ese
dolor...
me mata".

Y así, con su voz tranquilizadora, la irritación se me escapa mientras la
tensión disminuye en
mis hombros y... escucho.

"Me di cuenta rápidamente de mi error cuando empezaste a marcharte. El
corazón me dio un salto en la garganta cuando te subiste al coche de tu
hermana. Y cuando te vi alejarte, supe que te habías llevado una gran parte de mí. Me destrozó ver que te ibas, lo que me hizo darme cuenta de que te
quiero. Te amo más de lo que jamás pensé que era posible amar a alguien. Y
me
golpeó
como
una
tonelada
de
ladrillos.
Necesito
que
seas
parte
de
mi vida,
Lottie.
Necesito
que
seas
un
elemento
permanente.
Por
eso
se
me ocurrió este contrato".

No lo tomo, sino que digo: "Léemelo".

Aclarándose la garganta, dice: "Mis términos legales no están a la altura,
así que no te burles de mí". Eso me hace sonreír interiormente. "'Este contrato vincula a Huxley Cane y a Lottie Gardner una vez que se hayan acordado los
términos y estén presentes las firmas al pie'".

"Tienes razón, tu terminología está muy equivocada".

"Me
quedé
en
blanco
al
escribir
esto.
Ten
paciencia".
Echa
los
hombros hacia atrás y lee un poco más. "'Las siguientes peticiones deben ser
seguidas
por
ambas
partes.
Petición
número
uno:
después
de
pensarlo
y considerarlo
detenidamente,
Lottie
acepta
perdonar
a
Huxley
por
ser
un
enorme imbécil".

"Te agradezco que utilices enorme como descriptor, porque eso es lo que
eras".

"Lo era", acepta, y se alivia más la tensión.

"'Petición número dos: después de una sólida sesión de maquillaje, que
incluirá
lo
que
Lottie
quiera'"
-sonrío
ante
eso-
"Lottie
deberá
mudarse
permanentemente
con
Huxley,
y
a
su
dormitorio,
donde
él
ya
ha
hecho espacio en
el armario para su ropa".

"¿Mi
ropa
o
los
artículos
personales
que
elegiste
para
mí?" Pregunto. 

"Lo que quieras".

"Prefiero una mezcla de ambos".

"Hecho".
Su
expresión
facial
se
aligera
mientras
continúa.
"Petición
número
tres:
Lottie
abandona
todos
los
papeles
anteriores
de
falsa
prometida y falsa embarazada. Huxley se da cuenta de la mala idea que fue esto y ya ha
aclarado
las
cosas
con
Dave.
Quiere
que
Lottie
viva
su
mejor
vida
ahora, libre de cualquier premisa falsa'".

"¿Su
mejor
vida?"
Pregunto
con
una
ceja
levantada.


Asiente
con
la
cabeza. 

"¿Y las cosas se aclararon con Dave? ¿De verdad?"

"Sí, hoy he hablado con él. No se alegró cuando le dije que había jodido
las cosas contigo y me dijo que era mejor que te recuperara. Le dije que tenía
la intención
de hacerlo y que ya tenía planeada una cena contigo".

"Dave es un hombre inteligente". Me empujo el pelo por encima del
hombro, necesitando ocupar mis manos
inquietas.

"'Petición número cuatro: aunque el contrato anterior ha sido destruido,
Huxley sigue en deuda con Lottie y, por lo tanto, asistirá a cualquier evento
social para ayudarla a vengarse de su antigua jefe, pero esta vez, prefiere actuar
como su prometido real'".

Sus ojos me miran.

Uh, ¿he oído bien? ¿Prometido real?

"'Petición número cinco: Lottie se da cuenta de que Huxley es una cáscara de hombre sin ella. Que no sólo la anhela en su vida, sino que la necesita en
su vida. Ella se ha convertido en un elemento permanente y no tenerla en su
vida no es negociable".
Lo que me lleva a la "petición
número seis: que
Lottie siga a Huxley hasta la azotea". Huxley se levanta y extiende la mano.

No lo tomo de inmediato.

Ni
siquiera
estoy
segura
de
poder
hacerlo con lo temblorosa que estoy. 

"Lottie . . ."

Reuniendo algunas palabras, digo: "Yo... Voy a necesitar que mi abogado revise ese
contrato".

Su sonrisa casi me hace caer, es tan brillantemente atractiva y llena de
alegría. Me impulsa a meter la mano en la suya y me guía por la casa, hasta las escaleras, y a la azotea. Cuando Huxley empuja para abrir la puerta, me
permite pasar primero,
revelando el hermoso montaje.

Dos tumbonas de madera ocupan el centro del espacio, decoradas con
pétalos de rosa, y rodeadas de velas falsas que ofrecen la luz suficiente para
ambientar el lugar.

"Vaya", digo, asimilándolo todo.

La puerta se cierra detrás de nosotros y me giro para encontrar a Huxley
arrodillado con
una caja con un anillo en
la mano.

Esto no puede ser real. En serio, esta no puede ser la vida que estoy
viviendo ahora, pero cuando abre la boca y dice mi nombre en un tono sin
aliento, me doy cuenta de que esto es muy real.

"Lottie,
te
quiero.
Eres
maravillosamente
frustrante,
molestosamente
correcta la mayor parte del tiempo, y me das más alegría de la que nunca
pensé que tendría la suerte de tener. Complementas mi actitud tosca. Me
pones en mi lugar cuando lo necesito, y me escuchas cuando necesito que me
escuchen. Simple y llanamente, me completas, y sé con certeza que no puedo
vivir esta vida sin ti". 

Abre la caja del anillo y revela un hermoso anillo de
diamantes
en
forma
de
cojín
con
detalles
de
diamantes
en
la
banda.
Es diferente al anillo que llevo en el dedo, más atrevido, como yo. 

"Te quiero
tanto, maldita sea. Por favor, ¿aceptarías el contrato, y también me harías el
honor de ser mi esposa?"

Le miro fijamente, esos ojos profundos y misteriosos me atraviesan, me
tienen cautiva.

Siempre lo harán.

Creo que ha tenido mi corazón desde el principio. Incluso a través de
nuestros altibajos, había una conexión, un vínculo implacable que me atraía
hacia
él.
No
puedo
negar
que
amo
a
este
hombre,
no
puedo
negar
que siempre lo amaré. Él es todo para mí. Me doy cuenta de ello. Pero...

"Me haces daño, Huxley".

Se levanta y rápidamente cierra el espacio entre nosotros. "Lo sé, Lottie, y lo siento muchísimo. No puedo prometerte que no volveré a hacerte daño,
porque siempre tendremos desacuerdos, pero te prometo esto: eres mi número uno, eres la persona en la que confío, la persona que sé que siempre estará a
mi lado, animándome y diciéndome cuando soy un imbécil. Y haré todo lo
posible para hacerte feliz. Para asegurarme de que nunca -a propósito- te haga llorar
de
nuevo".
Su
mano
se
acerca
a
mi
cara
y
su
pulgar
roza
suavemente mi mejilla. "Te amo, cariño".

Me mojo los labios, me pierdo en esos ojos, y de un salto y una oración,
digo: "Yo también te amo".

"Joder", dice en una exhalación antes de inclinar mi mandíbula hacia
arriba y presionar sus labios contra los míos. Mis brazos le rodean el cuello al instante y profundizo el beso, soltando la rabia y la tensión que se me escapa.

Curiosamente, es todo lo que siempre he querido. Me desafía. Se burla de
mí.

Y me ama apasionadamente.

Cuando se separa, me agarra las mejillas y apoya su frente en la mía. "Por favor, dime que es un sí. Por favor, dime que serás mía para siempre".

Mirándolo fijamente, le digo: "Soy tuya por siempre, Huxley".

"Gracias, joder", dice, levantando mi mano y dándome un beso en los
nudillos.
Luego,
me
quita
el
anillo
de
compromiso
falso
del
dedo
y
lo
sustituye por el auténtico. Le da un beso y pregunta: "¿Te gusta?".

Sonrío. "Me encanta, igual que te quiero a ti".

Me da otro beso en los labios y luego dice en voz baja: "Parece que te has ganado un marido rico después de todo".

Me
río.
"Creo
que
fueron
las
trenzas".


"Seguro
que
fueron
las
trenzas".

Me abraza, me levanta y me hace girar mientras ambos reímos.

Justo cuando crees que has tocado fondo, cuando crees que no hay forma
de volver a escalar la montaña para encontrar la felicidad, tropiezas con un
sendero,
uno
que
tiene
sus
baches
y
magulladuras,
pero
que
ofrece
un
magnífico resultado. Puede que no supiera el resultado de decir sí a Huxley y
a su loco plan, pero me alegro mucho de haberlo hecho, porque no puedo
imaginar cómo sería esta vida sin él.





Epílogo
HUXLEY


"¿Se ve bien mi trasero?"

"Por décima vez, sí, está increíble", digo, aunque esta vez ni siquiera
me molesto en mirarlo. Estoy seguro de que no ha cambiado en el último
minuto.

"¿Este vestido no era demasiado? Se siente como demasiado".

La detengo y la hago girar hacia mí. Lleva un vestido púrpura intenso que se ciñe a cada curva de su cuerpo y le levanta las tetas, dándole un escote
imposible. Combinó el vestido con unos tacones de aguja
negros de diez centímetros, mi criptonita. Inmediatamente me acerqué a ella,
pero
me
bloqueó
con
un
brazo
rígido,
diciendo
que
no
podía
tocarla
sexualmente hasta después de la reunión porque no quería que le arruinara el
pelo y el maquillaje.

Nos dirigimos al Hotel
Beverly Hillshire, lo que hizo reír a Lottie, dado el inicio de nuestra relación, y su onda de Pretty Woman.

"El vestido es perfecto, nena. Te prometo que estás increíble". Beso su
mejilla y luego me inclino hacia su oído. "Tan malditamente increíble que me está costando hasta el último gramo de mi control no cogerte aquí mismo, en
este pasillo".

Mi mano presiona la curva de su cadera y la muevo contra la pared.


"Huxley", dice sin aliento.

"No
puedes
decir
mi
nombre
así.",
susurro, depositando un beso en su cuello. 

Ella inclina la cabeza hacia un lado. 

"Nena, te estás burlando de mí".

"Tú eres el que se burla", dice mientras le beso el punto bajo la oreja. Ella gime ligeramente.

"Disculpen, aquí estamos celebrando una reunión del instituto", dice una
voz chillona.

Cuando
me
alejo,
me
encuentro
con
una
mujer
con
un
vestido
color chicle. Hay un hombre pegado a su brazo, pero sinceramente parece falso. No hay conexión en sus ojos, no se preocupa. Es como si sólo estuviera presente. Cuando por fin me fijo en la mujer que nos habla, me doy cuenta de que es
Angela.

"Oh, Lottie", dice Angela, poniendo su mano en el pecho. Veo cómo sus
ojos recorren a mi prometida. Sus labios se vuelven hacia abajo, y sé en ese
momento que está celosa. Cuando la mano de Lottie se aferra a la mía, sé que Lottie
también
lo
ha
visto.
"No
me
di
cuenta
de
que
eras
tú".
Angela
se vuelve hacia mí. "Huxley,
¿cómo estás?"

Odio que piense que somos amigos.

"Genial", respondo, levantando la mano de Lottie y depositando un beso
en
el
dorso
de
sus
nudillos,
la
misma
mano
que
lleva
su
anillo
de
compromiso.
Los
ojos
de
Angela
se
posan
en
ella
y
le
cuesta
mucho
disimular sus emociones mientras los celos la desgarran. "Me disculpo por lo de antes, pero mi chica está impresionante con este vestido y parece que no
puedo quitarle las manos de encima. Me hizo jurar que no arruinaría su
peinado y maquillaje. Creo que hice un buen
trabajo en el coche, ¿no crees?"

Sus ojos se entrecierran, pero entonces debe darse cuenta de que tiene que montar un espectáculo, porque se endereza y se apoya en su hombre, que, por desgracia para Angela,
está mirando a
otra mujer.

"Oh, sí, a Brad y a mí también nos costó controlarnos en el coche. El
hombre está cachondo
todo el tiempo".

No
la
reconoce,
sino
que
se
muerde
la
comisura
del
labio
cuando
pasa una rubia.

"¿Qué pasó con Ken?" Lottie pregunta.

Angela agita despectivamente la mano. "Se volvió
aburrido". 

En otras palabras, él rompió con ella.

"Pero Brad y yo estamos pasando el mejor momento. ¿No es cierto?" Ella tira del brazo de Brad.

"Voy a ir al baño", dice, y se va sin decir nada más, siguiendo a la rubia.

Todavía poniendo cara de felicidad, Angela pregunta: "Entonces, ¿han fijado una fecha?".

"El 10 de diciembre", dice Lottie. "Nos vamos a Tulum y volamos con
nuestros amigos y familiares más cercanos para celebrar la boda durante dos semanas".

"Oh, qué emocionante". Ángela se anima, sin entender claramente que no está invitada.
"¿Debo reservar mi vuelo ahora?"

Muy, muy obtuso.

"No, está bien. Estaremos bien casándonos sin ti". 

Ella frunce el ceño.
"Lottie, soy tu mejor amiga".

"No, eso no es verdad". Lottie sacude la cabeza. Su confianza me pone
muy cachonda ahora mismo. Espero que no planee quedarse en esta reunión
por mucho tiempo. "Pero gracias por pensar tan amablemente en mí". Lottie
sonríe. "Oh, y oye, siento escuchar que tus dos principales patrocinadores se
retiraron de la publicidad. Debe haber sido duro".

El ceño de Ángela se frunce.

"Sé lo difícil que era mantener esas cuentas contentas, ya que siempre era
yo quien se aseguraba de que tuvieran todo lo que necesitaban. Qué pena,
pero, oye" -Lottie guiña un ojo- "al menos te ahorras dinero a la hora de
contratar empleados mediocres".

El ceño se frunce aún más.

"¿Por casualidad viste que Kelsey y yo estamos en el negocio ahora?
Acabamos de firmar un contrato de un millón de dólares con Dave Toney.
Estamos muy metidas en esto y planeamos contratar a bastantes manos para
que nos ayuden a hacer el trabajo. Pero no te preocupes, mantendremos a los
empleados mediocres a tu disposición. Sólo queremos a los mejores, así que
les
pagamos
lo
que
se
merecen.
De
todos
modos"
-Lottie
se
acerca
y
me
da un
beso
en
la
mejilla-
"ya
he
superado
esto.
¿Quieres
ir
a
por
una
hamburguesa?"

Sonrío.
"¿Quieres
volar
a
Portland?
Se
me
antoja
una
hamburguesa
asesina".

"No podría pensar en nada más perfecto". Lottie se vuelve hacia Angela.
"Así que... No es agradable verte de nuevo. Cuídate, Angela".

Y así, de la mano, salimos del hotel y nos dirigimos directamente a donde me espera el coche. Llamo a mi piloto y le digo que nos encuentre en el
aeropuerto. Mi chica quiere una hamburguesa y va a tener una.

Mientras conducimos por la ciudad, pienso en la suerte que tengo.

Me había equivocado en muchos aspectos. Al sugerir que un engaño
flagrante era la forma de conseguir un negocio. Pensar que Dave, a quien
siempre
había
conocido
como
un
tipo
firme,
no
había
creído
en
Cane
Enterprises todo el tiempo. Creer que esta hermosa mujer en mis brazos era
capaz
de
la
clase
de
traición
que
yo
había
sugerido.
Ridículo.
Soy
jodidamente afortunado. He tenido que comerme el pastel de la humildad, y
no volveré a darla por sentada. Ni voy a fabricar una historia para conseguir
un trato.

Lottie se inclina hacia mi abrazo y acerca suavemente sus labios a mi
mandíbula. "Te quiero, Huxley".

"Yo
también
te
quiero,
cariño.
Estoy
orgulloso
de
ti.
Muy
jodidamente orgulloso". 

"¿No fui demasiado perra?"

"Fuiste increíblemente perra, pero me encantó".

Se ríe. "Ese último pinchazo quizás fue innecesario, pero no pude evitarlo".

"¿Tuviste un cierre con Angela?"

Ella asiente. "Absolutamente. Gracias".

"No hace falta que me des las gracias, nena. Has hecho todo esto por tu cuenta".

"¿Te refieres a enganchar a un marido rico perdiéndome al azar en The Flats?"

El mejor maldito día de mi vida. Gracias a que Angela fue realmente tan vacía para despedir a
Lottie.

"Exactamente. No tienes ni idea de lo que me alegro de que hayas perdido el rumbo ese día,
y de que hayas dicho que sí a
mi loca propuesta".

"Bueno, tengo que decir que me gustó aún más tu última propuesta". 

"Y dijiste
que sí".

"Y yo dije que sí".

Gracias a Dios.

"Ángela estaba muy equivocada en muchas cosas, ya sabes". 

"Oh, lo sé, pero ¿qué quieres decir?"

"Eres mi mejor amiga, Lottie. Y mi vida es mejor por ello. Te quiero, futura esposa".

"Y te quiero, futuro marido, incluso con todas tus locuras".

Me río y luego la hago estallar con un beso profundo y apasionado. 

Mi chica preciosa, sexy e increíble. 

La vida nunca será aburrida con esta
fiera
a
mi
lado.
Los
días
de
lluvia
nunca
serán
lúgubres.
La
vida
será
divertida, aventurera, alocada y mejor de lo que jamás pensé que podría ser. 

Mejor de lo que jamás merecí.
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